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Terminado con el sesto cuaderno últimamente re^ 
partido el primer voiámen de esta obra; al comenzar de 
tiuevo nuestras tareas, renovando el empeiSo que toma- 
mos á su publicación, de consagrarla esclúsivameáte al 
servicio de la literatura del país en cuanto pudieran per- 
mitirlo nuestras escasas luces; es un deber que nos im- 
pone la gratitud , antes que todo, el de tributar al pú- 
bKco en general, que nos ha favorecido con su asisten- 
cia y á los que han tomado parte en el mejor desempe- 
ño de nuestro compromiso^ las mas humildes gracias por 
su generosa cooperación, y por el eficaz auxilio que nos 
han prestado, sin el cuál , ni esta ob^a hubiera visto la 
luz, ni podría continuarse. 

Proyectada únicamente por nuestro buen deseo y 
concebida no con el espíritu de especulación , que en 
vano se tentaría por este medio, sino mas bien con la mi- 
ra de protnover las discusiones útiles, cuando todo indi- 
ca que es llegada la oportunidad de abrirles un campo 
provechoso; nos parece que si no hemos llenado, como 
la exigencia de estas circunstancias reclamaba , el com- 
promiso que contrajimos para con el público; no se im- 
putará al menos eSé vacío, ni k falta de celo de nues- 
tra partcf, níi mucho menos al perezoso descuido de que 
con ra!2Ón h An ella ha podido acusarse hasta aquí á al- 
gunos ^üe antes que nosotros emprendieron la misma 
carrera. 



Una obra puramente científica y didáctica , aun 
cuando abrazase el vasto ramo de la literatura, segura- 
mente que ni sería sostenida á falta de lectores , ni po- 
dría emprenderse sin temeridad al menos por nosotrost 
pues que* carecemos de la aptitud necesaria para llenar 
aquel compromiso en los términos que lo demanda su 
propia naturaleza. No es por esto nuestro ánimo^ ni pu- 
diera imaginarse nunca de noso^ros^ que pretendiésemos 
negar al país todo el elogio que merece, y á que por sus 
adelantamientos y por la lucidez de razón de sus natu- 
rales se ha hecho en estos últimos tiempos acreedor. 

Pero lo cierto es , que todo tiene su oportunidad^ 
y que fuera en vano querer forzar y hacer violencia al 
orden de la naturaleza, que mas poderosa siempre que 
J«s exigenoiKs de lios Hombre^ acjabapía.^d ^ú fHH'jSobre- 
jjonerse y triUfifa?.»4efaqiJ^llí^,LÉascienpia& nio. son^oul- 
tivada^, ni prosperan^ M^jetandose.a la ley. comiUiV' sino 
en aqiieUos puntos donde las djemanda la ik!eoesidad;.y 
1)0 hay que esperajr q^i^ Sq pi^du^can sailbkls y qU€í ii^e^ 
drjtn las letras, sir^o cuando el estado de jas cpsaS'.prifde 
imperiosamente que las haya i Entre tabto la6 "csllí nobles 
para crearlos, ya yei^gan dtl gpbiemo^ 9 partan d^.iHi 
puato mas baja de la.eseaia S€isial, son si «10 ei^t^i^meBite 
perdidojSSi al m^ni^s.poc^ pnove^^bosos^^ y q^ti^ m pr^du^ 
<íen UBi ef^ritp q**e equivalga y .cíjmpeniü^ 4 .Ift^/djepenr 
diosos, esfuerzos que s§ eiiiv{)lj:nd) pavar^rpeiurai^. La 
naturaleza mas sabia que las misaias isprn^ii^haíoiles hu'- 
manas es el verdadero reg^alndorelí ^std^oftso*? ^r estu- 
vo m^y lejos d^ nuestros prít)ílipioS|, ol^vádarpos hasta taj 
punto de nuestra capactidad, que ii&s avan4:Hv^naimes ¿(pur 
blicaV una obra puraAiénte/cientifik^a'O li^^iraria*; ; 

Mucho mas indd^$t$ y eironn^rf ruta iHtestrá terea^ 
nos linvitamos á u» orden d^ trabajar mas infeiñcir y qiip 
estaba por lo mismo en una línea pro»pc^ij[)nal 4 9u^ra$ 
fuerzas , que era el de aplicar Ufa^ teofia^ neeibídas/de 
las ciencias en el estado en que hoy se-eficii^nlp^ii;, á 
los intereses materiales y á las dÍErei¿cáciB<es i^tiles que él 
movimiento de progresMHi ^n que se! baila 4a, isla hao^ 
que se susciten incesantemente e^tre fiaso<4r9s; •eiiiple^R^ 
do también la crítica literaria, no para formar gi» tnato^ 



7 
do especial aceneade esta parte de Jas letras^ aunque 
también soiipe eHa hemos aventurado nuestras idea«; 
sfQo parra dirigir por el buen sendero, según mejor lo 
eümprendíaoios^ 4 cuanto» hati tomado á su cargo la em- 
presa difícil de propagar la ilustración. 
. ' £1 espíritu ' de iadusüná y y el deseo de cultívar 
las GÓencias j las letrai^ nq hay duda que de algún tiem-" 
po á esta parte se lian desarrollado maravillosamente en* 
tre nosotnoí^; y parecía que jíarsí darle mayor impoláo, 
para conseguir qae coiitinuase sq carrera con una mar- 
cha iibre y segura, y sin íos^estorbos y embarazo á que 
estariit sujciCa si 6e'^ abandonase ^ dejá?idola sin la guia 
y el nóirte queia conviene seguir; era también preciso 
que &%afia6 tonvaseii'el'eibpt^o de mostrarle ios verda* 
deros icaminas^ ó dos qise en sa epinidrv creyesen tales, k 
fin de evitar estravíos posibles. Este espíritu de indus- 
tria y cbmuB d'eseio die omlfeivar lasleU'aSf qwe porim fe- 
liz, defino ib ia época, If vernos efi toda la sociedad que 
se prepa^ 6on iadniirable ^tapiá^ de 'la eoite ¿i las eiu-* 
dadtes, y dé. estas ü las^^f abafias' d^L iabnulor; que tanto 
eund&]^oi!;l<Dfi talleras del aftí^taxiosiúo en los baneos^ de 
laL*«bo«da4>es una oiroupsU)ieiá ^réi;»o«ia que no debe 
ffcesperdík'iaarse; para saoar éeiíelia toí^iei pailido que 
conviene , y otili^rla en favor de- la pí*csente y de las 
geniecaeiáBeti que han de scicederle. La imprenta es su 
condiioto flatufral , pero usada -pm los medios legítimos, 
y cttsmdnn^se lataerce de su verdadera institución que 
no es la de deprimir sino ilustrar, ni echar manchns so- 
bre la reputaoionr de tos. hombres, sino ocuparse de las 
cosas y presentar lá todos la verdad y la razón. Lo de- 
más es trocar la ai^ision que toca al escritor , es derra- 
mar luces desastrosas^ cuyo falso esplendor anuncia y da 
la muerte, A semejanza de aqueOlos siniestros meteoros 
que. no brillan ¡sobre el horizoiste, ^no coiina presagios 
del Boial, , A tatesí «wjiritores que de hombres de mérito 
se prostituyen ái la clase de imdignos folletistas, es á quie- 
nes cé» yaaofi.se.raira oonao verdaderos acotes de la so- 
ciedad de que pudieron ser la antorcha y la glorias ¡jus- 
to castigo del mérito condenado por el crimen de infi- 
delidad á su misión! 
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Se necesita sin duda menos apresuramiento á ppo- 
ducii'se y si se ha de. llenar el objeto á que se aspira^ 
y si se pretende ser verdaderamente útil a los hombres. 
La verdad no se encuentra sino después de largos es* 
fuerzos; es el fruto tardío del tiempo y de la razon^ co- 
mo el error y el alucinamiento soii la constante miseria 
de toda la vida. Pretendemos, pues^ contribuir por nues- 
tra parte aunque con. débiles medios á fomentar ese mo- 
vimiento dado en los espíritus, y la senda que nos hemos 
sefialado en nuestro primer volumen es la misma que 
continuaremos en este y los siguientes si no nos abando- 
nase el favor con que el público ha protegido hasta aquí 
nuestra empresa: muy contentos si por única retribución 
tenemos al jtivenos la seguridad de haber contribuido en 
cuanto lo permiten nuestros medios y recursos al bien y 
prosperidad pública. 

Con tal propósito y conducidos por esa sola idea, 
que satisface todos los deseos, procuraremos en adelante 
redoblar los desvelos y multiplicar los esfuerzos que 
basten k conseguirlo, contandp para elle con la ayuda de - 
nuestros amigos y la reciente incorporación de los anti- 
guos directores del Plantel^ que separados de la redac- 
ción de aquella obra, han querido prestar sus luces en 
en favor del mejor desempeño de esta , que les cuenta, 
en el dia en el número de sus colaboradores. De esta 
suerte nada ha omitido la dirección de cuanto conside- ^ 
ruba que pudiese, de cualquier modo que fuera, mejo- 
rar la empresa, ya en lo material, ya en la parte mas e- 
sencial de su esmerado desenipeíío ; y con estas garan- 
tías se presenta tal ve¿ mas segura y maá bien prepara^ 
da a llenar el compromiso óontraido, pronta como lo es* 
tá á recibir con gratitud los trabajos que se le remitan, 
ó indicíicionesque se le hagan respecto á los objetos que* 
abraza en su carrera^ y que entren /en el círculo de su 
obra, si fueren dirigidos fel bien del páíis, ál adelanta- 
miento de la ilustración ó al fomento de la industria, de 
las artes y la agricultura, que es el fin únic^ y el tér- 
mino á que aspira. 
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De estos eslaám y de la prictica de los facultativos de k 
Habana, se deduee, que en naviembre* reinaron 1m énfef meda«> 
des siguientes : el tiltil en qpj^ iBe oplpena indica su mayor 6 
inenov predominio» 



t • 



12 
Noviembre, 

Fiebres iatermiteates. — ídem catarrales. — Afectos idem. 
—-Diarreas. — ^Reumatismos^ 

Observaciones prácticas, 

-Hace mucho tiempo que las médicos estudiosos observar- 
ron el variable influjo de lad estaciones en la producción de las 
enfermedades. EH invierno que causa flegmasías tan alarmantes^ 
en EkiropA',- es en nuestro pab una especie de otoño , y si en 
ciertos dias hasta los europeos sienten un frió que les fuerza á 
vestirse de paño, son tan efímeros que no bastan á caracterizar 
una estación. Por consecuencia no son tan fuertes las flegma- 
sías, ni tan numerosas «y aquellos padecimientos que se presen- 
tan, mas se reñeren á los de la época otoñal que á la del frió. 

Esta especie de otoño que nos ha abrumado con sus aguasy^ 
ha sido causa, por* la varia temperatura que le acompaña, dé lasr 
fiebres intermitentes; y á su prolongado influjo deben referir- 
se la cbmun.de las recaídas y la impotencia de los remedios. 
' - Sin duda que hdn contribuida "á los catarros lá* humedad 
y disminución del calor; pero se deben llevar en cuenta, jun- 
to con las viscisítudes de la atmftsfera, las de* los vientos. Es- 
te vacío que se^nqtaQn.lasobservacjoi\e9 y que hajbíamos pen- 
sado llenar coh^un Anemómetro, según sé indicoen la página 
23^^ del primer vejamen y coutináá todavía ipor no haberle* re- 
cibido ^el estraagero á pesar de la repetición del encargo. Pfe- 
ro todcKs nIoR hemos resentido de la influencia del aii»é, y si el 
uno jjaáeoiq de bronquitis, otro sufrió la diarrea y Ids rfiejor* 
librados un simple oorizsl^ . ■ » • i ^ \ - \ 

Esto corrobora los distintos efectos del frió y de la hu- 
medad, según* lá predispb&icion indTv*?dúaÍ,y hasta las casos de 
apoplegía que aparecieron, demuestran que dirigida la sangre 
al interior por las perfrigerad^p^^, capaz de producir todo* 
género de enfermedades. 

Se han enterrado en el cementerio general: 



-.: »:.iEOrtpdfl novienabre .11. . 966 . ll«^.' 



V :/i. 



' •' ' Tcítaígeheral. .'374 

•,•44'. '. i * >í * ♦ 



15' 



I t » ' 



.»* 



cirugía 



SOBQK LAS IXTECCIOXIS SE 1.1 TINTUBA ITE IODO PABA I.A CURACIÓN 

^1¿Í'«IDB0UE££. 

Esta enfermeááíf táh cómun en nuestra isla , donde la» 
viscisitudes atmosféricas y Ih humedad, se jantan con el afecto 
amoroso^de* los individuos, pata predisponerlos á ella; ha exi- 
gido iiasta ahora para sulfuración operaciones dolorosas que no 
se veían siempre coronadas de Ta salud apetecida. £Í sedal, lá 
potasa cátfótica^, las inyecciones dé vino, fueron alternativa- 
mente usadod^ y desechado»: uqael-, por loí -dilatados padeci- 
mientos que arraBtrsíba consigo; estas porquécón frecuencia le 
contraindicaba un .sinroocelé ^ una disposición nerviosa & infla- 
matoria; y por último,, la potai^, que no servía sino para abrir 
un paso al líquido y ocasionar una corta adherencia, quedó re- 
legada' á los ciruja nbs y personas tf ni idas; 

A ia* verdad que los profesores ánímoádá nunca vacillarón' 
en usardelad inryefcciónes de Vino cuandó'nihguriá cosa láá con- 
traiadieablü'; pero nosotros que las hemo» usado tjon'la mejor 
suerte, confesamos con franqueza que sé nos partía el corazón ' 
al ver los dolores y convulsiones del- paciente, al considerar 
que por tpesvecíes se repetía aquel" martirio, y* que la inflama- 
ción aguda que se producía, necesitaba á veces de los mas ur- 
gentes socorros. ' • 

¿Como, puesy n^o -^ar'gi^ífcéias al céle^bre cirujano- francés 
que descudsrió se hígrabaín 1^ mfsrnos -efectos con el iodo-, sin 
aquellos dolores ni una inflamación tan alarmante? ' 

Nqi^eíorea^GOQ todOy-que ii«terrtáftió& hacefr un largó dis- 
curso sobre el hiütoeelé. •. CréertKfis démasrsrdo instruidos ár 
nu^stjps.epmiípÍLneros;.>y< parra )demoBtí^r la Woúdad del método, 
nos bascará referir cineajheehos de cufracionés quie* hasta ahora 
parecen radieales.y {^erténeaen á indiVidU'04 de lá tropa que se* 
restableQÍ9ri0o.d&fluiinal:en>el ho8{>hal de S/Ambrosio. 

•«7k¿M> ai j-=—Entr6 un ííndiVidüa llameo líamon S'a^ 
'ía^dela 5* ^ com{ttiñf)aíd=éláCorona> ebn tíntíidr6éele; qUe fué o^ 
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perado y después se inyectaron 2 dracmas de la tintura de io- 
do en una onza de agua: por 3 minutos se la contuvo interior- 
mente. 

agosto 1. ® — La sensibilidad se propaga al cordón y hay 
bastante inflamación. 

Dia 2. — Hay sensibilidad é inflamación. — Dia 3. ídem. 

Dia 4. — Menos dolor: la hinchazón lo mismo. 

Dia .5.— rH^y menos dolor é inflamación. 

Dia 6.-^Hay dolor solo al comprimirse. 

Dia 7. — Foca ^Bsibíli4a4 é infamación: foiaentos de vi- 
no. aromático. 

JE)J9 ? y 5>> Í4e» los fomentos. 

J3^a 10.— ^Hay una deqtieña dures»; sigue el fomento. 

Día 1 )l.-^No hay dolor: sigueo los fomentos, 

Pía 1^ ' — £?^^ bueno: n^ se le di&elaltahoyáconseeueneia 
d^jq.pe 1^jiai.u«A pe/^wna ulcerjta, dehí que no está aun curado. 

Núm, 22 de S, Baltasar. 

agosto 22 — Entró hoy un ipdividuo llamado Manuel 
C9kbo> soldado de Galicia, compaQía de granaderos^ con una hi- 
dr6,cele del. lado í;2quierdo4 fué operado con doa dracmas de la 
tip^gja de iodo e;n upa on^a,(le agu» deatílad^: sostúvola inte* 
rforjpiente tres, n^inutos. 

. JDia 23. — Ifay bastante inflamacioi) y sensibilidad. 

Día 24, — rLa miíimahinchd.zop^ poca sensibilidad. Dia 25. 
— Jdem. 

Dia 26. — Menos dolor: la misma hinchazón. 

Día 27.-*^Se hasi dis^)inu¡4o ambas cosas. 
, T)\^ 2^^-rrSigue lo mj^Qívo s fpffientos dü vjno aromático. 
Día 29. — Ídem. . • • > ' 

P¡a ÍQtr-Iíismiiíúyepe la inAsmotion: sigue el vino aro- 
mático. Di^ ai..rTTJdj9in. SMHmbre l.^-^Idem en todo. 

Pi^ 2 -^Iiay,«i?joría:.fiigue con lo mifino Dia 3- Ídem. 

Dia 4— Apí^n*^ hay dpior, se le dilat6<una bcrrugwilla 
que tfíiía en ^1 &rgano,pfetet«: siguen, los fomentos. 

Dia 5. — Sqio hay delw á la coroprcaioB: idcmen* tod^; 

Dia 6. — Alta por estar bueno. 

mfn: 22 de 'S Baltasar, 
. ,J\^\f¿ \\^^ í»4í A^f^^^^r^'MP individno llaniádo 'Miguel 
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un hidrocele del lado is^q^ieü'do que cuenta uii año^ f se igno- 
ra la^tsausa, pues üo ha fradeeido nuiíctt dé venéreo, ni ha lle- 
vado golpes , &e. Practíe6jsele la op^^íoií dando cén^ó dos á 
tres libras de líquido, y se le inyectaron dos oneas dé^a^tíd j^ 
cuatro dracniasí de iodo para forníiár una tintüi'a : se lá intuyo 
interiormente einco mimitos y siniió algún' ddlor y cfiiof. 

Setiembi^e 9. — Hay un poco de dolor é hintfháÉdli. 

Dia lO.-^Ha temdo mas dolor que ayer, hay un pobo de 
inflamación. ' ' 

Dia 11. — El calor está popo deéefíVue^ltó y aunque la in- 
flamaeion es la- de ayer, no hay 'gran dolot» 

Dia 12, — 8e ha dfstniuioido el ddteí* ^ lá tíiistoí itíflámá-- 
cion. 

Dia 13. — Ha tenido ma? dolor, la inflamaciones mas 
suave. 

Dia 14. — No hay dolor , la inflamación cede y está mas 
blanda la parte. 

Dia l5.-^Poeo dolor, la rnflaniaoion es ck)¥ta. 

Dia Id:— La mejoría es imperceptible. 

Dia 17. — Poco dolor: el volámen'del 6rgatio es^menop. 

Dia 18. — No hay dolor sino á la compresión : fom^entod 
de vicio aromático* Dia 3:9. — 'ídem. Dia 2D.-^Idem. 
.Dia ¿If.^-^Siguen los fomentos. 

Dia Z2. — 'Hay poco dolor, ligera inflamación: los'fomen^ 
tos siguen. .Dia 23. — ídem en todo. Dia 24. — ídem. 

Dia 25. — El órgano está mas blando: los fomentos siguen. 
Dia 26.— ídem. ' : : 

Dia 27. — -Fricción «on el hidriodate de potasa ^ aun hay 
sensibilidad á la compresión, 

. Dia 23.T^Ardi& un poco: idem« 

Dia 39,-^Sigué la fricción. 

Dia 30.-t-Pofio dolor , la friccixin y vino aromático párá 
fomentos. Octubre \,^-*-láem^ 

Dia 2. — Dos veces se aplicarán cabezales de iodo. 

Dia 3.— ^Siguen los fomentos de ayer. 

Dia 4. — Está mas blando: k)s>foftientos de ayer. Dia 5. — 
ídem. 

. >Dia.6.-r-Idem: disminuye el órgano. Dia 1. — ídem. 

DÍ9.3;t*T-^$igueB los fomentos de iodo. Dia9.-^Idem. Dia 
lO.-^^Idem. ' 

.Di9k li.-r-Sigue con los misiao»£9iii6ntos*^Dia l^.^^-^Idenv 
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Día 13.-r-Se volvió á operar dando corno dos oiiza« de ií- 
quido y sostuvo interiormente la'lnyecciíon cioeo minutos. 

Dia 14.^ — Lijera hinchazón^ poca sensibilidad y dójbil au- 
mento de calor. 

Dia 1.5. — Mas hincharon y dí^Eninuye la sensibilidad. 

Dia 16.— Menos hincharon, ealor y sensibilidad: fomen- 
tos de vino aromático^ 

Dia 17.— ^Fomentos de iodo.— Día 16, idem. 

Dia 19. — Descanso, — Dia 20, idem. — Dia 21, idem. • 

Dia 22. — Sigue bien. , 

Dia 23. — Desde hoy al 26 eígu¡6 bieu dándole un dia sí y 
otro no los fomentos del vino aromático , y: bey 27 se le dio 
el alta. 

Núm. 26 de S. Diego. 

Octubre 20.— Entró un intlividuo hoy con un hidr&ceíe 
derecho: se llama Francisco Salvado , natura) de Cataluña , de 
20 años de edad, del regimiento de Barcelona , 2, "* compañía. 
Hace tres años que le tiene á consecuencia de una uretritis re- 
percutida, y le han aplicado otras veces sanguijuelas. Recono- 
cido , es un hidr6cele de la tónica vaginal del cordón: practicóse 
la punción dando como 5 6 6 onzas: de líquido , inyectándose- 
le después 4 onzasdeagua con 8 dracmas de la tintura alcohó- 
lica de iodo: sostúvola interiormente 6 minutos, condbior hacia 
el' cordón. - 

Dia 21,— Hay poco dolor en la hinchazón: algún calor. 
Dia 22 — Ningún dolor ni caloi : fomentos de vino aromá- 
tico. 

Dia 23 hasta el 2G\ siempre igual en disminución: fomen^ 
tos de vino aromático con la tintura del iodo. — Día 27 , idem" 
Dia 28, idem,— Dia 29, idem.— Dia 30, idem.— Día 31, ídem! 

Noviembre 1.® Suspensorio y. alta. 



Mefitxiories.- 
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Estas cinco curaciones manifiestan la utilidad de ías in^ 
:yacc¡ones de iod0 y ia preferencia á que son áifereedora^. 

1.® No hay absorción ni envenenamiento , forqué .las 
n^embranas «eyosas bo tieivjDn las prcpieds^diis^de lfc« mútof^as. 
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2. ^ El dolor que produce lá inyección y es moderado; y 
como no se hace mas que una vez y en corta cantidad, no se ob- 
servan las convulsiones ni el desmayo que aparecían con las 
de vino. >■ ' • / ^ ' ^ 

3. ^ La inflamación sucesiva es tan poco knportante, que 
en lugar de tener que debilitarse hay que activarla con fre- 
cuencia. 

4. ^ Existiendo un sarcocele 6 endurecimiento concomitante 
no se contraindica la operación si el órgano está simplemente 
subinflamado; antes por el contrario, se curan muchas veces su 
infarto y su dureza por la irritación que se produce y que ha- 
ce absorver los líquidos que engurgitaban la glándula, cuyo e- 
fecto es igual al de las fricciones esternas del iodo, 

¿Pero estas enfbrmedades no estarán espuestas & la reci- 
divaPNosotros creemos que no, y hasta ahora nos favorecen- loÁ 
hechos; pues sí la membrana se adhiere cori envino, y si «¡n na 
caso no sé sepp.ran las dos telas, tampoco se aislarán en d otro. . 

Esto no obstante, convendremos en que es pbsibíe^a se- 
paración, tanto con las inyecciones de vino , cbrho con las del 
iodo; pues las adherencias celulares que se foíman', pueden ob* 
servarse y desaparecer. Dígalo si no elhechónofebíede un hi- 
pocondriaco qne intentó' muchas veces suicidarle hiriéndose el 
vientre. Loígraron salvarle la vida miichas ocasiones, basta que 
murió de otra nueva y mas profunda puilalada. Sé hallarbh ad- 
herencias fuertes entre los intestinos y el peritoneo en las he- 
ridas mas recientes, adherencias débiles en las mas antiguas, y 
simples cicatrices en las primeras: son grados de flegmasía y 
cicatri?:acion serosa, y deben repetirse en las inyecciones. Pe- 
ro si el enfermo se cura , y si las adherencias no desapareced 
mas qiie cuando el órgano está del todo sano ¿se rechazará la 
inyección porqué curando el inal, no quite la posibilidad de vol- 
verle á tener en una larga vida? 

Puede de la misma manera darse el caso de que siendo él 
hidrocele muy antiguo y voluminoso , no sirva de nada la in- 
yección. Aquí como en otras afeccrofics en que existef degene- 
ración de los tejidos , los recursos uo pueden ser ma^ que pa- 
liativos, y argüir de malo un método porqué no corresponda 
cuando'con ningún otro se lograría la curación, es Una idea 
que no vale la pena de contradecirse. 

Advertimos en fin, que la totalidad de la inyección debe ser 
proporcional á la cantidad del líquido qué formaba el hidrocele i 

3 
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APUIÍTÉS PARA lA HISTORIA 

DB LA 



Empresa del ferro- carril de la Habanu ti Güines^. 

El Excmo* Sr. D. Francisco Lemaur ha teniJo la bondad 
de franqueárnoslos siguientes documentos que servirán de mu- 
cho para la Historia.de nuestra isla ; y su bondad y amor a! 
país le han iadueidp á ofrecernos otros materiales que publica- 
remos á su turno. 

El actual camino de hierro sigue la dirección que los in- 
formes de aquel Señor exigian^ra el proyecto de un canal en 
qu^ tomaron parte nuestras autoridades y del cual se desistió, 
S nuestro entender, por sus aonsejos. Sus vastos conocimientos 
y su celebridad tan merecida, obligó al estinguldo Consulado á 
dirigirle el siguiente 

OFICIO DE CONSULTA. 

Excmo« Sr, — La, idea de ensayar en esta Isla la construc- 
ción de caminos de hierro, en el de Güines á esta capital , co< 
municada por el Exorno. Sr« Capitán General á la Real Socie- 
dad, 7 por aquel cuerpo á este Real Ooiíisulado^ha siclo acogi- 
da por la Junta de Gobierno con el, celo que la caracteriza y 
que exige una empresa de. tal importancia como la de. facilitar 
las comunicaciones internas de la Isla. 

Pero no bastan buenos deseos en negocios que^ requieren 
c^I sajb/er y Ifi esperiea<?ia para dirigirlos desde los primeros pa- 
sos, /q|ue aca3o.su€ilen ser los mas importt^ntes , puesqueJos er*- 
rqries; (cometidos eal(xi principios son geoeralmente los mas 
trascendentales y difíeiies de enn^ndarse. 
^ ,La Junta de Gobierno ha nombrado una comisioR, que 
r^upida alas ^el Exorno. Ayuntamiento y R^-^l g^iedad^Pa- 
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triótica se ocupe en la investigación y reunión de datos nece- 
sarios para pr,<>cedGr cocí ej debido djaceraÍQ)^ieato m tvpteria 
tan nueva para este país, si bien de la^ ma^ j^aiportap.^, y ca- 
paz de inspirar el entusiasmo mas puro y laudable. Pero al mis- 
mo tiempo quisiera adquirir para ciando llegue el caso de pro- 
ceder á medidas activas en el particular , algunos conocimien- 
tos que si 4icen relaek)n con la parte científica ^de la ieJ9 presa 
tíOQ. de tenerse muy presentes bajo de uo punto de vista. éco- 
n&mico. 

Se trata por ejemplo de verificar el ensayóle! camino ide 
hierro en el de Güines. ¿Y «eré practicable construirle en «ii 
actual dirección^ atendidos sus costos y la cantidad dje frutos 
que han de ser conducidos por él , 6 mfts factible de hacerle 
comunicar con las llanuras de Melena, Guara y el Quivican? 
£n nuestro estado presente se podrá aspirar Restablecer die^ft 
comunicación por medio de máquinas de. vapor, ópoj.aDimá.- 
]e0,'por dobles carriles 6 por senciHos? Estas cuestiones e;(i- 
gen no solo un conocimiento de las 'localidades sjno de (la:.p9l> 
te científica y práctica de tales construcciones, y £in. embargo, 
su resoluciones de una importancia primordiaLpará.daT.elgiii> 
conveniente al negocio que nos ocupa. 

Llena de estas ideas la Junta de Oobierno pek*suadida ds 

que V. E. ocupado anterrormentcen ioi^ ti abajos preparatoi'ics 

del canal proyectado de -Güines r^une estos clatii^s Iccale^ ó^uis 

notorios conocimientos cientiñcos , y bien f^enettstla del celb 

público que anima á V . E. como de la cordial cooperación que 

esteBeal Consulado le ha debido en todaj» oetsicnes , ha acc^- 

^ado pedir á V. E. cuantas notician conducentes al propucefo 

fiú le sugiera su amor á este país y susbUencfeé>iliT8trados dc> 

.^eos, sin que por esto entienda recargarle con trabajos )♦ dftá^ 

Uea minuciosos que acaso ni son de este momento ni puciiera 

exigir 4le V. E. <« sino meramente un informe áobre las bases 

^ue son de tomarse en consideración en el estado actual del 

negocio. 

Al transmitirla V.' E. efte acuerdo de la Junta nosHseii- 
«geamos de dárie una prueba de la consiiler ación que siempre 
ihamerecidoá'CStc cuerpo, en la que nos «.abe wiBTJopequeña 
parte.^Dios guarde áV.' E. muchos ános.'HaÉana y Agosto 3 
del830.^É3cckDo.;Seilor; — Elccnde déEutnc Vüia.-^San- 
tiiTgM> de Zvv^znüvái\'^F, de Emjaran.'^lL'Síi.mó. &r. D¿ 
Francisco L emaur. 
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A este oficio tan atento dio el Excmo. Sr^ D, Franeis^ 
co Lemaurj la siguiente 

« 

CONTESTACIÓN. 

Por oficio de V. E. y V. SS. de trc« de teste mes veo que 
la Junta de Gobierno del Real Oonsulado persuadida de qua 
habiéndome ocupado en el proyecto del canal de Güines ten- 
dría conocimiento de las localidades, ha acordado pedirme cuan- 
tas noticias conducen á la construcciou de un camino de hier- 
ro desde esta capital á dicha villa á tiempo que una comisión 
de dicha Jijnta reunida á hs del Excmo. Ayuntamiento y Ral- 
Sociedad Patriótica se ocupa en la reunión de datos con el pro- 
pio objeto. V. E. y V. SS. me dicen también que la propia 
Junta quisiera adquirir algunois conocimientos que si dicen rer 
lacion con la parte científica de la empresa son de tenerse muy 
presentes bajo uti punto de vi»ta económico, á saber; Primero: 
^i será practicable construir el propuesto camlnoide Guiñes 
en su actual dirección. atepdídos sus costo:) y cantidad de fri>- 
tos transportables , 6 mas bien hacerle comvtniear en las Uamü- 
ras de Melena^ Guara y el Quivican? S^guj^do: ¿siea nuestro 
estado presente se podrá aspirar á establ<^cer. dicha 6b m,i] ni ca- 
cion por máquinas de vapor ó. por animales^ por,d9bie« carri- 
les & por sencillos? . » 

. Antes de proceder al eximen cl^ los puntos qu^ abrasa el 
informe .i)edi do por la Junta con su! ai», será ,opoftu»;b advertir 
que. en las empresas de que se tr^ita^sl ^e haii/de (Jirigir.cor^ 
acierto se halla tan íiftlmameute unida su p^rte cjenlific^ con, 
la económica que bien se puede asegura,r que? »Qn inseparables. 
Trátase por estas .obras de disnjinuir el precio de Tos tránispor- 
te8,y de -dar así .mayor valor á los pi-oductos .de, la tierra aiv 
mentándolos en consecuencia hasta en Iob puntos -lejaiio» de 
donde traídos sin la baratura de estos medios no podrían sos- 
tener la conciirreneia en el mercado^ Mas ])ara leslx) 6«e requie- 
re, que al costo» de los mismas obras corresponda el pnodíuotp 
•que de^elks se saque, á pesir de la crecida disminución en, al 
precio .de los acarretos; lo cual solo'podrá lograrse cUaudo el 
rnterés anual del eapital empleado agregado al eosto^ de admi- 
nistración y 4e reparación en el mbraovtiempo no ^ea superior 
»! provecho que resulte del total número deton^la^í^is iran^^ 
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portadas cada año. E^te ea el principio qae séhia de.tener::prei* 
senté y debe regir para las empreeaa^ de ^esta especie, y en el 
cual se ofrecfen dos consideriiciones: la una es la cantidad -áe 
acarretos con que actualmente pueda contarse; y Ja^otra «1 cos- 
to que ocasionará el misiiH) camino. En cada caso debe supo- 
nerse un conocinaiento previo y aproximado de la primera, y 
á él será forzoso arreglar el segundo en cuanto para ia.eoqs- 
truccion particular del camino yparasu-direeélon-'general I9 
permitan los medios científicos. , ^ 

En Inglaterra donde aplicados primitivamente estos ca- 
minos á la conducción del carbón^ de* piedra-desde lasminas se 
pfi do contar con un gran número de toneladas de transporte, 
se conrtruyeron generalmente con -dos' vias y cuatro carrees 
f indidoB primero y hechos despuósen algunas partea de hier- 
ro forjado, apoyado sobpe unas bases de piedra. El uso poste- 
rior de las máquintis de vapor llamadas caballos de hierro para 
el tiro de los carros, hizo necesarias algunas modifícaciones en 
la forma de los carriles para evitar: que por ellps: iresbaUs^n las 
ruedas en 'las pendientes que pasaban de cierto límite^,-, y últi- 
Tnadieñté, para suavizarlas y levitar su alteración ^.cojsao. tam- 
bién para precav<>r los riesgos de las revueltas en las estraor- 
dinatias Velocidades de veiñ4;€vtreinta y mas millas ^Qo-se han 
detenido en takdrar los cerros con minas, b^e^le^T^antar^sobre 
los valles los caminos con inmensos terrapleaes* . ! vr s,s.;;a 
Para «el excesivo^costodéestoseamiaosse ha- debido con- 
tar no solo con el groa número de tóneiádaa;do ti*9'»fpox*tQ:^fiiao 
también con la importancia de la rapide^en 'las comíuiiij^cid- 
nes yiel'crecido násnerode pasageros á queelja brinca: ejr- 
cunstancias todas de que en su estado .actual xk^ solo. SQ,#haUa 
muy lejos^estaásia aun en las partes mas pobladas. i en !@l.^inbi- 
to de pocas leguas al rededor de esta capital, sino tamJ^ii^n del 
estabiecámienijo de los mas cocmnies» y 1 ordinarios caminos de 
hierro :coj»stcu idos en Inglaterra 6ea Francia , según b/i$tarán 
para demostparlo algu/nas brev.es considerack^nes* , .. < 

' De- los datos que presentan loif< imejores ju^niero^,, ingle- 
ses* que sehan ocupado en: estas obras,. resulta que. la müla d]0 
60-al grado dcun > cahiino de hieruQtde doble vía. 6 d^^.euatKO 
earrilteft, cuesta enilpgiaterra mas de ü^3«40Q pesos jipreeip que 
aquí -subiria por lo menos á .dos y medio vecea^ ta^to si s^- sitien* 
de á la diferencia. de ijorsiaies de canteros, alba» Ues, peones. y 
& lá consiguiente en. el. costo de materAales. Quiebre decir jqu@ 
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el de h ittiito adríaiiquí de 63.500 pesoe: y &i ee quiere rebá- 
jese < «oíos 60.000 pesos; aunque en:prueba de que este o&m» 
puto masliíen que de exagerado peca de reducido , bastará de* 
etr que el camiuo que acaba de hacerse en Fraucia entre St. 
Etienne y Líon de cerca de treinta y dos millas y inedia de 
. }argo, el costo de cada una ha excedido* de 45.000 pesos , y cier- 
tamente lio habí^ quien se obligue á c0nstruir9.no digo en este 
páiSy sino en España, un camino de esta especie por solo una 
cuarta parte mas de lo que costaría en Francia. 

Acaso se alegara contra esta determinación lo propuesto 
recientemente según tengo entendido porD. Marcelino Cale- 
ro á las autoridades, corporaciones y personas notables de esta 
plaza, solicitando -suscriptores para su camino entre Jerez y S« 
Lúcar, pasando por el puerto de Santa Alaría y Rota, el cual 
de veinte y cuatro millas inglesas df largo (>de 9l de 60 al 
grado con poca diferoneia, supone que no costará mas de 
l'ñOJOOO pesóla, 6 solo á razón de 7.50O pesos por milla; y aun 
es de advertir que comprende en esta suma el costo del mate- 
mi para los transportes, como carrps, coches, caballos de hier- 
ro, el del muelle colgante en Rota, el de un bai co de vapor &c 
Be stierte que rebajados de los 180.000 el costo df» todas estaa 
partes accesorias que no son propia mente el camino de hierro, 
quedaría reducido el valor de este por millas , k menos de la 
mitad de lo supuesto. 

No nos 4Íice á la verdad Calero los^fwntJamentQS'de su 
€6mputo; pero como de él resulte tina centrad iccion. tan nota- 
ble con lo escrito recientemente por loa mas* hábiles ingenie* 
íos ingleses y franceses, quienes se apoyan en heohos prácti- 
cos y generalmente reconocidos^ estaba en el caso de acreditar 
de alguna manera los medios por donde contaba consc^guir tan 
asombrosa baratura en la construcción desu camáno, y miem^ 
tí*a8 no lo haga, no está en el ca<*o de reclamar confianza' ni 
crédito. Por su método serían los cfamiiios de hierro menofi cosr 
tosos que los comunes y ordinarios eonsolidados con raseajo^ 
y como SUR vent^ajosas utilid^des^se aproximan á. la. de -los ca- 
ñales de navegación, quiere decir que los mas de. los jjKuebios 
'guarían con poco esfuerzo en • sus relaciones y comercio inte- 
rior de todos los beneficios deella. La aplicación de eate mé-> 
todo produciría pues, una revolución pronta y benéfica en ]to- 
da la Europa por el rapidísimo aumento de sus riquezas , y bá* 
bria sÍ€lo en' coosecuencia 'proclamado coa el mayor en tosía»* 
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fixo en todos los ángulos de ella^ y su inventor se habrít aptt^ 
sur&do á pedir privilegios á todos los gobiernos. Mas poniQ 
hasta ahora no hayamos visto ninguna de estas forzosas eoni- 
secuencias, debemos mirar como de ningún valoren el asunto 
de que se trata la autoridad de Calero, quien parece que solo 
se ha propuesto alucinar con su proyecto para los ñnes que son 
de sospechar de su reglamento. 

Hechas estas reflexiones por la causa dicha , y tajoabien 
por tener entendido que el nombramiento de las comisiofiQ$ 
con la que ha de reunirse ía de la Junta consular tuvo sti orU 
gen en la proposición de Calero^ vuelvo ahora al cómputo re* 
ducido de 60^000 pesos que costaría por milta un camino ondií» 
nario de hierro, y como el que se propone de las Güines n» 
tendría niiénos de 33 de largo, resultaría su costo de 1 «980.000 
pesos. El de su reparación, administración y transportes po- 
dría arreglarse al 10 p § según práctica; mas atendiendo á que 
estos serán mucho menores que los que corresponden general- 
mente á estos camino» 4 limitándole al 8 p g ; c&roputo que se^ 
giiramcnte no podrá mirarse cuma excesivo ^ resaltaría la mní^L 
anual de gastos de 158.400 pesos. 

Supongamos para el eiJculo de ios beneficios que el .a4- 
ntero total át cajas de aas&car trftnsportables deade los Guiñes 
y de los ingenios adyacentes al camino ascienda á 70 mirUares 
aunque algunos Juzgan que no llegarán á 60 , y arreglando e) 
transporte á la mitad de lo que cue^tta hoy dia 6 séase á 9 pe* 
soB por ca|á, resultará Cuando mas el producto de 140.000 pe- 
sos el cual como se Are ao cubriría los gastos anuales del cami- 
no lejos de dar ningún interés por el capital empleado. Aun«- 
que no deban mirarse estos cálculos sino como un tauteo muy 
por mayor á falta de datos. fíjos, sin etribargo se ha de tener 
presente: i.° que relativamente á lo. que cuestan en Europa 
estos caminos , el preeio que aquí se les ha puesto es muy re- 
ducido; 2.^ que no se ha ébntadó el capital empleado en el ms^ 
terial de los transportes y sus intereses; 3.° que se han minor 
rado los gastos de reparación , allmtniátraeion y acarrees ; 4.^ 
que la cantidad supuesta de esto» mas bien es exagerada que 
reducida; y 5° ñnalmenié que el predio que se ha establecida) 
para ellos es mayor de lo que conviene á su aumento ^por el 
adelanto del cultivo. 

En vista de lo espiiesto es fuen¿a<eonfe8ar que por la cor* 
ta cantidad de transportes no son aplieables á>este pais en su 
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9ít%\í9i estado los caminos de hierro , á lo menos por el órc^eu 
que getiéral mente se sigue para su construcción en Europa. 
Gonyencrdo do esto y procurando indagar durante ini perma- 
nencia en España y viage por Francia cuanto se había adelan- 
tado en esta clase de obras, de que ya me había ociipado antes, 
me ocurrió la idea de construir estos caminos de madera sos- 
^ tenidos sobre horcones en lugar de los pilares de piedra, sin 
mas hierro que el de una planchuela clavada en las soleras que 
hagan el oñció de carril para las ruedas. Se ahorrará con esta 
construcción mas de las tres cuartas partes del hierro , y por 
lo menos la mitad de los pilares que podrán espaciarse á ma- 
yores' distanciíis. Para mayor economía y por la misma corte- 
dad d^ acarretos, puede el camino reducirse á una sola vía de 
dos carriles' haciendo desechos áias distancias debidas para 
que se crucen los carros yentes y vinientes. Sup&ngase por 
ejemplo que haciéndose con bestias el tiro , tarden doce hora» 
en andar el camino de Güines y bastaría en su medio un de- 
secho capaz de contener todos los'carros de un comboy que sí 
fuese de ciento no pasaría de 350 varas de largo. Con esta dis- 
posición podrían llegar en las 24horas'2O0 carros y por lo me- 
nos 500 toneladas ; y con tres desechos, 6 porciones doble 
de camino que juntas excederían poco de mil varos de largo, 
se aumentaría hasta mil toneladas diarias dicho tráíioo; que así 
sería muy superior al que puede prometeijse del aumento de la 
agricultura en muchos ailós. '^ 

Aunque un camino de hierro siguiendo este sistema eos* 
taría mucho menos de la mitad que los usuales en Inglaterra, 
todafvía su precio me parece superior á lo que permite este 
paíS) por la cortedad de los acarretos. Así es que al exponer 
habrá un diio estas ideas, tratando con algunos amigos sobre 
construir aquí caminos de hierro , manifesté que solo me pare- 
cía adaptable con algunas modifícaciories el propuesto en In- 
glaterra por el ingeniero hábil H R. Palmer, para los casos 
en que por las cqnsideraciones antedichas no fuese provecho- 
sa la construcción de otros; Redúcese este camino á un sólo 
carril y á una sola via, y los carros en' lugar de euatro ruedas 
solo son de dos puestas delante una dé otra , en cuyos ejes ha- 
cia los dos lados del carril van suspendidos dos cajones para 
la carga. Los horcones de quiebra-hacha incorruptible, 'debie- 
ran sostituirpe aquí para la construcción de. este caminó á los 
pilares de hierro que propone Palmer, y los tarantes de made- 
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ra con planchuela de metal á los carriles de fundición 9 por las 
razones antes indicadas de economía. La que por. otra parte 
ofrece este camino es muy superior á )a que admiten los de- 
más de hierro relativamente á dar paso á los que atr^aviésan , y 
al ahorro de las alcantarillas en los arroyos, y hasta de los puen- 
tes en los pequeños ríos, pues son de un costo despreciable los 
que se requieren para el sendero del tiro. 

El costo de la milla de este camino, mediante Lis modín- 
caciones dichas, puede computarse en once mil pesos, y por con* 
siguiente las 33 millas de Güines en 363.000, á cuya suma a^ 
^*egando 50.090 pesos por el importe de todo el material pa- 
ra los transportes y algunas obras accesorias á los estremos del 
mismo camino, rcí^ultará la suma total de gastos de 413.000 ps. 

Si ahora se supone que el costo anual de administración 
y reparación llegue al 10 por 100, y al 15 por 100 el interés 
del capital empleado, ^^erá menester que el producto del cami- 
no para el lleno de estas obencicncs suba á 103.250 ps. Mas si 
como se dice sea de 70.0(.'0 cajas de azúcar la cantidad total de 
transportes, ó que por lo menos se completen las toneladas que 
falten con el aguardiente y el café, reduciendo el portea doce 
reales por caja, el de todas subirá á 105.000 ps. 6 algo más de? 
la suma de gastos é interés del capital computados. 

Parece inútil advertir, que el c^^lculo que precede es solo 
un mero tanteo, pues el del costo del camino únicamente po- 
drá formarse con precisión después de hecho su proyecto so- 
bre el terreno y tomadas las noíicias convenientes acerca del- 
precio de los materiales; mas cuando estas se tengan, y aquel 
se haya practicado, no es fácil que en ninguna otra obra pue- 
da ajustarse con mas- exactitud el costo efectivo con el presu- 
puesto. Los gastos anuales admiten ca>i la misma precisión en 
cuanto á Jos salarios necesarios y al mantenimiento de las bes- 
tias de tiro, y respecto á los deteriores de los carros y repara- 
ción del camino, las muchas noticias adquiridas prácticamente 
en los de esta especie permiten una grande exactitud en los a- 
valúos. Sería de desear qué el precio supuesto de los transpor- 
tes pudjera rebajarse á un peso por caja , y esto solo pendería 
de que la cantidad de ellos fuese mayor qre la supuesta, aten- 
diendo á que aun cuando se duplicase , no por esto se alimen- 
taría sensiblemente su costo para los cmpresarios'del ormino á 
tiempo que dicho rebajo no solo daría un grande impulso á la 
dgrkultura sino que contribuiría á mantener la importancia de 
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eeta capital sosteniendo su comercio. En el dia , las haciendas 
del interior de la isla, y particularmente las que se hallan so« 
bre la ciénega de la costa del sur, será tliñcil que pueda soste- 
nerse lejos de aumentarse atendiendo á ía depresión en el pre- 
cio de los frutos, y así todo el cultivo, llegando á concentrarse 
sobr^ el litoral del Norte, y cada vez mas lejos de este puerto 
tendrá mas cómoda salida por otros. Mas hecho el camino de 
que se trata, las haciendas del interior se hallarían respecto á los 
transportes, no menos aventajadas que ;nuchas de las situadas 
sobre la costa, y si aquel se supusiese prolongado otras 30 mi^ 
Has mas allá del meridiano de Matanzas, y para las 63 no pa- 
sasen los portes de dos pesos por caja, se daría la preferencia á 
este puerto »<«obre aquel para la esportacion de los frutos. 

Me ha parecido oportuno presentar esta -consideración en 
cuanto influye para resolver la cuestión propuesta acerca de si 
será mas conveniente llevar el camino hacia el Quivican, Gua- 
ra y Melena, que directamente á los Güines. Parece que la í- 
dea de aquella dirección ha debido nacer de la que so di6 al 
proyectado canal de dicha villa en que me ocup6 años hace, 
que como fuese uno de los que se llaman de punto de división^ 
se hizo forzoso que atravesase la linea de Vertientes en su paró- 
te mas baja, mas allá del Bejucal liacia S. Antonio, á fin de re«> 
coger las aguas que habían de alimentarle; pero lo que allí fué 
necesidad sería una elecciotí muy desacertada tratándose de un 
camino. Alargaría por la del canal 20 6 mas millas, y se au- 
mentaría proporcionalmente el costo del camino con el de los 
acarretos. Aunque ya poco favorable esta disposición á las ha- 
ciendas comarcanas de los Güines 6 del último tercio del da- 
mino, sería mas perjudicial á las mas distantes, cuando este se 
prolongase como se ha dicho, porqué los transportes de todas, 
que compondrían con mucho la mayor porte, vendrían recar- 
gados inútilmente con el de veinte ó mas millas que habrían 
podido ahorrarse. Un camino de esta especie cuyo objeto de- 
be ser el facilitar el tráfico y esportacion de las haciendas del 
interior de la isla, debe llevarse en cuanto sea posible directa- 
mente por el medio del espacio que ocupan, y si todavía mu- 
chas de ellas quedasen por partes algo distantes, y la cantidad 
de sus esportaciones lo requiriese, podrían hacerse después al- 
gunos ramales que uniéndose al mjsmo camino principal les a- 
briesen con él una comunicación fácil. Siguiendo este principio 
las localidades determinan en el caso presente la dirección del 
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camino hackixss Güines, pj^e^} debe pasaír por la. ctni^br^a de la^ 
lamas que forman ks VeFtiootes ¿ loadoftnuM?a9> ia. oiial s& ha^ 
Ua sobre ia Hanurade dicha villa. 

Si bie a ciertas consiJerafoiones cpn>o las eiapii^3ta3 deibeoí 
ñ^ar la dlréccton goaerai de iiii t;amir>a,.l,a de sus dif€;r^Qte8 
partes es dependiente; de su objeto y naturaleza. He indicado 
aiUes que^ los principios que la gobiernan no> san lo3^ mismos 
curando el eamino ha de ser para carros de vapor de. gran.*; 
des velocidades qjae eutnda ^sttó 9ean niQdc^iradas, c^n^a de 
seis millas por ahora, y buscando siempre en la coRstruccian 
de estas obras la mayor ecoRomía, todavía sufren estos princi- 
pios algunas modifícaclonep cuando el tiro debe hacerse por 
bestias como en el caso dé que se trata , mas siendo esta parte 
relativa á la ciencia peculiar del ingeniero^ bastará U>di)cko sin 
entrar eo otros pormenores. 

Contrayéodometá la ciA^icm de introducir es¿ Qste f^s 
los caminos de hierro, mi objeto ha sido con lo espuesto eo esr 
te ioforme evitar tos perjuicios que se seguirían de adoptar con 
precipitación las proposiciones y por lo menoa poco meditadas 
que sé hayan hecho 6 puedan hacerse para construirlas; i^^^^tf^ 
festar que no( dos hallamos en éí caso de seguir los ,<íDQd^^$ 
q«te de estas obtas nos presenta la Europa por $u exice^i^a^^ea- 
r^^tia, y áltriiñamente indicar el mediiot á mi parecer úqí^q 4^ 
Hevairlas á afecto en nuestro actual estado » y qi^e'tjiQmpor haoé 
oomunkado por mí á varias personas debía- af)res4^arme,áí .prei- 
sentarle ó la Junta Consular, en ocasión qiu^ diesQando aoi^i^^^ 
pender á la conñanza que de mi hace^no es otro mianhi^o que 
llenar en cuaeto me áea poeiible sus id)eas. 

Espero que V. E» y V. SS. se persuadirán de- mi apreflip 
y reconocimiento^^ la parte que toman en la confianza qw 
de mí muestra por su rinedio la}t>nta consolar.. 

Dios, guarde ár V, E. y V.SS muchos anos. Habana i 7 de 
Agosto de 18 í^O. — Excmo. Sr/ Prior y Sres. Cónsules del 
Real Consulado de la Habana — Francisco Lemaur, 

La Seal Junta del Consulado respondió con el si--' 
guíente 

OFICIO DE GRACIAS. 

Excmo. Sr. — La Junta de Gobierno de este Real Consu- 
lado, enterada del informe que V. E. ha tenido á bien estén- 
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der, acerca de la posibilidad de construir un camino de hierro 
á la villa de Güines, y método que sería -adaptable en su ege- 
cucion, ha acordado dar á V, E. sus mas esprcsivas gracias por 
la buena voluntad con que se ha servido prestarse á este en- 
cargo de la Junta, quien de su desempeño espera haber obte« 
nido la deseada luz á que aspiraba en materia tan importaote. 
Dios guarde á V, E. muchos anos. Habana y Agosto 21 
de 1830.— Excmo. Sr.^-E¿ conde de Buenr- Vista — Saniia- 
' go de Zuaznavar. — F, de Empáran. — Eterno. Sr. D. Fran- 
cisco Lemaur. 

NOTA. 



El Real Consulado desistió por algún tiempo de la em- 
presa del ferro- carril , y no teniendo las garantías que se exi- 
gian de Calero^ le fué forzoso esperar circunstancias mas favo- 
rables. 

Pero convencida después la Junta de Fomento de la in- 
mensa utilidad que resultaría á la isla del establecimiento del 
ferro-carril, y de que las empresas particulares no pasaban de 
proyectos en el de Güines , se anim6 á hacer los desembolsos 
necesarios y le llevó á efecto por su cuenta. Et camino se con- 
cluyó en el corto espacio de tres años no completos, y aunque 
hasta el fin de noviembre próximo pasado no estuviera transi- 
table en todos sus puntos, comenzó á producir desde el mismo 
mes de 1837 en viages y carga intermedios. 

Se calcula el capital invertido en $ 2.900,000. 

Ha producido desde noviembre de 1837 hasta el 31 de di- 
ciembre próximo pasado en solo los pasageros de ida y vuel- 
ta, 94.841 

. En la carga por seis meses. . . 24.888 4 



Total, producido . . $ 119,729 4. 
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arte: de uen decir. 



aus«'<S3s<i>i!r sss^vsmSifiLa 



BU LSNOUAJS. 



Es el modo que tiene el hombre de espfesar sus pensa- 
mientos. Puede ejecuta.rlo^de varias maneras^ y como el orador 
las usa todas para convencer y calcular por la espresion de los 
oyentes su influencía^y los arbitrios que ha de emplear, debe- 
mos detenernos en su estudio. 

De tres modos espresamos nuestras sensaciones : por el 
grito 6 la voz del nacimiento ; por la acción^ y por la voz 
propiamente dicha 6 la palabra. Los dos primeros están bajo 
la jurisdicción inmediata del instinto ^ el último pertenece en 
totalidad á la inteligencia* 
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■ 

Del grito. 

't 

El niño, el idiota, el salvaje, el sordo-mudo, de nacimiento, 
el hombre civilizado, el viejo tleerépito, to^os pueden gritar y 
espresar de este modo las sensasiones vivas de placer 6 de do- 
lor que esperim^ntan, pues hay gritos de alegría, de furia, de 
miedo, con que esplicaoios las necesidades mas simples del 
instinto y las pasiones naturales. Su timbre tiene algo que 
hiere el oido y obra con fuerza en los que le oyen establecien- 
do relaciones importantes entre los humanos , pues no cambia 
en la voz articulada si aquellas pasiones nos dominan. Es á 
veces tan horrible que el tigre y el león han retrocedido aban- 
donando sus v!ctin]is|^, cou|Oi syíc6í4¡&; Gil Florencia; y los viaje- 
ros al hallar una manada de lobos, á veces los ahuyentan gri- 
tando. Este timbre que consi^W^n una modiñcacion inesplica- 
ble del sonido, varía según la edad, el sexo y el mayor 6 menor 
desarrollo del órgano que le produce; razón por la cual los ni- 
ños, las mujeres y los eunucos tienen menos intensa la voz que 
el hombre, y si pueden interesar con lo patético, su natural re- 
siste la dura espresion de las afecciones concentradas. 

., .Ule iam:cffin^ 

Reina entre las ideas y las acciones una conexión tan na- 
tural que los hon.bies de clinias mas lejanos se entienden mu- 
tuamente con su auxilio. Hasta los bárbaros saben de pantomima 
y la aman con pasión : e» los desiertos d®3 África, del Arabia 
y la Laponia, cuentan los viajeros, que desde la infancia la a- 
prenden admirándolos después con su maestría. 

La buena gesticulación es esencial al que habla en público: 
con ellA'esplicamos todas las emociones que nuestro corazón 
ésperime.nta. Los' Gr?egos y Romanos cuyo tono en el ha- 
blar era tan modulado, dieron tal importancia á la acción que 
el que mejor entonaba tos vérí^os tenía aHrenle otro perito que 
remedaba los afectos del declamador 'gesticulandp. Pulido en 
Romg el arte pantomímico el puebTo lloraba y se estasi^ba 
pr^íír izándole á' l^s tragedias, lo' que es natural, pues las produc- 
ciones del instirüo sie perfeccionan con la educación mas IScil. 
mente que las de 1^ inteligencia, yel'pueMo mirando en unas 
la maestría y pudiendo deleitarse con su mérito , se atejabá de 
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las otras donde solo via- eopiás serrilég de la domiuistlria 
Grecia. 

M&tíI poderosa del corazón humano k acción iMtbto á los 
ojos como la palabra al entendimiento y si en uno se juntan la 
logrea del .decir, ei encanto de una buena entonación tan apre*- 
ciable en su rareza, el ademan vivo y entusiasta y la naturali^ 
dad de los movimientos ¿que alma de hielo resistirá á tantas 
impresiones? que importan la incorrección de la ñ-^m^eX error 
de la palabra? Esta acción espresiva ha valide á muchos el Ú* 
tulo de elocuentes que sus obras contradicen. 

Ei gesto o la espreston del .sexiiblante es también una gra- 
cia natural y las reglas, así como de la acción, solo pueden exigir 
de él comedimiento y decoro. ¿Quien animaría las facciones 
del autómato? acaso el que no -siente con fcierza puede tenw 
esa convicción íntima que se trasluce en los movimientos, que 
nos interesa y persuadf^? Que mujer desconoce el lenguaje de 
los ojos y no lee en ellos los tormentos del amado? El color 
mas 6 menos subido de la ctfra , !« disposición del entrecejo^ 
del labio suf^erior. todo vende al hombre sensible apasionado. 
Cada instinto, cada facultad moral b intelectual se espresa de 
diferente modo y tiene una influencia tan notable en nuestras 
fibras que las hace contraer el hábito vicioso dte representar 
una pasión qne se ha calmado y tal vez desvanecido. El orador 
debe conocer esta influencia y disponer á su antojo de su fiso- 
nomía, de su entonación y sus modales, porqué el arte de bien 
decir es trabajo perdido sin el ttrte de decirlo bien:'coS2iB di- 
ferentes y que confunden los ingenios limitados que descono- 
cen su idioma. El orador huirá sobre todo de la afectación, por 
lo burlesco de que inevitablemente se acompaña y por el des- 
precio que provoca el que solo se conmueve* 

Debemos también usar do la acción con acierto y con cau- 
tela, pues la tribuna del orador no es el proscenio del trágico. 
Cada cjénero exige su medida y de distinto modo se ha de ges- 
ticular en la cátedra, en la escuela, delante de sabios 6 al frente 
de los Ignorantes. Involuntarios los movimientos si la pasión 
nos arrebata, debemos proporcionarlos con el afecto y con la 
idea. A veces una mirada, un ademan, la lucha entre querer 
prorrumpir y la dificultad de ejecutarlo, espresan mas que el 
apostrofe y la narración terribles. 

H asta el líanto es digno de atención. Propio del dolor m6- 
derftdo> el grande le desconoce } pero ouando una pasión fre- 
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nétícay 6 el orgullo herido arrancan de sus quicios la naturale- 
Z9if también se llora, y asi lloraba el amante de Zaíra. 

A tanto llegan las maravillas del lenguaje de acciones que 
algunos le hacen superior al de palabras. Pretensión atrevida 
y en un momento de exaltación engendrada, pues si qu cosases- 
peciales la acción nos arrebata, con mas frecuencia el otro idio- 
ma nos seduce. Concluiremos, que el lenguaje de acciones es el 
primer adorno del arte oratoria, y que si las costumbres- le cam- 
bian, no por eso deja en todos los países de notarse su influencia. 

De la palabra. 

Si Dios no hubiera enseñado al hombre este lenguaje, con 
solo la inteligencia* que le dio llegaría á conocer que su grito 
podia variar en timbre, intensidad y tono, y creciendo sus ne- 
cesidades sociales representaría con la-práctica sus ideas modi- 
fíci^ndole de mil maneras diferentes. Hubiera formado su len- 
gua : su lengua que es el cuadro de la vida ; el último esfuerzo 
de la sabiduría ; el conjunto de todas las ideas de un pueble 
manifestadas esteriormente por sonidos. 

Las lenguas tienen necesidad para perfeccionarse del 
concurso de los fil6f5ofos y de los poetas. Ellas deben á los fi- 
lósofos esta universalidad de signos, esta exactitud que señala 
con precisión todas las relaciones y todas la.<« diferencias délos 
objetos, esta analogía que en la creación de s¡ip;no8 los hace na- 
cer los inios de los otros, e&te arreglo qi.e de la combinación de 
palabras hace Folir el orden' j la claridad de las ideas, esta re- 
gularidad en fin, que como en un plan de legislación lo abraza 
todo, todo lo prevee y sigue por donde quiera el mismo prin- 
cipio y la misma ley. Mas por otra parte, los poetas son los 
quedan á las lenguas la brillantez, elmovimiento y la vida. 
Los poetas estudian en la naturaleza lo que causa impresiones 
agradables & fuertes, y transportan estas bellezas al lenguaje. 
Mueven con cada palabra una. sensación y dan un cuerpo á 
cada idea, movimiento á signos inm6viles, existencia á los 
abstractos, y á seres invisibles relaciones con todos los senti- 
dos. Así toca á los filósofos construir el edificio de las lexiguas, 
como atañe decorarle á los^poetas. 

Esto esplica porqué son tan contados los pueblos cuyos 
oradores han podido salvarse de las tumbas de los siglos. An- 
tes que una nacjon cuente oradores distinguidos, ^ meiieeter 
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qoe produzca grandes filósofos y grandes poetas. Ni Cri*ecia 
tuvo ^ Dem&stenes antes de su Homero , ni Roma su Cicerón 
antes de su decadencia, ni Francia su Mirabeau antes de Ra* 
cine, ni nosotros & Mejía antes de Calderón y Lope de Vega. 
Es verdad que las grandes ocasiones hallan los grandes hom» 
bresyxjueel buen orador necesita un magnifico teatro para' 
darse á conocer* Preparémonos ahora por si algún dia nos lle- 
ga el turno. 

Nuestra lengua consta de palabras que se forman de soni- 
dos 6 letras, de las cuales unas pertenecen á la voz y otras con -^ 
sisten en verdaderas modificaciones de su sonido. En las.lenv. 
guas europeas corresponden á la primera- clase : la á muy a- 
bierta , en ingles (hall) ^ la 4 francesa (hale) , la a y la e esn 
pañola y francesa, la ¿ y la e muda francesa»» la f, la o abierta» 
la u española é italiana^ Isl o eu y u francesas. Son las vocales 
de los gramáticos y pueden ser largas ó breves. Hay también 
otras letras que en nada se diferencian esencialmente de las anr 
teriores, pues su duración es instantánea, se usan en toda)» las 
esclamaciones naturales de placer y de dolor como signos ad-* 
mirativos 6 interrogativos y su formación depende como la de 
las otras de la postura del tubo vocal cuando la voz se produce-* 
Son la fi y la j9 (consonantes labiales), la ^y la / (dentales), 1|l 
/ (Unguo-palatina), la ^ y la Ar (guturales) y la m y la n (nat 
sales). 

Las letras independientes del sonido vocal, debidas al trote 
del aire con las paredes de la boca y que pueden dilatarse tanto 
cuanto dure su espulsion de loa puln^^ones, sop : la /) la v, los 
dos sonidos del ih ingles, la^, j, z, c, cA, ñ, r, h y x, espaiSor 
las b X de los griegos. 

Las palabras varían según las lenguas. Los sonidos se com- 
plican, y si se eleva 6 baja la voz, muda de intensidad b timbre, 
y cada país las pironuncia de cierto modo que se llama ^zcen/o» 
el cual aunque conista en aquellas diferencias» nos es tan di- 
ficil de comprender que solo en la infancia y con el transcur- 
so de los años le imitamos con perfección. La prosodia de los 
distintos idiomas es la que nos da á conocer la entonación y 
pronunciación de sus palabras. 

Articular y pronunciar no es hablar. Hay pájaros que 
pronuncian frases enteras y la mayor parte de los idiotas arti- 
culan vagamente sonidos , roas ni aquellos 4)i estos tienen sig* 
Qificacioo ainguna. £1 hombre eS:el único dotado de la pala* 

5 
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bra, medio el mas poderc^o. de la intellgonciai dei|u¡6n «9 in. 
separable. Medio el mas adecuado , el maa 4til y ma9 est^eo^Q 
en nuestras pekLCM}ikes aoaiales: medio en ñn, que sin esfuerzo 
á cada instante empleaJEnos coti solo lapena de cambiar ligera- 
mente la dirección del aire que se respira. 

.Ciertos ñK>$ofos han oreido hallar en algunos animales prjie- 
bas convincentiEíS de lenguaje articulado. Mas los naturalis- 
tas y filósofos modernos estudiando con ahinco lavaría espre- 
^ion de sus afeceiones, haa pensado que siendo muy pocos los 
que ofrecen signos directos de inteligencia , que la palabra e^ 
hija de la sociedad, de la educación^ de las reflexiones mas abs« 
tractas^del transcurso de Jos siglos, por áltimo , del jfoy de la 
libiertad moral que apenas en ellos se aperciben; solo el hombre 
p^dia concebir abstractamente el acuerdo de los sonidoa artÁ* 
calados con su^ varios modos de sentir y de juzgar las percep^ 
clones. El animal no nombra los objetos, su grita espresa soio 
la necesidad que te aflige. Sus modulaciones son de doa e^spe- 
eles, pal'a demostrar si on (instinto está satisfecho 6 si eftouen. 
tpa obstáeu^os': las^otvas diferencias son secundarias; se deben, á 
lar mayor & menor Intensión ée sus emociones. Auno^Luee) lo*- 
ro, la co^torra, el tordo y )a urra'ea Lm4ten y ref>itan'urftcio8e9 
enteras^ no comunican entre sí por este medio, no i n ve atan, a- 
tra« á pesar de la organi^aeion do su laringe, Bios^ les hanega^ 
do nuestras facultades. Pero hay una simpatía, un enlace entre 
los sentimientos comunes áe hs clases animadas á quien »e de- 
be el socorro que mátua mente se prestan, el eonoeimienU) del 
ataque y Meí peligro, la conservación en fin» de n uesti a 'existen- 
cía misera ble.* 

Engendrado por la sociedad, el canto .•¡U'pone'cl oido y Ja 
inteligencia. La vozqueJe produce fti?níad a- de sonidos apre- 
.éi^jeblfes cuyos intervalos fliei'lnvento se pepsiben, le diferencia 
.dehgrito y de hiv<íz hablada. Si es articuladoy pinta lo« abetos de 
Ja inteHgeneia. Pero jasí como la música, nos sirve mejon para 
espresar la¡» aleaciones instintivas porqué arrebotay exalta las 
-pasiones , y tiende mas bien ó entorpecer que á xiesanroiiaK la 
-inteligead^a. Hijo de la armonk nos' convida á; load eleittea sen- 
suales, suspende el ejercicio déla iraeofi y á pesar nueslirO'nDS 
arrastrará u^) mundo de ilusiones^ 

El estudio dei la^ lenguas no$ die muestra queisa mayo? 6 
menoi» melodía se. debe a^ oaráoter de sus ini'^ntovea^ Asiel íia- 
•bitante del medio* 4ia seforma un idiomaaoe^twdo^y nuelo- 
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úkoso en relptcian coa sus infttÍAt00^ y el del »or^ MDp.fi^fAif jitty 
áspero y ¿ansaáe. • 

La dée/aniaañon es una especie decanto qnyoa t^ops p^pq 
a{Hr6clab]res<« cayos ÍQtervalo3 poco acmopio^ó^, s^ pw^twíí^-* 
ctlmente á la eFprjesian suU^me de loa fiseptitpieato^iy d^ laint 
teiigeneia. Si halaga loa instintos con la armoQ^» no )es exdlU 
al punto de suspender la razón. Lenguaje 4e l(^^ ^iio»^ y '^09 
héroes eDcai¥ta sin confundir, instruye ^in apercibifrsa^ 4«lpn to- 
do/halagando las pasión^!, seduce el entepdÍ9Úei)tp: ifH^tliX* 
masera ¡nocente en poder de los hombres^? • 
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Decíamos en: el cuaderno IV del tome 1.® de «ata oMi^ 
haciendo el juicio crítico de la Historia óe la Revolíucirth 
Francesa de Mr, THieh, que el hombre qtte en EepaHa fiíepe 
capaz dé traducir bien aquella obra, no se ocuparía en tan dea- 
lucida y desautorisada tarea, presentándole abundante oo^eeba 
los sucesos de su patria para hacerle desdeñar los que pasan «fi 
otra parte ; y la que hoy tenemos entre manos, cuyos «iflco 
gruesos voíánieñes en 8 ° mayor no comprenden ttias que la 
primera y mas gloriosa fase de la inconcebible revolución que 
desde principio del siglo trabaja á la desdichada Península, 
viene muy á prop&sito para confirmar la verdad deaqiJe'lla ob- 
servación. Bien conocido es el nombre de su iluistre autor qwe 
ha figurado honrosamente entre los mas conspicuos de cuantos 
se han distinguido en los diversos períodos de esta larga y 
trabajosa lucha. Incansable diputado en las Cortes, ministro de 
Hacienda y presidente del consejo, estadista profundo y dies- 
tro economista, orador de relevantes prendas, enemigo á la vez 
del. despotismo gubernativo y de la'tiraniá popular/temido y 
inespetadopor los caudillos iie la imbécil muchedunáliré/ que 
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no pudlendo -destruirle ni doblegarle á sus miras, batn procura- 
do denigrarle con la inculpación vulgar que se dirige en Es* 
paña contra todos los hombres tie mérito^ faltaba el timbre de 
historiador diligente á la espléndida corona que orna y mar- 
tiriza su frente ^ y no seremos nosotros los que le disputemos 
este título, que es quizá el que mas unánimemente le atribuirá 
la imparcial posteridad. 

Dotes muy aventajadas reoomieodan la Historia del levan- 
tamiento, guerra y revolución de España: estilo puro y castizo, 
aunque á veces duro y afectado por el empeño bien marcado 
en el autor de imitar los giros y la fraseología de nuestros an- 
tiguos historiadores, olvidando una máxima que por parecemos 
esencial hemos estampado en otra parte, y es que en el dia no 
se ha de procurar escribir como lo hicieron Mariana, Cer- 
vantes y Granada, sino como estos escrlbirian si hubiesen al- 
canzado nuestro siglo, y las modificaciones que otros usos y 
otras ideas han introducido en el lenguage ; abundancia y una 
exactitud en las noticias, curiosas y peregrinas en gran parte, 
y que entre pocos el autor podía reunir por la mucha mano 
que tuvo en la dirección de los negocios públicos durante el 
período á que se contrae ; facilidad y soltura en la narración 
de los sucesos, sobre todo en las descripciones de sitius, bata* 
Uás y reencuentros, escogiendo hábilmente Jas circunstancias 
que los caracterizan, y descartando con n<^ menos acierto la 
multitud de incidentes y detalles que solo liabria síirvido para 
confundir y obscurecer los acontecimientos, aumentando sjn 
provecho el volumen de la obra ; gracia y naturalidad en las 
transiciones, prenda no menog necesaria en un libro en que el 
lector se vé forzado á seguir continuamente al historiador, que 
le arrastra una y muchas veces pqr todos los ángulos de Espa- 
ña, saltando á cada momento de Catliz á Barcelona, de Barce- 
lona á la Cprmla, de la Coruña á Lisboa, de Lisboa á Madrid, 
, volviendo dq Madrid á Cádiz, para i f de alH á los Pirineos, y 
luego á la Serranía de Ronda, á las márgenes del Ebro, á las 
del Guadiana, á las líneas de Torres Vedras, y al célebre y mal 
guardado. paso de Despeíiapcrros ; sin que por eso se le escusen 
otras correrías á París, á Londres, á S.Petersburgo,y aun á la 
Habana, Méjico y Buenos-Aires. Pero la prenda que mas esen- 
cialmente le distingue y la que le hace acreedor al aprecio y 
respeto de la presente y futuras generaciones,eselamor ala ver- 
dad que luce en todas las páginas del libro , en cuyo norte lie- 
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vando siempre fíjalamira» ni escusa las faltas de upas Cortes 
como las estraordinarias , en cuyas tareas tuvo tanta parte y ni 
escasea los oloi^ios á que se hicieron acreedores muchos espa- 
ñoles beneméritos por mas que algunos hayan sido blanco de la 
injusticia de los contemporáneos ; y solo cuando se trata de 
torpes manejos y crímenes feos, se vé que su noble y pundo- 
noroso carácter como ique se resiste á trasladar á las páginas de 
la historia tan villanos procederes, y trabaja por disimular con 
diestras y estudiosas reticencias la parte mas sombría, de los 
grandes cuadros que traza. Testigos presenciales de muchos de 
los sucesos que reñere, podriamos atestiguar la imparcialidad 
de la narración si de ello hubiera necesidad, y si no fuera esta 
prenda la que mas universalm^nte se concede al estimable au- 
tor de la obra que nos ocupa. 

Por consecuencia de esta misma delicadeza de sentimien- 
tos y de un recto é ilustrado patriotismo, al paso que trata cpn 
decoro y cortesanía á los gefes enemigos, y encomia los actos 
de valor del ejército aliado y el tino y pericia militar de su 
digno general el duque de Wellington, no pierde ninguna oca- 
sión que se le presente de vindicar á las tropas , al gobierno y 
al pueblo de síuestra nación de las imputaciones injuriosas ver- 
tidas contra ellos por los estranjeros que han escrito acerca de 
la guerra de la independencia, ya por celoso despique de ima- 
ginarias ofensas, ya por no conocer bien la verdadera situación 
en que hallaban los negocios públicos, y querer aplicar á un 
país que se vio en tan estraordinarias circunstancias las máxi- 
mas y los principios que convienen al estado normal y á \9Á 
guerras internacionales. 

Mas al paso que con tanta sinceridad celebramos la obra 
del conde de Toreno en la parte que; á nuestro entender lo 
merece, no seremos menos francos ni menos «splícitos en 
señalar los reparos que nos ha sugerido su lectura ; y sea el 
primero, que el título ofrece mas de lo qne realmente contiene, 
pues abrazando el período de poco mas de seis años que medió 
desde la invasión de la península por el ejercito francés, á prin- 
cipios de 1808, hasta su espulsion total en Junio de 1814} el 
que con toda propiedad le conviene es el de Historia de la 
guerra de la independencia española. Tan lejos estuvo de 
quedar terminada en aquel año la revolución de la Península, 
que hablando con todo rigor debe datarse su principio en el 
decreto de 4 de Mayo del mismo que reprimiendo violenta- 



38 
urente el gobierno tíaetoiial, «brió la honda éíma de choques y 
¥tceccÍones en donde se ha bandido el lustre y decore del trono, 
la dicha y pros(3eridad de la nación. Asi lo conocía el propio 
autor, cuando amargado su corazón con las iuievas y terribles 
escenas que se desplegabiin ante su vista en un horizonte. inter« 
minable, concluyó su obraeoA estas sentidas palabras: '^£i 
transmitir ñelmente á la posteridad los hechos sucesivos de su 
reinado y sus desastrosas consecuencias^ scrl digna tarea de 
mas elocuente y mejor cortada pluma. Detienen U nuestr# 
aqu^, caneada ya^ y no satisfecha de haber acertado á ti^azar la 
historia de un período» no muy largo en dias, pero fecundo en 
sucesos notables^ en actos heroicos de valor y constancia, en 
victorias y descalabros. ¡Quiera el cielo que suministre su lee 
tura provechosos ejemplos de imitación á la juventud española, 
destinada á sacar su patria de «u actual abatimiento, y ¿ colocarla 
en el noble y ent;umbr&do lugar de que la hizo merecedora el 
indomable empeño conque supo entonces contrarrestar la usur- 
pación estraña, y contribuir tan eficaz y vigorosamente al triua- 
fb de la causa europea ! " 

Otro reparo mas -sustancial es la multitud y complicación 
délos inoidentesen que séembaraza nuestro, aiitor, ansioso 
>por no olvidar ninguno de los Jaecfaos que tanto hicieron resal- 
tar el brío y la oon>stancia de la nación espanolai eA aquella épo- 
ca memorable, defecto en que cómo ya observamos en el artí* 
culo incurren con frecuencia los historiadofes modernos, ya 
por nacer de la naturaleza misma de los asuntos quo tratan, ya 
'por no saber colocarse á conviniente distancia Je los sucesos 
que refieren, á la cual desaparecerían todos los de menor cuan- 
tía, y solo se verían laa grandes- masas, que bien manejadas pro- 
ducirían aquellos cuadrosiá la vez nobles y sencillos que admi- 
ramos en los historiadores del Lacio y de Ja Hellada.. Un es- 
><íritor contemporáneo sobre todo, que ha sido alternativamen- 
te actor y espectador de un sangriento y prolongado drama, 
siente uaa inveneible repugnancia á suprimir la mas insignia- 
cante de s^us escenas, y .en su laudable deseo de no defraudar en 
lo mas mínimo la glo<t*ia de sus. compatriotas, abruma y distrae al 
4ector eon prolijos é iii termto&ble» pormenoresi y se transforma 
>sin quBrer y sin advertirlo de historiador en analista. Tal es, 
forxoso es deciHo, Ja suerte que ha cabido al.eonde-'de Toreno, 
cuya «boa, auaquo adornada,^ flnuy recomendables cualidades^ 
es mas bietoi una diql y «s^pleta <espoBioÍQii ;de todo Jo «^ue pct> 
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so eu U guerra de la iiidepeadencía i que unA hUtoña ipetódi-. 
ca de aquellos acontecimientos. Causa pena el verle debc^iv^ 
entre el sentlmiénta de la verdad UstarÍQa y el anhelo por no 
omitir ninguna de las eii^cuo^tanoias qu^^ ea el p4;int<i^ de vi^M^ 
en que s& halla situada la parecen esenetalea^ y pugna en vano 
por sacar libre y desembarazado el hilo de la narración del in- 
trincado laberinto de nombres propios y ataques y choques y re^ 
encuentros parciales que le distraen y extravian á cada pa30^ 

Consecuencia necesaria del plan que adopt6.el autores la. 
falta de unidad y de interés que se advierte en la obra^: propú* 
sose narrar á la vez- y con igual estencioo; l¡t>3 acaecimiiíntos 
políticos y militares , y el plan resulto necesariamente doble, 
(> por mejor decir, múltiplo; porque la historia militar de a-« 
quella época comprende varios (?uadro8 qu^ tien.en^ entre sí 
poca 6 ninguna trabazón ; como talea deben peputarae^ la inr 
mortal campana de 1808 , I09 sitios memorables de Zaragoza,, 
Gerona y otras plazas, ej lai^go é infructuoso asedix) de Cádizs 
y las campañas á justo tUulo célebres de lord Welliqgton en 
Portugal y España, tepmipddaa glo<?io6ameate en la sangrient^t 
batalla de Tolósa>, £a nuestro humilde déotámen , la obra hur 
biera ganado mucho en interés si el autor se hubiese propu?s<^ 
to por objeto principal la historia poUtica.del período^ refirien-» 
do el levantamiento simultaneo de las provincias y las causas 
que le produjeron» en los términos en que aparece de sus piri- 
meros libros, dándose prisa á presentarnos la unidad guberi>a-> 
ti va en ]a Junta Ceñirá), en k Regencia y en las Cortes , con-r 
duciéndí^la al través de* los altibajos de tan prolongada Jucha 
dé84Íe Aranjuez á Sevilla , desde Sevilla á Cádiz, y volviendo* 
la á llevar triunfante de Cádiz á Madrid donde pereció desaSK 
Iradamente á manos del estápidot y feroz despotismo que por 
entonces se levanto ceiludx) sobre el horizonte español. Magní- 
fico y sublime es el cspectátulo de una nación que se alza co- 
mo'si fuera un solo hombre, en arma para repeler una injusta 
opi^esion ©straiijera , que lucha porfiadamente sin contarlas 
fueret^ del enemigo , y que vcneida una y otra vez ni se ami- 
lana ni se somete, cobrando como Anteo nuevo vigor de su caí- 
cía,, y que por termino de sus esfuerzos logfa arrojar de su sue- 
lo, cubierto de vergüenza y confusión al doloso usurpador; pe- 
ro este misBQiQ espectáculo tiene ía desventaja de que atrayen- 
do el interés h^cía todas partes no le fija en ninguna , djsemi- 
oáiidoae come >»u la Nunaafio¡9.> eotoe^uiía mrultUudde héroes 
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secundarios este mismo interés que debiera concentrarse en u- 
no solo. 

Hemos espuesto con sencillez y verdad las luces y som- 
bras de esta producción notable^ que á despecho de las últimas 
pasará con honor y estimación á los siglos venideros , asegu- 
rando á su noble autor un lugar distinguido entre los historia"' 
dores españole?; y solo nos resta dar una idea sucinta de su 
contenido, y confirmar con algunos pasajes Us observacione» 
que hemos hecho acerca de las bellezas de ejecución que la 
realzan. 

Divídese toda la obra en veinte y cuatro libros de propor- 
cionada ostensión ^ el primero de los cuales es una esposicion 
muy bien escrita y meditada de varios preliminares necesarios 
para apreciar la situación de la Europa, y principalmente la de 
la Península hispano- lusitana en los primeros años del siglo, 
concluyendo con la invasión de Portugal por las tropas com. 
binadas de España y Francia á fines de 1807 y la fuga de Ja 
familia real al Brasil ,y la ocupación paulatina y silenciosa de 
las provincias y plazas fronterizas de España al comenzar el do 
1808. Como muestra de noble y varonil lenguaje, copiamos á 
cont inuacion el párrafo que le encabeza : *^La turbación de los 
tiempos, sembrando por el mundo discordias, alteraciones y 
guerras, habia estremecido hasta en sus cimientos antiguas y 
nombradas naciones. Empobrecida y desgobernada España, 
hubiera al parecer debido antes que ninguna ser azotada de los 
recios temporales que á otras habian afligido y revuelto. Pero 
viva aun la memoria de su poderío , apartada al ocaso y en el 
continente europeo postrera de las tierras , habíase mantenido 
firme y conservado casi intacto su vasto y desparramado im- 
perio. No poco y por desgracia habian contribuido á ello la 
misma condescendencia y baja humillación de su gobierno 
que ciegamente sometido al de Francia , fuere democrático, 
consular 6 monárquico, dejábale este disfrutar en paz hasta 
cierto punto de aparente eosiego, con tal que quedasen á mer- 
ced suya las escuadras, los ejércitos y los caudales que aun 
restaban á la ya casi aniquilada España. ^' 

Describe el libro segundo, los sucesos que pasaron en A- 
ranjuez, en Madrid y en £a3'ona, desde mediados de -Marzo 
hasta promediar él mes de Mayo de 1808, que abrazan las con- 
mociones populares verificadas en el primer punto, la abdica- 
ción de Carlos IV y sus protestas posteriores, los primeros pa> 
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sos del goMífrho de Feraando^üu desacertado wiaje á-Bftyiín», 
el ^forióso álzamiétiCo >d& la capital en el 2 dé Máyo^ yel dosr 
pojo. y confinaeion de los príncipes dé Ilspaña leo .yaleocéy* 
Llama Ití áCe^cFon en este libro el te trato d© O. Máimo) 6o- 
doy, trazado con mano maestra*, y el Cuadro ; del' san girion^o S 
de Mayo, realzado con las mas sombrías tidtikSfí *^AmaiidSQÍ6| 
dice, en fin ei 2 de Mayo, -dia de amarga recordaíeioi^i'd^ Vutt» 
y desconsuelo, cuya dolorosa imagen nunca se borrará de nues- 
tro afligido y 'contristado pecho.' Un présago é inesplieable de- 
sasosiiego pronosticaba tan aciago acontecimieoto t -6 3:a por, a*- 
quel presentir . oscuro que ¡á veces antecede, á. las ¡ granfdes^ trit 
bulaciones de nuestra alraa^ ó ya mas bien ppr laje^.p^r(;ida:vQ2 
de la próxima partida de loa infantes,'* Sigue. dospués. descri- 
biendo con igual ñrmeza las deplorable^ escepasrde^aqu^.def- 
sastrado dia, gloriosa aurora sin embargo del her6ieo-a}¡|aiiaiento 
de la nación española contra el. usurpador estranjero^.y epnclur 
ye con esta pro£íinda observación.: "Lejos cataba entOACfs de 
preveerel orgulloso y arro^gante Murat^ que finos después cor 
gido , sorprendido y casi .atraillado también á la n^aners^ de los 
españoles del Z de Mayo, seria arcabuceado 9Í,n (jlete^i4.9S f^v- 
mas y á pesar de susí reclaiAaciones, ofr^cien^o ep su person^ 
un seialadó escartnienlo é los que. ostentan hollar impunemente 
los derechos sagrados dfs la justicia yde la.hqmanidad-'f .,^ 

La saJida para Bayona r^del iiifant^ J). Autonip, último 
vastago de la familia real que quedaba. en EJspaüa, y q^e habi^ 
sido etnciargado por su sobrino el rey ^ernf ndo.de presidir la 
Junta de gobierno durante su ausencia?, solp presenta de parti- 
cular la curiosísima carta.que 'el mismo infante dirigió al vocal 
mas antiguo de la Junta , D. Francisco Gil y Lemiis , la cual 
mliestra lo iqadjecuado de sus fuerzas para sostener la grave car- 
ga 4el gobiern.a en. tiempos tan revuelto?, dec^a así: "Al señor 
Gil.— A la Junta para su gol^ierno la pongo ep.su noticia como 
me he marchado á Bayona de brden del Rey, y digo á dicha 
Junta. que ella sigue en los mismos términos como si yo estu- 
yiese en .ella- — Dios oos^/la dé buena, — A Dios, señores, 
hasta el. valle de Josafat. /^** 4^tonio PaacuaL^' . 

.Np; nos.dá menos menguada idea djB los recursos intelec- 
tuales de una familia llamada á ocupar solio tan poderoso conio 
el de 'Hapaña y la relación, que.de su^ ocupaciones diarias hrzó 
el rey Carlop á Napoleón en Bayona.: "Todos losdias, decia, 
qvijümo y verano ib^ á;.caza bajta Ifus docp, comia. y al instante 
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folm al caÍBttderó basta la caida de la larde. Manila me infor- 
maba c6mo iban láscósas^ y me iba á ibcostiH^pavaeQineiizar la 
nmma vida al di» siguiente, á menos de impedírmelo alguna 
ceremonia imj^ortante/' Monarea tan desidioso y abandonado 
DO es mararilía que trajese la nación que debió regir y gober- 
nar hasta el borde del abismo, aun cuando no hubiera, tenido 
que habérselas con la ambición insaciable del Emperador de 
los franceses. 

Consuélanos ei) libro tercero en medio 4e tanta humiltacioa 
jr desventura con la animada y pintoresca narración del aimul- 
t&neo alzamiento de todas las prorincias deüispaiia y Portugal 
en defensa de sus Aereehos hollados y yiiipendiados^ aunque i 
veces se contrista el ánimo al contemplar la efusión de sangre 
inocente y otro^ desañ telaos inevitables en tan grandes aikera* 
ciones. Entre estos el mas terrible fué ol asesinato de mas de 
trescientos franceses en la Ciódade^a de Valencia, díri^do por 
él infame carf&nigo Calvo, que por tan bárbaro medio pensó 
Captarse efl carlBo de la incauta pldse y docnainiarmn riciales en 
aquélla rica ciudad; pc^o sa>(61e mal la cuenta, pues su muerte 
y la de mas de destientos de sus cómplices á manos del 'ver* 
áugo, vengaron hasta cierto punto la de aquellas indefensas víc- 
tíi)ias. En este Hbfo aparece por primera vez' el héroe de Za- 
ragoza, D. José Pal afox y Melei, de quien dioe con notable 
afectación nuestro autor. '^Admiró iwielev%ioiim, y'aun más que 
en sus procedimientos no^ desmereciese de la ooriíianza que en 
él tenia el pueblo. Todavía mancebo, pues apemas frisaba en los 
98 años, bello y agraciado dé rostro y de persona, cu n traeres 
apueátos y cumplidos, catrtivaba Palafox iaa>6cion de cuantos 
le veian y trataban»*' 

Llenan el libro cuarto qite se diiata hasta fíues de Julio 
del mismo año diferentes procedim rentos de- las Juntas dé Ma- 
drid y Bayona, la enítrada eti España y en la capital del rey 
José, los fh'imeros pasos de las Juntas Provinciales para opo* 
nersé t los Franceses, y de estos para destírÉir y disipíar toda 
resistencia, condüyendo con las consecuencias dé la gloriosa 
batalla de Bailen, dé cuyas resiiltas, tuvo Jo^^qüe evacuar pre- 
cipitadamente á Madrid , retirándose los-irtrasoresá U orilla 
izquierda del Ebro. 

Los libros siguientes hasta el décttvio inclusive éontin'Aan 
la historia hasta principios de láíO: los principales sucesos que 
rejiéren, son la entrada en España de Napoleón , rendieitm de 
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Madrid y nueva espapsion de los «oemigos por 1m |^OTÍo«ÍM. 
del reino ; sitio; memorables de Zaragoza y Gveroaa ; primera 
eampailá de Lord Wellington en CaatUla ^ establedimiento y. 
progresos del gahtertio de la Junta Genlr»), y pitr último w 
disolución por consecuencia de la invasión <lie lae>An4aláQ$(i9>! 

Los libros onee y doce tratan principalmente de ím áeae* 
cimientos militares ocurridos hasta el 24 de setiembre id^.i9ild, 
en que se abrieron las Cortes generales y estraordinarÍM eá 1» 
isla de León, duráMe cuyo período gobamb el reino la pMmera 
Regencia. La oampafla de Portugal, en que éasi.am eomhate pá:, 
nWzb Lord Wellington á favor de las líneas de Tonos Yedras 
los esfuerzos de Massena, obligándole á retirarse eoasu tíjérdtoí 
destruido y desmoralizadores uno de los mas gloriosos* heóh^is 
de armas de aquella época. 

*^¡ Estrella singular la de esta tierra de España I Arrinoo* 
nados en el siglo vitr^lgunos de sus hijos en las asperezas, del 
Pirineo y en las montaílas de Asturias , no solo ad(|i»fariero]fi! 
bríos para oponerse á la invasión agarena ^isino queéambíeo 
trataron de dar reglas y señalar limites á La palettad suprtm» 
de sm tiauditlos, pues al paso que alzaban á estos eo eK(>avés 
|yara entregarles las riendas del estado, les impcmiati jusias tt* 
bligaeiones, y les recordaban aquella célebre y conocida m&aBii^ 
ma de los Godos : JReof erissi reoñjhovásy sinonj4k€Í(É»iWm 
eris, echarydo asi los cimientos de nuestras fra»quezail y IVo^* 
tades. Ahora en el siglo xix, estrechados los espaStoles por todas 
partes, y colocado su gobierno en el otro etstremo de la penín- 
sula, lejos de abatirse se mantienen firmes, y no pacecia sido 
que á la maguera de Anteo recobraban, fuerzas cuando ya se les 
creta sin aliento y postrados en tierra en el reducido angelo de 
la isla gaditana como en Govadonga y Sobratve, con una inano 
defendían impávidos la independencia de la nación, y con la 
otra empezaron & levantar bajo nuevas formas sus abatidas, li- 
bres y antiguas instituciones. Semejanza que bien fuese juego 
del acaso b disposictoa mas alta de la Providencia, presentan* 
dose erf breve á .la pronta y viva imaginación de los naturales, 
sustentó el inimo de muchoei¿'inspir& gratas esperana^'On me- 
dio de infortunios y atropellados desastres»'^ 

Así principia ^u autor el libro décimo tercio consagy?ado 
eRferamoilte á la esposicion de las primeras tareas de las Cortes 
basta que eenraron sus sesiones en lá isla de León. el dia 19 de 
Pebi^po: díe lail para abrirlas de Mevo en Qiditetdia d4 dol 
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miémo,'ftpIa6Ada yunlgunv tanto la ftebre amarilla que tantos^ es- 
tt'agós hizo en los áltioiQ» meses del atlo anterior, circunstan- 
cia que le da ocasian? para. -terminar el libro contestas bellas 
palabras : ^''Rodeaban púe tahto en su cuna á la libertad espa- 
ñola la guerra, las epidemias y otros humanos padecimientos 
como para acostumbrarla á los muchos* y nuevos que la afligi- 
rían según fuera prosperando, y antes de que afianzase en el 
suelo peninsular su au'^ustu y perpetuo imperio." 
. •- Multitud de combates parciales en la parte oriental, la ren- 
dición al enemigo de Tortosa y Tarragona y algunas acciones 
importantes hacia el ladaoccidentaJ,^ entre las qu^ se 4ií?tingue 
la batalla de la Albuera, ocupan los libros i4 y 15. JSn los dos 
siguientes vuelve el autor á ocuparse de las tareas legiiylativas 
de las Cortes sin olvidar el ruido de las anuas que 'andaba en- 
tonces muy vivó poJr todos los ángulos de la península con va- 
riados sucesos: así fué que por un lado se perdió la capital del 
reino de Valencia con el njumorojso eférc¡tO:que la defendía, y 
por otro se reconquisto con grande efusión de sangre. la im- 
portante plaza.de Ciudad- Rodrigo. . 

' El libro décimo*octavo contieae un análisis muy bien he- 
cho, de la. Constitución política del ano de .L8l2j y un atinado 
juicio de los defectos dé aquel código célebre, dei^tinado al pa- 
recer á'ñgurar en todas las revoluciones y disedci^i^es que a- 
fligen á la nación española, con otros sucesos relativos á su for- 
mación y publicación. 

La estrellare la nación española, q.ue hasta aquí solo ha- 
bía lucido en algunos breves intervalos , empezó ahora á bri- 
llar sin interrupción , aumentándose mas y mas su esplendor 
por consecuencia de lae señaladas victorias del lord Welling- 
ton, secundadas eficazmente por los gefestespañoles; de la de- 
sa<«trosa campaña de Rusia y! coalición de todas las potCíneias 
de Europa contra la preponderancia francesa, que obligó á Na- 
poleón á desguarnecerla Península de sos inejor,ea tropas. Ven- 
cido yuiestrorzfldo José en Vitoria el dia 2^140 Junio .de 1313, 
abandonó para siempre la España y el mal adquirido trono que 
tan ^miargos sinsabores le causara; y puesto .en libertad el le* 
gitimo monarca después de se^irs años de cautiverio, .pisó el ter- 
ritorio español el día 22 de Marzo de 1814. ¡Los resultados de 
este grande acontecimiento, funesto para kt cauísa de ia iiber- 
tad'nacional , cuén^tá rápidamente el libiK) vi gésimor cuarto , y 
6) autor sitelta la ^pluma dejando á la patria libre <lel opresor 
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estrat)gera; pera avasallada por un partido opresor , igoorante, 
y fanático. ¡Cuántas desdichas han llovido después sobre ella! 
Gterno renombre guarda la posteridad ai historiador insigne 
que reúna las dotes jque se necesitan para transmitirle di gna.- 
mente loi^.estraordi'narios acontecimiento^ que desde entonces 
acá hé!n.os presenciarlo, y cuyo fin nt aun columbramos. 

Por el suci ito análisis que acabamos de hacer se conven-' 
oeráel lector, no solo de la.imparcialidavd y justicia de las ob- 
servaciones'que hdmo^eslampadp al principio de este art.ioilo, 
sino también de qcre la obra del conde de Toreno es. sumamen- 
te instructiva y la nDe[or g^iia que pueda tomar el que trate de 
imponerse á^fondo^de la historia de aq^iel período « corto á la 
verdad, p€H*b lleno de graneles y átiies documentos pa^a el mi- 
itar, el estadista y el patriota. . - ' ' 
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. HÍSTORUDORES ANTIGUOS FRANCESES. 

Los fran;:^eses carecieron hasta ^1 siglo presente de una 
boena historia de su país. Creen lo,s inteligentes que la adu- 
lación á'lo^ grandes personajes > fué lo que motivó esta falta. 

La Historia de Mezarai «no, solo es fastidiosa sino ine- 
xacta; alguna vez es elocuente. — 1 650. 

La d^l P. ,Daniel. corregida y. aumentada por el P. Griflet, 
á mas de las faltas de lenguaje que son infinitas^ tiene también 
la de la inexactitud : como adulaba á los bastardos^ fué protegi- 
do por Luis XIV. — «1775. . 

La del Abad Vél y continuada por Villaret y Garnier es de 
las menos malas. El Abad hjzo los ocho tomos primeros con 
críticaé interés, y los otros escritores la. concluyeron contando 
la vida de* los reyes y abandonando la moral, la política y to- 
do lo civil .de- la nación . — No recordamos el año. 

.. El Compendio crono>l6gifio de la Historia de Francia por 
«I presidente Héníiult, sirve hoy ,de modelo.: está escrito con 
juicio y 6rdeoiri^a?»no pudiendo sin fastidio leerse todo, sirve 
como un buefi diecioiiiariQ. — 1700, 

' ^1« Oísjcaroo sobre la Historia Universal por Bossuet, fué. 
compuesto para la ipsitruccion delDelíiii^ y es. una obrft maes- 
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ti^ S pfSÉtt de su íútiáñlAtk y de alguna» doresas en el lenguaje 
{¡üt hubieran podido corregirse.— 1700. 

Lft Conspiración de los Españoles contra Veneeia por 
Saint Iteal, de Saboya, á {!)esar de no ser n^uy exacta en ios he« 
chos, ha mereóido á su áutór verse á Salu^tio justamente com- 
parado. Su historia de D. Cárk>s , hijo de Felipe II> tiene buena 
locución,— 169^0. 

La Revolución de Portugal, la Revolución de Suecia y la 
itistófia de las Revoluciones Romanas por el Abad Vertot, es- 
tán muy bien escritas según el inteligente P.'Bouchours: la dlti- 
ma es éu obra nfiaestta. La de la orden de Malta es m^aki.-l730. 

La tii^totia de Sobieski, per el abad Goyer, es de estilo 
conciso y*ániinado, y no conviene alguna Vez á la gravedad 
hist&rica,— 1780, 

La Historia de Carlos Xfl y el Siglo de Luis XIV y el 
Ensayo sobre la Historia Universal por Voltaire, tienen el de- 
fecto de que el autdr Se descuida en la exactitud de los he~ 
hos, y mas bien dice lo verosimil que lo real sin apoyar nun- 
sus pruebas : reúne y aglomera cuantos hechos puedan servir 
á su idea olvidando las verdades que le contradicen. Aunque 
admira y es representado siempre Carlos XII como un prodigio» 
nunca es grande: la retirada de Schulembourg es un trozo ad. 
mirable. Mas que historia es un bosquejo ingenityso el Siglo de 
Luis XIV; y le es muy inferior su Siglo de Luis XV no obs- 
tante verse allí los motivos de la desgracia de Luis XVI. La 
Historia de la Rusia bajo Pedro I,° tto tiene sino algún mérito 
ñlos&ñco. Su Ensayo sóbrela Historia Universal, hecho para 
su amiga inseparable, Mme. de Chatelet , es digno de admira- 
ción , y es de un nuevo género; mas su demasitiida enemistad á 
los judíos y cristianos le hace traspasar los límites de iarasoni 
Dice falsamente que laPalestina está hoy cómo en su principio, 
y que no sé tenían para cafga y montura mas bestias que bur- 
ros. Estudia en él al hombre en los distintos estadas del uni- 
veirsó, mas que el país y la historia de la nación. ^-^1750. 

La Historia antigua y la Histtírra romana por Rollin, lla- 
mado la Jlbeja de la Praneiay son buenas y están ble» escri- 
taii con especialidad la primera en que tmka á Hérdéoto: 
la segunda es cansada y se semeja á Tito Lihío. Su Tra- 
tado del modo de enseñar las bellas VéUStRé con télaeioa al íq- 
gétiío y aleoraiíoh, éo tíenfe 6rden «íi pmftihdidadi ^uttif ue a- 
gradte ^>c(^ ííu estaa Bí un Iíí«r^.--^1W0, 
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COSTUMBRES. 



JBntre \^, costumbres que car^eterizan nuestra sociedad y 
le dan un aire de semejanza con las de aquella que ha ^er^ido 
íL9 base -para su formación, figura en nuestros días, en todo su 
auge, el Velorio: este es la reunión de personas de amistad que 
acompasan toda la noche ¿ la familia de alguno que falleció y 
debe esUr á ia especíacion pública durante veinte y cuatro ho- 
ras ó menos, según la enfermedad de que muri6, la estación que 
reina , ó el estado de robustez que gozaba* E^ta costubre de 
velar los muertos, es fecunda en escenas cómicas, que forman 
un contraste notable con las lágrimas de los dolientes, y el lú- 
gubre aparato de la casa. 

Aunque mi paleta no tiene cóloresi aunque mi pincel es du- 
re, y por último awnque no;8oy muy viya.de ingenio,. me ha 
venido sin en:ibargo el desep de pintar un .velorio con toda la 
verdad «posible, y buen .provecho le haga al lector, si le encon- 
toase .de>álguna udlidad: tengo aun frescas en mi .memoria la3 
escenas que presencié noches pasadas en uno á que concurrí: 
allá jrey en cuerpo y alma^y cuidado que aunque pinto no pin- 
to^ >y ai pintado se Viere alguno, saig^ e|,sol por Aotequera. 
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Habrá poco tiempo que estando al anochecer en mi casa, 
se me entr6 por las puertas un amigo, y sin decir oste ni mos- 
te. prorrumpió en esta súbita, lúgubre y terfibfe esclamacion: 
"¡Con que ha muerto D. Gerundio!*' El eco do sus pisadas al 
entrar y el de su anuncio, hirieron á un mismo tiempo mi tim- 

{)ano, y lleno de terror volvime hacia el fúnebre nuncio de tan 
iaitídica noticia; abiertos los ojos, abierta la boca, caídas las ma- 
nos, y como dice el vulgo sin sangre en las veuas , miraba á 
Toribio Zumaque, que así se llamaba mi amigo , sin acertar á 
preguntarle nada: vaya una escena muda,sub)ime: vaya un gru- 
po de estudio para un pintor el que formábamos, Toribio , yo 
y mi c6moda, callados los tres cpmo unos deslenguados: al fin 
mi sangre agitó de nuevo el aparato respiratorio, y el sístole y 
diástole del corazón equilibró la viéaj'suspensa á virtud de las 
mágicas palabras de mi amigo: — ¿Qué me dices chico? Cuándo 
murió? De qué? — Ha muerto repentinamente habrá una hora, 
me respondió Toribio, y en cuanto lo supe corrí á avisarte por- 
qué sé que le estimabas mucho. — Requiescat inpacey dije, y 
principié á vestirme de un modo conveniente al triste papel 
que en el drama de la vida me tocaba aquella noche. 

Páseme la casaca 'dé pésame, ún pañuelo negro al cuello y 
me dirigí á la casa mortuoria con el buen Toribio : hállela lle- 
na de gentes conocidas y desconocidas : pasé al cuaffo donde 
yacía el cadáver ya afeitado /'peinado sobre el lecho en que 
murió : me encontré allí á 'Pancho, 'á quien los muchachos 
ilafnan por apocTo Picúa y el lector conocerá sin duda porqué 
ííesempeña entre los vivos la triste misión de vestir los muer- 
tos : con su rostro descarnado y huesoso, su tesí amarillenta, su 
pelo lacio cayendo en largos mechones' sobre las mejillas , su 
nariz prolongada y desdentada boca, su aire insustancial , a- 
tontado y vivaracho, me parecía un esqueleto ámbú^lante ayu* 
dando al reeien muerto. Mientras le pegaba los ojos con cera 
derretida, hubo un buen altercado sobre si le pondrían cal- 
zones de dril ó de paño; 'pero una tia de la viuda asomó süros- 
fro matusalénico por la cortiiía d^l 'cuarto y -dijo que le pusie- 
ran cualquiera, porqué llevaba liábitofrailciscaTib. Algo mustio 
me áeparé de allí,-meditantlo prdfuftdamehte al venr con^bin^das 

las éstrávagañciasr de 1á vida con la-Jágubre gravedaid de la 

muerte. . • m . ■ ..... . ..^.. 

Pasé al comedor ^onde se haltebaft much.os jóvenes íimi. 
gos, consolando'^ D; Grérónimo^ hermano de}<lííua'fe¿:ipe^6er- 
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qué para cumplitneatarle : — ¡ A.y Sr. D. Eustequiorl e3pla]ny& ü 
verme, abrasindooie j llepáadome de mocos y Ugrim^s elt 
hombro de mi casaca jQúiéa nos lo había de decir? ¡S^^ 
midaaa tan bueao, tan contento, que n^ie estuvo tirando poéti- 
cas de pan en el almuerzo, y ahora cadáverl— No bíiy nw^ue. 
canformarnos con la voluntad de Dios > W respondí en t^oa 
consolatorio : en estos casos el ániqo recurso del homb^ ef 
humillar U frente, pqrqué estas cosas vienen de lo alta-T^Sl sí* 
gui6 sollozando , y se sent6 luego en una buts|C£^ abolengfi d^j^n* 
de le dejé entregaJdo á su aflicción. Mientras ei|to pa^bs» (^ ^ 
comedor, la viuda agotaba las fuerzas de die^ nMtncel]|€|^ .^ el 
coarto vecino,pues sus accidentes menudeabanj^y to4o efa apivf»(^ 
sion y espanto en aqu.ella c^a. — Hágannos vds. ^1 favor 4^ ve* 
nir á sujetar á Mariquita, salió gritando una 9iujer cqnoi) ^ 
cuarenta, de atortugada forma y hablar cansado : y á ^ pa^r,: 
salía de la misma pieza un j&ven descolorido pon 1^ mat^^-esi 
el estómago, y casi encorvado por una patada-quel^.babia: 4^A^ 
la viada en . un acceso de convulslan : cas^ todos loe qváH 
estaban conmigo se precipitaron al coarto, p^rp yoqafts0y ¿o* 
licado y (klto de fuerzas ^ no quise eapion^ris»^ & un desagiriiif^ 
do ig^al al que tenia presente. ■' -: 

Al fin la viu4a se tranquil iz&, y hombres y muji^t'^s .se reo*" 
nieron en el patio k gozar 4e la frese u-ra ^e )a «pché» f UQPlt^' )rr 
convevs^^'^^i muerto estaba ya d^ cuerda presenta m'v^xi9i fum-t 
bade tres cuerpos, con ocho cirios y sei^ bujías: li^a v^fttAoas dé 
la casa abiertas de par ea.par» y sin mas Qompaaía que |q^ d<M» 
atizadores; todo en un silencio sepulcral ; en el pa^io por el con- 
trario, la vida y la juventud olvidaban; la muerte. .SentaiU» 
de dos en dos, cada joven tenia á su ludo una heraK>sf^j99n quien 
hablaba de amores 6 de objetos. i ndiferente«r|. porqué tko todas 
teQÍan allí sus amantes. Yo me senté por desgracia al lado de 
una señor^ sexagenaria que me favoreció con la relación de to* 
dos los pormenores que habían precedido á la catástrofe que, 
allí m^ reuní», y por adición ensartó varios acontecimientos de 
familia^ hast^ hacerme bosto;^r, y tal vez me l^ubiera rendido 
el sueOo si no oyera venir i, soporrerme la co^soladorii voz de 
D. 6^ónimo,que ^acand^oel r^l^j, dijp:*¡C^i*an)ba>la unftt eo;* 
mp se nos ha ido la ^ch^- Vamos señores AiU^fXk^t upa frióle^ 
ra»^^ jr popiénidosi^ 4 U cabeza marahéi hi^cia w talón que ha? 
bia eo el fondp de |a oas»,segpuido de ^p4o^ loi^que aUi-nos hfi^a^ 
^mos: entramos en el salón que era un C^v^i^^ter^ hertaioSQ^' 

7 
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en medio del cual aparecía una niesa cnbierta de manjai^es crio- 
llos y estranjeros , sabrosos y caros. D. Gerónimo se guard6 
las lágrimas y y principió el ataque por una fuente de panete- 
las: pronto se hizo general la acción, oyéndose un ruido sordo 
producido por las voces de los que mascaban, y el crujir de las 
galleticas de Sto. Domingo que se quebraban entre las denta- 
das mandíbulas de los mascadores. Todos comían, y hasta yoque 
soy tan medroso de noche , me eché al coleto una panetelilla 
con una copita de moscatel; tal es la fuerza del mal ejemplo: 
Terdad es que pequé venial mente , pero los otros tragaron sin 
conciencia, y lo que mas admiración me causaba era ver al bri- 
bón de D. Gerónimo , engullendo como una tonina á la salud 
del difunto:- ¡Quién diablos te aguanta las lágrimas, dije para> 
mí, si vuelves á desatarlas con lo que has tragado! Concluye- 
ron al ñn la cena, ó como se llame, y volvimos al patio. Este 
es el momento en que cambia la escena: los licores avivan los 
espíritus, todoá se olvidan del difunto y principia entonces la 
broma que aleja el sueño. Uno que alH estaba , y conocíamos 
porqué asiste á. todos los velorios, agudo y decidor, se puso á 
charlar con gran contento de la reunión, pues sus chistes nos 
hacían reir.-Señores dijo, al que se duerma le pintamos.— Ceba- 
lleros^ replixió uno, feo, picado de viruelas, con nariz de cotor- 
ro, ojos saltones, y una bocaza de oreja á oreja, á quien llama- 
ban don Cornelio, & mí no me pinten, que estoy muy acatarrado^ 
Y al mÍ9m=6 tiempo se arrellanaba en la butaca abolenga, des- 
cansando la calbeza en una mano y estendíendo el pié izquierdo 
para guardar mejor la posición: á los diez minutos roncaba 
como ün Prior, y el maligno gracejo, cumplió su oferta, pin- 
tándole con un corcho qtiemado dos grandes vigotes y unas 
patillas descomunales que le pusieron espantoso , é hicieron 
soltar ruidosas carcajadas á los concurrentes. Este accidente 
retrajo á los despiertos de ceder al dulce halago del sueño^ es- 
pecialmente varias parejas que pasaron toda la noche erí reve- 
laciones amorosas y dulces apretones de manos. Yo no tenía á 
quien acogerme f'cl enemigo se había apoderado de tod'as las for- 
talezas tj^tiles y había dejado érin guárdalas^ que no eran mas 
que montones de ruinas. Eb nbi vida he visto una colección de 
VTCjas mas ridiculas: tal me imaginaba ver lo^ caprichos dé Gb- 
ya enceirntidos enf ellas; huía á H\ro de cañón de aquel sábado 
porqué si me pillaban no hahfa más remedio que esperar el al- 
ba^ montado en la encoba. . ..^ 
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Yo paseaba mi vista, con el oidó atento, por aquellos gru- 
pos, unos llenos del fuego de la vida, entregados á las risueñas 
ilusiones de la esperanza y del amor, otros helados, sin mas 
que amargos recuerdos de pasadas alegrías, y una tumba al fondo 
de su estrecho y desencantado porvenir. Al ver aquel contraste 
sublime, aquel cuadra donde aparecía el hombre y la existencia 
con cuanto tiene de hermoso y de horrible, de agradal}te y re- 
pugnante, donde se confundían todos los tintes desde el color 
de aurora hasta el negro de la noche, donde vela el mágico pris- 
ma de la juventud hecho pedazos ante el lúgubre aparato de la 
muerte que á diez pasos de nosotros tenía un trono levantado y 
'sobre él un cadáver, como un sarcasmo á las esperanzas locstB 
de la especie humana y á los delirios de la turba juvenil .que 
alií soñaba goces y delicias, olvidada de aquel espectáculo; sentí 
mis cabellos erizarse , y conmovida mi alma traté de alejar de 
mí pensamientos tan profundos y melancólicos : volví mi vista 
maquinalmente á un lado y vi á D. Cornelio con sus vigotes; 
la transición fué súbita y écheme á reír á carcajadas. 

En esto amanecía y fué preciso comenzarla tarea de cer- 
rar y sobrescribir las papeletas para el entierro, que se manda; 
ron imprimir en casa de Boloña y acababan de tirarlas Nos sen- 
tamos al rededor de una mesa y como éramos muchos, á laís 
seis de la mañana habíamos llenado 300, de las que solo repar* 
tiría 50 el encargado. Terminado este particular pasé á despe? 
dirme de las jóvenes que aun permanecían en el patio, pálidas 
ojerosas y notablemente desfiguradas, con los párpados carga.- 
dos de sueño : les hize el ¿umplido de celebraré que ustedes 
descansen^ y regresé ¿ mi casa á prepararme para el entierro: 
llegué molido y soñoliento, dormí diez horas, y al levantarme 
supe que mi amigo había entrado en el seno de la madre co* 
mun, y que yo había dormido mas de lo que debiera: no hubo 
pues mas remedio que conforniarme. 

Al otro dia pasé á dar el pésame á la viuda: la encontré 
probándose un traje de luto, y discutiendo con una amiga si se- 
ría mejor asi 6 asáo : como que estaba consolada , no procuré 
afligirla : ella al verme se esforzó por soltar una lágrima, pero 
^ien sea porqué se le había secado la fuente, ó porqué no podía 
llorar, lo cierto ^s que hizo una mueca de mogigata : yo respe- 
^ su dohr, y me ¿espedí hasta la fecha, en que escribo estos 
renglones, para dar ana .idea de nuestros velorios^ á donde se 
va' solo á comer y reir, ^^jl ^f^ J^'C^f9e''^y<'^^>^r%'^'»^' 
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DE ÜJX día DK trabajo EN LAS GaLLBS DE Lá HABANA. 

No hay cosa que coa mas propiedad dé á conocer la índo- 
le de una poblacíoD, que el empleo de las horas. Varias oca- 
ciones me ha sorprendido el contraste que se advierte en nues- 
tra ciudad á las diez de la mañana, á la una del dia.á las cinco 
de la tarde y á las ocho de la noche; contraste que para conce- 
birse bien, fuerza al escritor de costumbres á estudiar en artículos 
separados la inversión del tiempo en las distintas razai^y cate- 
gorías de las personas ; y para dar principio á la tarea me o- 
cuparé del medio dia, cuyas escenas he visto repetirse diaria- 
mente desde el primer sol habanero que me ilumino hasta el 
último que percibo. 

Soy un hombre que por mis ocupaciones me veo forzado 
á correr las calles todas las horas del dia y con no poca fre- 
cuencia las de la noche, é inclinado naturalmente a la observa- 
ción y á la malicia, pocas aventuras se me escapan. Atontado 
por el calor en cuanto llega el medio dia, y no podiendo dis- 
poner de mí hasta la una, he sufrido grandes disgustos siempre 
que necesito hacer compras en las tiendas de ropas, paños & 
ferreterías, pues infaliblemente hallo sentados á la mesa todos 
los mozos que las asisten; y yo que me molesto tanto si me 
fuerzan á dejar un buen bocado, considero lo que sufrirán los 
dejpendientes si les incomodo para que me vendan dos varas 
dé cinta 6 una cerradura. Los pobres tienen en esto mas razón 
que yo: saben que enviando á las fondas, después de la una 
por su comida, les mandan sobras. Así la tienen en su tienda 
al dar la hora, y sin arbitrios para calentarlos manjares, comen 
frío si los llaman. Para colmo de miserias, casi nunca es 
tan áhundante la comida, ni ijesganados los compañeros, que 
elinfeiizi quien un comprador entretiene, deje también de 
comer poco. Hay pues en las caíles de mas tráfico cümercial,á 
la una del dia un silencio tan notable que el extranjero que á 
esa hora le dijesen: esta es la calle mas concurrida de la Habana, 
dudaría de estar en ella; pues en su país es la de la actividad 
y de los negocios. En verdad que de tarde en tardje los gritos 
dé un pesador de azúcar y ¿1 ruidq de los carretones rezaga 
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dos qae Ix eonducen, 6 qae Uevan ealé de la is&sa del kaoeiidt^ 
do á k áei comerciante; como que iadiean lia extstedctá de'im 
movimientd' meroaiatiJ/áofnbra del que le ha precedido. 

Si me toca por ventura ir por otras ealles , se me presen- 
tan Á la- vista las más cómicas escenas. Nuestras bttenas 9>«í- 
másy pneciosas hijas gustan de lavarse al medio*dia, porqué 
temen hacerlo por las tardes en razón del ealor y de la eomi- 
da que siem prese dade dosy nvediaá cuatro déla tarde«nlréUs 
personas de buen tono. Es el caso que como las jóvenes dejáii 
el piano, la costura 6 el bordado y se encierran ison su mad^e 
en la reeámara donde, tienen su tocador ya^weUa de las primeras 
a quien no falta su adorado tormento, toma Id ocasión poi* el 
cabello y entreabriendo la persiana 6 levafitando la cortina, 
pega su linda frente á la barra de hierro que la separado la ca- 
lle y recorre con vista entre dudosa^ tímida y resuelta toda la 
cuadra del uno al otro éstremo: ñjo el un oído á lo que pasa 
en el comedor ^ara no ser sorpinidida, alerta el otro al ruido 
del hombre que atraviesa la calle para Vdlper la vista en cuan- 
to note al nws líjero y recatado j y precita á tomar au dedal 6 
S(i tijera del asiento vecino que dejo con intención olvid^dp 
psra disculpa; cuenta los montentó^hasta que percibe eiat la^tf* 
quina uniestudiante que asbma y aparta píor momentos, su ^- 
beza, y que a la seiiál imperceptible de su Afmiiüf salta copid 
un gamo para ir á su encuentro^ ¡Guantas j6vGnes cortas de 
vista no toínan su bordado hasta esta hora en que el sol da de 
lleno ea su ventana! 

•Mas adelante «e divisa otra ocupada en dulcísimos colo- 
quios con el tendjero vecino que para huir de la vigilancia del 
dueño y de. los compañeros, ñnge un desgano que no tiene y de 
ouyo sacrifteio le recompensa su adorada, juntando su frente con 
la suya. Pero ¡oh dolor f-cuando van á tocarse sus labios entra la 
mamá, y C3n un ''No señor^ vive á la otra puerta D. Tadeo'* 
despide la niña al amante. 

^Pcro quién es éste joven cargado de procesos qtao vue- 
la de la caJIe de la Amargura á Palacio? Un oñcial de causas 
que echa pestes porque vé salir los otrod por la de Merca- 
deres fumando sus cigarrillos: no llegó á tiempo y perdió l^s 
dos on^as^que por.ia libertad én aquel mismo día dé un reo, le 
ha|)ían ofrecido, y que llevaba decretada ya por el asesor. 

. .¿Qué sotha hecJK) el ruid^o compasado de los presos qu^ 
partían chinitas en la plazuela de S. Francisco y y nos aturdían 
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hoce una hora? En donde están? — Tendidos en el suelo y dul^* 
miendo la -siesta hasta las dos^ bajo el tinglado. Pero si el cua- 
dro está inanimado á mi derecha, nó así por mi izquierda, donde 
los carruajes de los oficiales mayores queMejan la Aduane y la 
intendenéia, la multitud de los de á pié que forman círculo 
junto á aquella vendedora de pinas y de anones, y la de los que 
acuden á una cita de ventana, despertando al negro que dor- 
mía á la sombra en su carretilla bien lejano de pensar en reci* 
«bir la pisada qué un instante le alarmo; los gritos del vendedor 
de dulces y las carreras de los quitrines de alquiler y de los par- 
ticulares cuyos amos juegan al tresillo , al asomar las gentes 
del vapor de Regla, distraen un momento la atención con se- 
ñales tan claras de actividad y de vida que persuadirían al mas 
idiota de que la una del dia tan descansada para unos, es la 
mas ocupada para otros, pues sí el presidiario duerme y el tra- 
bajador come, el enamorado goza y el poderoso ¿resillea. 
* ¿Porqué este Corredor sale tan alegre de la casa de aquel 
rico comerciante? 6an6 cuarenta onzas de oro en una negocia- 
ción usuraria de la que aquel espera sacar en seis meses tres 
mil duros. Pero el deudor que sabe mas que el comerciante, y 
los dos menos que el corredor, se calzará las espuelas y ySmten- 
Éándose en su ingenio, y dejando al banquero á la luna de Va* 
lencia, se mantendrá atrincherado en vin Juicio de esperen so- 
bre cuyas utilidades ha mucho ttémpo que calcula. 

Parece que es un dia de buenas negociaciones para el cor- 
redor. Ya le veo entrar en un almacén de muebles y volar al 
punto á otro de ropas. ¿Cuánto mas habrá ganado? Pregunto á 
los mozos y acaba de comprar todos, los muebles que necesita 
para la sala de su casa que no hace un año adorn6 con el mayor 
lujoi Queda empeñado en treinta onzas mas de lo que tenía y 
va 4 adeudarse en otras veinte para vestir de nuevo su famjlia. 
^in duda que hay gran movimiento en la Lonja, pues tanto 
rico caballero, tanto dependiente del comercio y escribiente 
de abogadd que se disputan la delantera para entrar, indican lo 
que cuesta un momento de tardanza. — Van al billar, los unos 
á coger los tacos, á apostar miles los otros en secreto, y á per- 
der el tiempo los dcmás« 

¿Y porqué le perderé tambieh yo con mis observaciones? 
Iré á una cita bajo los portales de gobierno donde se reúnen 
<^£í& con la misma idea, y después me encaminaré al Prado á 
haceí apetito con 1os convalescientes. 
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FOESIA. 



A ISEIíIA. 



Cuando reeomes con lijen mano 
las blandas cuerdas de tu .eb4rii«a lir^ 
alma ternura tu ownQlMiape- inspira 

y en gozo truecas jnu pesar tir«n9» 

Huye veloz el infortunio insano, 
amor tan solo él corazón respira 
y el alma ardiente entusiasmada admira 
de tu beldad eí esplendor temprano: 

La brisa los duleís&moa cantares 
que modulas con labio melodioso 
repite en las riberas de Almendaret, 

Y de júbilo grato estpeniecidp 
siento en férWdo fuego deliéseeo 
«ivoleénicee.pirltue«eeudi^ ^^ /^^^...-i.^ W^ 
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ms, w^^sTKW>z<^ 



k. 



) «h Dios, del suelo niiw 
una flor y nada roas. 



Ya el Sol su lux esconde 
tras el opuesto monte, 
y el lánguido horizonte 
me inspira horor fatal: 
Parece que respohde 
el eco á mi gemido, 
eflvient0li4i*«ti^ti|á '^ 
mi Boenio seputeraf. 

El mundo me parece 
insípido, desierto, 
perdido Yago, incierto 
cual Árabe infeliz.. 

Vendrá después la aurora» 
¿qué importa su luz puiraP 
el llanto y la amargura 
corriendo van tras mí* 

M|| e|%sC|^ c^foi de^.'vidí^^ 
qiíé %ff Ciíba iitrfó miifrenCé,- 
el air o aguí — c a tta nto, . 
es viento de arenal: 

£1 bosque no convida 
con fresco delicioso 
0taA bi9D'p[%nn'frnid(MDr . ; 

fr«aq«<í4toO''psftmar. 

AMIA Ik^tíftíA Heldíra, 
t[ii^(^tkéf natía , 
mis dichas, mi agonía 
mi amor, mi desear: 

Jugafiañ con lüi lira ' 
sus roanos b'utTlbidsaS, 
3r déagujuárdo y fOSaK 



. Todo ha pasado 
como en el cielo 
aMipMa««tTe 



' • .'i 



i . 



- « 



'^•'- *'*i r \ 4. c.- ¿.'j ,, 
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iJjilc^ jpempir^ ,^ 
. , de,un.bien •uppemo 
perdido ya.^ ..,,:.:. .r 

yace grabada 
cual en e) roAripc^ ^^ 
9lk«^ta>«9ripci(»^ i. . 
.^ . Vncícaba^^rtla?.. ¡I 

elduroti^VÍI ,,; 
del corazón. 
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Habana, Habana, ciudad 

«ue te habito y no te veo, 

• ■"■■ i ■ i í' > • -^ , 

TO cantaré tu beldad 

si te es grata la amistad 

4ie uri trovador Europeo, "" 

Ni siquiera una mirada 

- , • ... '»'' ' 
l tan altas están las rejasl 

puede serte consagrada 

desde la triste morada' ' 

do nadie escutsha mis (júgas. 

Bn ti su estendida copa 
fragante cedfo derrama,' 
j las cabtiáB dé fama' 
que forman íaitá én EAárops 
«1 tocador de una dama. * 

Antes de chacras poblados 
mostráÍMis tus montes de bro, 
y hoy ensenas los estrados 
de tus bellas,' perfumados 
■com^) el alcázar de ün mero. 
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T eoftádb'ettta ñiélo rica 
^imnte Ü^iW eneerrilws, 
no al eitranjero ériwAábat 
taiblaneas oón éd afbftnieo, 
qí tos negras coni sAs jaba». 

Kífto aüii mi dórózbii 
palpitalia eiitasiásnuMk) 
al Dotidbre de aiqiiel Cqloii, 
qae leyantó 'sá pebdoii* 
sobre tu kctelo Sgiiorado. 

La gloi*ia me enardecía, 
del español sin segando 
tan grande, qué no'éáb'^á"" 
en mi nnmdo^ [dh'pAtfta roía ! 
y faé á buscar otro mundo. 

Que tanto la Espafia pudo, 
quesu esfean^adte se acata 
do el americano rudo 
mo8t|ó t<c|iei^b:^esiJ¡&dD» 
y sus aretes de plata. 

Do erraba la caravana 

'' ' ' . . •' . i 

de los iludios del desierto, ' 

hoT brilla ensaña cristiana..... 

"-jQué eras entonces ¡oh Habana! 

sin tus torres, sin tu puerto? 



•< ' . • • I 



I ' 



'■• \- 



I^^S|;ue)rreros acerados 
la Europa enviarte quiso 
y huyeron tus retostaclo^ * 
qscvgros hvJQs, ¡^rnadojs 
con plumas del paraíso. 

Bajo, tus mangles dormidos 
has visto 4 lo.s caballeros, 
que alié en Granada aguerridos, 
contra los mores unidos 
desnudaron sus aceros. 

j Quien sabe si como yo, 
alguno entre ellos también 

^,Pj"-l.*"í ^()í g;)¡' ,*>,(•• /..M ,. 

deid en Espafia a su bren, 
y fiebre de ampr, sintió 
bf^o el lauro de su sien' 
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Tal vez el plátano erguid» 
oyó suspiros de amor, 
algon süsi^Hro^oen^o 
de un paladín afligido, 
como aqueste troTador« 

. Si, HabaBa„yo tambif^t U^o 
. . «OH un dolor in^nit^ ,. 

. y mía lágrima» devoro, , 
y tal.ves ni.lii que aj^<^ 
.tiene .piedad de- ufi^proseritou , 



^átceJl de la Habana aHo de 1838. 
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Suspira el pastoc tierno 
«1 mirar la bellísima zagala 
y g)úi:fiaM»«^ftud>tege le regala: . . |. .. , 

Bejnbeél^oprla hetiaOM^:; , . i .vi. 
risuefiate 4in».el seoOtpiüii^itantt»;;-'! > 
y compensa «ooLjotraaáaii^SWnto»' / 

.-..■j • •' w ' ..: -.-...^ ..; • ;. 
Flores! aedanpbrprendM . «i.* 
de amoéu;^ y suápalabrB«,a£eetiMWa^I 
aon suspiros ó risaa candorosas. 

• "•'• ifOiohoia'quieDxtespva. - ]-■ .) 
«n el regázio virginal de ¥k¡m i f ! • I 
l^laoerea^ inooenoiaeoMittadoiál - 

9ébmo 7 de 182T. 'K /• 
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Cónio en ndedio (fe TiovUie pavorosa 
que no alcafiliü la vista e&lreHa alguna 
por entre densas ntrlyes, tña^ifttfosa 
serena asbhiti la brJlIatitié liAní, 
y aol'ái^ántlO'Sii laz la selin hc^c^sa 
ofreíoe al,.hombre célica fortuna ; 
tal lucen para mi alma acongojada 
los negros ojos de Lolí ¡ta amada. 



* JC 



Como la aurora de esplendor vestida 
perlas regando en el pensil de Flora, 
con alba frente de j^min cefiida 
los verdes campos apacible dora, 
y las aves con música lucida 
saludan á aii o^dí<^t sefiAra'^ -. 
así mi voz celebra entusiasmada 
los negros ojos de Lolita amada. 



Como A>pHneíp}o8'de.Di6ÍeJbnbM> befado 
luoe en el prado solitaria rosa, 
siendo envidia- del bos^ae idealiqjaft> 
orgullo y tgá]«; ée la ámnntie (tí osay 
y su «61i%^ Favoaio enamorado^ 
plácido besa do encantado posa, 
así tienen laá almf^el^ctrlBada) .- i I 
lQ»iiegf08>oj<»deLplitafmaéa. t •'. 

Cual descBéUa eo nlsiikB^iíei^ pluma 
la blanca^^gilrsá ál^siispent^ir wk tt|^> 
y aliadaifiB9e>coÉL>DBDO&áiwma.>'»;i^ 
sutil JiupA^ e^ la^itad del cielo, 
ó de un arroyo en la nevada espuma ^ 
pinta una mancha si se liaja al suelo, 
tal brillan en su frente delicada 
los negros ojos de Lolita amada. 

A5óiriMO«. 
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CASAS ¿r EDUCACIÓN SOSTJSNlbA¿'CÓÍ< ¿L PROlJirC'rO DEL 
' 'T*RXtíAJO KÁNTÍAL Dfe LÓí'aLüMNOS, ' í 
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' Tochas lA9'naet6nefir<qué*conpo6€M BUS veKladeros intereses 
«tS'&íanati ewíovaikt hombreas rdignoá de servirla con las cienoia^ 
y' las artes. La msim protectol^acte Ibsbaeoos^ vierte Jas riquer 
casque les concedió la foortuna; y Ibiranta establ^cimientoa pú- 
blicos donde errico?, yei nebdsitadórqísedescueiraiior las luces 
de su entendimiento, reciben una educación distinguida. 

Pero los hombres del día que mamaron con la leche los 
principios antisociales de los utilitarios, procuran en su egoís- 
mo refinado agotar su talento p9j*a demostrar perjuicios en las 
pi^s^jTundaciop^s de l^ospitale^i en los, hospicios de mujeres des-, 
^V^aljclas y en pagadas, en l|i/5.c^sas dondf se. acoge al huérfano y: 
alimenta y ed^p al niño desgraciado que 1^ crueldad de cieitQsi 
fiombres arrai(iCfk de ,{qs l|)r$zp,a de up^spiadre b.h barbarie de 
pataarrpja dp su seino ouapdo mas.lisne^iesita: ¡Horror y opro-, 
h^ dq la e3j))^cje h^^lf na^ acqioa que.nunqa ae ha yisto..^^ h¿ 
W^tias mas feroces! ..-.:-....- 
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Por fortuna, esos grandes ingenios cuyo saber perjudicaría 
á todas las naciones donde se publicasen sus principios, no en- 
cuentran si napa tías sino etilos sujetos cuyo corazón naarchito y 
duro es incapaz de hacer sacrificios por el pr6j¡mo,6 cuyo inge- 
nio poco despejado se deslumhra con una falsa l&gica; mientras 
los amigos de los hombres que hacen el bien por solo el gusto 
de hacer bien, ceden á la noble condición que los arrastra y 
desoyendo la chillona gritería del falso saber, abren sus arca» 
y son contentos si logran salvar una sola víctima de la cor- 
rupción. 

Aquellos grandes hombres pululan en los Estados vecinos 
de la unión americana. Ellos mejoran las cárceles. Ellos reco- 
gen los ciegos y sordo- ni d dos para áUyian su existencia dolo- 
rosa. Ellos, en fin, hacen lo .que no se ha Visto ent)tras nació- 
nes: sacrificar sus capitales para la fundación de establecimien- 
tos donde infaliblemente imaginan que se han de perder te- 
niendo por único consuelo el que otros hombres generosos y 
necesitados les logren formar con pequeños desembolsos y sa- 
tisfagan sus miras, criando á un tiempo hombres inteligentes y 
activos que desde su primera infancia en vez de recargar Iob 
gastos de la 50ciedad,.pajguen,con usura el bien, que js^ ^Jeshace. 

En esta base se fúndanlas. ciasjt^'de.Qd^uc^pioA de que se 
tratará en este artículo. Pero no seremos nosotros los que dis- 
curramos: dejaremos la gloria de transcribirlas al desgraciado 
compaü'iota que'de los baaeos del co^gi^^o «t«bb:i^uéi espa- 
triarse en la pasada Con st¡iucioín,;f>araí^Jyfr.JftJirída,NadaiiB- 
porta; lo atr;asadQ4e la (e<thBy.p^mmnt^ ea^tarde |)ajpafeoEerrer 
al necesitada. {.Fie Kces nosotras 9Ímftítr0s<Ym^iCímeiúási^no9 
ee.estimuJan áionMitigttatósestaWficíínieatda!: ♦ .. 
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■ MI quend,&:..;.vo3r ú vei'sí'léngo el tiempo aúk ne^éaita 
para ponerte rio cuatro lfeti'as;sitífttoda ün ártíéuló sobre úd 
establecimiento de educafeioh; ciiyÓ's ¿ástós' se ctisteán cbti el 
producto del trabajo manukl de los rtisttios tmic'h'a'ehós qüfe se 
educan en él, pareciéndonife' encontrar no solo realizada, sino 
perfeccionada y cótf notable mejoría lá idea de éatJibóinaij'es 
robre escuelas pálríóticas, que él limitaba áertFefiar'dlEÜrt Sfii 
ñero de industria. ! . •• - • 
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• Asi cómo.lafl^pnaU)nes^td.% OB^do, «asafB de. pc^hres^ asilas. 
de huérfanos y.^QÍroa esUbdodiiiiientos iadiapona^bleiji en la so- 
ciedud han sido y ea. lixüohas partes soa to^avja, 'al pa^o que 
una escuela de reUijaeion y vibio^ itna carga giíavüüd para aque- 
lia^ cuando en los EstadosH.'Uakio's han te<uido uo é.xitQ feli^i 
los ensayos hechos^ para que al tiempo que sean j^scueiafs de 
Tnoratic)ad é' industria^ se sostengan: con el trabajo niísmo dear 
quellos á quiehessirv&de'encienró 6 gibrigo; del propio modo 
se ha tratado de conseguir ua objeto semejante en- algunos es- 
tablecí nhrien tos de édueacion, concillando con el. fin de esas ins- 
tituciones aquel temprano hábito' y amor al trabajo^ que Corma 
la base mas sólida de la^ buenas. costumbres páiblitas^ y de la 
prosperidad que infaliblemente ha de conseguir, un pueblo a* 
pilcado é industrioso.' . . .,: 

Habiéndole hecho varias tentativas por un caballerx>.' de 
este país paríi ponei* en- planta ese hermoso sistema , tíacO por 
consecuencia^ qiie'no había tenido^ ni |>odía tener aunba el é^Ki^- 
to deseado. Pera coirfd^^quí lio se desalfeiitan jaínás -cuando se 
tráíta de ía perfeotron^y mejbraide eritableímnrefttos. en:q«e se 
rnt«resa el bien pbMíco6particQlaryy.;coniO'lejoade ai:]ied]rarse 
con \<3^ obstáetílcrstiisísdifíciieBdesupersír^se avLyaé|irI:¡taqui;- 
2á3 el deseo pkirsible deWn^^earldB^Uegaroniá'n^uiltíjpliqarseia^ 
tervfütivas'y ensayo^, hasta que- al finhaít 'sido coronados» epip 
el'isuoe^ iñaS' ct>fnpleto¿> Sobre «stapajrtiéulár se encuentra, el 
sig;€íieine. artícttlo eii' el perhKÍireo'4itolad:Q :!.iS/; NewrYorJc 
^áf*Wef^4 '-'''••.. ;; ^' .'c, ..-. > ... y 3. : ■..,;,..-, . 

.íro..<pfgrt h-ues^trais^bsebvaoioiiesr^obm éloon^unicado del prg,fcv- 
mH*'Eáton, advertiinos'queno'dÍ8taba>]£btkcboe)dia.en que n^- 
mérb^i^'}r feliceB^esperímenWprobaséital.mtindlD ilustrad^^qj^ 
cá<]á>'j6v^nde>8el9afl08 QDkH$adó..como uní aj^reiiídi^ hasta. jLa 
edad de dí^^' y oqhoqett una "esouelar de •indv^tria' regalar y 
hí^h-orgsóii^daj fuera idapíaa de mantene.r3ei'yestkrse y :educar- 
^e-édneliptodúdtky desu propio trabajb* En solo.el tj:anscurso 
dé'poce^ ñaños 'ya vemos lefvTantarse por. donde;, quiera ennijies- 
trd;país ihátfttjci'&oes én: qtke'lajuveotudsereorl^a alternativa^ 
1!ylentb•coh•éjeréi6io8'Glorpbrales:y: «mentales^ donde la certeza 
de recibir una compenaa'cioa cabhl delriproducio^de sm trjRbajp 
los'^stifiíültt ¡y ailims^'á Ha*eepIob ni ay ores; esfuerzos, rdpnde el 
í&flfpectácU'íd Jigr2»d<abl(e'de4o8 objetos). de in^v^estigacíon parodiare 
él d68éó^^(^'!sabeif} de que nancsvdeja^datésultaríAUi altO: g^adp 
dK^QKtirtit ftt^ettnal f un enfeíancfiejddítíitendixnimto p^a^W 
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goets racronalefl. Nuevas reñtxiorfen nos hün- confirmado en 
nuestra opinión y nuevos ¡ríformeft noí han dado U 8^egllridad 
deque se realizara nuestro jui<^io anticipados . 

^^El pro fe:»or Baten no poededudar^deapttésidelar^ tiempo 
qtiefha cultivado con tan feliz suceso laaeiéndas Datul'aJ«iyque 
muchos principios est^n Téconóeidoa hoy .pomo rerdadoroa en 
cohtra de los cuales los ensayos y dogma» de lo» filósofos 
han tenido sojurgnda la fé del mundo: sabe también que unos 
hombres hacen mas felices eaper i mentes queotros, 6 mejor di- 
cho, sin que pueda suponerse que. dudamos de su habi'lidad, qóe 
todos no son igualmente afortunados en .cual(|u¡era objeto de 
investigación. Creemos que la- escuda de Mn £alon ea.de* 
fectuosa en el medio principal que faabta de coQ<^i]iar el éxitc» 
de su plan de trabajo para la educación. Le faltaba estímulo pa. 
ra los esfuorxosde los discípulos.- La necesidad- que esJia pa- 
lanca del poder humano,' y el interés 6 Ja esperanza de ^anar 
que es el motivo -alentador de los esfuereoa del hombre^ nunea 
nroti6 á $U8 discípulos^ jaiú^ a aninib sus corazones. 

*^No i^e necesita mucho conocimiento, de los resortes secre* 
tos de la acción humana para poder decir qoe. los jóvenes de una 
ínstítücioh, cuyos gastos demantenijfniento y ediiedci<Mi iueron 
costeados por sus padrea 6 altegadosy no eótrarídii eo^l c¿tmpo 
del trabajó 6 en el taller.de las artcs^ con todo aquel-ardor, ni 
se sujetsHat) á toda la £actíga persevetante que: es í^diapensa* 
ble para adquirir kis- conocimientos. pHicticoa :de la Jabranza y 
artes mec:í nicas. No es sorprendente que así provistos, preñes 
ran inspeccionar las varias operaciones/de- loa-taliei^ lir6f»no8. 
l^í tampoco debe estrallarse que ae eonced^íona dediic^íon de 
1á. renta para la instrtfccion agrícola que isedá á los pupilos y 
para íds perjuicios é inconvenientes queae^suff^n pqr la.^scMeU 
& los airrendatários de las estancias de k4>ropiedadc4^ Mr. Van 
Renpellaer. Esta' noesuna censura de4a escuela de. Mr. Catón. 
Por el contrario^-no dudamos que sea visitada muy proveeho* 
Sámente por l^s estudiantes, y qne frecuentando ^Ups loa talle- 
res <le los pueblos vecinos, se délefteasiempre^vieod^ lasapli- 
cactones de las cienciaaesperimciitales á las ^rtea. útiles, y que 
«e cxciter el zelo en favor de -las ciencias. . , 

<«EI plsnde la escuela de: Van Reopeílaer para adelantar 
^ Ibs pupilos :en las ciendasmas íntimamente ligadas f^on, las 
néc^'rdadeS'de lavida^ea muy superior á )amayorp9rte.de,Ipa 
4nstituicioiiesddniiiBslro'paÍB^i altamente bo^rpsa.ii l#.,eoneepr 
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clon del pitriota venerable, del distinguido 1>ienh^chor:^ue in- 
ventó y futido la- iaati tu dio n. La hemos viaitado , ^xamin^pdo 
lijeramente sus pormenores y oído aplicar la. instrucción^ geQ- 
16gica de los profesoras d la agricultura^ habiendo, a^isftido tam- 
bién á unaleecioa do química dada por uno de Ws. pupilos ^ I9S 
mecánicos de Troya, El conjunto todonos ha satisfecho com- 
pletamente,' fortaleciendo nuestra opinión sobreJa graikdeuUli' 
dad ^e semejantes es&uelps. Solo advertimos una. cosa que no 
deslumhró nuestra visto: los cercados al rededor de losedifioips, 
porqué les faltaba aseo y a/tractivos de gusto rural. El concepto 
en que estamos de que el gusto por losdrefínamientos rurales es 
de grave importancia para la educación de los jóvenes que se 
dedican á la agricultura, nos hsice notar esto. Los sólidos com- 
plementos en cualquier cosa, def mismo modoque una- porción 
degennnio sentido comtin imparte dignidad y da mayor peso al 
que los posee; porqué para ios refinamientos ment^lesy los pla- 
ceres sociales y la .felicidad doméstica ,'qn gusto ftor el^ét^dén 
y belleza de la naturaleza, es respecto 'á un ^ven mas qtié el 
pulimento para el mármol 6 el bronce. 

<^Si lo permitiesen nuestros límites daríamos por eíilet^ el 
plan de esta excelente institución^ pero nuestro principal objié- 
to en estas advertencias ha sido sugerir la idea dg que f^ra el 
suceso y utilidad geiierdi dé las escuelas de industria , deben 
conducirse por el prineipio de la compensación de los pupilos 
por su trabajo , teniéndolos obligados como apr endices para 
que adquieran el arte á oficio que se propongan seguir. Insti- 
tuciones dirigidas por este principio es lo que exige el siglo en 
que vivimos y. lo que mas se adapta á las necesidades denues- 
tro país. La práctica de criarlos jóvenes como niños ociosos de 
escuela hasta qne llegan á la edad de diez,- doce 6 quince años, 
y de ponerlos entonces k aprender oficio hasta los veinte, es 
un triste desperdicio de la corta vida del hombre, que solo ha 
podido ha,cer soportable una costumbre inmemorial. 

'^Sin entrar en particularidades spbre el ai'reglo y manejo 
de una institoeton para conciliar él trabajo mental y corporal, 
'DOS limitaremos meramente á suponer, que una persona haya 
gastado dos 6 tresañosen una escuela de niños, otros tantos en 
un departamento de las de segundo orden 6 secundarias, y que 
á. la edad de diez ó doce años sea mandado á una escuela de 
industria, siyeto como aprendiz hasta los diez y ocho & veinte, 
bajo la condición de dedicar toáoslos dias cuatro 6 seis horas 

9 



para adquirir su eHueacion y las ocho 6 seis restantes para ei 
trabajo mecánico b de agricultura. Queremos suponer que se 
conceda un precio fijo por su trabajo, y que sea una cooili- 
eion de su compromiso el que obtenga su libertad á los diez y 
ocho años, con tal de que su salario compense los gastos de su 
mantenimiento y guarda, y que en otro ca&o pague con dinero 
6 mayor servicio. En la hipótesis de que sea colocado en una 
imprenta, vamos á hacer un cálculo para manifestar quepuede 
costear los gastos de su educación. 

^^£1 salario ordinario de un jornalero es de ocho pesos á la 
semana. £s pues un cálculo natural que un muchacho de diez 
6 doce años puede hacer dos terceras partes de lo que un jor- 
nalero hasta los diez y ocho b veinte anos, y que trabajará en 
la escuela de industria dos terceras partes Uei námeio le guiar 
de horas para un muchacho. Ganará por consiguiente tees pesíos 
cincuenta y cinco centavos por semana, que vieaeu 4 ser cien- 
to ochenta y cuatro pesos sesenta centavos [mr año. Ahora gra- 
duando su manutension á dos pesos por hematía y ia guarua á 
cinco por cuartas partes de año, importa su ga&to ciento veinte 
y cuatro pesos anuales, quedándole sesenta y sesenta ceutavos^ 
además de su mantenimiento y guarda. Visto el objeto bajo to- 
dos sus aspectos, este cálculo no es mas favorable para el pupi- 
lo que trabaja, de lo que el resultado de una escuela de in- 
dustria bien organizada dará antes de mucho tiempo la Uemps- 
tracion. 

^^Permítasenos llamar la atención de nuestros lectores á 
los buenos efectos de este pian. Bajo la faUa impresión de que 
los muchachos de diez á quince años no son capaces do apren- 
der nada ó muy poco, y satisfechos de que seis años son nías 
que suficientes para aprender un oficio , la mayor parte de ios 
padres no acostumbran sus hijos á otra cosa que á largas y fas- 
tidiosas horas de escuela, y miles ni aun á esto tampoco. l«a 
consecuencia es que. se kabitáan á la ociosidad, y quizás tam- 
bién al vicio. Con entendimientos sin madurez y sin cultivo 
se ponen á oficio á la edad de quince ó diez y seis años. Enton* 
ees se exige de ellos que dediquen diez 6 dooe horas diarias 4 
la faena y fatiga de su aprendizaje. Estraño á la industria y-coxi 
sentimientos repugnantes al trabajo, poco encuentran que les 
alhague á no ser el aspecto del descanso cuando concluyen su 
tarea diaria, y el mas distante cuando espire el término de su 
aprendizaje^ siendo feliz el <]^e no adquiere on disgusto yre^ 
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pugnancia tal, que forme la resolución anticipada de no^apren* 
der roas de lo que sea absolutaroente necesarip, y de abando- 
narlo para siempre cuando llegue el dia deseado de su libertad. 
Por consiguiente desperdiciados los primeros años de su vidáy 
y sin propósito fijo á la edad de veinte y un años se lanza en 
la carrera incierta de la vida del mundo. , 

'^Pero en el plan que recomendamos no se esperimenta 
ninguno de estos males. El empleo alternado en el estudio y 
el trabajo, sirve como de recreo y se adapta al físico y moral 
de la juventud. El cultivo y desarrollo^ del poder mental hace 
treguas y. se concilia con el vigor creciente del cuerpo, que es 
el revés de la medalla de la práctica actual. La necesidad de 
costear sus propios gastos, es una espuela para su industria, que 
les. hace buscar las facilidades posibles para su aprendizaje , y 
la adaptable aplicación de sus estudio^ á la naturaleza de su 
empleo, no puede dejar de inspirarles apego al oficio que apren- 
den, produciendo un amor para las ciencias y haciéndolos 
maestros perfectos de su arte, y por consiguiente engendrando 
hábitos de industria al paso que crecen^ dejandq u^ ya9tp fuD*: 
dameato para la- esfera de, su acción y dándoles certeza de^ju^na 
p«rte entalla de la felicidad concedida al género huipano. 

^^Con placer ¿ios detendríamos mas en esta materia; perc 
debemos exigir que nuestros lectores se valgan de su imagina 
cion para .suplir la deficiencia de nuestras columnas limitadas 
EX estracto siguiente de- los directores de la academia de On . 
cida presenta un feliz esperimento, una confirmación decidida 
de. nuestra opinión, un esperimento sobre «1 que llamam'ot 
la atención de nuestros lectores y particularmente del profesoí 
Eaton. En una junta de los directores de la academia de Oa* 
cida en Utiea, los instructores presentaron el informe que sigue 
en diciembre de 1827. 

^'Se abrió la academia para la recepción de estudiantes la 
segunda semana de mayo y se cerr& la primera de diciembre. 
En ese tiempo han entrado 26 j&venes en la institución. El 
número ordinario, sin embargo ha sido como de 20. No podían. ■ 
acomodarse mas en est^ estaoion» Todos á excepción de. cuatro 
han estudiado. las ciencias sagradas y la mayor parte se propo* 
nen ascenfler al ministerio eqlesiástico. 

„E1 tiempo de trabajo para los, /estudiantes, en téri^ino 

a|Hroximado, ha sido de tres horas y media diarias. Esta es la 

^nic^ compfsnsaqion de su mantenimiento y lavadoé Se Jian 
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cargado 50 centavos semanales por su pupilaje y guarda, 6 80 
pesos por año. El trabajo se ha ejecutado generalmente entre 
4 y 6 dé la mañana y por la tarde. Un trabajador ha estado 
constantemente empleado para hacer que los muchachos Fue- 
sen iterrumpiaos lo menos posíüiví. Eiios nan vivitio con uno 
de los institutores. Se han cultivado 40 acres de tierra, dospa- 
ra un jardin y el resto para trigo, papas &c. Se han abierto 6 
descuajado 20 acres, y se han recogido de 40 á 50 cuerdas de 
leña y hecho 50 barriles de cidra y otros trabajos de labranza. 
"La cantidad de producto que se ha conseguido, en cuan- 
to puede calcularse su actual medida, es como sigue: 700 fa- 
negas de trigo, 400 de papas, SO de cebollas, IGO de avena, 85 
de habas, 10 de cebada y 30 toneladas de heno. 

^'Los productos de la estancia, no obstante muchas desven- 
tajas consiguientes al principio dé la empresa, han excedido en 
150 pesos á los gastos del mantenimiento de los pupilos, aco- 
pios necei^ariós, renta de la estancia y salarió de Un labrador 
por todo un año. Es^ por Jo t^ntó un hecho tterñokrado que un 
pupilo puede có^stékt* ' sus giststos dé mantenimiento con tres 
horas y media diariia^ de trabajo, sin perj\áteio*4ile sus. estudioft; 
^'La jardinería puede introducirse con -la estencion que se 
quiera,' y á que induzca el mercado^ la cunl B6rá<en lo Tüturo 
uñ eitipled provechoso y agradable. Los^ftcios mecánicos taih-* 
bien pueden introducirse, y dceste modo seproporeionará em- 
pleó para tantos pupilos como sea de desear que;téngk una es- 
cuela. 

^'Habiéndo^ dudado por algunos si los pupilos querrían 
trabajar voluntaria y fielmente, los directores, adviírtiníift la 
poca dificultad que han encontrado en esté" particular. Xodas las 
ope?a6íor[es se han ejecutado m«y espontáneamente; 171 traba- 
jo se ha visto mas bien como un recreo, qué'como una obliga* > 
cion. Evidentemente ha contribuido á la buena salud, sin que 
el tiempo del trabajo haya sido con perjuiício del estitdro/ No* 
soló ha habidO'para ello tantas horas como en otras inislitucdd- 
nes^'Sinio que el ejercicio del trabajo ha dado^ mayor' disposi* 
ci6n paradlos adelai]ita«niento6 de losj&vénes. No heftíós «visto - 
otrojí queT>rogrcsenl'mas que lo» dé la institución. Su conduo^ 
ta bajo un punto de vista moral, les ha hecho* aeréeddhes S Ja 
estimadtbrí'de sustt^mestroít; ■ 

•' --^Solo iéntteí»¿B'que afíadir los grandes Incortv^riienfesqu^ 
geh^n ^speriwehtudd^n todos los departamentos por falta de 
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edificio acomodado. íi may necesario para eT éxito de* Irea»- 
cuela, así como para el acomodo de los numerosos estudiantes 
que ocurren,1a construcción tafi pronta como sea posible de 6di<- 
ficio proporcionado. : • * 

'^Los j&venes trabajarán si le práctica se generaliza entre 
BU3 condicipiílos y si reciben las ganancias de su industria. Esto 
es lo que ha probado la espérrencia aquí y en otras partes, y 
esta práctica va ganando terreno. Una asogiacio.n de jfevenes en 
el seminario teol&gico de Andover ha adoptado un sistema 
regular de trabajo mecánico con el objeto de hacer eiercicío. 
"Los directores áltimamente han tomado medidas paira 
reunir fondos á fia de construir el edificio necesario. Además 
ele los esperimentos hechos en esta institución, se han verifi- 
cado y se están haciendo otros varios en diferentes puntos de 
nuestro país. En Andover de Massachu8etts,Gardiner Lyceum 
do Main, Whisterboro de New York, Maryville de Tenesi y 
en New Jersey y Pensilvania. Además tenemos entendido que 
un mdividuo ha ofrecido» diez mil pesos parai^l establecimien- 
to de un seminario práctico para eí cüítJ\H> desvarios ramos de 
agricultura y ciencias mecánicas, el cual se ha de situar en un 
puesto central^ij^ ^a^sach)is^s.t^fl[^l^ inn^oci^n'^el Liceo 
Americano. Se espera que comenzará la institución en la pri- 
mavera entrante y que se establecerán talleres, Jardines &c. 
bajo los mejores modelos." 

Aquí concluye este artículo que hubiera querido que en- 
trase en los pormenores y particularidades mas pequeñas para 
facilitar en cualquier parte la adopción de establecimientos se- 
mejantes. ¿Pero no te parece la obra mas aceptable para un, 
pueblo que desea su felicidad, la mas patriótica y honrosa pa- 
ra eí que no sea insensible á la gloria de contribuir al bien y 
mejora de su patria, elpromover, realizar y batsta costear tam- 
bién una institución, que llevada al cabo ha de producir tan- 
tas, tan incalculables benéficas consecuencias para la sociedad? 
¡Que modelo tan digno de imitación el del venerable patriota 
que ha concurrido con su invención, sus tierras y su influén- 
Cía para un ensay.o, cuyo suceso es^suficientepara hacerle acre- 
edor al titulo de bienhechor distinguidísimo, no de 'su patria 
sino de la'hunianidad entera! 

¿No será igualmente digno de imitarse la generosidad 
ilustrada del úúe quizás no con tantos recursos como muchí- 
simdSy que deben su consideración^ su fortuna^ su existencia 
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misma á ese pafs^ ha ofreoido diez mil pesos para la fundación 
de un establecimiento de esa clase? No quiero detenerme i 
hacer otras observaciones que seguramente te han de sugerir 
tu propio zelo por el bien de nuestro pafs y pudiera decirse^ 
déla reputación misma de nuestros paisanos mas acomodados. 

NOTA. 

Tenemos la satisfacción de que en los diez años que han 
transcurrido desde esta carta á la fecha, no solo se haya lleva- 
do al cabo la institución de estos establecimientos en el Norte 
América con los mas felices resultados^ sino que también se 
hayan establecido otros á su imitación en el Norte de Europa. 
¡Felices los pueblos cuyos naturales se sacrifican por la dicha 
y prosperidad de sus conciudadanos! 



> i 
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EN VW PtJJBBLO DE CAMPO 



Fragmento de una novela inédita. 

Se me presento el mayoral ^ ya preparado para nuestro 
paseo. Cabalgaba un brioso alazán tan grueso, qué á cien leguas 
mostraba lo bien tratüdo y comido que su dueño le tenía, ani - 
mal qué reservaba pai'a los pocos dias que durante el año le 
concedía de holganza el dueño del cafetal ; tenía de la mano 
un fuerte freno y oprimía una lucida albarda. Los pantalones 
y camisa del ginete eran de Arabia, y el sombrero que llevaba 
de paja fina y de ala bien pequeña forrada en razo azul con su 
hebillitá de oro : dos mas de estas relumbraban en un par de 
zapatos, que si de becerro, no oprimían por cierto sino eí pe- 
llejo limpio del pié : tenía en la cintura un pañuelo de algodón 
de rayas encarnadas, del que pendía un rico machete de con- 
cha de plata, salpicada de topacios y esmeraldas ; y otro de o- 
lancito blanco doblado al cuello. Así vestido, se regocijaba ín¿ 
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hombre con la idea de que las inuchaebas del pueblo no ae 
desdeflarian de bailar con él un zapateo. Monté en mi potro y 
partí moa ambo» á galope : al cabo de media hora nos pusimos 
en el pueblo : dejamos nuestros caballos en una posada^ y ños 
encaminamos hacia el teatro. 

'^Era este una hermosa valla de gallos, en la que aquella 
noche se representaba una comedia por cómicos de la legua. 
Casi todo el edifício estaba lleno de espectadores , menos una 
parte del fondo en la que empezaba á levantarse un tablado 
pequeño con cuatro bastidores, y un telón en el cual se veían 
pintadas varias figuras tan emblemáticas, que hubiera sido em- 
presa difícil querer interpretarlas. En lugar de lunetas habfa 
sillas con sus ndmeros en el espaldar y se hallaban mezcla- 
dos mujeres y hombres, como diz que se acostumbra en 
otros países bien ilustrados ; las cabezas de aquellas cubiertas 
de flores, y las de estos de sus correspondientes sombreros con 
motivo tal vez de evitar el mal resultado del aire que fuerte- 
mente allí soplaba, y en esto aquel teatro aventajaba á los de 
la capital en los que uno se abrasa de calor. Por la parle este- 
rior de) circo, había varios aposentillos que servían de palcos, 
y por ambos lados se subía por escaleras á dos mas, que á gui- 
sa de palomares dominaban el edificio : unas tablas en forma 
de gradas completaban la parte arquitectónica. Ocho velas de 
sebo en sus candeleros de cobre enclavados en otro tubo del 
"mismo metal que pendía del techo, y formando en junto una 
ospecic de araña que el viento tenía eh continuo movimiento 
eran todo el alumbrado, sin que me olvide de las candilejas de 
aceite, que había sobre el tablado frente á los dos músicos y 
entre los bastidores. 

^^Se dio pricipio á la comedia, cuyos primeros versos me 
dijeron ser la titulada : El Triwnfo del JÍve- María, aunque 
los trajes y aparato escénico me hicieron dudar un poco , lo 
que no es tan estraño al que vé en la capital y en ios mejores có- 
micos muchas cosas por este estilo. Los actores algunas veces 
hablando, parecían niños de escuela dando la lección, otras se 
elevaban cantando en son desapacible: si hubo ocasión en que 
se olvidaban del papel, con bastante ingenio decían alguna cosa, 
que si carecía de oportunidad, teníala lo menos el mérito de 
la improvisación. í^os espectadores, con la boca abierta escu- 
chando, parecían estasiados,y no se les cocía el pan cuando oíati 
los gritos de arma, arma, guerra^ guerra : solía llegar su 
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Jeiitusiásmo hasrfta elgvadoide acompañar deido el palto con la» 
jnism^s voces d los actorea.. Esto y los relia ohos de loa caba* 
líos que por allí cerca amarrados estaban, era lo único que ín- 
"térra mpfa la representación, « 

Es el caso que alld en el tercer acto y cuando el moro 
Tarfe confiado en su valentía y pujanza , desde el patio y por 
detrás de las lunetas» (según ha sido co.<»tumbre en la Habana) 
retaá los caballeros cristianos; puesto á caballo el actor que tal 
papel hacía, y si no con arreos moriscps al menos con su buena 
albarda y freno, empezó á proponerles su desafío. con elevada 
voz y ñero continente. Cuando se hallaba en lo mejor de la 
relación, cuando más entusiasmado estaba el concurso, un alto 
y fornido guajiro se abalanzo á Tarfe, y dándole un fuerte ma- 
notón le pregunto : 

— ¿A. quien le ha pedido, V. mi potro? 

El cómico se turbp, pero reflexionando volvió á seguir su 
papel 

— Yo n% entiendo de eso, repitió el guajiro, mi caballo: 
déme V. mi caballo ¿qué confianzas son esas? 

— Hombre, déjeme V. acabar, le dijo el mofo. 

— No señor, de mí no se ríe nadie. Y agarrándole por la 
cintura le echó al suelo. 

Los caballeros cristianos saltaron del tablado al patio por 
encima de los espectadores, y socorrer á su compañero, aunque 
hijo de A1.1, y todos gritíiban y oinguoo se entendía, hasta que 
el juez pedáneo poniendo presos á los de la contienda hasta la 
averiguación del hecho, calmó el tumulto y vocería que se ha- 
hian levantado. 

ARCADIO. 



ANÉCDOTA. 

Buscaba un apdaluz un caballo y le trajeron uno por el 
cual pedían 25 pesos.~**Os daré 15 de contado, dijo al vende- 
-dor, y os quedaré debiendo lo demás/'— Está bien, respondió 
este.— -Pasado algún tiempo fué á cobrarle los 10 pesos — **A- 
-cuérdese vd., camarada , de nuestras condiciones, lé advirtió el 
comprador. Dije que quedaría debiendo lo demás, y no lode- 
beréen cuAtito os pagUe, ' • 
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». AMBROSIO. 

Existencia en 1° de diciembre, de 1838 ,^^'^Z b7r 

Entraron en dicho mes , 1S31 K 

Se curaron 363 > ___ 

Falleéieron. 225 

Quedaron para 1.^ de enero de 1839 ...... 293 

La mortandad estuvo á razón de 3^24 por 100. 
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& JUAS DE DIOS. 

Existencia en 1.^ de diciembre de 1838 , . . . • 274 > 

Entraron en dicho mes 222 i 

Se curaron ^ 179? ^.^ 

Failccieron 88 J '**' 

Quedaron para 1.^ de enero de 1839 ,•...• ?79 
La mortandad estuvo á razón de 7fiS por lOOi 
» • * , • 
S. FRAKCISCO DE PAtJJL Jl« 

Existencia en l.^de diciembre de 1838 . , . . • 119? -¿^^ 

Entraron en dicho mes •.«•..•••»*••• 333 

Se curaron . .....,..•• 7 ? --. 

Fallecieron.' 135 

Quedaron para 1.^ de diciembre de 1^36. • . . 139 

La mortandad estuvo á razón de 7a84 por 100* 

NOTA. 

Aunque estos estados del hospital de S. Francisco de 
Pauh, no se avengan con los de su mayordomo^ consiste en 
que él incluye en las entradas no solo las mujeres que van allí 
por disposición de los tribunales á sufrir ana condena» sino tam- 
bién las pobres y las criabas que van á p^ir, y nosotros las ex- 
ceptuamos para la exactitud médica de nuestras observaciones. 



RESUMEN. 

De estos estados y de la práctica de Ips facultativo! ile )« 
Habana^ se deduce^ que en diciembre reinaron las enfermeda- 
des siguientes : el 6rden en que se colocan indica su mayor 6 
menor predominio. 

hidtmhrt» 

Fiebres simples y catarrales. — Gastritis agud8s..i^ Diar- 
ireas^^-Afectof catarrales.— «Dolores osteocopos. — Sífilis. 

Observaciones prácticas. 

Han sido pocas las enfermedades y el número de pacien- 
tes ente mes j pero se ha observado la tendencia & la cronicidad 
de los^males* La temperatura moderadafde la atmbsfera debe 
ser la causa de lo primero , y la de lo segundo se ha de 
referir/ y con particularidad en los entrados en los diverson 
hospitales de esta plazá/á la misma disminución de aquellos; 
pues siendo tan soportable el calor no debían en general afec- 
tarse mas que Tos muy predispuestos por enfermedades laten- 
tes y anteriores. 

No hemos tenido en los últimos meses el número de tísi- 
cos que parecía eorresponder al de los primeros , si fuera real 
que á fines de aho se aumentan aquí estos males crónicos; pe- 
ro hasta ahora es mas probable que los que padecen del pul- 
món sufren con frecuencia sus ataques á principios de año y 
arrastran sa dolorosa existencia con mayor 6 menor probabili- 
dad de curación hasta que llega el otoQo y sucumben en esta 
6 en otra época. 

No han Altado sus casos de apoplegía, ni algunas anginas; 
pero el dolor de costado y la pneumonía aguda han sido bas- 
tante raras. La tos convulsiva y la difteritis^b sea la angina con 
bisas membranas^ ha sido tan escasa « que hasta ignoramos su 
existencia. 

Se han enterrado en el cementerio general: 

En tod0 diciembre. . . «41 112 

Total ¿«nenL . 359 
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RESUMEN 

de iai »b«eruac¡o»e* meteorológicas de 1889. 

BARÓMETRO. 

•S las S de la mañana. 

Máximum de su altura el 20 de abril. 27 08 

Mínimum á^ id. el 14 de junio 27 99 

Altura media en todo el afio. 27 66 

4^ las 2 de la tarde. 

Máximum de su altura el 20 de abril 27 92 

Minimum de id. el 14 de junio 27 32. 

Altura media* 37 62. 

«9 las 8 de la noche . 

Máximum de'su^ altura el 20 de abril 27 9á 

Minimum de id. el 14 de junio 27 • 32 

AlturaSmedia. ••.....- 27 62 

Es decir^^ue en todo un año no han pasado de poco mas 
de medía pulgada las vicisitudes barométricas. Prueba con* 
vincente de la poca importancia que tiene aquí aquel instru- 
mento^y de la necesidad de formar uno arreglado á nuestra at« 
m6sfera. 

tjbbm6hbtro. 

A'¡las 8 de la mañana. 

Máximum del calor el 25 y 27 de julio. < ^ « • . • 86^ 

Minimum id. 24 de diciembre 63^ 50 

Temperatura media en todo el ano 74^ 75 

Jl las 2 de la iarde^ 

Máximum el 20 de julio. , , , . i ¿ * 90^ 35 

Minimum el Í4 de diciembre. 66^ 20 

Temperatura medía ..*.... iS'^ 2 7 



78 

«/I las B de déla noche, 

Maxiníum el 81 de agosto. . . . 87° 20 

Mínimum el M de diciembre W^ 50 

Temperatura media ; . * 76^ 85 

« HIORÓMflTao. 

Jl^ laé 8 de la mañana, 

• — " * * 

M!mmum de la Humedad el 19 de enero SAP 

Mínimum id. el 20 de marzo «. . ... • . 53° 

Término medio 68° 50 

j ■ 

A las 2 de la tarde. 

Máximum de la humedad el 16 de etiero 80° 

Mínimum id. . el 2 y eL 18 de marzo. . . 45° 

Término medio. 62° 50 

•9 Jas 8 de la noche. 

Maocimum de la humedad el 16 de enero. . í .... 84° 

Mínimum id. el 18 de marzo 49° 

Término medio. 66° 50 

estadística medica 

éOKK&SgOVmWTE AL AÑO DE 1838. 

Hospital general de S. \Smbrosio. 

Exifitencia en IP de enero do 1838 284 > 

Entraroa en todo el año. •-.... .^ 5303 i ^^' 

Se curaron 5097 > - ^ . 

Fallecieron 197Í ZZ— 

Diferencia.,. . , . 293 
Xa mortandad estuvo á razón de 3^52 por 100. 

ídem de caridad de S. Juan de Dios, 

Existencia enl.^ de enero de 1838. ...... 279 > <.^- - 

Entraron en todo el año. . . 30355 

Se curaron. ....... 2531 > -.^q- 

Fallecieron ....... 5045 _ 

Diferencia 279 

La mortandad estuvo á razón de 15,20 por 100. 
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Ñola, — Eq febrero de 183$ no hubo 22t euradoA como aa 
dice en el primar volumen página 13^«inodl2| error (j^ua ha¿- 
la nhortí no se había apercibido. 

IJem de idem de S. Francisco de Patela. 

E distancia eii l.^ de enero de 1838. •*...♦ 130> - 

Knlrarun en todo el ano .s*« 405 3 

Se curaron 197 > , 

Fallecieron 206$ _Iir 

Diferencia. • • . . 132 
La mortandad estuvo á razón de 38,37 por 100. 
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Proporción de los muertos con tos bautizados y ton el to- 
tal de la población. 

Síí hnn enterrado en el cementerio general en todo el afto 
de 183S este total de muertos que corresponden á las parro- 
quias de la Habana y á las de Jesús María y Guadalupe, estra- 
muros. 

Adultos blancos 1375? oRAfi 

ídem de color 1473 J v 44,* 

Párvulos blancos. . . • 723 > |^«r 

ídem de color 862 S 



Se han bautizado en las mismas parroquias: 

Blancos 4 .•....,.. . il4S4> -,.• 

De color. , .26573 

Diferencia en contra de bautizados .• < • ^^^ 

Hubo los siguientes matrimonios; 

De blancos. . . . 313 > 



De color 102 5 



415 



> 



Elevando á 140.000 almas la población de la Habana y 
barrios de Jesús María, Guadalupe y S. Lázaro, cuyos indivi- 
duos son ios que se entierran en el cementerio general , ten- 
dremos laj)ropprcion de la mortandad á r^zon de 3^17 por 100. 

Se sigue de esta corta mortandad que la Habana es uno 
de lus países mas sanos. 



so 

Nuestras observaciones se han hecho con la mayor cxafe- 
títud, valiéndonos de instrumentas qne no dejan nada que de- 
sear; y para los demás puntos, nos hemos servido ya de docu- 
mentos oficiales y archivados, ya de hechos y de cosas qua he- 
mos presenciado. 



APUNTES PARA LA HISTORIA 

DB LA 



Creemos de tan sTto interés cxKfnta pertenezcA ¿ esta ísTa, que aunque mTivlmi 
personas pueden eritieamos la inserción de ciertos artículos c» esta obra, espera- 
mos, que el buen fin eoB que lo haeeoM» no» servirá sobradamente de disetilpN. 

és en verdad doloroso, que teniendo nusstras tierras una fertilidad tan asuiii- 
brosa, nó se aprovechen de ella los i^riooltores para aumentar sus riquezns. I^a 
cafia de azúcar y el oafé absorven su atención ^ pero como no toilos tienen grandes 
capitales, tal vez algunos se aprovecharán do nuestros avisoA para empreiulei* o« 
tro linaje de sembradoras, ciertos de liallar á poca costa una utilidad que recom- 
pense «Hs fatigas. 

Agricultura. 

Del cultivo del cacao en la viíla de san Juan de los Rtme- 
diosy encargada al presbíiero sacristán mayor don 
Antonio Jlbad Jlnido. 

Observándose que desde que se pobló la isla de Coba de 
españoles hasta ahora, no se ha casi cultivado el 6rboI del cacao 
en otra parte que en la villa de los Remedios y territorio de 
8U jurisdicción, se ha preguntado á los mas ancianos de ella, si 
saben que este grano se haya introducido de alguna otra parte 
de América, y ninguno da razón de haber óido tal especie á 
' sus progenitores. Esto inclina á sospechar que así como en al« 
gunos puntos de la isla se producen árboles que no se encuen* 
tran en los demás, como el Pino y la Encina que solo se hallan 
en la Vuelta de Abajo, hacia el cabo de san Antonio, como mus 
propios de aquel terreno; así también debe sospecharse, que el 
Cacao fué hallado por los primeros habitadores en el territorio 
de los Remedios, y que conocido su uso, le cultivaron para su 
consumOw 
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Que le cultivaron precisamente pan su conaumo, ae eo- 
noce, en que habiendo cacahuales tan antiguos que no se tie- 
ne noticia de sus sembradores y primeros dueños, sus cosechas 
no se esportaron como articules de comercio hasta pasados los 
dos tercios del siglo anterior en que conocida la bondad del 
Fruto por los vecinos de Puerto Príncipe, principiaron á con- 
ducirle Y consumirle con preferencia al de la Costa Firme. Gn 
pse tiempo en que comenzó á estimarse, se vendía en la cose- 
cha i 6 pesos quintal. Ha seguido constan temenle consignán- 
dose á Puerto Principe la mayor parte del que se produce y con 
él únicamente ha mantenido este comercio exceptuando alguna 
vez que interrumpida la introducción del de Caracas en la Ha- 
bana se ha solicitado de allí y conducido algunas porciones pa- 
ra suplir la £alta , ó dilación del otro. De algunos años á es- 
te tiempo se han hecho también consumidores de este grana de 
los Remedios, las villas de Sti. Spíritu y Santa Clara: y ei$ta 
con preferencia al de la Costa Firme que se introduce por la via 
de Trinidad, vendiéndose el de aquí á mayor precio queel otro* 
La concurrencia en solicitud de este gran? de los tres 
pueblos espresados , aumento el n amero de cultivadores y de 
plantíos : y en el dia no hay hacienda de criar ganado menor 
(cuya crianza ha decaido notablemente) que no haya destinado 
alguna parte de sus terrenos para esta siembra , siendo en las 
mas de ellas su principal producto, del cual saca cada propieta- 
rio la primera renta de su subsistencia^La cosecha en común pro- 
ducirá de cuatro á cinco mil quintales : de esta se conserva una 
octava parte para el consumo propio de la villa, quedando las 
siete para la esportaeion á los piueblos referidos, lo que le pro« 
duce una entrada de 60 á ?0 mil pesos. Esta renta es inv^riabley 
porqué siendo la estraccion infalible , en los años fértiles se 
vende de 15 & 90 pesos quintal, y en loa estériles cuando la 
cosecha se reduce á la mitad 6 menos, se esponde de 28 á 40: 
así para el propietario, es mas útil el año maja que ^l bueno» 
porqué su renta no se disminuye, y emplea mffoos brazos y 
trabajo en cogerle y prepararle. 

La tierra para sembrar etfte grano debe ser montuosa, y 
aunque prevalece en cualquiera, como sea dentro del montease 
prefiere la bermeja: se limpia de cuanto puede hacerse coa el 
machete, dejando todos los árboles que no se derriban con es- 
te instrumento, y desembarazado el monte, se procede á U 
siembra que jse hace de este modo. . 

^ 11 



8S 
De5pué8 de haber estraído el grano de la caja en que se cvisí 
escogiéndole en estado de madurez y limpio de las libras íjue 
le unen, hacen en cada paraje donde ha de quedar una mata, 
tres hoyos, con la distancia en triángulo de media tercia de 
uno á otro, y en cada hoyo se por.e un .solo ^rano , que no 
le cubra la tierra y sí solo 4e sujete, quedando la mitad de él 
descubierto, y tapado únicamente con las^ hojas secas que hay 
en el suelo. Siguen sembrando del mismo modo á cuatro va- 
ras de una á otra mata, con 1^ misma distancia de calle. — Den- 
tro de tres meses se resiembra para suplir el que no ha nacido, 
6 al que después de nacido se puede aecar. — Conforme ra cre- 
ciendo, necesita que le desembaracen de la sombra, y le entre 
el sol para que le fortalezca: para conseguirlo paulat ¡ñámente »j 
valen del arbitrio de serrar I03 árboles, quienes secánd^^^e poca 
á poco se van gradualmente acostumbrando al sol, el cual le da 
fuerza y le prepara á la germinación, que regularmente es á la 
edad de cuatro á cinco años en que principia á florecer. Nun- 
ca en la primera y segunda cosecha se logra mucho fruto, pe- 
ro en la tercera es abundante y queda asegurado el árbol, pues 
de este tiempo en lo adelante no se Je conoce muerte, porqué^ 
los mas furiosos uracanes que los sacuden, y desgajan de mit 
maneras, no hacen otra cosa que prepararlos á mejores co- 
sechas. 

Creciendo el árbol impide con r^u sombra que nazca hier- 
ba á su pié, y no necesita de mas aseo que quitarle las rama» 
'secas que rompen el viento 6 los colectadores de las cajas, quie- 
nes regularmente las desprenden de hs ramas á golpes con u- 
nas varas largas , j también se debe arrancar una especie de 
planta que nace en las junturas de las ramas, y se conoce cotí 
el nombre de curqey. 

Hay tres especies de cacao que aunque no se distingan por 
el grano, se nota su diferencia en la estructura y color de la caja: 
uno la tiene en su madurez de color amarillo bla&qoéoino con 
la figura de un pequeño m^Ion de Castilla, y este es- de mejor 
calidad, porqué tiene el grano mayor y mas oleoso , pero el 
árbol produce menos número de cajas.-*- La segunda especie, 
trae la eaja en su madurez de tin color blanquecino verdoso> 
mas blanco que verde y de la misma figura que la primera, y 
éstos cargan mas fruto , con el grano mas pequeño y no de 
tanto aceite. — Los de la tercera especie tienen las cajas mas 
pequeñas y de color rojo oscuro; el grano mas menudo y »me- 
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nos grasiento, de la misma figura que las oirás dos; pero la cor- 
teza es mas lisa, y loa árboles de esta especie son sin compa- 
ración mas productores que las otras. £stas diferencias^ ex- 
co¿}tuandd la del color^ son poco sensibles. 

A estos árboles no se les conoce etifermedadea; pero á sus 
frutos los persiguen, las vacas quienes se comen cuantas cajas 
pueden alcanzar, los ratone^^ jutías y murciélagos que pican 
y roen las cajas, lo qijie basta para secarlas y enfermar el gra- 
no, y las cotorras , que coa su duro y cortante pico deshacen 
la caja para s^car,el grano, que vuelven harina. 

En cuando al mpdo de desarfollarse, es en los meses de 
diciembre y enero que comienzan á florecer, y cuajar la caja. 
£n este primer período le es, sumamente nocivo el frió si es de 
duracioj:^, porqué quema. la flor naciente o seca la caja recien 
nacida. En .lo^ de febrero y marzo suelen soplar los vientos 
del Sur, y estos, dias le son ipuy perjudiciales, porqué les con- 
sume el jugo qpe alimenta el gr^no, no crece y queda en un 
estado que los cultivadores llaman pasillay esto es, el grano 
muy pequet^g y con ppco 6 ningún aceite. El mismo efecto le 
causa la seca cuan,dp^ princúpia muy temprano. 

Esteárjjplj^s tanfe(?ur^4<^ que, do tiene parte que esté excep- 
tuada de brotar cajas., slnp ^ ^n la raíz que tiene cubierta la 
tierra, puef^p lasque «uel^ desci^rirse porque el agua la des- 
carne^ se.le^.ha vist9,p;:o.c^ucirlas. Completa dos cosechas al año, 
la una.eS;Sgg^ra,j)preI,més.dejuniay titulan á^ san. Juan -^ 
la otra por- digiqm^re,, falible , no afaundanl^y que nombran de 
santa Ltic^a.. 

Lu^a^i^.e^pi^za 4;4i^dura}:, lo. cual.se conoce en que 
las cajas van torciendo el color á manchas blanquecinas, prin- 
cipian tand>^e^ f |df;rril^rl43;d9\ |irj;)Ql, y cppdu(^ijrlsis á la casa 
en donde tienen canoas .de fermc^atapion; se abret Jacaja, se es- 
trae el grano,.y linvpiq de las fibras que le unei:>, se pope en la 
canoa y ^e^ cubre 091) hojas verdesji^la mas usp^^^^s .l2|.,d^ pl^? 
tano:esta« tocaa ¡^ &m^. por arriba,. yf,e.q<^ií^,p<]¡ix otrg 
cubierta de cualquip^Gosgij-, conque qwed^jbi^A <tap?ido, hasta 
el segundo & tercero diaque dede^cfubre, y\9e enaifeal;ra .muy 
caliente. Se revuelve bien, y se torna á tapar por <ios ó tres 
dias mas, que ha concluido la fermentación; y ya frió, habien- 
do adquirido un color rojizo, se saca de la canoa, se estiende en 
esteras 6 cueros, se pone al sol por cuatro & seis dias, cuidan- 
do de quitarle de las diez del dia á las tres de la tarde, y de 
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revolverle eoi rrcbtieneia para que saque cotí igualdad. PaM^ 
dos los día» de sol, se coloca á la sombra en paraje que ealrs 
el viento francamente y se estará siempre removiéndole: cuan- 
to mas secoy es mas consistente y menos espuesto á picarse de 
un insecto que llaman pahmilta^ el cual taladra el grano j 
le trabaja como la carcoma á la madera. 

El modo mas coihun de sembrar este árbol es como se 
ha esplicado; pero algunos dicen que es mas segura la siembra 
de semillero, porqué se ahorra la resiembra &e.: para el semille- 
ro se prepara la tierra suñciente, bien revuelta y desboronada, 
se riega en ella el grano aunque quede muy junto • se tapa 
con una capa de la misma tierra pulverizada que apenas cu- 
bra el. grano, y se riega con bastante agua hasta que está 
bien húmeda: & los tres 6 cuatro dias revienta, echa raíces, 
y empieza á brotar el tallo que suspende el g^no para des- 
plegar la hoja. Cuando est4 en esta situación, se saca del se. 
millero y se planta en el paraje donde debe quedar. Se afir- 
ma que as( no se pierde grano, y lleva el árbol su perfecta 
dirección. 

Algunos cosecheros curiosos dicen que han observado 
qué la caja arrancada del árbol en la menguante de luna» 
dura mas tiempo sin corromperse, ni picarse de la palomilla, 
como el que se coge en tiempo de creciente. 

Los cosecheros no dan razón clara de las libras de grano 
que puede producir un árbol solo; pero están acordes en que 
10.000, en años fértiles, producen de 6 á 8 arrobas: qoe un 
cerón de carga lleno de cajas se regula en una arroba: que 
á un cerón le entran 400 cajas; y es la única cuenta que lie* 
ran para calcular con cuantas arrobas pueden contar en la ao« 
secha. 

Esto es cuanto se puede adquirir sobre el eul ti vo del ea- 
cao; y cualquiera otra cosa qué se diga con respecto al de los 
Remedios, será una suposición; pues la esperiencia no ha en- 
senado mas hasta esta fecha. Los que se dediquen & este cal- 
tívo harán ensayos para su mejora, pues los apáticos habitan- 
tes de los Remedios no han hecho mas que seguir los pasos 
de la naturalezai sin apremiarla, conformándose con lo que 
quiera producir. 
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ARTE DE BIEN DECIR. 






La elocución que trata de elegir y colocar propiamente 
las palabras, que es el primer instrumento del arte de bien de» 
cír; exige que sean puras, correctas, claras, precisas y natura- 
les; dotadas de aquella gracia, energía y decoro necesarios pa- 
ra trasmitirnos la idea de manera que en uno nos instruya, de* 
leite y persuada. Lo que no se aprende en un momento, sino 
con asiduidad en el trabajo; que no se logra con la sintaxis y 
voeabularit) de una lengua, sino estudiando sus modos de decir 
y el estilo de sus elocuentes oradores. No tocaremos los prin- 
cipios gramaticales que damos por sabidos con toda la escru- 
pulosidad de la escuela y cuyo estudio nos llevaría demasiado 
'•fos. 
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ir 

Pureza de las palabras. 

Parecería inútil recomendar el uso de las palabras casti- 
zas y darlas la signifícacion que tienen; pero harto doloroso es 
> confesar que también én nuestros días se infrineje este precep- 
to con mengua del idioma español á quien una jerga bastarda 
contamina. Pobres de obras maestras cientíñcas , acudimos ai 
estrangero, y al tomar sus luminosas ideas espresamos involnn- 
tariamente con sus palabras j sus conceptos. En vano luchó 
Capmani, y los detalles ^ honorable 9 ser supremo y que hasta 
el Diccionario de la leng^ia trae, publican la ignorancia del si- 
glo. Tenemos casa de Mateymidad y de Senescencia , y las 
aulas no tardarán en llamarse talleres de entendimiento. 

Hay oraciones cuyas palabras aunque españolas se toman 
en diverso sentido del que el uso enseña, como terreno unido 
por Jlano, se entretenían por se hablaban , y otras que por su 
coordinación forman galicismoSj anglicismos &c. Un sujeto 
que había vivido con Mora ti n, dijo hablando de él: Moral i n 
en un pequeño círculo de amistades era muy gracioso aun- 
que hacía el adusto en la sociedad^ y nadie le entendió, por- 
qué siendo del país no hablaba castellano; Al fin , uno que sa- 
bía de francés le tradujo diciendo: que con sus amigos era 
chistoso^ aunque adusto en el trato social. Ya no gustan el 
Quijote, ni el Padre Isla, ni el Mtro, León , ni el venerable 
Granada que tienen, dicen , un estilo chavacano y fastidioso, 
con largos períodos y antiguas frases, que hablan tan claro que 
los entiende un niño; quieren un idioma nuevo, truncado co- 
mo el de los autores franceses , que todo lo toque y nada pro- 
fundice, idioma á la violeta que llaman ñlos&ñco y zumba en 
los oidos sin que entiendan los conceptos. 

También dañan á la pureza del lenguaje, las palabras nue- 
vas, los arcaismos y neologismos. 

Aquella novedad puede consistir en el uso de los ^Ijérmi- 
nos derivados de nuestra lengua 6 en el de los tomados de una 
estraaa. Siempre que los primeros sean absolutamente necesa- 
rios para la energía del discurso, su fluidez y melodía pueden 
y deben usarse digan lo que quieran los puristas. Así de im- 
proviso se puede sacar improvisar y de muchos sustantivos y 
adjetivos podrán componerse derivados que sin ofender la, gra- 
mática enriquezcan el caudal de la lengua. Ni se irá á caza de 
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tt^rminaclones rnras con objeto de lucir una erudición intem- 
pestiva, oonio Lope , sino que se biiscarin las mas comunes y 
tí su a les Más necesita de esta libertad el poeta á quien tanto es- 
clavizan el número y la armonía que á veces se le permite 
firmar palabras por composición y elisión. Reinoso dijo bella- 
mente ori' ámbar eñ su Inocencia perdida , y otros muchos 
despiadado &c. sin ofender el oido y deleitando con la nove- 
dad la inteligencia. 

En cuanto á las palabras derivadas de otra lengua, solo de- 
bemos tomar las absolutamente necesarias, sin suplentes, como 
los nombres propios, los términos de las ciencias y las artes, y 
una que otra espresion que el influjo de las leyes, usos y cos- 
tumbres de aquellos países hicieron forzosas , pero que desco- 
nocidas un tiempo entre' nosotros con los años se nos trasmi- 
tieron. Sería mala afectación de purismo usar de circunloquios 
si una sola palabra nos revela la idea, y mucha ignorancia procu 
rar hacer combinaciones griegas y latinas cuando el francés 6 el 
alemán nos ofrecen el término propio , adecuado y conocido. 
En estos ca^os el orador semejante á Moliere toma su caudal 
donde le encuentra , nunca descuidando dar i sus palabras la 
terminación é índole del idion^a nativo , pues de otra suerte 
descubrirá el robo no enriqueciendo sino adulterando la len. 
gua. — La buena introducción de las palabras,'con8tituye la neo- 
logla; trene sus reglas y sus aplicaciones y no puede confun- 
dirse con el neologismo. 

El arcaísmo se comete de dos maneras , ya empleando 
térmicas anticuados, come maguer ^ mesmo^ agora^ ya usando 
los 4ue existen , en una significación perdida , como atendía 
ptír esperaba, arte por modoy disciplinas por estaáion. Al par 
de las costumbres , asf cambian las palabras, la ortografía y la 
prosodia, y el hechizo ie la novedad hasta el lenguaje se tras- 
mite. Pero hacer agravios í la prodigiosa dulzura y magestad 
de los Cervantes y Granadas por lo anticuado del estilo, inju- 
riar de cansados y pedantes los jóvenes estudiosos que á imi- 
tarles aspiran, y preferir al suyo el satírico, filosófico y barba- 
ro lenguaje de los escritores á la francesa; es acallar nuestra 
curiosa solicitud con la estra vagancia, es querer producir con 
palabras, efectos que los innovadores no pueden alcanzar con 
las ideas* Así antes de proscribir una espresion por anticuada 
debemos inquirir si hay otra que pinte con igual energía el 
mismo objeto. Si se encuentra, abandonaremos la olvidada. Si 
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falta, •• un térmhio propio (!• la lengua que tolo la ignorancia 
6 la careruiia de ocasión, momentáneameate deaecharon. 

Algunos quieren dar por anticuadas laaespreaionea con 
equivalentes modernos mas usuales» y proscriben la bienan- 
danzare} content amiento y \b pesadutnbre tic. como si el idio- 
ma pudiera ser nunca demasiado rico. Digan los poetas si pa- 
labras tan armoniosas, que tan bien cierran el número oratorio, 
aunque afectadas en el lenguaje familiar, no dan magestad y 
grandeza á lo» pensamientos elevados. 

Ciertas espresiones anticuadas convienen al género bur- 
lesco y al satírico; otras solo al poeta se consienten, como ^«i- 
sa por manera, luengo por largo; y algunas terminacionea ver- 
bales insoportables en prosa dan energía y precisión al metro. 
Estos términos bien elegidos encantan la imaginación por la 
dificultad vencida, visten de mocedad k la vejez y hacen nue- 
vos con su gracia los conceptos mas triviales. 

A dos causas se debe el uso de espresiones anticuadas. A 
la ignorancia de sus límites en prosa y verso, que hace hablar 
•rancio á muchos que quisieran fer castizos: y á la afectación 
que es la mas frecuente como peculiar de los ingenios limita- 
dos. El buen gusto, solo nos salva de este precipicio. 

Se llama neologismo la torpe introducción de las palabras 
nuevas. Es también un defecto de sentido oratorio causado por 
la alteración de los accidentes gramaticales , v. g. la termina- 
ción en oso indica abundancia , y si llamamos /^aidr montuoso 
al que tiene muchos montes, abreviaremos con energía el len- 
guaje. Mas si decimos laberinto montuoso para señalar un 
monte intrincado como un laberinto , erraremos, pues cuando 
mas indicaría un laberinto lleno de montes. A pesar de ser u- 
na cosa tan sencilla, muchos han dicho soledad selvosa por sel- 
va solitaria, musgoso verdor por verde musgo &c., ya por des* 
cuido, ya por ignorancia. 

También se. comete neologismo cuando los verbos neu- 
tros de los gramáticos jmorir , enmudecer , respirar , gemir, 
palpitar &c., que no espresan acción dada ni recibida, se usan 
como activos 6 pasivos, diclendOf palpitar sobresaltos, gemir 
arrullos, emmudecer el cafíño/Q bien te emmudezco, te pal- 
pito. Con todo, nuestros mejores escritores conservan la liber- 
tad latina en el verbo vivir y dicen vivir vida miserable, for- 
mándole de si propio un acusativo* 



Correceiofi de las palabras. 

LULmanse así las que siguen en todo las reglas gramática - 
tes 9 salvo las que Se omiten por las licencias de la retórica y 
de la sintaxis figurada* Autorizadas estas licencias por la cos- 
tumbre bajo el nombre de agieras de construcción acrecen la 
energía 6 fluidez de los escritos. Y si las faltas recaen en re. 
glas de poca monta, y si el qué las comete se ha adquirido el 
nombre de maestroj damos en el caso de escusarlas aunque ia 
gramática en su rigor las recomiende. 

Común es en nosotros infringir dos preceptos esenciales^ 
pues ni damos siempre á los verbos las preposiciones que ri. 
gen, ni. distinguimos el pronombre neutro lo del masculino le; 
y á lo andaluz decimos: ^'el sombrero lo compré en la Haba, 
na/' Estos errores publican la poca ciencia de la mayor parte 
de los directores de nuestras escuelas primarias ; quienes no4 
vician desde la infancia en un defecto del que luego al hablar 
no podemos prescindir. 

De lá precisión de las palabras ^ 

Consiste en decir las únicas que bastan á pintar un obje- 
to clara y brevemente. Se daba entre los romanos una coro- 
na de laurel al primero que escalaba el muro enemigo , es 
un pensamiento espuesto con toda la claridad y concisión pd . 
sibles. Para recompensar el valor] se daba entre los roma - 
nos una corona hechci con las Hojas del laurel al primera " 
que escalaba el muro enemigo: la misma idea se espresa con 
mas palabras sin ofender la claridad, pero sí el tiempo y la e- 
nergta, pues ni se premiaba al cobarde, ni iba á formarse la co- 
rona con con el tallo del arbusto. Y no es esta la redundancia 
de que hablaremos en otros vicios que se oponen á la claridad; 
pues aquí se espresa ujia idea de un solo modo, con toda la cía. 
ridad, pero nó con toda la precisión debida. Imitemos al que 
para describir el valor de unlboldado y el horror de uii ene. 
cuentro, se espresa así: Hizo lo que nunca, volver las espaU 
das. 

Dañan también á la precisión el abuso de los demostrati* 
V03 y relativos , defecto común en los escritores á la francesa 
que á fuer de claros solo consiguen hacerse fastidioso». 

13 
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No se pide únicamente esta precisión en las palabras y me 
exige de igual modo en las ideas. Aquf celuce la destreza del 
escritor que diciendo lo necesario deja inferir los pormenores 
al oyente. Nuestro amor propio se complace al creer esfuerzo 
de nuestra inteligencia el simple resultado dje la habilidad del 
autor, quien convencido de que al mirar una propiedad sobre- 
saliente recordamos las accesorias, nos deja el placer de dedu- 
cirlas. 



<om$va<OA« 



Csráeter geaeral de U erítica. — Bpoca y forma que tenia en la antigaedard. — - 
Influencia de la imitación j del análisis en las letras romanas. — Como la lite' 
ratura antigua se redujo á la crítica. — - RenoTacion de ¡deas por el cristianismn. 
-—Edad nneFa de la crítica despnés del Dante.— 'Renacimieiito del buen gusto 
•A Italia. — Entusiasmo literario del siglo xyi. 



En lugar de la fuerza de la mojoría 7 del titulo de presoripcio* 
que algunos alegan : — 1 ■ critica biúca la Terdad y la racon. 



Una de las ideas que mas nos halaga al leer los escritos j 
discursos de nuestra época y que ciertamente debe agradar á 
todo el mundo, es la del progreso continuo de los conocimien- 
tos, el noble y bello desarrollo del espíritu humano, tan manL-* 
fiesto en cada nación civilizada y mas todavía en el movimiento 
común de la Europa. Sin embargo , cuando nos contraemos al 
estudio de las buenas letras, parece como que esta esperanza se 
frustra ; porqué á la verdad hay en ellas decadencias inevita- 
bles y es^L fuera de duda que la pureza, el esplendor de las artes 
de la palabra y la prosperidad de la imaginación y del buen gus- 
to no se sostienen en un mismo grado de celsitud; en razón á 
que después de las edades de poesía y de fecundidad, vienen las 
épocas de crítica, de análisis y de raciocinio; cuando ya la flor 
del pensamiento humano ha mostrado su lozanía, cuando un 
Homero, un Dante, uaTasso, un Milton, un Racine han pasa- 
do. Suceden y es preciso que así sea, largos siglos de renova- 
mientos de civilización , de barbarie intermedias y saludables 



para que el genio poético produzca de nuevo alguna cosa grlA- 
de é imprevista.-^Tócale á la crítica buscar las causas de esttí v 
problema. 

La crítica es tan antigua como las letras. £1 alfarero et\. 
vtdta tiene del de su oñcio y el poeta del poeta. As¡ que de la 
envidia á la critica no media mas que un paso; pero se puede 
asignar un motivo mas noble y generoso á la reflexión que 
fiizga de las imaginaciones del genio. 

Los primeros filósofos de la antigüedad se ocuparon tanto 
en el análisis y entusiasmo razonado de los poemas de Home- 
ro, que es cosa de ver como estos influían y se mezclaban con 
mis propios pensamientos. Dígalo Platón el primer comenta- 
dor del poeta griego : — que los versos disentidos, aprobados 
y hasta los condenados por la moral, los cita y trae sin cesar' 
en sus páginas mas bellas. Dígalo también Aristóteles el escrl.- 
tor de la historia natural del espíritu humano; el que no razo^ 
naba sobre poesía con ánimo de crear poetas, sino para consig- 
nar con el estudio de las obras de aquellos que se habían dis- 
tinguido, los casos y proezas que había observado en la litera- 
tura activa, apasionada de la Grecia, en tiempos que la tragedia 
era una fiesta religiosa y la elocuencia de la tribuna era un po- 
der que suple nuestra época con la publicidad , la imprenta y 
otros medios refundidos allá en la palabra de Dem&stenes de- 
lante de todo un pueblo entusiasta. 

Pero perdióse la libertad y el vuelo del pensamiento c;rio- 
go quedó abatido. ¿Qué importó que los sucesores de Alejandró» 
los Lagidas quisieran animar la gloria del ingenio griego trans-' 

plantado bajo el cielo de Egipto? ¿que, construir una magnífíca 
torre para astrónomos y una rica biblioteca para inspirar es? 
critores y poetas? En vano son todas las bibliotecas del mundo 
para que nazca un poeta. Hicieron los Tolomeos, los Hiparcos ^ 
descubrimientos preciosos; pero ¿que poeta salió, cuál del niu- 
seo de Alejandría? Hubo sí, algunos versificadores, mitad crí- 
ticos y mitad poetas que hacían tragedias, himnos^ epopeyas y 
cosas que llevaban el nombre mismo en los dias bienhadados 
de la Grecia libre é inspirada : — pero todas estas obras de 
jactancia de imaginativa no eran otra cosa que obras de ciencia 
y de industria; en cuyo sentido puede decirse que la crítica 
vino á ser el carácter único de la literatura. 

En esta escuela no obstante, tal cual homdrc raro, lle¿;ó 
i distinguirse entre los demás —Tan cierto es que todo lo quo 
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se convierte en pasión puede ser origen de talento y servir de 
ocasión i buenos resultados. ¿Cuál fué al cabo de muchos si- 
glos de semejante decaimiento la pasión de Longino? la gloria 
y el renacimiento de la Grecia muerta para siempre, la liber- 
tad, la religión 6 alguno de los grandes estímulos que hacen la- 
tir á los corazones nobles y generosos? No : — era el amor de 
las buenas letras, la contemplación do lo bello en las artes, la 
pesquisa de la perfección ideal que espres5 tan bien Platón y 
que pudo traducir únicamente el orador de Roma. 

"Insidebat quíppe animo species quaedan pulchritudinis 

► „eximia, quam iutuens in eaque defixus, ad illius similitudi- 
„nem ártem manumque dirigebat" 

Esta- e3pécie de idolatría literaria por la belleza de la elo- 
cuencia, esta pasión la menos activa de todas, la mas ajena de 
la vida real, en las cuestiones solemnes que engrandecen á los 
hombres, pero al fin pasión, fué part^ y bastó para animar al 
retorico griego con una afluencia que nos interesa y gánala aten- 
ción. Tal es el sublime de la crítica y la obra de la inspiración. 
Asi la literatura romana naci6 á medias bajo la acción de 
las costumbres, á medias bijo el influjo de la crítica; porqué fué 
tanto el imp3rio de las letras que no pado el pueblo romano 
al suceder á los griegos en la dominación del mundo civiliza- 
do, dejar de someterse al prestigio y fuerza de saber que tubiera 
8U augusta antecesora. ¡Cosa singular! Uno de los primeros 
poetas de Roma fué un crítico. 

Horacio en efecto enalteció la crítica , tan .rara vez elo- 
cuente aun entre los Griegos, donde había nacido del entusias- 
mo y perfección de las artes; la enalteció sin duda á la digni- 
dad y á la pasión de la poesía. Por eso la literatura latina, mez- 
cla de la inspiración y de la crítica, descúbrela imitación y el 
análisis en las obras mas espontáneas de la elocuencia, en tales 
términos que al leer á Cicerón cuyo ingenio fué excitado por los 
acontecimientos mayores que pueden animar á los hombres, 

'duda uno si estaba apasionado por la república & por la elo- 
cuencia. — Y á la verdad la duda es difícil de resolverse. Si 
esplica las industrias de la táctica oratoria, si describe palpitan- 
do el corazón de gozo las victorias de la tribuna , si penetra 
las alegrías y congojas de los Antonios y Crasos, si admira la 
palabra ardiente y repentina que cae como un rayo en la a- 
sambleoy si se enternece por los Gracos que ha vituperado 
como aristócrata enloqueciéndose como orador, y cuando pasa 



93 

por todas estas emociones tan vivas; no nos parece tal consal, 
tai hombre de estado, 6 al menos mas bien nos parece un escri- 
tor esmerado, 

Cste amor al arte junto con cierta inspiración seria á que 
coosagró su vida, di6 causa a que Pompilio esgrimiera la cobar- 
de espada en su cuello dejando muda la elocuencia latina 
como escribía en el siglo XVII nuestro poeta Arquifo^ en uno 
de sus muchos celebrados sonetos. 

Después de él á la elevación de Octavio, cuando se estimó 
su reinado como la era del bueií gusto y de la delicadez roma- 
na; cuando se pudo decir: •dug US tum eloquentiarn^sicut om* 
niaj])acavit:2X\i fué el apartarse la literatura romana de las al- 
tas vias de inspiración original y del entusiasmo vivificador y en- 
trar mas y mas en el camino de la imitación y de la crítica. De 
aquí el carácter de artista que predomina á los escritores de esa 
época y la pompa que adquirió la elocuencia, joace/ícaflfa á es- 
pensas del brio de virilidad que antes le daba vida. Ahuyenta- 
<ia del foro, se refugió en ía historia y no halló tampoco la li- . 
bertad de que estaba menesterosa. Tito Livro da á conocer que 
es un discípulo de los retóricos griegos de mas imaginación y 
buen gusto; pero al fin retóricos. Las antiguas virtudes de la 
república le sirven de testo para bien decir y hacer que hablen 
con hábil elegancia los rudos viejos romanos. Así escribe la his- 
toria con el artificio sabio de un romanó monárquico, como imi- 
ta cuidadosamente á los Griegos del tiempo de Pericles;y C^sar 
escribía sus memorias en la viva y repentina inspiración de las 
batallas y demás acontecimientos que refiere. 

Duró este carácter hasta el punto en que los vicios de un 
gobierno bárbaro y corrompido abatieron el arte y el talento. 
El libro ingenioso y brillante de Quintiliano, un gran número 
de las cartas de Plinio, el Tratado de la Eloctc encía que se le 
escapó á la juventud de Tácito, la sátira de Petronio donde es- 
tán confundidas algunas lecciones de buen gusto con todas las 
impurezas del vicio; varias cartas de Marco Aurelio y de Fron- 
tón y otros muchos monumentos, nos muestran todavía que la 
literatura romana pasó por todas las tentativas de la ciencia 
literaria; que sucesivamente apuró la imitación de los griegos; 
la imitación de sí misma en su período de pureza; la de sí pro- 
pia pn los siglos de decadencia; que fué por turno de la inno- 
vación del arcaísmo á la barbarie ; y que á la postre no ha- 
biéadose renovado por una grande y libre inspiración que se 
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ilerívase de las costumbres p¿íbl¡cafl, creía rejui^ncerse con ar 
tifícios y recursos de sofista, con ardides de escritor y con la 
imitación mortesina de los libros antiguos 6 falta de afectos li- 
bres y de pensamientos originales. Porqué es tal el movimiento 
del espíritu humano cuando le ocasionan ingenios poderosos^ 
que luego queda por muchos siglos reducido á trabajar sobre 
ajenas obras y vienen las letras á ser, en lugar de instrumento 
de sus esfuerzos; — el tema y propósito de los estudios y de los 
ánimos. Bajo pues de cierto punto literario é histórico, si los 
oradores cristianos, con sus nuevas ideas, su entusiasmo, sos 
mártires, sus pasiones de claustro y de palpito á la vez, no hu- 
bieran venido al mundo; habrían continuado indefinidamente 
I09 comentarios de Homero y de Virgilio y fuera Escoliasta el 
universo. He aquí el carácter indeleble de la literatura en los 
últimos tiempos del paganismo griego 6 romano.^ 

Aparecieron por fin aquellos hombres poniendo en el mun- 
do una pasión nueva y otro orden de ideas incógnitas; y aunque 
conocedores del mérito de las letras profanas se dejaron de imi- 
tarlas por temor de idolatría; con la que hicieron la mas gran- 
de de las revoluciones contra el entusiasmo servil que retenía á 
los ingenios en la valdía contemplación de las obras maestras 
de la antigüedad. Paso este celo al punto de barbarie como se 
advierte en el siglo VI, cuando Gregorio el grande escribía aun 
obispo increpándole porque sabía y enseñaba la gramática cuyo 
estudio se consideró por este Papa como profanación pagana. 

De esta prodigiosa revolución salió lentamente toda una 
literatura. Entre tanto corrieron muchos siglos de barbarie, de 
aniquilamiento y de la preocupación de nuevas ideas que solo 
servían á la elocuencia religiosa. El entendimiento humano 
dormido é indiferente á la inspiración y á la crítica necesitaba 
de la aparición de un gran ingenio que le despertase al gusto de 
los estudios y de las contemplaciones poéticas : había menester 
de un Homero que naciese de las ideas , de las creencias y de 
las pasiones nuevas; que naciese de la barbarie de la edad me- 
dia, como el primer Homero, ó como la escuela Homérica sa- 
lió de la agitación de las guerras de la Grecia en Asia i — y el 
Dante fué. El homenaje mas cumplido que quizás se ha tribu- 
tado al poder de las letras latinas, conservado al través de to- 
das las alteraciones del pensamiento humano, es el sello que 
puso el ingenio de Virgilio al ingenio del Dante. . 

Dante, teólogo sublime j semibárbaro, de un ingenio pro- 
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di^iosamente poéllco y sutU yi6 en Vúgilio un maestro de la 
palabra y una especie de encantador, cuya magia debía abrirle 
el paraíso. En él se mira uno de los ejemplos sobresalientes dtt 
la estrana confusión que producían las reminiscencias de la au- 
tigCLedad y la avenida de pensamientos nuevos á favor de una 
«andida ignorancia; mas al cabo fué quien puso en movimiento 
la imaginación humana, quien la puso en un camino incógnito 
y la llamó á la contemplación de las obras clásicas. Renace 
luego iKcríiicaf el espíritu de comparación, de análi&is y Ja 
admiración sabia é ingeniosa. Todavía hay en Italia cátedras 
consagradas á la interpretación del Dante; interpretación menos 
literaria que histórica; porqué los comentadores se dan á bus- 
car ciertas antigüedades, á legitimar los derechos de algunas 
ciudades, cuando no á justificar genealogías, si ya no es que se 
empeñan en salvar tal 6 cual familia de la desgracia de' haber 
catado en la persona de sus antecesores en los círculos infer- 
nales del Dante. 

No fué así por cierto el primer carácter de la interpreta- 
ción Dantesca; que Boccaccio y un hijo del Dante [mismo en- 
cargados de ella , se ocupaban con mejor acuerdo en penetrar 
el misterio teológico tan esencial á la poesía de la edad media* 
En algunas páginas del comentario de Boccaccio, aunque forma 
contraste singular este contador de cuentos, con la sublime y 
salvaje imaginativa del Dante; es maravilla ver con que saga- 
cidad y entusiasmo cala y profundiza el pensamiento del gran 
poeta. 

Ya pues, nos volvemos á hallar á mediados del siglo XIV 
con la crítica literaria y otra vez despertado el buen gusto con 
la aparición de un ingenio como el Dante. 

Dice un poeta inglés que: ^'Nosotros nacemos originales y 
venimos á morir copistas'* — y muestra su despecho al conside- 
rar que no podemos escapar de la acción de los hombres de 
ingenio que nos han precedido, ni sacudir el yugo de sus ideas. 
Quedó por tanto parte de la Italia siendo copista del Dante 
por mucho tiempo, como que las imaginaciones fueron de tal 
fotma excitadas por el poder de esta primer fantasía dominan- 
nante que al intento de crear alguna cosa se les ofrecía á la me- 
n\oria. 

. Muy en breve esta criiica de entusiasmo vino á parar eh 
critica de erudición. El Dante, informado por la antigüedad? 
aunque conmovido por su propia fuerza y por la teología ¿e su 
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tiempo, uiü ia señal á la poesía y á la ciencia; de forma que &- 
nimado el amor á las artes, no pocos, sin volverse creadores co- 
mo él, se precipitaron hacia los monumentos de la antigüedad- 
que comenzaba á despejarse de las ruinas. Descúbrense los te— 
toros de la Grecia y los de la antigua Italia: mudan los hom-- 
bres de teati'o y de entusiasmo; prescinden de las ideas teo- 
lógicas que los habían entretenido los primeros siglos , y se 
cambia la admiración al ver las obras maestras de ia antigüe- 
dad profana.' Aquello era ya idolatría: pasó la crítica de pasión 
á ser cosa como de culto de religión en el siglo XV y XVI,- 
Muchas imaginaciones italianas que la edad media rodea- 
ba todavía cedían al encanto de los idiomas de la Grecia y 
de Roma , y se embelezaban con los maravillosos monumen- 
tos hasta tal estremo que no podían separar la forma de la ma- 
teria llevando envueltas en su entusiasmo la belleza del len- 
guaje que las encerraba y las fábulas raras que el mismo len- 
guaje había cubierto con inmortal esplendor. Tanto es el po^ 
der de las letras, que ni el progreso de las ciencias exactas^ ni 
Jos cambiantes é instabilidad de doctrinas, ni la decadencia del 
arte son capaces de destruir por cuanto que tocan la parte mas 
sensible del hombre: — i la mas viva y mas popular de todas 
las emociones. 

También en el siglo XVI la crítica naciente se estendía y - 
fortificaba con la vetusta erudición. Fué una edad nueva* Hoy 
hay estudios, reuniones para juzgar de la literatura moderna, y a 
tan vieja, de los comentarios mas 6 menos sensatos y discretos 
acerca de las producciones de los escritores eminentes del últil 
mo siglo, sobre las semejanzas y diferencias de las literatura» 
modernas. Mil son los objetos de distinto interés y de distrac- 
ción sabia que dividen los ánimos en la actualidad; pero adivi. 
nemos cuál sería la impresión viva de curiosidad , y de entu- 
«¡asmo en los nuevos Liceos de Italia, cuando esta literatura 
rancia para nosotros, era joven, lozana, cuando salía ayer de la 
tumba, cuando llegaba de la Grecia por la mañana en una nao 
fugitiva , cuando la fantasía italiana, quizás la mas fecunda de > 
^odas, preludiando con el estudio la inspiracon inmortal de A* 
riosto y del Tasso, esplicaba por la boca^elocuente de Policia- 
no, con un valor sin par, las maravillas del ingenio de Home- 
ro, la grsicia y grandeza del de Sófocles y de Eurípides... ¡Oh 
quiénes como ellos! 

Entonces tuvo la crítica elocuencia: entonces fué un po- 
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¿eVj un «ntusiaEmo que hacía verter I.^grimoít y palpitar el co. 

rafi:on no solo á los jóvenes ifaliancs , M*no también Á los frioa 
germánicos, á los franceses, h los ingleses, á los bui guiñones, 
que acorrían desde luengas tierras y j or pencsos viajes para 
oir á los hombres nuevos de Italia , interpretando las obras 
maestras de la antigüedad. 

De este modo las letras cada día cjeicían un .«etorío acti- 
vísimo en las almas: creaban un nuevo j.ccleí n.oi al distinto de 
la inHuencia teológica y oponían una resistencia n as al in f.e- 
rio de la fuerza brutal que había reinado en la edad media. Le- 
vantóse de en medio de esta viva preocupación que in^pirafaaa 
las reminiscencias y estudio de la antigüedad, levantóse el in. 
g,enio moderno, no ya salvaje en su grandeza, irregular en su 
sublimidad, antes al contrario gracioso, correcto y seductor al 
mismo tiempo.... — el Tasso. NO se ve que el arte leí sea como 
una especie de instinto: lejos de eso , se conoce que cu anto la 
filosofía de las artes y la reflexión pueden dar á un ingenio^ 
tanto poseia; pues jamás hubo poeta mas sahio, ni sabio mas 
poeta. Ni es esto decir que tal riqueza, tal saber y el embara- 
zo de recuerdos los tuviese presentes cuando hacía sus verso» 
fáciles y deliciosos; sino que este primer influjo de los libros 
como cualquier otro que verifican las impresiones de la vida, 
el movimiento del mundo y el trato íntimo con hombres emi- 
neotes le servían para crear después, sin conciencia del origen^ 
del impulso y dirección. A fuerza de modificar, instruir y es- 
clar^er «u ingenio calificado, la acción de una crítica estudio. 
sa ei^pleada en k lectura de Platón , Homero ^ Virgilio y el 
Daotaixjr el conocimiento de la antigüedad como de la- edad 
media, ^o&OH). podían esas impresiones anticipadas que venían 
tan 4ea^s aunque quisiera desecharlas, dejar de percibirse y 
ser .parte de sus mismas creaciones originales? — Así era la Ita- 
lia: crítica é ingeniosa, y simultáneamente fecunda. 

Pero cuando una forma de sociedad civil envejece, se de- 
bilita y *se arruina, también las letras pierden su lozanía y es- 
plendor, hasta que cambios favorables presentan ocasión ai re- 
nacimiento y algún fecundo principio se introduce en las cos- 
tumbres que llame y ocupe los ánimos. Aun en las naciones 
quizás no mejor nacidas á las artes, pero que alvergan estímu- 
los de movimiento, como en Inglaterra el poderoso de la liber- 
tad; la poesía lánguida logra nueva energía y conorte,— Byron 
en efecto, hace cadena con los claros 6 ilustres ingenios de que 

13 
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está separado por cien aRos de intersticio. Sin embargo la de^ 
cadencia suele interrumpir el progreso de la civilización, pero 
casi ntmca es continua cual lo prueba la historia de la huma-- 
nidad. 

El adelantamiento social y los casos contingentes que pa- 
recen desviar los ánimos del estudio de las letras y sustituir 
á su amenidad los interesen graves y de mayor valía alientan 
y vivifican los vastos dominios de la palabra. En nuestra Es- 
paña después del entusiasmo religioso^ de9pués de la gloria de 
la guerra , después del orgullo de los descubrimientos, y des- 
pués del esplendor de la poesía, cayó el ingenio desde antes del 
siglo XVIII y sin estímulos que le levantasen se redujo al val- 
dío y vano trabajo de alambicar los pensamientos y á la manía 
<}e sutilizar: — en fin, se entregó á la escuela de G&ngora. 
Algunos poetas aparecieron para volver la naturaleza de afec- 
tos,, que salvándose de las influencias esteriores, sale integra de 
una alma apasionada y conmovida. Pero con esta excepcioa 
que mas pertenece al hombre que á la nación, España un día 
tan poética pareció dormida á las artes, como que la literatura 
sufre & sigue los casos accidentales que ocurren en el proceso 
de la vida humana. 

¿Y qué, el buen gusto no es permanente y perdurable co- 
mo la verdad? Es movible como^el uso y las costumbres de los 
pueblos? qué, las influencias sociales deben rejuvenecerle y 
modificarle, y hasta el capricho puede mudarle? (1) 

Dos máximas no obstante ofrecen principios oportunos so- 
bre el m&vil y resultado de lo helio. "Para tener gusto: — te- 
ner alma.'' Los pensamientos magníficos vienen del corazón/' 
¡Qué de cosas en tan breves palabras! El guste uo es una teo- 
ría, ni dogma, ni tradición de Grecia 6 Roma: se encuentra 
siempre y cuando el alma vivame/ite se apasiona y connueye: 
se educa, abona, y mejora al paso que la sociedad civil adelan- 
ta en afectos de dignidad moral, y conseguimns nosotros acen- 
drar nuestra condición. Sin excepción , al hablar el alma, 
cuando ha sido elocuente , y cuando ha respondido , se pre- 
senta un tema de buen gusto. Tal ,si al oir al predicador que 
cuenta á una madre el sacrificio de Isaac encargado por Dios á 



(l) Preciosas reflexiones ha escrito D. Agustín Duran que en enunto á nues- 
ro teatro son fdizniente aplicables v ciimp]t*n á la resolacion ile alguna de estas 
d«das casuales. 
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Abrahan, repone la laBtimada mujer: '^A buen seguro ^ue Dios 
hubiera encomendado el sacriñcio á una niadre/^ ¿Os da cui- 
dado de que estas bellísimas palabras sean así 5e]gun las realas 
del buen gusto?' — El alma las percibe, las halla y no como 
quiera, sino para la admiración y saber de todos los tiempos. 

I^a otra máxima: ^^Los grandes pensamientos vienen del 
corazón'' no es menos fecundado mejor dicho, efntra en la pri- 
mera ^ y se confunde, porqué cada vez que el corazón se con- 
mueva te ha de elevar al grado mas alto de verdad. Es una re- 
gla tal vez mas cierta y segura que la general de asemejarse á 
la naturaleza, pues esta ¿qué es sino la emoción del corazón hu- 
mano? No se necesita por tanto, decir que los antiguos fueron 
mas eminentes oradores 6 poetas por su mayor aproximación 
á la naturaleza; la cual no se ha confinado apunto distante de 
nuestro alcance. La naturaleza es el alma del hombre y siem- 
pre que prospere por afectos de virtud y de justicia, las bue- 
nas letras, las artes de la palabra deben también mejorar de con- 
dición; por cuanto que la literatura está ligada con los intere- 
ses y causas mas nobles y ha menester no solo de paz sino de 
dignidad moral y virtudes públicas para su acrecentamiento. 
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MIÜ DOCE FIIIM£K0S AÑOS. 

Habiendo aparecido en esta Ciudad una traducción de Mis 
Doce Primeros Años, obra escrita en francés por la Sra. doRa 
Merced Santacruz, condesa de Merlin, hemos creído oportu-^ 
no consagrar algunas líneas á esta ilustre paisana, que honrando 
el nombre de su patria ha conquistado un nuevo lauro para las 
bijas de la predilecta Ivija de los mares. 

La Sra. doña Merced Santa- cruz nació delosSres. con. 
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fies de Jdruco, en la Habara; pero se fué en tan tierna edad para 
£luropa, que apenas paso en el país, natal sino su infancia. Sin 
embargo se conoce que su imaginación se había desarrollado ya 
bajo el ardiente cielo de los trópico?, pues de otro modo no es 
posible que conservase tan vivas reminiscencias de la natura- 
leza cubana y de las costumbres de aquel tiempo; asi que^ ella 
misma se presenta como en prueba de la precocidad de su en— 
tendimiento , y confirmando el pri&cipio que tan felizmente 
ha vertido en Mis Doce Primeros Anos, á saber : ^'que en el 
clima de Cuba no hay infancia/' 

Nosotros que sometidos al inüujo de las circunstancia» 
mismas de la Sra. Merlin, hemos acostumbrado nuestra vista 
al océano de la luz que noa circunda, y se nos han hecho fa- 
miliares los originales cuadros de la naturaleza, y hasta algu. 
ñas bárbaras y selváticas costumbres; nosotros, repito, no po- 
demos gustar de la sorpresa y novedad que un estranjero en 
la lectura de los cuadros á veces brillantes, á veces melancó- 
licos de nuestro país, que con tanta maestría traza la ^ra. Mer- 
lin. 

Pero por otra parte tenemos la ventaja de juzgar con mas 
acierto de la veracidad de sus pinturas, y en esto se encuentra 
un manantial tan fecundo de placeres, que ninguno leerá Mis 
Doce Primeros Años, con mas interés que un habanero. 

Esta es la primera obra de una paisana nuestra que se ha 
presentado en Europa, con la particularidad de haber hecho 
en sí misma la personificación de una Criolla, escogiendo su 
patria por teatro, y por época su infancia — Desde el tiempo 
á que se refiere la Sra. Merlin acá ha variado mucho nuestra 
sociedad, por eso alguftaa personas han calificado su obra de no- 
velesca; pero es una equivocación, porqué nada hay en ella de 
supuesto, ni los acontecimientos ni los personajes. 

Lo que suoede es, que la Sra. Merlin posee un genio en- 
teramente original, que la Ha distinguido en todos tiempos. A- 
hora como entonces, en París como en la Habana, su imagina- 
ción ardiente y atrevida no.ha podido estrecharse ja más en nin- 
gún círculo, y lanzándose fuera de los límites que la rodean, si 
no sabe una cosa, la adivina. Así es, que todo el mérito y el en- 
canto de sus escritos cpnsisten en ser ella misma la que se pin- 
ta, descubriéndonos en el estilo mas fácil y delicado su corazón 
y su pensamiento. 

<*Pienso porqué sici to,. y escribo lo que pienso. I|e aquí 
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tddo mi arte,^' — ^Esto. há dicho lá Sra. Merlin, y eatáison las 
premisai de quexlebe partir el que quiera formar un juicio a* 
certado de sus obras. Yo por mi parte no busco «n ellas ni eru- 
dición ni sabiduría, sino las misteriosas revelaciones de una 
fantasía virgen, que tanto en los bosques de Cuba, como en las 
capitales de Europa, se ha ostentado siempre llena de novedad, 
ternura y poesía. 

No es mi objeto tampoco hacer el juicio crítico de las Me- 
morias de la Sra. Merlin, sino'dar una lijera idea de su vida y 
íu carácter á fin de inclinar los ánimos en pro de esta escritora 
que se ha presentado en el campo de la literatura europea sin 
pedantescas pretensiones, y sin otros títulos que su sensibilidad 
é ingenio. 

Desde el regazo de su mamitaj y de las guarda-rayas 
de Cuba, por donde corría descalza y en cabello, fué traslada- 
da la niña Merced á la corte de Madrid, donde puede decirse 
que comenzó su educación. Este es el período contenido en 
mis doce primeros años, el mas curioso por cierto dé su vida^ 
y cuya publicación hecha en 1833, produjo en París un gran- 
de efecto, tanto por la originalidad del asunto como por las 
bellezas del lengnaje. 

Durante su mansión en la corte , en una época tan fecun- 
da en acontecimientos, creció Mercedes y completo su educa- 
ción. Allí tuvo facilidad de tratar íntimamente con los inge- 
nios y personajes de aquel tiempo, y recoger de este modo un 
gran caudal de anécdotas y observaciones con que ha ameni- 
zado sus Memorias. — Habiendo contraido matrimonio con el 
general francés Mr. Merlin, tuvo que pasar á Francia, y esta- 
blecerse en aquel país, adoptando como propios el idioma y la 
patria de su esposo. Sin embargo, ningún afecto reina con mas 
vehemencia en el corazón de la Sra. Merlin, que el del amor 
6 su país. A él han sido consagrádok sus primeros recuerdos, y 
en todas sus cavilaciones, y hasta en .sus mismos sueRoísF^ wt i- 
magina contemplar el brillante sol que ílumitlft su iilfanicía^ 
cree ver las vírgenes florestas de Cuba, oye el füido de su cor- 
riente y palmares, y siente la brisa embalsamada de los trópi- 
cos, cuyo soplo es, como tan felizmente ha dicho ella, **el mas 
precioso bien para el cubano.'* — De otro modo mas positivo 
ha manifestado también la Sra. Merlin su patriotismo , pues 
cuantos paisanos han residido en Parí», han sido , y son obse- 
quiados y servido? por ella cono herníanos. 
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Su trato y su cxráctet* merecen tanta eitimácion en aque* 
]la capital, que los mas célebres artistas y los hombres mas no- 
tables han preferido siempre su sociedad i la de personajes del 
mayor rango y po derío. La codiciada Malibran dejaba de can- 
tar en la casa de un Príncipe , por contribuir sin interés algu- 
no al lucimiento de las funciones de la Sra. Merlin. — Agre- 
gúese i esto que ella misma es una artista distinguida , y que 
«n clase de aficionada, ninguna voz ha resonado en los salones 
de París mas encantadora que la suya. Si á esto se añade la be- 
lleza de su. persona , de que todavía conserva muchos rasgos, 
pues al cuerpo mórbido y perfecto de una habanera , á la boca 
y los ojos de la raza arábiga, reunía la elegancia y soltura de 
una francesa , cualquiera in>drá formarse idea de todos los a- 
tractivos de su amistad. 

Les he oido decir á personas que la han tratado de cerca, 
^ue sus escritos están muy lejos de igualarse todavía al hechi- 
zo y originalidad de sus conversaciones. Esta observación des- 
truye la calumnia que han levantado algunos detractores del 
ingenio en la mujer, propalando que la Sra. Merlin se ha va- 
lido del auxilio de un hombre para escribir sus obras. 

Concluiré, pues, este articulo , invitando al traductor de 
Af¿? Doce primeaos AHos , á que continúe dando á conocer á 
las hijas de Cuba las producciones de una paisana que las hon- 
ra, y cuya reputación es europea; pues no pongo en duda que 
todo cubano contribuirá al mejor éxito de su empresa, siempre 
que desempeñe sus posteriores traducciones con tan buen a- 
cierto y esmero como la pi^imera. 



ANÉCDOTA, 

Un buen hacendado de la Vuelta-arriba , oía atónito \on 
prodigios de las máquinas de vapor cuyos efectos le contaba uu 
joven que acababa de recibirse de abogado y á quien dio posada. 
El joven atónito del placer de aquel buen hombre que con la 
cria de ganados estaba en la abundancia, y de nada le servían los 
vapores, no pudo menos de preguntarle de donde nacía su con- 
tento. Amigo , le respondió el montero, hasta ahora los vapores 
de mi mujer solo han servido para darme quebraderos do cabe- 
za, y si mañana caigo en la miseria iré á la Habana seguro de lo- 
grar mi subsistencia. , 
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COSTUMBRES. 



LAS 8 DE LA NOCHE £N LAS CALLES DE LA HABAl9A« 



Me hallaba hace algún tiempo en una de aquellas melan- 
cólicas situaciones en que el hábito del ejercicio luchaba con 
la ociosidad á que me fotzaba mi situación. Teniendo un pié 
recalcado, me era mas que doloroso caminar y pasaba las ho*- 
ras leyendo la Tiafir^ida y elJlmanie Liberal y otros libros 
viejos que solo servían para darme envidia por la dulzura y 
gracia del estilo, puesto que las ideas son tan sabidas de mí que 
creo me entregaba por la centésima vez á su lectura. Mi dichoso 
calecero estaba por su parte á pleito con las muelas , y como 
se me acabaron los cuentos del manco divino y Sicomeú á los 
del célebre Walterio. Para colmo de desdichas hube de topar 
con Carlos el temerario, en español, lo que me hizo destrozar 
toda la obra, y creo que si en aquel momento viera al traduc- 
or nos hubiéramos entracjo a mojicones. 
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Quiso mi muía auerte que al dar la oración se entrarán en 
mi casa algunas mujeres de la familia, y como vi que traían mu- 
cho que conversar, entré en su carruaje y me fui á tomar el 
fresco de ostra muros, reclinado como un duque ea el asiento. 
Aunque el carruaje en que iba fuera propio, el calecero no ca- 
taba tan bien plantado que llamara la atención, y \dLVolanta no 
era tan linda, que digamos. Semejante observación no me hu- 
biera jamás ocurrido , si al doblar por la esquina del enrejado 
de S. Luis para ir á la Salud, no viera á mi calecero en pen- 
dencia con otro, que venía de la ermita que fué, por tomar la 
delantera. Tres lindas muchachas á quienes una luna de los 
trópicos me dejo á penas percibir, tal era la velocidad de su 
carrera, estaban vistosamente sentadas en su quitrín bajado el 
fuelle, y antes que las contemplara mejor, mi volanta que es- 
' taba mas próxima á volver se adelantó, y oí que decían: anda 
que no puedes negar que eres de alquiler. Amonesté aleña- 
do y quedé absorto del dicho , repitiendo en mis adentros . 
¡Vaya que son humildes las habaneras! 

Pensaba ya en tornar á mi morada cuando sentí que de 
pronto ef carruaje se paró cerca de Guadalupe. Trataba de dar 
prisa al calesero porqué era tarde, y me callé observando que 
el paso se obstruía por dos quitrines , el uno de señoras que 
compraban zapatos y el otro de las que buscaban ropa en la 
tienda vecina. Iba ya cansado de la demora á mandar al cale- 
cero de estas- abriera el paso^ euando v( que uh« quedal^ (Jen- 
tro« Antojósele á sus dos niñas bajar, y para que la madre reco- 
nociera los lienzos le llevaban pieza por pieza cuanto había en 
lo» amiarios, y aquella que ni ala luz v«i{abi4^n,4in piedad 
^ nosotros ni de la hileria qu^ nos degufa, ifrtrépidii^ i'oiitínua- 
ba no solo sin moverse, pero ni siquiera digntodosedñ4^riKM 
tina mirada. Bien conocí que sabía como estallamos, porqué al 
ofr nuestros ^itos de impaciencia^ se reía á carciajadas con tsú» 
lijas y el dependiente. ¡Vaya que son ateottiá las habaneras'! 
d^ al cabo de inedia hora que fué envido Iks amas de )os 
qtritrines, eontinuaron su camino dejándonos libre la calle. 

En ñn, llegué al Prado y corrí á mis anchas viendo pa- 
rados de trecho en trecho algunos quitrines vacíos y ciertos 

bultos como de mujeres que se divisaban, allá á lo lejos Por 

la prisa nó pude percibir si estaban solas ó si era una simple 
ilnsion óptica la qué me afectaba. No había teatro y por única 
fortuna pasé libremente la puerta del Monserrate : tomé la ca- 
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le del Obispo y aquí fué ello. Uti quttria arr«bat6 la bocina 
á iiu carruaje, otro me hizo añico/ la zapata del lado opuesto 
armándome su dueño disputas para que le pagartí las averfae 
hasta que se desengaHÍ» de que solo el mió quedaba roto^ y 
pot* fia uno que estaba vacío me cerrb k\ paso* Quitrines por 
delante, quitrines por detrás, quitrines & la derecha, quitrines 
á la izquierda; quitrines hasta por las boea-caltes. Ellos llega- 
bii), pero no se movían después. ¥o«ne h;ibía colocado obU** 
c iriinente entre el carruaje vacío y* otro de alquiler. Bastaba 
q te aquel se retirase un poco para que yo pasara y todo el cor* 
don : así lo dijo mi^caleccro, y tal vez el otro lo iba á ejeeutfit 
catando una graciosa niña le gritó desde la voiUaaa: No fs 
ffiuevas Juan^ que estás á la pueria de iu casa y porna* 
(ííe te has de incomodar. Mírela abiTorto y dtje : { Vivaa las 
habaneras! tienen los calzones : ¿porqué no tpmamos las maa* 

tilla::? 

La linda figura que haríamos, oHa^con ks casacas y noso» 
troH con las peinetas, me volvió mi buea huanor y huyendo 
de los contórnesele Mma. Piteaux dondp veía otra parada, di 
f>rden al calecero de que se apartara de las tiendas y de los tá- 
nicos en quitrines. En hora menguada le ocurrió irse por la 
de la Obra pía. Todas las mujeres embarazadas se habían 
dado cita para pasear allí su voluminoso vientre. Ya no ,tem- 
biaban ellas, que temblaba yo por un Jnfantieidio. Corro á to« 
mar la calle <le Compostela donde respiré ai fia porqué ningún 
carruaje vi qtie m&^storbaba, cuancb al primer paso gritaron : 
para calecero : al segundo, idem per idem, y no habla cuando 
acabar. Ya era un joven lechugioo que sacaba á pasear su dulc« 
prenda que apenas le tocaba el brazo is^nierdoj mientras ooih 
el derecho sostenía toda I^l humanidad áexxtí^ cuareatona. Ya 
otro joven correntón ansioso de apretar los Qndos dedos de su 
compañera la llevaba adrede de una á otra cera para ver esta 
fachada ó distinguir aquel velón y siéndola dei brazo la pre* 
sentaba su mano para salvar de un brinco el lodo , cosa que la 
jáven haría con mas soltura aunque quizás con menos jjusto sin 
su auxilio, miantras la pobre madre aplaudía su atención y su 
cuidado. Ya tres loquillas que doblaban riendo á carcajadas por 
la esquina, hablaban alto con su abuela, y gritando ¡nos enlo. 
dan ! procuraban atraerse la protección de los paseantaa^ 

Apéeme al instante y mandando á los infiernos el caltpere, 
la volanta y jni mala fortuna, me puse i andar por esas eallag 

14 
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oyendo d diestro y siniestro que gritaban ios chiquílios : Uiirf, 
dos, tres, cojo es. Amena^^es con el palo y una pedrada que 
me rompió el sombrero me hizo entrar en una tienda mas qae 
de prisa, donde me halfé con porción de seüoVas en quiene;» 
observé tantas cosas qf^e no cabrían en un solo artículo. Al fin 
pas& un Simón y dije al calecero me llevara á S. Fran- 
cisco. 

El pobre, como casi todos sus 'compañeros á esta hora, iba 
como una cuba. El dolor die mi pierna aumentado con lo poco 
que anduve^ me distraía, y Dios sabe en que punto pararía si 
un aire fresco y la vista de la cárcel no me hicieran gritar; á 
donde vas? — Al Hospicio, me respondió el calecero. — Mal- 
clitatú borrachera, le grité : á S. Francisco.-^ Ah , si , níiio, 
respondift. 

Y hétenos V. á principios de la jornada, doblando á la ¡z- 
[uiérda siempre que gritaba á la derecha, y á la derecha cuando 
|uería ir por la izquierda. — Vé por donde quieras, áiye al fin, 
M>a tal que andes des[f&c!b : el picaro azotaba la pobre bestia 
•in consuelo y yo haciendo de tripas corazón , como dice el 
vulgo, traté de distraerme con lo que veía, pues esta gente no 
entiende otro modo de andar, que martirizando su caballo. Pa- 
ra evitan otro chasco parecido al anterior, miraba á todas par^ 
fes, y no dejaron de llamarme la atención varias cosas que se 
presentaban á mi vista. Lo mejor que puedo hacer es escribir 
mis reflexiones y las preguntas y respuestas que á mí mismo 
me daba. 

^Quién es ése caballero de cuarenta aüos que corre por 
aquella callejuela y viene delante de mí? — Es un rico comer* 
elante que aborrece el matrimonio , pot frialdad de alma y e- 
gotamo, y no se cree deshonrado seduciendo la pobre nina de 
ttna viuda infeliz 6 la esposa de un hombre puro que libra su 
subsistencia en su trabajo y su felicidad en el amor de su con- 
sorte. — ¿Y aquel j&ven caballero,-! dolo de sus padres, qué hace 
por aquella ventana? Enaiporará lo señorita de la casa? Se con- 
tenta con festejar á la criada y la hará después nodriza de su pri- 
mer hijolegítimo, que corromperá un dia con su ejemplo. — ¿Y 
esos hombres que entran y salen del café haítos de brandi y de 
cerveza, y esos otros por cuyo lado no puede pasar sola una 
mujer honrada; á donde irán? A dormir la mona con mi cale- 
cero los unos; á corromper los hijos de familia los otros. — ¿Y 
<}ui hacen allí esas gentes de color y de distinto sexo? No po- 
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^ran clcclrsc amores cnsus casas? — Porqué tanlospadrcs'descVir- 
•¿ad js deja» á sus niños correr la^icxtlles á esta hora? 

¡Cu.fn triste eres, oh Habana, de ocho ájiueve de la noche 
á la vista .de un hombre cuya natural acrimonia se acreíienta 
coa el dolor de su piel ¿Porqué fataliánd no m-e es dado prc^ 
«entarte activa é indastriosa, joven y honesta, política y gen«^ 
rosa? Son tus hijas , por ventura , egoístas y groseras? 

No por cierto, HabaRa : pero en la inmensa cantidad de 
gentes qwe te habitan, hay algunas donde imperan aquellos vi- 
cios. ¡Felices nosotros, sí consiguiendo la corrección de esta 
insig!ifficante minoría, te vemos dentro de poco , como tus bue- 
»os hijos te desean : honesta, moderada 6 instruida, dando 
en uno el ejemplo de las buenas costumbres y de la ilustración 
*u ¡nscparabívcompailera ! 



¡NO HAGA USTED CASO! 

Ueflexioiuxmio estaba )'o ahoía noches sobre el valor quti 
del)« darse crt'cstc picaro mundo á las acciones y palabras de 
los hombres, vasto asunto, que de suyo ofrece mil dudas, por 
la variada sigülíicacion de aquellas^ q'ie estriva en la intención 
y modo de ejecutarlas y espresarlas, lo que no sucedería, si la 
verdad se presentara siempre á cara descubierta; mas por des- 
gracia lo hace machas veces con un embozo , con un velo, 
que necesita de un brazo atrevido que le descorra. No «c croa 
que pensaba yo en ello porqué me impeliese algún motivo di- 
recto; la única razón que puedo dar es que siempre reflexiono 
en algo, y mas cuando no tengo alguna cosa que me distraiga^ 
como la sonrisa juguetona de una bella, que entonces soy hom- 
bre perdido; y no me hallaba yo por cierto en este caso ,'por 
estar sentado ni mas ni menos, en un poyo de la plaza de ar- 
9naSy en una noche sin retreta, no ^endo pasar delante de mí 
sino uno que otro de cabeza erguida y aire magestuoso, que 
á tiro de bayesta decían pertenecer al comercio,y algunos gru- 
pos de personas del siglo pasado, que sin duda discutirían so* 
bre materias políticas; pero ni una sola mujer alcanzaban mi$ 
ojos, con lo que podría decirse, elegantemente, que la plaza de 
armas estaba desierta. Se ve ya que podía yo estender Inis re- 
flexiones á donde quisiese; de suerte que el rumor de dos per" 



sonas que aconsefjaban á una tercera no hiciera caso de iiíiri9 
asunto, y poco de^ués ua gfacioso lance que tarñbieu presenr 
cié^ y en el cual hice mi papel, me decidieron á manifestar mis 
idea9»al piadoso que siga leyendo. 

No haga usted O0so es una frase que se encuentra bien 
prodigada por muchos, y también las de: eso es una bobada, 
mireWvd. eon indiferencia ^pierde usted el tiempo apuran^ 
dose, y otras mil'que signiñcan una i9isma cosa, es decir, éche- 
se rd. á dormir y descuide enteramente de sus intereses: so:i 
fácil salida para los egoístas que miran con indiferencia los 
males de otro , se ahorran entrar en porntenores siempí:^ desi^ 
agradables , y tienen la dicha* de que se interprete su respues- 
ta. como nacida de la buena intención de que el pacienta ¿se 
tranquilice; pero de todas esas frases que zumban en nuestros 
oidosf la que mas llena, la que en si parece abarcar mas, es ^ii» 
duda la que oí en la plaza- de armas: No haga usted' caso. Se 
dice de varias maneras y se entiende de diversos modos. Bue- 
no es que cuando el añigido se quc^, solo por quejarse, como 
muchos que ven males por todas partes; 6 cuando la caoea e» 
de poco valor, como si un amartelado cree que su muchach-:» 
deja de quererle porque oyó con 9onrÍ8a los piropos«de uu gi- 
.lan; bueno es que aquella le dé cariñosamente dicha respuesta: 
entonces produce un efecto mágico, y el rostro lúgubre del a- 
mante se torna en plácido: no tiene fundamento para su dolor'» 
y cualquiera cosa es suficiente & disiparle. A un pobre diablo 
se le ha criticado por los periódicos una composición, pero in- 
justamente , 3^ su contrario se ha^alido de armas prohibidas» 
(que por desgracia están muy en uso en' nuestro» tiempos) co« 
mo personalidades, dicterios y chocarrerías; á este no le ven- 
drá mal un no haga usted caso , dicho por quien le oiga la- 
mentarse. Pero volviendo la medalla, es otra cosa* Si á ese 
quídam se he ha probado palpablemente que su obra es detes- 
table, y la crítica' le fué enderezada. por medio de palabras co- 
medidas y cultas, aquella fj\i3e valdrá bien poco, no puede cu- 
rar una herida tan profunda; y si los piropos de aquel galán 
fueron oidos con una sonrisa no insignificante sino amorosa, & 
si el amante tiene otras pruebas de mayor cuantfa^^entonces fe- 
rá un insulto proponerle no haga caso de ellas. Se me dirá 
que en estos dos últimos casos, también suele haber algunos 
que se ponsuelan con aquella iespuesta, y yo convendré en e- 
lio ;p©ro tambie ndirá, que es porqué realmente no harán ca- 



«& de los agravios; Dios les habr^ concedido tanta calma , q\xe 
»' uno le importe bien poco que se le haya probado ser un p6- 
i«iino escritor, y al otro que su dama le deje plarjtadoywcomo 
hay muchas person&s por este mundo que comen y duermen 
j hacen sus funciones (mo todas) como los entes racionales. 

Las cuatro pakbras no haga usted ceso parecen una pro- 
p'e^ad de cierto amigo mió llamado Tomes; porqué siempre 
ins tiene pendien-te de sus labios^ dispuesto á lanzarlas en pri- 
mera ocasión: yo creo tjue como no podría existir un día sin 
luz. una j6ven sin su qu^radero de cabeza y un empleado sin 
orgullo, así mismo no podria existir mi Tomás sin esa su fra- 
^é predilecta; y está tan ligada á su existencia^ que solo mu- 
riendo, abandonaría sus tan amadas palabras. Esto que parece 
csi raflo, no lo será para el que vea su retrato. 

Cuenta ya sus cuarenta y cinco largos de talle, los que si 
alguno piensa traslucir en su persona, va muy errado; pues lo 
bien que se trata y su rostro y cuerpo redondos le quitan por 
lo menos diez de eneima , lo que por cierto , es muy natural: 
folo doee !e contaron #q la escuela y se entiende de edad ^ sa- 
biendo ya lo bastante para un hombre rico, pues diz que había 
llegado á los quebrados, y que fiintaba unas letras que era gus- 
to el verlas; y luego no hizo otra cosa que daf viajes á Güines 
y á Alquízar donde su familia tenía sus ñncas, no siendo aque- 
llos á la verdad, domo los del héroe de la Mancha, sino en su 
buen earruaje y tirado por soberbias parejas. Fué creciendo 
nuestro hombrecito en cuerpo y gustos , porqué muertos sus 
padres heredó cuantiosos bienea y qued6 libre en sus acciones,, 
pero ha aprovechado su suerte, no como lo acostumbra la ma- 
yoría de jóvenes de igual clase, sino cuidándose perfectamen- 
te'y divirtiéndose con mucha moderación , lo que no le ha si- 
do diñcil , siendo de suyo naturalmente pacífico. "Ha asistido 
siempre á toda clase de diversiones; pero jamál se le ha visto 
en un baile pasada la media noche; ni los ruegos de sus ami- 
gos, ni las insinuaciones de alguna hermosa han sido parte á 
turtmr su método de vida: si ha visto algún drama, de estos muy 
largos, no hay que preguntarle por el desenlace , pues al mo- 
mento que ha señalado su reloj las diez y media, sin pedir per- 
don á Gutiérrez, Victipr Hugo 6 Dumas, se retira á dormir. En 
tiempo de calor usa chupitas don oían , y algunas noches som- 
brero de paja: en el de {Ro se pone su buena capa de paño; y 
por lo que hace á las trabas, desde su. introducción en la Ha- 
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ft/ina ) les declaru una ñrme^oposicion. Lo mas serio le mm 
con tranquilidad: no abre ninguna carta después de comer , y 
jamás asiste á entierros y pésames; prefiere los convites y bau- 
tismos. 

En la noche y sitio de que he hablado, cuando mas áis- 
distraido me hallaba, se me aj^reció como por encanto TomUs^ 
con quien despué%de las palabras comunes de introducción^ 
entablé el pequeño diálogo siguiente: 

— Conque tá siempre tan gordo: ci^iando pesetas. ¡^ Qué bue- 
na vida! le d^e.. 

—Hombre, no es oro todo lé qne rel4ice; no me faltan mi» 
buenos malos ratos, me respondió. 

—Ya. 

— Esta mañana sin ir mas lejos, me di& un dolor de cabeza 
fuertísimo, porqué me hall&algun tiempo enjaulado en esa Bar 
>iilonia, en esos malditos oficios (señalando los portales de Go- 
bierno) y como no estoy acostumbrado 

— ¿Y qué casualidad te trajo por estos barrios? 

—Tuve que hacer la escritura de una casa %ue compré. 

— íHok! 

—Sí, en el barrio de S. Isidro* 

—-¿Sabes tú lo que me ocurre? 

—¿Qué? 

— Que quisiera tener tod os los dias esos dolores de cabeza* 
¿Y qué tal, que tal es la casa? 

—Yo te diré: vale cinco mil pesos, como medio, aunqve me 
la han dado en cuatro: creo que me ganará mensualmente la 
bobada de treinta 6 treinta y cinco pesos» 

—No es tan poco, Tomás, á pesar de que para tí que posees 
otras muchas, confieso.. .. 

— Hombre, no son tantas: solo tengo oti*as cuatro, y eso si- 
tuadas estramuros: ni á mi me gusta mucho emplear mi dkie* 
?o en ellas; mas vale un ingenio que mil casas. 

No había acabado de decir la última palabra, cuando se 
nos incorporó S. Sempronio, sujeto amigo mió, pero descono- 
cido hasta entonces de Tomás. Aquel pobre honibre después 
de muchas fatigas, logró reunir un capitalito, con el cual el a- 
fio pasado pudo hacerse de una estancia egí Jesús del Monte y 
de euatra negros de campo. Muy atareado le consideraba 
•Ha, y así no pude menos de preguntarle: 
—¿Qué es esto, D. Sempronio, usted por acá? 
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— Qué quiere vi* amigo mió ^ me respondió con al^un^ . 
s?rva, negocios precisos.... * » 

— ¿Como le va á vd. en su estancia? Puede vd. hablar con 
franqueza delante del señor, le'dije señalando A Tomás. 

— ¡Oh! sí señor, repusTD este estendién^ole la mano. 

— Para servir á vd. , le contentó D. Semproiíio, y siguió di-' 
rigiéndose á mí. — Pues me va muy mal. Sabe vd. , desde quo 
me tonoee , que he ansiado constantemenft por establecerme 
en una finca de campo, y ya me creía feliz, poseyendo mi es-^ 
tancia , cuando por haberme fiado en la buena fé de algunos^ 
me encuentro ahora con que el terreno es malistmo. ¡Qué des- 
gracia! , 

— ] Es posible, eselamé yo. 

— ¡ No haga usted casol le dijo Tomás , gesticulando des- 
preciativamente. 

D. Sempronío le miró de arriba á bajo, y prosiguió: 

— Me había yo consolado ya de este mal, no encontrándole 
remedio, cuando enferma mi cocinera, aquella negra tan racio- 
nal, mis pié» y mis manos Juana , y se murió. ¿Qué dicen 

vds. á esto? preguntó e&n aire compungido. 

— No hagm usted cttro, respondió mi amigo. 

Ibale á replicar D. Sempronio, pero se contuvo al hacer- 
le yo una seña significativa. Siguió: — De los cuatro negros que 
tenía, uno se ha imposibilitado por un hachazo que se dio en u- 
na pierna, y otro se ha huido. Los gastos que todo esto me h& 
acarreado y la triste situación en que me encuentro, han sido 
los móviles de mi viaje á Ja Hab¿a. ¿Qtxé dicen vds? Puede 
eneoBtrarse un hombre mas de^raciado? 

— ¡Qué! No haga usted casOy repitió Tomás, y en mala ho- 
ra por cierto, porqué D. Sempronio levantándose con violen- 
cia, se estiró, anduvo dos pasos hacia él, y con voz temblosa y 
aire amenazador le dijo: 

— Sepa vd. caballero, qué nunca he sufrido se burlen de mi. 

— ¡No haga usted caso! le respondió Tomás, con toda la 
calma que le es característica , cruzando la pierna derecha so- 
brela izquierda, y dando una luenga fumada á un buea tabaco 
de la Vuelta de Abajo. Dios sabe en lo que pararía, cuando un 
ruido de campanas, que llegó á nuestms oidos/y queme pare- 
ció tocaba, á fuego , me sirvió para interrumpirlo^ y haeerlos, 
salir de la plaza. 

— A fuego tocan, señores^ les dije, vamos á yer don^e m: j 



lAiniAdokMi i ioi doi del hma, logré mi prop6«ito y noi dir»- 
gimoi por la calle del Obispa. 

Poeo sensible es preciso que sea una per^iona » para que 
deje de conmoyjQrse oyendo tobará fuego: & la verdad, es. muy 
horrorosa ese idea que inspiran las campanas con su fúnebre 
•sonido; nos llama la atención á un tristísimo cuadro, donde se 
ve un abismo de desgracias qTie se traga familias enteras. El 
jMobre padre & cuyc^ oidos ha llegado aquel sonido de «destine- 
cion^ tiembla al instante y se llena de un terror pánico , hanta 
que sabe que el elemento dcvorador ha respetado su casa; (e* 
me que los bienes eon que sostiene su familia sean arrasado»» 
teme que ella misma perezca , que su amada compaOera , sus 
queridos hijos queden hechos ceniza. Todos los miembros de 
la sociedad , cada cual en razón de sus^ intereses y de su sitúa- 
eibn, padecen como aquel, por sus padres , sus hermanos , sua 
amantes» sus parientes» svs amigos. Aun el estranjero, que tal 
▼es no tiene allí mas que su equipaje, un misero baúl fteU de 
salvar, no deja de padecer, porqué padecen sus semejantes.... y 
hasta. El que no siente tales emoeiones en semejantes casos, ni 
tiene un corazón de hombre ni debe ^ir entre ellos. 

Nos^encontramoa en la calle con muchos que corrían de 
«n lado á otro: las cometas de los bomberos empezaron á oir- 
■e y vimos algunos que salian de su habitación, sin haber aca- 
bado aun de ponerse su chupa de uniforme. Llegábamos á la 
esquina de la calle de Cuba sin saber todavía el sitio del fue- 
go; cuando uno gritó: ¡Por S. Isidro I 
<«-¡ Santo Dios! mi casa! eselamó Tomis. — ^A Dios seSores, nos 
dijo, y con ona agilidad de que le creía incapaz, ech6 á correr 
eon dirección á aquel convento. D. Sempronio asustado , me 
preguntó el motivo de aquella desaparición: yo le satisfiee di* 
diéndole que en el lugar del fuego, tenía mi amigo una casa que 
acababa de coippran No bien lo hubo acabado de oir, cuando 
iaaitando i Tomás, fuese tras él, gritándole: No haga uaíed 
caso: No haga usted ea$o. 

No pode menos de reírme, viendo su venganza, á la oue 
M dejaba yo de hallar bastante disculpa. 

Ahora bien, Sr. lector, qué le parece & vd. este artículo? 

— i\b vaU nada. 

—5NO HAGA USTED CASOÍ 
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POESÍA 



ÍKL A.»t«^m« 



Bl perd amble j tormentólo anhelo 
queiiQnea á wei»r llegtn los favores ^ 
tui deleite goiado entre temoreí , 
que leve paia, eoel del «ve el vuelo t 

Odio á loi hombrea y haita al mismo ótelo 
si impide el oumplimiento á sus ardores \ 
de naa insana sospeeh^ los faroreí » 
sOKobrai , llanto , agitación , desvelo.**.^ « 

De amor es esta la reras pintura i 
y este servil estado y lastimoso 
á que el alma se entrega en su locnVá : 

Conspira todo del amante en da!i«, 
y después de perder dioha y reposo» 
per preasio tiene al fin -^ un desenfaflo ! 
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REMITIENDO 



rN 



^^^mi^1%« 



• Quien de este inquieto abrattdor d«see 
que agita sin cesar el alma mía 
el ardor calmará ? \ Cuándo liimeneo ^ . 
en el tilencio de la noobe umbría 
cubrirá con su velo misterioso 
d caeto lecbo del amar dichoso ! 

A y cuánto lo ansio yo! Cuánto me agito 
con tan dulce ilsioi; ! Jamás el Etna 
cuando su cumbre se estien.ccey brama 
y envilelto en humo los vecinos ^mpoa ^ 
con sus lavas volcánicas inflama , 
ardió cual ai-de eu mi convulso pecho 
este amor inmortal. ¡ Oh hermosa mía , 
cuándo será de mi ventura el dia ! - . 
cuándo á tí unido en deliciosos lazos 
en las riberas que gemir me vieron 
Cfe estrecharé gozoso entre mis brazos ! 

Ueva, ó copla feliz este suspiro 
y estos votbs íffdientes á mi amada 
y débele tú en cambio una mirada 
y un beso halagador. Cuando Mírtila 
te estreche alguna vez á su albo seno 
en iu apartado , solitario albergue 
¡cuánto tu dicha envidiará Fileno ! 
Quien ay entonces al marfil le diera 
mi voz y corazón} <5 qtRén por siempre 
^ ee roano á tí como él estar pudiera ! 

Con tas puras earicias de mi frente 
la nube del dolor se disipara 
y en tu amoroso pecho yo avivara 
el faibgo abrasador que mi alma úetite. 

Fileno • 
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BAUCELOXA. 



Con duilo en el Qorazoo 
▼ con el rottro marchito, 
(le pjé eneíma de nn enAon 
al mmor del aquilón 
T» BQSpirando el proscrito. 

. De cuando en cuando aftijído . « 
mira p^r la batallóla , 
y al Ter ra pa(s qncHdo 
se lleva al paso cada ola 
• un entrañable gemido. 

Clava la vista sombría 
en la verga de la lona , 
pero luego la desvía 
por contemplar la baliía 
da la hermosa Barcelona. 

Y mientras sobre los muros 
de la ciudad que tanto ama 
el sol brillante derrama 
destellos dorados, puros, 
•1 desventurado esclama : 

— Bendita seas , o)i hermosa 
eindad que estás en Eapaüa, 
fomo en un jardín la rosa , 
la mas bella y espaciosa 
que el Mediterráneo Bafia. 

Te cubren hermosos cíelos, 
te riega un tíox dilatado , 
te cérea un eámpo henuóaesdO 
een el sudor y desrelbs 
del catalán esforzado. 

Tú me has amjfido, ingra^ 
al otro coofin del nuir, 
y no te ^edo olfldar ^ 
y la mano que me laatK 
Mim'iendo quiere btiiir- $ 
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Y «aniiM WIU mrrrtric 
•|«ie Amor pngaa eon veneno , 
<|uiitro rodur por tn cieno 
imra po<It*r sor feliz 
muriendo sobre tii mmo. 



^ 



Qne tú encierriis la hero^oMirii 
<)ue provocó mi pasión ^ 
la ¡nterefiante criatura 
que de átijifcl ha la figura 
y de án^I el corazón. 

Yo he visto ríos eubiertoi 
fie eanoa* y va|»ores , 
eon las márgenes de flores : 
yo he visto soberbios puertos 
eon sns &ros giradores: 

f 
^ Pero mueho mus me agradan ♦ 

estas arenas sencillas 
j este sin fin de barquillris 
que á impulsos del remo nadan 
en tomo de tus orillas. 

Y al soplar la ventolina 
ver tanta vela ktina 
%De.allá en lontananza onudf 
ptra pescar la iberlatft . / 

4. jr la sabrosa sardina. 

Bendita tu Catedral 
eoD sa reloj sin rival , 
j la urna do Berenguer 
luego qn6 aeabó de 8«r 
dejó el despojo mortal. 

Y bendita tneampifia 
do ereee el trigo 7 la vina » 

tos campanarios , torreado^ .. . . 
do viven aveeindadoa 
lot piaros de rapifia.. 

Tm gUsti 3r fas paaeot , 
y ta teatro, do un ^dia 

j^ídoc de palmoteos 

mia pobres vénoi ofiT 

k %^ iniltnui.mit deacot. ^ 
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BsntftU tú tuda etitci-a 
oh Uaroelona la kermus»; 
si verte otra vez [Hidiera , 
•oUraente te pidiera 
un hojro bajo una losa. 

Que aunque bella meretri-4 
que amor pa^as eou veneoo « 
quiero rodar por tu cieno 
para poder ser fefix 
mui-iendo tohve tu seno. 

1. KIBO-f. 
A Wdj del GuadolcLo bihu ic B^i-celiu. ISif* 



L03D33 AifAVlüS R!:riil\DOS. 
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i Si&We'campj solitario 

de la paz marmla au^tista ! 

en bueu borji uoi acagu , 

náufragos de la fortuní ; ^ 

y nunea tus Verdes patiuas 

los rayos hieran , 7 nunca 

la gala á tus bellas Bore.s 

aje del viento la furtá ;' 

oi jamás entt*e tus ramas 

llora la tórtola viuda 

el consorte , que del hombra 

le robó la niano impura. ' 

Aquí do la fresca brisa 

entre las hoias tnodula , 

de la libertad el aura 

respira el alma-deshuda 

de pasionas que la optímea , 

j itt feliz calma aaublatt :-. 

Aquí do naturaleza 
todas sus gracias aduna , 
es donde el hombre sensible 
halla el encanto que basca i 
aquí una rústica choza , 
que del mal tietnfio no» dibra 
será templo do se ofrezcan 
al amor ofrendas poras. 
De este cerro quln domina 
á la florida llanura , -^ 
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los iiccioi en íl'ak inúUias :' 
«le sus rencores , Tonganzas 
In hube curgMla oscum , 

hHbta su falda U*oiiaiulu 

llegftrá , roas no á su tilturA. 
No aquí U1U& leiigtm tmidorji 

con hablar meloso adiila 

al que desde un alto imisU» 

del |Kxter que tiene abusa | 

ni con frente y cuello ei*guido 

|Msa j y con desdéu saluda , 

quien al que antes llamó amigo ^ 

lioy aun mii-arle reliusa. 

£1 árbol de la es()eranza 

no aquí se mnixlúia y muda, 

como el uracáu silvando 

de hojas la rama desnuda : 

ni la lisonja influí el [leclio , 
^ ni le oprime la calumnia , 

ui los usos «Mirtesanos 

el eandoriiatijp ofuscau. 

¿ Qué importan pues los placeres 

que allá en el puelUo acumulan 

contra el ocio y el fastidio 
la incontinencia y la gula } 

Mi amistad es engaño $ 

el saber vanas disputas , 
la Tirtud hipocresía , 

quien dice que ama perjura : 

£1 oro tpdo lo alcanza : 
honor « mérito ^ conducta 
sinónimos deriqueaa» 
el no tener solo|i|ínrúu 
• Cuánto wftm ««e pas salones, 
ricos tapices ». yu^tmsMt 
muelles sofiis..... eate cielo 
encanta j esta Terditra ! 
el arroyo que serpea 
entre la yerba menuda 
nos convida con su alfombra 
munmirio y gt«ta fcescon : 
Alf dá sombra una eeiba^*** 
^fuellof árboles &«tas.«i«* 
esto basta y esto sobra 
á dN hijos de natura. 



ZABt. 
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VARIEDADES. 



CRISTIAN ENRICtUB HEINECKEIT 

Monstruo de precoz inteligencia. 



A principios del siglo pasado, el año de veinte y^no, nar 
ció en Lubeck, Cristian Enrique Heinecken, que por el es- 
traordinario desarrollo de jsus facultades-intelectuales, fué uno 
délos fenómenos mas sorprendentes de que se tenga noticia. Es- 
te niño hablo con una prontitud admirable , y si hemos de dar 
crédito á las Memorias de Trevoux, á lo que dice la Biblioteca 
germánica y á los testigos oculares t^ue han escrito su historia^ 
podremos asegurar que á los docéftieses conocía ya los principa-* 
íes acontecimientos que trae el Pentateuco, á los trece sabía la 
historia dé la Biblia/y á los catorce la del Nuevo Testamento. 
Cuando tenía dos años y medio había concluido «1 estudio de Ib 
geografía y de la historia antigua y modernay respondiendo con 
facilidad á las preguntas que le hacían sobre una y otra; apreo* 
dio en seguida el latín y el francés con igual perfeccion,y en ün 
viaje que hizo á Dinamarca de eógA de cuatro años , fué pre — 
sentado al Rey y & los príncipes que quedaron absortos déla 
gracia y formalidad coh que recibió y devolvió los cumplidos 
que le hicieron. Pero en este mundo nada es completo; Hei- 
uecken, el niño-hombre que tan precoz i nieligencia^teDÍa^ era 
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de una cousiitüciuü muy ü^bil y i^UiAte eoCeriui^ii; fle.«Ií'- 
mentaba ca.4r«(>iainj;ínte troii la lecha de su nodma, fpS tH*^fe- 
ría á los manjures mad es [uisíto.s, ycreycado sus padres. posi- 
ble sustituir á la lactanci i lus ali¡neatqs comunea^ fué i^ietihia 
del ensayo, pu«js á poco ti(;flnpo le sobrevino la, enfermedad de 
que murij el i27 de junio de 1725 j en Lubeck, ai eumplir su 
primer lustro. 

Lo que es tamliien de e^lraiiarse en este fen&me^ inte- 
lei:tuar, es que á pesar «¿e süó conos anos vio venir la juuerto 
con la misiTta tr.^nquilidad que puede tener el hombre ma^ re- 
8Í<^n:ido y conforine con su suerte» con toda la confianza deuti 
fiel cristiano, consolando él mismo á sus padres y deudos que 
amargamente le lloraban. Su preceptor Cristian de Schoaeichf 
el alquimista, escribió .^u vicLi ; tüdus los diarios de aquella é- 
.poca hablan de este prodigio, y solo falto el Dr.' Galipara que 
nos esplicase poi; el desarrolla de su cerebro las cansas de la 
n(iantfest?»cion^n estraorJinaria de sus facultades, pero Mar* 
ti ni trató de llenar este vacío e^ la disertación que hizo y pu* 
blico en 1730 ^obi^este ol^eto y con la que dudamos estén »a» 
tisfcchos los frénologistas del dia« 






(NOVKLA mSTOfilGA.) 
I, 

Figárense mis lectores (^e ahora dos. siglos y medio es- 
taban en el pueblo del Cerro; pero que entonces no había Ul 
pueblo, mi coaa semejante, y que en vez de su pasajera calza- 
da, de su ermita, de su caserío, y de sus alegres bailes en ticm- 
pode baaos, veían los nacientes cañaverales, la mezquina casa 
de guano, y los pocos y medio desnudos negros de nno de los 
mas antiguos ingenios de esta provincia. Con otro lijero es- 
fiíerzo de su imaginación, podrán representarse esta escena a- 
lumbrada por los rayos del sol poniente , que se reflejaban en 
los atezados y tristesVostros de los trabajadores , ocupados en 
acomodar una gran rueda di; madera sobre el cauce de la zan- 



te ini]>aU9, y eonnámcftr $u tíiavimiento á an etioftnd trapica» 
de que era parte eeeneial la mencionada raeda. Subido en une 
euesteeUlé por donde de derrunpibaba ei agua, y que entonces 
tenfá el nombre de Salto del Cerró, estaba un personaje , co« 
mo de mas de euiciuenta Mqb, bajo de cuerpo, de vientre roUí« 
20, anehe de rostro , el color encendido , la nariz chata , 7 los 
hojos bailadores y rasgados que desde luego le pregonaban por 
liombre deeidor, festíro y de buena pasta. Pero en aquella sa- 
son su natural jovialidad había cedido el puesto i una mas que 
razonable impaciencia, y dábase á todos los diablos al ver el nin- 
gún fleeto qoe^prodllefaR las repetidas brdenes que comunica- 
ba á los negros; pties á pesar de las diferentes pósicionesen 
que 'la colotaban, la máquina se estaba queda , como si ni una^ 
gota de agua corriese por debajo. Cansado ya de vocear, y de 
los in6ti;les esfuerzos de sus esclavos , á quienes achacaba no 
poca parte en la quietud de la rueda , por su torpeza en com* 
prender sus eaptictek)ñes , estaba ya á puiito de dar de mano 
i Sil tarea, cuando asom6 por ét bamino que viene de Puentes 
Grjudes, un caballero en un lozano potro, Cjueá buen andar ae 
enderezaba lllaeia ellos. Trak, vertido un gabán de paño azul, y 
una montera de terciopelo negro ; y según se fué acercando, 
mostrb ser de mediana edad, blanco de rostro, nariz aguileña, 
la vista entre pensativa y penetrante, bien puesto de barba, y 
eabellos oseuros y ensbrtijados* Desdé luego se conoeib en las 
miradas del impaciente direetor , que no podía habérsele pre- 
sentado otra persona mras á propósito para sacarle de sus apu- 
ros que la que se acercaba; y no bien hubo esta detenido su 
caballo , cuando sin corresponder al saludo, con gentil desen- 
fado le comenzb á decir en altas voces: 

—*{ Medrados estamos , Sr« D. Juan! Linda invención pot 
mi vida! Ahí tiene Vuesa Merced su rueda, que no pareee sino 
que ha echado raíces en esa #anja, 

— ¿C&mo asi? preguntó con calma el redenvenidó, con cier- 
to dejo de estranjero en el acento. ''No estará acomodada en 
su puesto." • 

— ¡Pues no ha de estar! Dos horas mortales he pasado al* 
K&ndola , bajándola , y poniéndola de mil maneras , y ahí esti 
que no la hará dar una vuelta toda el agua del Tajo. Verdad 
ea que estes negros sen unos bestias que no os entienden na- 
da de cuanto ím decís; pero yo bien claro y recio ^les he ha> 

1$ ' 



UM)v7yy^®<>"^^^s^ ^ mipeeiiar qué el mil €iK ta yie á Vue« 
« Meróédy Sr. Antoneni, mas se le álcense de &bríeer ceetilloe 
7 represas, que de construir ingenies de msdetr. 

Eneéndiéronsele las mejillas al eeballere del gaben, y sin 
vesponder palabra á las descorteses del hacendado, se desmon* 
%6 de su potro, mand6 & tos negros alsar un tmlo k miquina, 
•cuñándola con algunos trozos de madera » preparados aVlf al 
fntento; y quitando en seguida una ligera palanca » introduci- 
da en cierto punto de la rueda , comeni6 eeta á girar con bas* 
tante rapidez, alborotando el agua clara, y enbriéndola de blan- 
ca espuma por un buen trecho. 

Asombrados estaban los negros con el repentino movi- 
miento de la máquina , cuando de improriso sacoloe de su es- 
tupor un grito qi>e resonó hacia donde estaba su amo: sisaron 
todos los ojos, y con ellos el recienvenido, y ya no le hallaron 
en la altura desde donde había dirigido los trabajos ; pero un 
momento después le vieron bajar en ht corriente, que apena» 
llegb al llano, le arrebató con (mpehí bacie h roe^ entre cu- 
yos alabes habría sido sin duda hecho pedazos antes que su.^ 
esclavos atónitos hubiesen pensado en socorretle , á no hsber 
el del gabán introducido con prontitud le pafam^ , conlenicui- 
do así el impulso i. tiempo de salvarte* 

Remojedo y mohíno por demás sacaron al buen viejo de 
la zanJBi , y luego que se le hubo pasado el susto y la cMera, á 
que no poco contribuyó la frescura del baño, conió qne al mi- 
rar al trapiche volteando con tanta gracia, qHÍso bajar para es- 
cusarse con el caballero pe» las deetompladas razones que le 
había dirigido: pero al ponerlo en ejecución, ftltole un pió-, y 
cKó consigo en el agna, sin poder hacer mas que lanzar un 
grito para advertir el riesgo que corrfa, del cual se vela salvo, 
merced á h intervención del maquinista, 4 quien meni&flt&sui 
agradecimiento, con espresrvas fiases. 

Satisfecho con el ensayo del ingenio , y mál-hallado^con 
k humedad de sus ropas, tomó al del gabán por la mano ', y 
juntos se encaminaron á la casa , dondedespués de haberse a-^ 
que! mudado de traje, pkHó y le fíié servido un ^rago de Tina 
añejo^ para prevenir , según d¡jt> 61, un resfriado^ aunque por 
lo á mano que estuyo el frasco, y por la cantidad, de líquido que 
contenía , que no pasaba de la mitad , ae trashieía que el buen^ 
señor solía hacerle & menudo sus visitas, para reanimar sus e^ 
ipí^itvs, ^ atizar e) buen humor que de erdinaiáó 



«— Vaydyon trago, Sr. D. Juafi; dij^i ediafté» «a •ti'# Tt-» 
no. <^ Probadle, que es oatblico, y o« barreii de la eabeaa la d«i> 
«izon que haya podido cauaaroa mi lengua maldicieote.^ 

— Mi desazón , §i fué alguna , respondió el estranjero, se 
!a ha llevado ya en sus alas la brisa de la tarde; pero por hu- 
leros razón, acepto el brindis. Y moj6 en efecto los labios en 
«1 licor — ¿No os parece de buena ley y ofistiano riejo? dijo «I 
otro, apretando los labios y abriéndolos con estrépi ,0» sabtHar.. 
do el trago. 

— No es malo, en efecto; aunque.á deciir verdad, poco en- 
tiendo de vinos. 'Pero hablando de otra cosa , á lo que veo ie 
os olvida que ya ya oscureciendo , y que tenemos que atravé* 
sar la ciénega antes de que anochezca; 6 pienza quizi Vuesk 
Merceddormireneste desierto, en cuy o casóos beso las manos. 
— ^Na seSor ; iremos juntos , y entretendremos el camina 
pUticando sobre la's nuevas que corren, que no dejareis vos d» 
««iberias como hombre que vive á pan y manteles con el gober- 
nador. Diciendo esto, pidi6 su caballo i un esclavo; montó enél 
con no poca dificultad, y después de dar sus disposiciones pa* 
ra el manejo de la fmca, tomaron el camino de la Habana, por 
donde los dejaremos Ir en buena paz y armonía , mientras in- 
formamos á los lectores de quienes eran loa dos tan deseme- 
jantes caballeros. Llamábase el mas anciano, y con quien pri* 
. mero han hecho conocimiento, Hernán Manrique de Rojas, es- 
tremeño ,uno de los mas acaudalados vecinos de la Habana^ 
donde era tan conocido por sus ducados, como por su honrados 
y por su trato franco y complaciente. Se había establecido desd» 
mozo en la Habana, y muy luego se enamorb de la hija de una 
india y de uno de los primeros pobladores de la isla, con quien 
contrajo matrimonio, y á quien su padre dej6 heredada en una 
cuantiosa hacienda. Solo dos pesadumbres había tenido, según 
decía él mismo , desde que pis& esta tierra: una la muerte d» 
su cara mitad, y otra un pleito en qpe á la sazón andaba enrop 
dado con el Ayuntamiento, sobre la propiedad de ciertos térra* 
dos: fiero de la primera le consolaba una hija , única fruta da 
aus amores; y para desvanecer la segunda confiaba en su Justi* 
aia, apoyada de sus no pocos dineros. 

Era el segundo caminante el italiano Juan Bautista Aa- 
lonalll, ingeniero, célebre en Ijis historias de aquella adiada 
por las comisiones con quelohonri^ba el Rey D^ Felipa 11^ 
mméo de las ma^s importaatéi la que trajo i esta eindad t\ alia 
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anterior do 1589, para fortificar la boca del puerto con el ía« 
moso castillo de los Tres Reyes, 6 del Morro. Además de es- 
ta obra, tenia Antonelli casi al concluir otra no menos útil, sí 
no de tan grandiosas proporciones, en el robusto muro de la 
represa que construyb para hacer derramar en la Zanja Real 
el agua del rio, llamado antiguamente por los naturales C;i- 
siguáguas, y conocido hoy con el nombre de la Chorrera. La 
importancia de estos trabajos, y mas que todo el trato que se- 
gún fama maii tenía con el misterioso y sombrío Felipe II, a 
quedaba no poco color la deferencia con que le miraba el go- 
bernador D. Juan de Tejada, y su carácter taciturno y contem- 
plativo, hacían de Antonelli uno de los mas notables persona- 
jes, y que mas asunto daban á las conversaslones del reduci- 
do vecindario que contaba la entonces villa de San Cristóbal 
de la Habana. — La posición. en que respecto uno del otro se 
hallaban Antonelli y Hernán Manrique, nos la dirá el si- 
guiente coloquio que en el camino tuvieron. 

Después de haber andado un buen trecho en silencio, An- 
tonelli que parecía aquella tarde mas imaginativo que de cos- 
tumbre, con voz trémula, como de hombre que teme lares- 
puesta, — Sor. Hernando, le dijo; sabréis ya que ha llega- 
do la flota de Nueva-»España, y que dentro de breves dias me 
iré en ella á donde me llama el Rey. 

— Cuando yo mismo no la hubiese visto entrar, contestó el 
estremefio, me lo habrían hecho saber las lombardas del galeón, 
que nos atronaron con sus tiros: y en cuanto á vuestro 
viaje, Sr. D. Juan, Dios os le dé pr&spero, y. os depare tan 
buenos amigos como los que aquí dejais. 

— Así será cuándo vos lo decís. Pero ho alcanzo yo co- 
mo puede ser mi amigo quien pudierido labrar mi dicha, me 
la niega para siempre* 

— *Y qué puedo yo hacer por vos? Queréis acaso que fuer- 
ce £ mi hija, y la diga: deja á ese hidalgo, y ama.á este otro 
caballero que vale mas que el que tú y yo habíamos escogido? 

—¿Y 08 olvidáis. Señor Hernando, que yo voy á Madrid, 
donde una insinuación mia á los Sres, del Consejo, bastará pa- 
ra decidir en vuestro favor, sin que os cueste una blanca, ese 
pleito que os trae tan caviloso? 

—No lo ignoro, Sr. D. Juan: pero también sé que he em- 
peñado mi palabra al Gobernador, que no es hombre que se de- 
jaría tratar como un nifiO; ai tm yieie negar á su sobrino mi híjsy 
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'—'Gobiernos hay ^o ladias á donde poder ascenderle ceu 
decofOy y quedar vos Ubre de ese temor. 

— Cuando así fuere, ¿rae libraríais vos de la niancha* que 
caería en i»¡ npmbre? Mas dad de caso que yo, por atender ú, 
mi provecho, violentase á mi hija; ¿c6mo os contentaríais con 
una mujer qi)e ama á otro, y no se os entrega de buen grado? 

— Vuestra hija, Sr. Hernando, es virtuosa; y aunque al 
principio mirase á su esposo con repugnancia, esta menguaría 
al encontraj en él un amante rendido y apasionado, y acaba- 
rla por concederle buen lugar en su corazón; y yo no apetezco' 
mas para mi ventura. 

— ¡Nada! no os canséis: he hablado á la chica: está resuel- 
ta; y solo la muerte de ese mancebo podría daros alguna es- 
peranza. 

— ¿Su muerte podría darme esperanza?..... 

— Pues;..., digo, que si Dios se sirviese llamarle á mejor si- 
glo, pudría yo cuando el tiempo hubiese calmado su cuita, ha- 
blarle de vos, y reducirla á que os diese la mano. Pero abo* 
ra, es pensar en lo escusaüo: á mas que no soy^ yo padre de tai 
condición que pueda sacrificarla á mi particular interés, . 

i^Q debió de oír Antonelli estas últimas palabras; porqué 
había caído en una especie de abstracción^ de que no consi- 
guieron sacarle las tentativas del compañero para anudar la 
plática, aunque dándole otro sesgo. Anduvieron así callados lo 
restante del camino, y como se lo temía Antonelli, les salte6 
la noche antes de que hubiesen atravesado la ciénaga que en 
aquella época formaba el mar entrando por el Boquete, hasta 
mas allá del sitio que ahora ocupa el convento de beiemitas, y 
que en tiempp de lluvias se estendía á cubrir no poca parte de 
los terreno^^str^muros de esta ciudad. Al cabo, con bastante 
£3itiga ^ogr^rpn pasarla: cruzaron las solitarias y oscuras calles 
dp (a y^}¡ÍB>9 y Uejgados á la que ahora es Plaza de armas, se 
despidieron cortesmente. — Hernán Manrique fué á contar á 
«u hija el lance del ingenio, y Antonelli caminó taciturno pa- 
ra el c«^stillo de la Fuerza, donde tenia su habitación. 

II, 

fil término de todas las esperanzas, el móvil de todas Us 
Tlrtudes, de todos los crímenes y especulaciones humanas, es- 
tá.Mpresado! por uña palabra armoniosa, que no hay corazón 



4d4 «# OttliMday al mACLttt que no ai ^roÜÑt péáuniomt. «Ibi 
aunque & ninguno sea dable etpiicarla cumplidamentet-— Feli- 
éidad!.... "Es una ilusión, una quimera voluble y de mil aspec- 
tos, que fija sobre nosotroi^ sus ojos hechiceros desde que da- 
mos el primer suspiro, y nos llevsl anhelantes y fascinados ea 
pos de sí hasta la huesa, y aun mas allá dé la muerte nos ha- 
laga con promesas de sumo bien: el hombre la mira en la mu- 
jer, la mujer en el hombre: el impío la busca en el bullicio del 
mundo, el heremtta en la soledad del yermo, y el creyente en 
Dios y la eternidad. 

De todos los deseos que infunde la idea de esta yentura 
ideal, ninguno se despierta mas temprano qu¿ el de encontrar 
una alma que nos retribuya toda la simpatía, todo el amor de 
que es capaz la nuestra: especialmente hay una edad en que 
este deseo es un delirio que pone un torbellino en nuestras 
eabezas, un Tolcan en el corazón, y nos arrebata á veces al he- 
roísmo, y á veces también á los mats torpes desacuerdos. Ei es 
quien enciende la mirada del mozo, y presta inefable espresion 
i los ojos de la doncella, aromas á su aliento, á sus palabras 
armonía; él quien junta í los enamorados en la oscuridad de 
Ik noche, 6 á la luz voluptuosa- de la luna, y les inspira frase» 
que solo entonces se ocurren; él es el que á la pobre mujer en- 
jgafiada en su primera añcion, arrastra á buscar el adormeCr- 
miento de aus penas en la embriaguez del vicio, y también el 
que anubla la vista, y guia la espada del celoso á las entraña» 
de su rival. — ^Pero pasa esta edad, y llega una época de la vida, 
•n que colocado el hombre como en un lindero, contempla 
por una parte la juventud que se despide para siempre con so 
•ntusiasmo, sus ilusiones, aus cuitas y sus placeres, y por otra 
la venidert vejez eon su yelo, sua achaques y su egoísmo: épo- 
ca dolorosa, en que vuelve su espalda la esperanza, y no se 
descubre en el árido yermo de los aQos futuros, ninguna flor 
de pasión que embellezea una vida cuya mitad m»r brillante 
y a ha pasado!.... 

Suele suceder que al eabo, cuando ya comienza á resig- 
Barse á pasar sus afios en solitario aislamiento, se presenta de 
improviso k su vista el objeto de sus imaginaciones : — una 
mujer; pura como una gota de Uuvia, blanda como la pluma 
de un pájaro, hermosa como un pedazo de cielo esclarecido por 
el reflejo nacarado del sol ya puesto, y en que reluzcan t la par 
la eslseH* de la tarde y la media luaaeR crecientV. I^tenees 



Ütceideci^ f A jn ooiMoa ki rafcei de itu mtrchiUis AÍeei^Hii ié 
«oeiendo de nuevo el fuego de sus pasiones; y vuela en pos dé 
ella : y si por desgracia algún estorbo le impide alcanzarla, si 
algún delito se interpone en su camino, pasa por encima del 
delito, y estampa sus manos ensangrentadas sobre los candidos 
hombros de la beldad, que se aja y descolora con sus cariciaé 
criminales. 

Tales eran la posición y los pensamientos de Antonelli. 
£fu índole ahliente le impulsaba á amar con frenesí ; y acosa-^ 
^o por la necesidad de ser correspondido á su vez con el mis» 
mo calor, vag6 en sus mocedades de una eñ otra hermosura, sa- 
liendo siempre airoso en sus galanteos, merced á su gallarda 
presencia, y á las bizarras prendas de su ánimo, que le hacían 
bienquisto con las damas. Ninguna empero satisfizo á aque* 
lia alma de fuego : y así de desengaño en desengaño, iba per* 
diendo su pureza, á la par que su quietud, cuando di6 con 
ua^L criatura que despertó en au interior mil ismociones desecK 
nocidas, y le hizo palpar la diferencia qUe hay entre una añ* 
«¡ion bastarda, y un afeeto puro y delicado. Era una niña que 
no contaba bien los quince años : las primeras palabras ena- 
moradas que oyó fueron sin duda las de Antoneili; y cuando 
con voz trémula, y toda sonrosada le respondió \yp también 
íeaihol filé con tanto eandor, que e> rendido mozo no supo 
como eapresar su conmoción, y cayó de rodillas delante de la 
turbada doncella. Pero hay criaturas de tan frágil naturaleza 
que toda sensación profunda las aniquila : la dicha 6 infor- 
tunio las quebranta : su aspecto angelical está bañado de una 
suave luz, que se empaña al matf 1 yero soplo, y de sus ojos 
aunque risueños, ruedan lagrimase menudo; semejantes á la 
bomba de leve espuma que encanta con sus colores de arcb* 
irid las miradas del niño que la echó á flotar en el aire, y 
que refleja el azul del cielo; pero que & cualquiera ondu-> 
laclan del ambiente se deshace en vapor, ó sé resuelve en una 
gota de a|^a^ Una de esas fué Isabel : su hermosura era de* 
masiado delicada, sus encantos demasiado aéreos, para que pu- 
diese alimentar una pasión de fuego, sin consumirse : se le 
oprimió el pecho, le rebozó el corazón de sentimiento; se le 
consumieron las carnes, y como un lirio que se dobla al peso 
ápl rocío» murió en lo mcyor de su abril d^. puro amor, al ex* 
. #fso.de su ventura. 
, . ^ íCuáles no «eiían las angustias de Antonelli aíver echar 



TO mucho tiempp como sin saber lo ^ue le paasbaí y enmela 
en últimas reeobr6 pocoá po€o el uso de sus poteo^uní intelee^ 
tuales, 86 retrajo de.toda eomunieaciea., y para adormeecr au« 
penas, se dio con ahinco al « estudie délas cieneías exactas, lo^ 
grande con sus grandiosas especulaciones atraerse el respete de 
los sabios, y la consideración del mismo Felipe II: piera bien 
se traslucía en aquel semblante níielftne61¡co, qoe aunque la in- 
teligencia^había conseguido desplegar las alas, el cielo de su 
fantasía estaba oscujo, y que no revelaban jior él aUio amargoe 
recuerdos de sus malogrados amores 

¡Quién le hubiera dicho á Antenellr cuando tpiise yenir 
á Indias, que en ellas haliarfa otra. -mujer eapae de suseilar en 
BU alma, nueva pasión, mas poderosa aun que la de au juren' 
tud!— Eran pasados ya muchos meses qiíe estaba en la Ha- 
bana, entregado esclusivamente 6. la dirección del soberbio 
castillo del Morro, cuando el acaso le hizo estrechar amiatad 
con Hernán Manrique de Rojas. Eatabael ing&nío de este, co- 
lÁo hemos visto, en el Cerro, por donde tenía que pasar Anta- 
nelli para ir al rio: encontrárbanse á meitiide loa <k>s en el cami- 
no: mediaron al principio las cortesías de estilo entre bidalgo», 
y poco á poco fueron trabando conversaeiotij-de queresultb An- 
tonelli encargado de inventar el ingenio que ya cenoeefees, y 
rogado por Hernán Manrií^uéi que lé honrase su casa. Fué en 
efecto á visitarle; y se encontró al cstremeño á par de su hija, 
i quien hasta entonces no había visto. Poso los ojos en. ella el 
mal-aventurado ingeniero, y sintíb en el peche una emoción 
semejante á la que causa la claridad de la luna, 6.1a música en- 
dulzada por la distancia, que no podemos decir si es flwtc 6 
melancolía, 6 una mezcla deliciosa de ambas impresiones. Mi- 
rábala embelesado; y la voz armoniosa de la doncella, sus qi<>* 
negros, rasgados, y espresivos, la grada indefinible de todo» 
sus ademanes y posturas, y cierta estrañeza que se notaba pn 
su semblante, por donde se traslucía su origen americaae, V>- 
das estas partes, y cada una de por sí, despertaroii en sn^ra* 
zon mil afectos amortecido», y le recordaron la pronunciación 
musical de las mujeres de su país, el cielo de se Italia, y lae 
es^cenas de su tormentosa mocedad. 

Por demás está decir que repitió sus vísiUs ^ Heraan 
Manrique. Cada vez que se despedía de su hija, se iba triste, 
recordando siii saber porqui au malograda Isabe!» tan.Und* 



XiÁ HoééSée^ftití énm&ondiD: p^r» ««Cd MCMrda tt fué d»H 
Htsmio par ¿riáés^ I8(i hnágén eolaeiiaó á presentarse descoto 
^ídW}^ irtéfMyá^á nltttludo ensa imaginación^ hasta que por úl- 
tirtiú cédi6 él presto k otra imagen mas animada, y quedó por 
únicWseflbrá'dé su pen8aml^ellto, ia bella Casilda, que tal era 
el nombre deM efiolla^ 

Ardiente y cartntovedora por 4emás fué la declaración 
del itaiianó: pero ya era tÉrde!..*. Casilda, dcv^pués de escu* 
charfe caá n^odésto rubor y sobresal to, le confesp en mal arti- 
cúfódááí^zbfteiá, que ella amaba con beneplácito de su padre^ al 
capitán Lupereio dé Gelabert, sobrino del Gobernador, de 
quien pronto había de ser esposa. — En vano empleo todas sus 
arteá pafa cáútiirár á la doncelk, y hacerla olvidar á su rival; 
en Vano fueroTÍ áü& persuaciones^ las promesas que hizo al 
hórírádo WttrtM Manrique^ para tentarle á romper su palabra: 
tiaia cons¡j^r(r^ y el desesperado io^niero miraba ya inmedik 
to él dia de su partida, y cada vez que meditaba en ella le crÉ 
zaban pensamientos horribles por la cabeza. 

Mas que nunca eran sombrías sus ideas la noche que &« 
despidió de Hernán Manrique en la Plaza de armas. — En el 
mismo castillo de la Fuerza, y ai lado del suyo, tenía su alo-* 
jamiehtoei capitán Lupereio; y cuando ya á deshora oyó An. 
tonelH sus pasos en el oscuro corredor, se le ocurrieron Us ál- 
timas palabras del.estremeno^ chispeáronle los ojos; abrió ta 
puerta con ímpetu, y al darle las buenas noches el descuidado 
capitian, qUe ¡nocente de todo, ignoraba las pretenciones de Aifl- 
tdnellr, llevé este maquinalmente la mano á su daga: — pero 
eontehiéndos'é por fortuna, le volvió la espalda, sin responder 
ti iaiudo. Paáó la noehe ea vela, luchando con encontrados ' 
aftctos; y td dlá siguiente á las puestas del sol, salió á camñ-* 
n)3ir por la rilla, para Ver sí el bullicio, y la frescura de la tar* 
de, dabab algdn ensanche á su ánimo atribulado. Enderezó sus 
patfos sim saber á donde por la primera calle que encontró, y 
fué 6 parar al estremo meridional del pueblo, llamado enton* 
teB-darHú de Ctm^cAe, por loa indios de esta provincia que 
le habitaban, á quices el Ayuatamiento había concedido 
aquellos terrenos para sus easas y siembras. 

Comenzaba el tal barrio en el sitio que ahora ocupa la 
igl^ála tie la Merced, y se eompooía d6 una porción de casu* 
ehds de^guano, desordenadamente dispuestos, sombreados por 
árbdte^éa^dlfler^ntfa «speeiea que lea eomumcaban cierto aire 
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támpestre á lemejaDJEt 4« poblaeioa dt iiidioi braTOA. Siii 
moradores no gozaban por ciertb la mejor fama: era toda -gen- 
te baldía y holgazana, sin otra ocupación que sembrar el poco 
maíz y legumbres necesarios para au subsistencia^ 6 cuando 
mucho acarrear agua de la vecina Zanja para el consumo del 
vecindario. A la sazón que llegb AntonelU| estaban reunidos 
en un claro 6 plazuela que formaban laa caaas^ muchos de los 
campechanos y campechanaS| de ellos sentados e n sus puertas 
saboreando sus perezosas cachimbas, de eüos agrupados en di- 
ferentes corrillos, y todos embelesados con media^docena de 
jugadores de pelota, que con gentil compás de pies y manos 
la recibían en todas las partes de sus cuerpos^ y la rechaza- 
ban con ímpetu á sus adversarios. La presencia de Antonellí 
no turb6 en nada su diversión, como que ya le conocían 
tanto porqué en sus solitarios paseos acostumbraba buscar 
aquella parte de la villa, cuanto porqué algunos de ellos habían 
sido trabajadores en las obras que dirigía el italiano. Mirába- 
los este con ojos distraídos al arrimo de un árboj; cuando se 
oy& un pisoteo de caballos que se acercaban por el lado del 
norte; y a^ntes que los alegres jugadores pe usasen hacerles pia- 
2a, entraron dos caballeros en retozones corceles, con no poca 
sorpresa de los guachinangos al conocerlos, pues eran 'nada 
menos que el Gobernador don Juan de Tejada, y su sobrino 
Lupercio de G^labert, en quien clavó ceñudo una mirada de 
fuego el silencioso italiano. 

El asustadizo caballo de Gelabert^ ap enas se vib entre tan- 
ta gente, alborotóse de forma que á pesar de la inae stría del gí- 
nete, nO pudo este impedir que en una de sus revueltas anteen» 
giese al mas fornido de los jugadores, y le llevase dando tum- 
bos lina buena pieza, hasta que al cabo le derribó al suelo, y le 
plantó uno de los cascos en la cara, dejándole estampados en el 
carrillo sangriento los cascos de la herradura. Acudieron todoa 
al estropeado, y también el gobernador, quien procuró coa au* 
torizadas razones sosegar aquella chusma ; y arrojando unas 
monedas de oro al herido, continuó su paseo por donde se ha- 
bía marchado su sobrino: pero no bieq hubo tra^uesto , prin- 
cipiaron de nuevo las imprecaciones de los campechanos, inci- 
tando á la venganza al derribado compañero. 

—O no eres hombre, Pablo; ó debe pagártela el eapitaa, de- 
cía uno.— Es muy soberbio, añadía otro.— Pues amanzarle^., 
-r-Pues quitarle del med i#. ,, ~Y oigan al Sr. gabematlor i^i^m 
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tüi casualidad!... — Sí; casualidad!.... qu« noj tiene eialre ojoá. 
Acuérdate tú, Pablo, del dia que al pa^ar á su lado en la igle- 
sia, le pisaste por descuido la pluma del sombrero: no conten- 
to con lo que te dijo allí, agtrr6 la ocasión de hacerte ese floreo.. 
-^Si digo yo que estos nobles se han figurado que uno está en 
el mundo no mas que para aguantarlos. ¿Que vendrían á bus- 
car por aquí esta tarde? — No sería nada bueno para nosotros- 
— Pues ¡voto á tal! Pablo;'ques¡ no te portas como buen cam- 
pechano, te he de hacer en el otro cachete tantas señales, como 

clavos te ha marcado en ese la herradura. — ¡Y yo! y yo! 

gritaron muchos á un tiempo. 

Nada respondía Pablo; antes mirándolos de reojo, echo á 
andar para su casa, dejándolos disputar y maldecir , hasta que 
cansados de hacerlo, se fueron dispersando los corrillos, y po- 
co después quedó en silencio y desocupada la plazuela. ^- 

Todo lo había mirado y oido Antonelli sin moverse; pe- 
ro no sin sentir; pues bien se, traslucía por las variaciones de 
BU semblante la lucha de su interior. Nadie quedaba ya en la 
plaza: iba oscureciendo; y todavía permaíiecía él arrimado al 
árbol, con los brazos cruzados sobre el pecho: por último, co- 
mo si acabase de tomar una determinación, se calG el sombre- 
ro, y embozándole en gu capa , echó á andar hacia la casa de 
Pablo, que cabalmente era la primera del barrio por el lado del 
norte. A medida que se acercaba, sentía flaquear su resolocion: 
Ke detenía ácada paso; temblábanle las rotlillas, respiraba con di- 
ficultad, y volvía en derredor los ojos , como temeroso de ha^ 
llar alguien que le espiase en tan vergonzoso estado: con todo^ 
caminaba!"*— Lleg6 por fin á la casa; y al hallar al indio sentado 
delante de su puerta, con la cabeza baja, las piernas cruzadas y 
metidas entre ellas ambas manos, falto muy poco para que si- 
guiese de largo: la voz de una persona, el vuelo de un pájaro, 
el tañido de una campana, cualquier impresión estraña, le hu- 
biera hecho seguir, ahuyentando la criminal idea que le arras- 
traba; pero venció su instigación diabólica, y encaminándose 
ál guachinango y poniéndole familiarniente la mano en el hom- 
bro ¿en qué pienaas,' Pablo? le preguntó-^ Alzó este la cabe- 
xa, y conociéndole, respondió en voz baja: 
, — Pienso, señor, en qué nosotros tenemos fama de malos y 
i mí me cuesta mucho querer serlo. 

— Yo siempre te he tenido por hombre honrado y buen cri#* 
ÜMiio, Pablo. 



^*^Y «jala no lo fuera I 

— ¿Para que? Vaya, Pablo, yo creía que ya no te acordabM 
del lance de esta tarde. 

— Yo bien quisiera no acordarme, Sr. D. Juan. Dios mardi 
/|ue olvidemos las in¡ur¡a3: pero me duelen mucho las marcas 
de la herradura , y además siento el desprecio y las amenazas 
de mis paisanos. 

— ¡Pues qué! ¿serían ellos capaces de hacer contigo lo que 
dijeron? 

— Si serían capaces!...... No los conoce bien el Sr* P« J^^^^ 

Capaces son no digo de agujerearme la cara , sino de sacarme 
el corazón, si no hago lo que ellos quieran. 

— .Mira, Pablo. Yo te tengo buena voluntad , y por eso me 
he valido siempre de tí para mis trabajos: ¿es cierto? 

— ^Si señor; y toda mi vida se lo agradeceré. 

— ^Pues bien: yo veo que tá eres hombre pacífico , y no pa- 
ra andar en reyertas: dentro de cinco 6 «eis dias me voy en la 
.flota; ¿quieres venirte conmigo & Ettpaña, y descansas de una 
vez de ese capitán, que ha dado en perseguirte, y te libras del 
odio (ie tus paisanos? 

— ¿Y mi mujer? y mis hijos? Todavía no me he atrevido i 
entrar á verlos después de lo que me ha pasado. . 

— Hombre! tienes ra^on: no me acordaba. £J]o duro es: ^ e> 
ro ya veo, Pablo, que es menester escoger entre el capitán,' y 
tus paisanos. 

— SI Vuesa Merced fuese que yo, ¿qué haría> Sr. D. Juan? 
— E90, Pablo, es diferente. Soy caballero, y si alguno se me 
atreviese, mi espada le haría entrar en razón, luego, luego. 

— ¿Y si no fuese caballero, sino Pablo el campechano? 

— ^Entonces.... I9 mismo. ¿No tienes tu puñal? Sí? Pues bien; 
entonces rondaría la casa de Hernán Manrique, el estremeñb, 
y una noche de las muchas en que el señor capitán viene á pla- 
ticar con su hija, me le pondría delante , y le diiía;.6eñor ga- 
lán; aguí estoy á pagarle su cortesía; — y figúrate lo demás. 

— Pues eso mismo pensaba yo, Sr., y lo veremos pronto. 

— ¡Hola! ¿con que eres hombre de esos bríos? No es malo te* 
terlos, Pablo; pero ¿has pensado bien á lo que te espoaes? £1 
capitán es mozo de espíritu y no le cogerás desprevenido. 

— Se que arriesgo mi salvación y mi vida ; pero ctnfio en 
Ntra. Señora de Guadalupe, y yo me daré mis trazas para es« 
caparme de las persecuciones de la justicia. 
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—V 81 no, PaHTo; bienaventurados los que pacíccen, porqué 
dé elloj es el reino de los cíelos. 

— Sí señor, aunque no lo permita la Vírpeí) Santísima! Lo 
que yo quisiera, Sr. D. Juan, es que ya que el parecer de Vue- 
8á Merced me ha infundido ánimo.... * 

— No te descubra, ¿eh? No hagas miedo. ¿Ni qué me importa 
ese mancebo?... Si es soberbio, que lo pague. Además de que no 
vas á cometer ninguna traición: lo mismo haría yo que tú. Man 
' ya es tarde; Buenas noches Pablo. 
— Dios le guarde Sr. D. Juan.. 

Y Antonelli , que por la primera vez de su vida , le veía 
la cara al crimen, se alejó de- allí á largos pasos, con la cabeza 
trastornada, y el éorazon que le salía del pecho, como un juez 
perverso, aunque bisof^o todavía en la depravación, que acaba- 
se de echar en la urna el voto de muerte de un inocente. 

(Continuará) 



AT^ECDOTAS. 

'ün curandero decía al numeroso auditorio que con la boca 
abierta le escuchaba: *'MÍ8 remedios, señores, solo se componen 
de iimples y mientras hM^ simples aquí no partiré." 

Leyendo unos versos lisonjeros tlirigidos por un poeta á un 
mintstro, dijo unof liuelert á colegio. No, replicó otro , hnelén^^á 
pensión. 

Preguntando al profesor Montiniatrr ,^fttmfeso gastrónomo 
del sigilo xvir, ¿en donde estaban los príneipes mas desdidia- 
dos? En Ratisbona, respondió, porqué estítn en írfíef a. 

Habiendo cqfido los alguaciles Suno de los mas faraosoé la- 
drones del lugar, le llevaron delante del Jucs?. — •«Ostraemog 
este famoso bandido que cometió estos y aquéllos robos á fulano 
y mengano. — ^Sefior, he hecho otra cosa;peor, dijo elládron. — 
Sí, replicó un testigo, él fué quien asesina y robó á zutano.-^He 
otra cosa peor, repaso el asesino; y otras^ personas afiadieroñ:'él 
quemó la iglesia y se llevó el eiliz.— He hecho otra cosa peor, 
replicó de nuevo el criminal.— Y ¿qué es lo qué has hecho? dijo 
alfin el Jüee.— Me he dejado eyer. 
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Un vizcaíno que se preoiabji cl« paeU , ae propUs» haoer 
unos versos en castellano. Encerróse durante un mes en su es- 
critorio y y solo dejaba la pluma á Ja hora de comer. Así que 
gastó media resma de papel , convocó á sus amigos y les leyó 
»la siguiente composición: 

Pajarillo que cantas cantas 
debajo de ramas verdes, 
cazador te viene cazando, 
m^^or te estuviera duermes. 




iconografía romana, 

por Mr. RockeiU. 

En el primer siglo del imperio se hallaba todavia en ana 
de las salas del Capitolio, la hermosa colección de estatuas de 
los siete reyes de Roma, que como Plinio y Varron dicen , se 
creian fundidos en tiempo de los mismos reyes; y se necesita- 
ría mucho atrevimiento y escepticismo historrco para suponer 
hoy que aquellos dos sabios anticuarios, que escribían en un 
siglo donde brillaban las letras, solo nos transmitieron una 
fábula de su invención. Lo que mas nos fuerza á creer en la 
antigüedad de las estatuas, es que Plinio las cita muchas ve* 
ees al hablar del vestuario de sus antepasados y de lo aS^o del 
uso de las sortijas, porqué llevaban este adorno los personajes 
de las estatuas. ' 

La eñgie de Tito-Taeio, rey de los sabinos, que reinó al- 
gun tiempo juntamente con Róníulo, se halla en muchas me- 
dallas de las familias Tituria, Minutia y Vettia que descendían 
de los sabiinos, y en las cuales el titulo de Sabini era esclu- 
sivamente hereditario. La cara era dura, Salvaje , de carácter 
enteramente^ arcaico y en todo conforme á la idea feroz que 
tenenios de Tacio„ * 

La figura mas curiosa en todos sentidos que conozcamos 
por las monedas, es la de Numa Pompilio que se conserva en 
una medalla de. la fapiilia Calpurnia, la cual ae decía su des- 
cendiente, lo mismo que las familias Amilia, Pomponia y 
Marola quienes parece que tenían mejor fundadas pretencio- 
ncs. Era necesario que esta efigie de Numa con su larga y ca- 
«••a barba aNé hubiera pqjulwizado y circulado en demasÍA \% 
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través de los tiempos, para que aun bajo Augusto pudiera ^fi- 
clamar Virgilio hablando de él: 

i • 

Noseo crines incanaque menta 

Regisrqmanu .•."., CJEneid, Hb. 6.) 

Un monumento de bronce consagró la acción heroica de 
Horacio Coclés; y una estatua de bronce se levantó para per- 
petuar la memoria del valor de Clelia. 

Junio iSruto , el primer cónsul , tuvo su estatua que se 
colocó después de las de ios siete Reyes: Plutarco dice que te* 
nía un pufial desnudo en la mano; y está casi probado que 
iXf arco Bruto* el asesino de Cesar, fué la víspera de su crimen 
á inspirarse delante de la imagen de Jimio, de quien seMhma- 
ba descendiente. — Una moneda romana y sumamente rara nos 
ha conserinado la cabeza de Marco Bruto: tiene este titulo: 
Baur. IMP. Brutus imperator, Bruto generalísimo, y al re- 
verso se ve un bonete de la libertad entre dos puñales desnu* 
dos, con la incripcion: Tdus de Marzo: Acuñada bajo Bruto, 
recuerda palpablemente la fecha y el instrumento del crimen, 
y representa el símbolo del restablecimiento de la repáblica. 

Muchas fábulas han corrido sobre la historia y retratos de 
Régulo, á quien una tradición tan reciente en los anales de 
Roma oomo acredita y conservada hasta nosotros, representa 
oomo el mártir de fidelidad á un juramento. Sea ejemplo el 
hecho del suplicio de Régulo, que es enteramente falso. — Fué 
imaginado por el orgullo de su familia, acogido y esparcida 
favorablemente por la aristocracia que odiaba á Cartago, y ad- 
mitido por el pueblo que era enemigo por instinto 4e los Car- 
tagineses. Polibio, escritor estraño á las dos naciones y por 
consecuencia desinteresado ,. es el que ha dicho la verdad. En 
cuanto al retrato de Régulo , es imposible que se halle en esa 
figura joven é imberbe que Viseen ti da sin embargo como tal^ 
apoyándose en una moneda de la familia Levineia. 

Escipion el Africano tuvo la sabiduría de oponerse á que 
duranie su vida colocaran su busto en el Capitolio; pero no pu- 
do impedir que le rindieran este honor insigne después de su 
muerte; pues su memoria se hizo aun mas cara al pueblo por 
la vida modesta y retirada en que pasó sus últimos años en su 
easa de campo de Liternum, cerca de Ñápeles, en donde des* 
Mnsaba, easi ig^norado, d0 las luchas del foro y de la g^ena» 
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mejor instruidos cuando d€J& de ser, de sus verdíMlarps sentí, 
mientos; llevaron en ovación su busto á una sala del Capitolio 
en medio de aclamaciones universales. Y porqué á la muerte 
de cada miembro de la familia Cornelia, á la cual pertenecía 
Bscipion, le sacaban para llevarle en los funerales, dijo in- 
geniosamente Valerio Máximo, que el Capitolio jierw de 
Atrio á los Esci piones. « . . 

Visconti ha reproducido el busto del Afriewio, Podríamos 
dudar de si es la imagen del antiguo 6 del jí)ven Escipion el 
Africano; pero una cicatriz colocada arriba de la sien izquier- 
da y repetida en todos sus retratos/ prueba que es el grande 
Éscij)ion, el vencedor de Zama, el que aun joven deÉsodió va- 
lientemente á su padre ea el Tesino donde recíbife veinte y 
siete heridas, de las cuales una estaba en el lugar donde existe 
la cicatriz. Otro carácter de individualidad que se ha escapa- 
do á Visconti y que es con todo muy notable, consiste en que 
el grande Escipion se representa siempre con la eabesa afeiu- 
da del todo, y Tito-Livio nos enseña que este hombre ilustre 
tenía cuando joven una hermosísima cabellera, y que temiendo 
perder con ella el favor popular, se acostumbró desde tempra- 
no á afeitarse enteramente la cabeza y la barba. 

No podemos hablar de Escipion sin recordar k Annibal* 
Visconti ha publicado un retrato que atribuye á aquel grande 
hombre; pero las razones en que se apoya para hacerlo, no tie- 
nen fundamento. 

Con este motivo advertiremos ahora , que los anticuarios 
M ven arrastrados i. hallar en un monumento lo que bus- 
can. Un busto del museo de Ñapóles cuya cabeza sostiene una 
enorme cabellera, ha pasado mucho tiempo por el retrato de 
Annibal. Es verdad que este general, como todos sus com- 
patriotas, llevaba una cabellera ficticia y movible, 6 para ha- 
blar mas claro, una peluca; pero otro examen mas atento ¿e 
aquel busto ha dado á conocer que pertenecía á Juba, rey de 
Mauritania, célebre por la mitra que trajo á Augusto y por 
sus obras que por desgracia se han perdido. 
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^e «el 26.~XLOVlKNA8.^ El 3 á 12 del dia 
p, efld - ..-.»-. 



^ todo el 22; la mallana del 23, y toda la tar- 
k i el 4 por la maflana: Ídem el 7 , el 8. el'O y el 19 iil a- 
por la mMIana , el "92 j el 23 Ídem iiwigaiAearfter. -- CHl^B ASCOS. — Bl 1 á 3 
y naedia de la tvde j al oicurecer ; el 2 to<fti la maBam hasta lai>9; el 3 de 2 de ídem, hasta 8 de id. de 
e«anab en cnanto: el <1 M otoirecer f k'Us 7: el 19 \ oracRhfn; é! fort Aré Vlteia: el 90 dA 11L9 1t de la 
MBtM.— .46UACE110S,«£1 3 9 9 da la mafliavr d 96 ¿e 19 f iMdia de la aaBana 4 2 da la taré». 

Tomo «.* 18 



3t1^3»2'^A]La8« 



UNPKanmDADes. 




/ 



aK&ff»icirAiLaiff. 



<S9 



B. A3IBROSIO. 

RtHtencia en l.^ de enero de 1839. 293 > 

Kntrirotí en dicho mes 366) 

Se curaron 316 > 

Fallecieron O J ^«^ 

Quedaron para l.^ de fehrerode 1839 • • • , , 334 

La mortandad estuvo d razón de 1,36 por 100. 

8. JVAír DE DIOS. 

Rxiirtenciii en !.• de enero de 1839 «79 > .^^ 

entraron en dicho mes 859) 

So curaron • 2S9 > ^^^ 

Fallecieron 56 J '^* 

Quedaron para 1.^ de febrero de 1839 844 

La mortandad estuvo i raxon de 10,40 por 100. 



8. FRAirCIBCO DB FAVhA^ 

Bxisteneia en l.^de enero de 1839 IS2> .^ 

Entraron en dicho mes 33 ) 

Se curaron ..••'. ' 1-9 > «^ 

Fallecieron • 17$ ^^ 

Q'ieliron para l.^ de febrero de lSd9 199 

La mortandad eituvo á razón de I0|30 por 100» 



RESUMEN. 



De estos estados y de ia pr.lctica de los faoultativot de lá 
Hdbrina, se deJice, qac en enero reinaron jas eofermedadee 
siguientes: el 6rdeft en que se* colocan indica 9U mayor 6 me* 
ñor predominio* 
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enero: 



-Fíebrea catarrales é interna lentes. —Afectes catarrales 
Dolores osteocopos. ^ < 



Observaciones préiciicas* 

Ha sido un mes algo saludable* Los padecimientos han 
presentado poca agudeza y cedido con mucha facilidad á los re- 
medios. 

I^ viruela ha aparecido en la gente de color que por lo 
común se descuida de vacunar^ perQ fiel á la constitución 
médica reinante, fué discreta. 

Las anginas no han requerido por lo común /ni aun la 
aplicación de laa sanguijuelas. 

Hemos tenido en nuestra práctica bastantes casos de va** 
ricela.loque es una prueba incontestable de los buenos efectos 
de k vacuna. 

Atribuimos esta leoidsNl de los males á la bondad de U 
estación; pues los vientos no hao presentado muchas viscísitu- 
des y la temperatura ha subido y bajado gradualmente y no 
como en otras^époeás, eo que siendo repentiiio el cambio, 
produce males violentos á consecuencia de las perfrigeraciones 
y eongestiohes viscerales. 

En nuestras últimas observaciones manifestamos la ten- 
dencia Ab los males k la cronicidad y hemos tenido la satis- 
íaooion de ver que gracias á los métodos empleados y á la es- 
tación, se hsn curado ya la mayor parte, muriendo por lo co* 
mun los tísicos, sexagenarios y otros que con muchs anticipa- 
ción nos prevenían de la catástrofe. 

* Se han enterrado en ,ei oemeolerio general en todo el 
mes de cteero: 

¿ Bfancoe. «, 141 25 

' De color 121 51 

Sumas parciales . . 268 76 

Total general. . 938 
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FISIOLOGÍA. 

Estrados de las lecciones orales de Mr. MagendiCj 

aifo de 18j7. 

Son tan nuevas é interesantes las leceiones de este profesor, que cediendo á las su- 
plieaisde niTjMihosdisirftHiioay ÍÍMsultHtivoSyMMireiuuS 7 «ktá^aMufAiuiii dd iififc 
j>u Mujrmt tATAifT s^a |u*iiicÍLHiles «Mseumus. 

DE LOS FENO]M[£!VOS DÉ LA TI DA. 

^'Para estudiar oon fruto la fiüioIogU debamos «uloptar b 
"marcha que se sigue, por lo comuii en hii» ciencias exacUm* ^ 
han de estudiar primero ios hechos, para eiifaiificar4otf después 
ststemátieameate. Séempre que un hoinbre da é itiz imi« bip^ 
.tesis y tiende á estableoer uoa leoria que uo tepga por basa 
los hechos, confiesa paladinamente su ignoranoia y sm ianfiti* 
tud para concebir las cosas bajo su verdadero punto d|e TÍala* 
Las espiicacioAesespecuiatirasé ingeniosaa no prockicen nía 
gun bien real á la» eieneias, sino cuando uias tnrde la eaperi«a- 
cla la» confirma. 

^'Los fenbmenos de la vida se eom)3onen de dos or/dfenen 
muy distintos^: 1.^ loB fenómér^os vitales y 2.^ tos /tínómenof 
físicos 6 mecánicos. La fisiología ^tudia esto^ feaí»Hi«no;9 lisi- 
eoa y quimicoa de la misma maner* que los íejuuaeiiQa de 
las ciencias de la naturalena inerte; pei'o eo cuanto á iqs fenb- 
■lenos iritaleSySé attieneeselusivamente 4 la observacíoop^^ 

Asi comenzb Mr. Magendie.eñ París au curso cienti&i^ 
de ftsiok^fa el año de 1837.^ Deapviés aiguib denaa^t,raodo ^a 
ventajas de le« proeedimjentoa •eaperímeintAl^ 9 |irocucan4p 
juntamente deaaeredifear lea teorka<0if«eal«ti vaa, q»e Ugof^ d<9 
servfr al pmgreso de la eiénniay no bucen mas que deto^ierln. 
(Debeaoa advertir qne el pmfeaw volvía muy i meniido fl 
.Qiismo objeto con 9ua freenentes 4igresionea)t--^Gn otrotinm- 
po.ka ¡deas hipolitioM» ail||di6> pudieron vivir y domipMr du- 
rante largas generaeí.ai»eif y.sab€^mosi}ueá ipeouilo W pni;- 
lamento^ intc^vinierotí en las djeeusionea- c¡^ntí£f4# y prs^- 
' bibiéron en aun muerdos la autoridad d# Ajristbteki^ Ya ff* 
llámente no estamos en ese miamo caao, y una aola gc)neKaeic)|i 
Te nacer, vivir y naortr sucesivamente toda hipótesis, todo 
sistema cuyaí bases f pruebas ho se saqueó de la ébsef^eiM 

El número de los fenómenos vitales es boy bien limitadoc 
iHientras que el de los físicos jMrincípia diariamente i i^men* 
tara». Los fenbnMios vitales tfenen la.euali^ad de str por su 
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nituratezá ¡nespliciblefl; lo contrario «acede con los ñsicos. 
No tiay tod»vfa veinte aíios que «e consideraba la abí^orcion 
como fenómeno vital y ^ crc^Q que había un ' sistema particu- 
lar de &r8;anos encargado de ai|uella función. Según eMas 
loerfaiA la abüorciou resultaba de la anciun de pequeños orifi 
ríos debida á fenómenos vitales particulares. Hallareis estas 
h i pbtésis reproducidas en las obras de Bichat, cuyas ideas tie- 
nen cierto sabor á poesía y pueden servir en un apuro para 
formar un sistema. Pero des$;ractadamente no se' sostienen ante 
ia observacit)n dé los fenómeno^ físico» de le - vide, y mn lejfis 
e#ti ia absorción de depender de la aceion de^ aquel ios orifícios 
y de strs pt^piedades vitales, que poniendo en eontaeto cuaK 
""«liifera membrana con las sustancias corrosivas y venenosas, 
estas, aSf que pasa algún tiempo son enteramente absorbidas. 
Toda membrana que se pone <%n contacto con un líquido obra 
en la esteñ^ion de- la pahbra como una esponja: goza de la 
propiedad de dflir p«iso al líqin<lo. La espericncia nos demuestra 
que la membrana viva se halla en el mismo caso que ia ttiem. 
brana muerta: por la inAaenota del cal6ríoo es mv» rápida la 
absorción en la primera ipie en la segtinda. Es, pues, evidente 
que el fenbnieno de la absorción que estuvo colocado du: 
rante mucho tiempo en la clase de los fef»()meiios vitales, des- 
cansa en principios pnramente físicos. 

De todo lo que acabamos de decir seiteáuee que el pn»H 
Mema mas importante de le fisiología actual esel siguiente: 
^'Hacer pasar el mayor número posible de los fenéméoos que 
'se tienen por vitadles, 6 la clase de los íetAmfnmé físicea 6 nte- 
eiifloos/' ^iasá esttidiffirdo de«efitt suevte eé- fenómeno, de la 
eohiraceiófi mueéuJÉF, que mwn hecho vUal, bU : que ea lo 
hiismo, inesjplicable; llegará á comipreifAfrse, cuando les cieii- 
cias físicas sé hallen tan adelantadas que mievas i^oimdevaeio- 
nes le htfgati pasar ál 6rden de los fisnéiMf)^ físicee; La cien- 
eia^n6 e8trrbal*i en bases sbHdas hssta qu<e sefuedeettles fe* 
Ii6mend8 llsíeo»; mientras tenga mee que acudir á koe ítmb^ 
meflds Vitales, estaremos redoeidosi ineievtae y vegaa imagi* 
daciones. >' ' '• « • -••.». ; , '%. , 

1 . lasMquidm» , \ , .. n 

¥ar!i que la vida continúe en Itfs áKlifiaie#, "et «eéasiifib 
^e el alt*eque los- eireunde psieda. peeetrav en el Inleriear 



mba^^e mdrgaaizaeion, (feníMneno de la teikpira^on) Lm 
membniMis cbjan pa^ar los gases sin obstáculo: así, por ejcia« 
plo) una Ttijiga llena de hidrógeno no contendrs preato ina» que 
aire atmosíerico »i no 9e tiene el cuidado de bañarla ctuí un 
barnix qoe «e oponga al paM> del cuerpo gaseoso por mis pa^^ 
redes. De la misma manera se dejan todsa la» membranas atra* 
yesar por el Uquido que tocan^ y en este ca^o se bailan ei pe- 
rieardiOy la pleura, la niembraiia que eon tiene ei li«^ido cé-^ 
falo* raquidiano, &e. 

Si la acástiea estuviera mas adelantada, podríamos tai 
vez llegar i eomprañder y ieepiiear por su medio ciertos fis* 
níimencM que haata ahora nos contentamos con observar, como 
la producción y la trasmisión del sonido en los líq^iidos, <Ilc. 
Ast el rtiido del corazón parece dimanar de las pulsacio 
nes ó ehoqtics de este árgano eontrá las paredes del t6rax; el , 
nudo del feto, por sus choques con el útero, &c. Debe también 
mirarse como de la mayor importancia para la terapéutica, la 
Tentaja de reducir un fenómeno que se eonsidera como vital, 
al 6rden de los fenómenos fíi<¡cos. Para demostrarlo eitó ei 
profesor el efemplo deun j6ven polaco que había perdido el 
nao del oido y de la palabra á consecueticisa de una herida qile 
recibió en la última revolución de la Polonia. Diferentes mé» 
dicos le habían sometido á multitud de tratamientos ineficsoes^ 
coando Mr. Magendie se hizo cargo de su curación; y hace 
aria meses que la aplicación de una corriente eléctrica le ha 
vueho el oido. 

' ' Por esto el estudió de la acústiea , de la óptica , de la elee^ 
trteidad, ftc. lo mismo que el déla meeánica, es útilísimo, y en 
ciertos casos indispensable, para la inteligencia de la mayor 
parte de lás funeienes de la vida. 

Fknómena^ fuímitas de la econamta amimah 

CSon rason se ha eomparado el estómago á una especie de 
retorta en donde el bolo alimenticio sufre «na verdadera dee* 
composición; siendo de notar que la mayor parte de loa hom- 
bres que han sostenido qoe ios feinómenos químicos no repre* 
tentaban ningún papel en la economía animal, han sido preci- 
samente eatrafios é la química. En infinitas enfermedades la 
áanpe, qu» tiene una edmposteion tan eoniplicada, deb^ser el 
centro de multitud de fenómenos físicos y químicos. Asf to- 
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«ruda la gangrt de 4in -hombre atacado de rirttelaa 6dcft«i>re 
tifoidea, Tereis que aiis propiedades están totalmente alteradaa 
• y que la causa principal de la eQÍermedad conaiate en eata al- 
teraekMi. 

La circulación 6 el movimiecto de los líquidos eo loa Ta- 
so», es para M. Magendie ua fenámeno cuyas causas debe» 
hincarse en jas leyes de la miPcáuica de la hid roste táea. Hay 
también otros fenómenos, como los de la vida de ios sentidos, 
los de la vista y del oido, que se esplican por las leyea fUácas * 
de la I112 y del sonido. De e^te nK>doseprutÍNi cuan útiles son 
al ñ8Í6tlogo los diferentes ramos de las etetieias físicas. y meeá 
nicas, y la necesidad de que au estudio preceda ai de la 
fisíologí&k 

Fuera de los: fenómenos mecánieps y físicos de que ac|i- 
hamos de hablar, existed otrws esencLalment^ vit^ates. JLa 
seus»(*ioo de la lu;$, la percepción del soaida, • son fenómenos 
#iotoris^m^nte iu:(loj^eniue(U4¿s Ue las leyes de la física y de Ja 
mecánica, y 00 se esjiiicaa por ninguua de esiaa ciencui:». luí- 
porta mucl)o no con/uudir instas diis claseade (en6ipenaS)«uiio# 
mecáníoos y físicos y otros vitales; pues tuo.eiT&nea es referir 
á Las ciencias me^<v)¡cas la esplicacion de los fenómenos vita- 
les, eomQ contentarse, según se.ha ejecuta(;lu varias .veces^ con 
mirar comofcnómeno vital un hcc)io que laa leyei( mecimicas 
y físicas pueden espiicar con^pie^imeote» 

• Por último, en fisiología hay. multitud, de. problemas ^ue 
no debemos empeñarnos obstinadamente en resoív^ detesta 6 
ée aqilella manem. Es mas útil á la/cienpia enunciar aeocilia- 
mente la duda, qixñ inventar Ja hipótesia mas sutil é-iAg^oioMUt 



División eie Iqí^í^ logia. 



.i 



Délo dkfao antes se d^a€6iL.t|0ieía'(isÍQlef^ pMSde divi- 
dirse en dos secciones, de las cuales la una comprende el es- 
tudio de los fenómenos v«táles'y laelira et de '}es':foiiíf1)senos 
meciniéos y físicos^ Hey pues^ . 



iP Fenómems vitaiésr * - 
it»® Fenómenos físicos. 



' i 



Los segtiTidos nesoeaparán mas larf o tie»ix^ 



•# ^ • 
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Del modo ds e^iulíar ¡ot/áryjnsnos vitales. 

El estudio (Je los fenómenos vitaleá debe reducirse á la 
observación. Este medio cjue parece laa scucüio á priaiera 
vi^ta, ofrece en este caso diíi iulla leu que son alguna vei insu- 
pttrableá. Con frecuencia el íisióíogo iie¿^a con sus experimentos 
á obtener resalla ios, cuya falsedad ie ds/nuesiran otras obser- 
vaciones nuevas, repelidas con mas escrupulosidad y siguiei)- 
dj oniUciones de^cndavlis ai prin2ii>iv>. Sea ejemplo üe ello 
ia sensibilidad. Halier, unoxie lo.^ físijlogos que ha hecho noas 
experimentos, y uno délos que los ha hecho mejor; Hailer se 
persuadí ) de (¡ue los tendones^ que se tenían ha^ta él por sen- 
8ible«^, no lo eran ; que solo los nervios estaban dotados de la 
sensibilidad, y que lodos ia poseían. — La segunda parte del 
aserio es fiUa, pues Mr. Magendie ha juzgado que^ los hay 
seiisibiesé insensibles. Y asi el nervio acuático, pinchado, des- 
trozaiU), ola retina nerida, rasgada, no despiertan ningún sig- 
no du dolor eu los animales. Ki\ la operación de la catarata, se 
,pica impuneme^ite'la retina: el enfermo no sufre. En fin, hay 
nervios seni^ibies á excitantes particulares, y ios hay que 
no corresponden sino á modificadores distintos. Uiros no 
son sensibles á un excitante, sino porque reciben ñletés de 
otfo nervio esencialmente sensible á su inipresioa. 

• 

Examen de las diversas doctrinas fisiológicas. . 

. Como nos interesa tanto, conocer los fenómenos vitales, 
los fisioiogus han hecho en todos tiempos numerosas tentati- 
vas para descubrir la causa que los produce, xilgunosadmitie* 
ron un principio vital desconocido, y ie tuvieron por un eíite 
encai c^do de velar en la ejecución de todas las funciones déla 
vida, en su regularidad y su armonía. Así Vanheimont ie llam& 
arqueo^ otro le nombro Presidente del sistema nervipso &c» 

. Un autor mas moderno, Bichit, hi esplicado ia mayor 
parte de los fenjincnos por las prjj)ie lades vitales. Existien- 
do dichas propiedades e.i el teji io do cada órgano, están en- 
cargadas de velaren c^ue.cada capilar sanguíneo, absorvente^ 
exhalante &c., y cada org^uio, no reciba siuj sus estimulantes 
propíos, aquellos que obi-an de una manera conveniente sobre 
su sensibUidad particular* Recibida su doctrina con entusia^^ 



Wkúf la mayor parte de loa fisiólogos la admite todavía. .Pero 
aegun Mr. Magendie, no es mas que una serie de hipoteñs 
ereadaa por la viva imaginación de Bichat La única ventaja 
que orrece esta doctrina, coní'ifte en que es muy ctmodapor 
au aenciilez, para las esptícacione?. 

Después que Mr. M^gendie espuso estas generalidades 
aobre la fisiologín, principib e.^^ta ciencia en su tercera Jiecioii 
esponiendolos conocimientos adquiridos sobre lacircuipcion de 
la sangre^ de la cual no9 ocuparemos en el próximo cuadernos 



APUNTES PARA LA HISTORIA 

WL tJL 

EDUCACIÓN PRIMARIA. 

De /(0if mitodosque se observan en las escuelas de la Habana y 
las de loajjueblos de su jurisdicción y el resto de la Isla. 

Aunque hemoa hablado en otra obra (I) de los métodos 
que generalmente se usan en las escuelas de la Habana, no de- 
be deducirse que semejantes métodos se practiquen en todas 
con igual exactitud y conciencia: esto, por desgracia, no se ve 
aino en muy pocas. Se hace, si, ostentación y vano alarde , en 
la mayor parte de ellas , de seguir el sistema esplicativo en 
los ramos de la enseñanza; mas lo cierto es que muy poco se 
espites, que todo se fia á la estéril memoria de los niños — ea- 
/^i7 mientras no la fecundan Jos rayos de su inieligencia;.que 
hay muebo de farsa y de engrano en la conducta de algunos 
maestros, y que en un gran número de escuelas , la enseñanza 
enciclopédica que se promete con enfático charlatanismo , no 
es mas que un puro trampantojo: y esto lo palpan losobsjerva» 
dores perspicaces en los exámenes anuales, por entre el apara* 
to escénieo y la pompa material con que rodean estes aetoa^ 
direetorea de mal gusto. 

( O El Plantel, en ra 1.« j* S.a mtregfi, cuyes reductoreí |)r!mitÍTOs «e han ln« 
fW^vr^do «n la Garmra legvii ae d^ eu (a Introdaeciotí de este seguodd volumen.- 
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Otro defecto, de mayor trascendencia todavía qnelos an* 
teriores , «e nota en qiertos establrci míenlos que ^e dicen de 
educacion^^n esta ciudad y sus es;ramuros: queremos hablar 
del abuso en la aplicación de azotes, Vlw los momento:! mis* 
nios en que este artículo se escribe. 8e e^tln oyendo en masde 
ruatro escuelas crueles latijjazos sobre los ricinos ci.erpos de 
]o9 niños, que por su mala ventura , d ellas üsiMen. Y lo peor 
es, que á semejantes castij^os acompiiílan !t>s groseíos veixlu- 
%ps qne los aplican , espiesiones dc>oomplIe^tas é indignas de 
la finura constante de modules y del comedimiento inaiterüble 
que deben poseer los que pretenden educar la infancia. Bien 
que los que tal haceti, no >on mas qne des|)rci'i.>bles empíricos 
que no saben otra cos;i de la protesíon q*ie han ubrazado, sino 
profanar el arte de Va peda^ogía\ y cono por ulra parte care- 
cen del santo entusiasmo por los adelantos de la inñez, confia- 
da á sus cuidados, entusiasmo que solo orde en pechos puros 
y generosos; no conocen ma:j método que el d-j las discipli/iaSy 
mas principio que el bárbaro de '/a letra cui .sangre tuira, ni 
mas medio para persuadir y gobernar las voh nitidts de fcufc» a- 
lumnos qus el de la fuerza biutal: — con este siMema consi'- 
guen, rio enseñarlos, sino oprimirlos y degradarlos. 

Aun á pesar de tales inconvenientes, no es tan triMe el 
cuadro que presenta hoy la Habana en cate pariicut.ir, n le 
comparamos con el que ofrecía en \l^-i^ tn que la esc lela del 
pardo Meiendez era la ú:iicíi en que Sf enseñaba gramática 
castellana y ortografía, y en que lle«;ó á tal grado el atraso in* 
telectual, que hubo sujetos no adocenados pie calificaron de 
inútil & peligroso el enseñar á escribir (\ las niñas (2). Y jojalá 
que asi, con todos estos defectos, estuviese espircidd siquiera 
esta clase de instrucción primaria que se espende en la capi« 
tal , por todos los campo<< de su distrito! Si exceptuamos las 
e^ct^elas de Matanzas, S. Mircos, Guatao, üvjijay y algi/na o- 
ti;a, en que se observan los mismos métodos que en la H^ba* 
na respecto á los primeros rudimentos de la inMruccion, todas 
Ia9 demás escuelas rurales, bien por la miseria de las dotacio- 
nes de los maestro.*, bien por lo efímero é inseguro de lassHU- 
cripciones voluntarias de que aquellas dependen , apenas pue- 
den contar con la durátmn competente para que sus directo- 

(9) Véanse lás noticÍAS enrtMM que sobre esto trae la Memoria del Soeio M 
mérUo D« Jj»n Justo Beyes, inserta en el tomo de Jas Actas Geberales d« Ja fio* 
•iedad Eeoaómica de^ la Habana, pet-tenecieute al afio ISaj. 
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r^ entablen eon provecho alguo plan constante y seguido en 
BU enseñanza. Casi todas las respuestas 6 informes que dieron 
los maestros mismos , los capitanes é inspectores de partido, 
cuando en 1830 se formó la estadística de este ramo por Ja Sec« 
clon de Educación de la Habana, se reducen á lamentaciunes 
«cerca de la pobreza en que viven los primeros^y deiaimpo* 
aibilidad en que se ven de enseñar con brden y arreglo, en me- 
dio de lií incertidumbre que los aflije, y de las angustias de u- 
na "vida mísera y trabajada. 

Llena de estas mismas lamentaciones se encuentran las 
Memorias anuales de la Sección de Educación. Recomendan- 
do la del año de 1831 el patriotismo de los Sres. 1). Francis- 
co Cbappotin y D. Francisco Manuel García, vecinos de ^an 
Marcos, por haber fundado allí dos escuelas á su costa, se dice 
**que fué tanto mas grata á la Sección esta bizarra muestra de 
amor patrio, cuento que la instrucción pública es casi nula 
en nuestros campos , pudiendo considerarse la fundación de 
una escuela en ellos, como un servicio de la mayor importaa- 
cia al estado, y digno por lo tanto de las mas distinguidas con- 
sideraciones que pudiera conceder.'' En la del aña siguiente de 
1832, se espresa asi: ^^Tendió la vista (la Sección) por los cam- 
pos y observando el estado lastimoso de ignorancia y de mi&ería 
en que se halla la generalidad de nuestros campesinos, sin prin- 
cipios morales y religiosos que los contengan en sus estravíos 
ni Jos consuelea en sus penas y mibcrias, sin saber ni aun coa* 
tar los cortos producctos de sus informea industrias y labran- 
aas, sin acordarse ni aun para las necesidades mas preciosas de 
cultivar ei entendimiento naturalmente despejado que les con- 
cedib el cielo^ trató conparticular preferencia de buscar... aque- 
lla^ personas de mas iiu.strdcion y rectitud, que se hiciesen car- 
go de correjir y mejorar en lo que pudiesen las costumbres de sus 
respectivas comarcas. &c.'' En la de 1833 se encuentran estas 
espresiones, aludiendo al patrocinio que debía esperar la edu- 
cación publica de parte del Excmo. Sr. Intendente conde de 
Villanueva. Lisonjeémonos esperando, que también aquel. al- 
to personaje pondrá la corona á sus favores* propprcionando á 
la Sociedad Patriótica los recursos suficientes para poder cum- 
plir con las necesidades de la patria, y esparcirá por los bar- 
rios pobrei de esta ciudad . y los miserables 6 ignorantes 

aduares de n'uestrajsla el neeesarioyel imprescindible 

alimento de la irv3lrucc¡0Q primaria y tecnológ¡ca.''-*Por úiti- 



ftio^ eh la de 1834 Be íeon estas frases deséonsotadoiNis : '^ol^ 
«^stü.i órganos (los inspectores rurales) se ha cerciorado dolo- 
ros imeute la Clase , de que el espectáculo moral de nuestros 
pueblos en general no es nada aiagüetlo todavía. Lástima cau- 
sa i)ne muchos de nuestros campeemos ni vislumbren los be- 
neficios de la educación, ni se muevan por afecto á sus hijos £ 
que estos adquieran los medios para vivir mejor.'*— Y masá- 
bajd 96 oticiientra esta verj[;onzosa, pero necesaria confesioni 
'*La Clase tuvo que entender en el espediente Formado para 
^ñanzaír la enseñanza primaria en la Artemisa y Puerta de la 
G'ilra , y se encontró con la triste pintura de la poca Subsis* 
tencia que tienen las suscripciones particulares , y de lás ban- 
dadas de niños pordioseros que vai^an de finca en finca , cuan- 
do no andan en cuadrillas , remedando fi^uerras. SintiS viva« 
mente la indiferencia de los padres, satisfechos con recibirlas 
limosnas 6 los hurtos que les traen sus hijos, y se condolía do 
los males consigMÍentes á tan deplorable estado." — Hasta a-* 
qtií la instrucción en el campo; pasemoi á examinarla en el 
centro v cabo oriental de la isla* 



Para dar una idea cabal de la enseñanza que se reparte en 
las escuelas de los departamentos de Cuba y Puerto-Príncipeí 
y comunicar á nuestra narración mas interés con las vivas y 
gráficas pinttiras que hacen de las escuelas de lo interior de la 
isia los informantbs, testigos de vista de lo que pasa en ellas; 
ireQU)S estractando al pié de la letra de las noticias oficiales que 
hemos tenido presentes, las mas curiosas y características. 

Las escuelas principales de Trinidad y Puerto- Príncipe, 
la de Sagua la Grande y alguna de S. Juan de los Remedios y 
Villa Clara, observan buenos métodos esplicalivos de enseñan- 
za» conforme á la que se va adelantando en este particular ea 
la Habana. En Trinidad se abriS en I8i2 una escuela con tí- 
tuto de colegio f donde debía enseñarse, además de los ramos 
primarios, matemiticas y filosofía. Su director llegó á reunir 
einci^enta y siete alumnos; mas por el carácter precario y efi« 
mero, de que se resienten todas las empresas útiles en esta is- 
la, mayormente las que atañen i educación, no duró mucho 
tiempo este instituto, pues se cerro cuando apenas contaba cua- 
tro aiíos de vida , destruyendo las tsperanzas que hizo oonc^- 



instalación. Hay además eu Trimd^d eaparoidbs por Ia 
ciudad varios talleres de sastrería, zapateriat barbería &c. don- 
de admiten discípulo.^ regularmente de color, y en qué se les 
ensena, fegun el informe que tenemos á la vista, á leer, rezar 
y algo de doctrina cristiana por el catecismo de Ripalda , con 
los vicioso imperfecciones que son de suponerse en personas 
de tan limitada instrucción, pudiéndose calcular este número 
de nlumnos en ochenta. También hay mujeres pobres, blancaii 
y de color, que privadamente tienen escuelitas de niños pobre,^ 
de ambos sexos y clases, y dan la misma enseñanza que los 
artesanos referidos , y por supuesto adolecen de los mismos 
vicios y defectos* En los miserables recintos de la Ciudad^ 
compuestos de bohíos, se enseña del mismo modo, por maestras 
muy pobres, que en número de veinte compondrán otras tan. 
t9s semi- escuelas de niños infelices de ambos sexos y razas, 
que no bajaran de ciento. De la falta de una instrucción, si- 
quiera mediana, en semejantes maestras, es fácil deducir el 
poco provecho que puede resultar a la educación de estos casi- 
mendÍ£^os, para los cuales no hay establecimiento formal gra* 
tuito de instrucción. *' En los campos de este distrito,*' (y son 
palabras del mismo informe) ^^an se encuentra una escuela que 
merezca tal título : el recurso adoptado por los padres de fa* 
milia, domiciliados en sus haciendas, es el de acomodar algu- 
na* persona blanca de común instrucción, para que les instru- 
yan los hijos en lo^ primeros rudimentos de lectura, rezos y 
doctrina cristiana por Ripalda. La Diputación Patriótica de 
esta Ciudad no ignora todo esto , pues que l^n llamado su a- 
tención tan pésimas faltas y corruptelas, de origen y costum- 
bres antígias, y hi procurado discurrir algún remedio ; ma» 
tropieza coa el ob«t')culo de carecer de fondos para atender á 
este y otros fines putnioticos. Pens5 como único medio conci- 
liatorio mandar instruir algunas de las mismas maestras, para 
que estas diesen después alguna forma y regularidad á sus es. 
cuelas, corrigiendo en parte los vicios de que adolece su ac- 
tual enseñanza; pem la poca voluntad y disposición con que 
se prestan al aprendizaje, dificultan la realización de tan útiles 
proyectos. Tanibien pensó la misma corporación citada re* 
partir aquellos infelit^es discípulos entre las escuelas mas regu- 
larizadas, pasando é sus directores alguna cuota sacada de sus 
escasos fondos, preñrietido colocar el mayor número en la es» 
suela que sostiene la misma; — pera la falta 4e recui^sos peco* ' 
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nuriüs ct^ la Diputaeion, por una parte, y la miseria f desnuden 
de ios agraciados, que no les pisrmi liria muchas veces atravesar 
las calles para ir á la escueta, por otra; inutilisaron este plan. 
£n lin, se propuso que se estinguiese esta clase de escuelasi 
pero se advirtió que tal determinación produciría sin duda ma»> 
yores'inales , proporcionando 6 favoreciendo e^ta medida la 
vagancia de aquellos infelices; por lo que se suspendió todo 
procedimiento, hasta que se pueda facilitar algún arbitrio ^ y 
Be remedie en lo posible tan triste situación.**—* 

£!l informante de Villa-Clara, que lo es D. Antonio Pas* 
tual, promovedor celoso de la enseñanza prunaria en aquella 
villa, celebra el buen método que observan los tres precepto* 
nes de lastres escuelas de niílos varones que hay allí, lamen* 
laudóse sin embargo de la inasistensia de las niñas pobres á 
una escuela que se abrió, para ellas , por la miseria en que vi* 
Ven que no les permite costearse vestidos decentes, y el aban« 
dono con que las miran sus padres;— los cuales en vez de pro* 
tnrat instruirlas para refrenarlas, las echan á la calle ápordío» 
seair, por donde comienzan á corromperse, hasta que á la pos* 
' tre cuando llegan á mozas, paran en miserables rameras» Otro 
informante, preceptor en la misma villa, declama con candó* 
rosa energía contra los inconvenientes con que tropieza cada 
rato para enseñar en aquel pueblo. "¡Guántos,^^ dice, <Me en- 
tre los mismos pudientes y tal cual acomodados, tienen á sus 
hijos privados de toda instrucción fundados en la diabólica 
máxima de que ellos adquirieron lo que tienen sin saber leer 
tii escribir!** "Por otra razón,** continúa, "ño se puede llevar 
Tampoco & cabo un sistema de educación ni aun primaria; pues 
supongamos que se reuniesen quince & veinte padres de fami* 
lia constantes; apenas vieran que sus hijos ya habían salido de 
ios primeros rudimentos, y que el maestro trataba de trabajat 
con ellos en t^ramilica castellana y aritmética^ cuando los 
quitarían diciendo, si es que decían algo, que ya los habían te* 
oido á la escuela dos 5 tres años, y que necesitándolos por W 
yagrandecitos, se los llevaban T)<jra que los ayudasen x una es* 
tuela gratuita solamente , pudiera fomentarse aquí , y soste* 
nerse, siendo así, que se les diese á los alumnos papel, plumasi 
libros, y si posible fuera hasta zapitos : porqué si se estable* 
te la mas mínima pensión,' si siquiera tienen ellos que costeat 
los libros, jamás, jamás se podrá- conseguir que asistaiicon re* 
gulerkládi y no podrá aprovechar nin|;una clase da método»** 
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^'Kato DO ^$ exageración*" a»í coucluye el ferviente y*de«e»'- 
perado preceptor, ^^es el resultado de una esperiencia de cua- 
tro ailos, y solo por necesidad, por vernne ya cargado de hrjfi.% 
y no haber ninguna otra cosa en que j^anar la vida^ es por lo 
que sigo en este ministerio.'' Reconocemos la exactitud de i>us 
observaciones, porqué esto mismo pasa en los campos de lu 
provincia de la Habana, y compadecemos la suerte de ez^te y 
de otros individuos, que sin vocación para enseñar, toman ei 
oñcio de maestros de escuela , como el último y apurado re- 
curso para mantenerse. 

En las dos escr.f las pagadas por los padres délos niño» 
que ü ellas asisten vr\ S. Juan de l(\« Remedios, según los in- 
formes del ilustrado asturiano D. Jo:n;u¡n Vijil, rev«!petable ve 
ciño de aquella villa, se enseria la verdadera itntis;uuUa del 
siglo fasado; m^s e\i h cvfiieíiáa por un censo fundado por 
varios vecinos para este objeto, ce sigueel método del dia en 
la enseñanza, y fe halla en buen pié. 

Lo mismo dice dé las dos que hay en la villa de Sancti- 
Spirifus el director de aquella diputación patriótica, encare- 
ciendo el mérito de los dos eclesiásticos que están á la cabeza 
de ellas. Mas en ninguno de los doce partidos de su estensa 
juriídiccinn, en que se cuenta, según el último padrón de aquel 
di^t)'ito forn^ado cu Ií^36 por su Ayuntamienlo. con una po- 
blación blanca de V5.220 almii.*<, msis 6 094 libres de color, 
hay uno esruf la. ni aun como las que dejamos de.^ior'tás de los 
suburbios de Trinidad; — tanto, que no duda afirnjarel referi- 
do director, que la educación primf/ria se halla absolutamen- 
te abartdonada en los partidrs del campo, 
, Las noticias que tenemos de la ciudad de Puerta Prín 

cipe en este particular son bien chcasas^ pues ni aun los ramo» 
que se ensrñon en sus principales escuelas se han espresído en 
las comunicaciones oficiales que aquella diputación patri&tica 
mandó en ISSf). l'odcmos asegurar sin embt^rgo, por informes 
verbales de personas verídiras, que exceptuando las dichas es- 
.cuelas principales y mas concurridas; las otras sufren la mis- 
ma falta en sus métodos que se nota en la generalidad de las 
escuelas de toda la isla, efecto de nuestro con^ide^able atraso en 
todo,; — atraso que debemos reconocer y confesar, mal que ped- 
aje á nuestro orgullo, porqué es el primer requisito para prepa-- 
r^nos á la enmienda. 

Ex&n:inemc& d departamento oricntaU £n el oficio coa 
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^ue acoínpano en el citado año de 1836 el apreciable pr«ii- 
dente de la sección de educación de la real sociedad económica 
áe Santiago de Cuba el estado de las escuelas de aquel distri- 
to, se lamenta del triste estado de la eñseilania én toda la pro- 
vincia. *'Este documento,'^ dice, '*á fni ver muy deséonsola** 
dor, probará á esa sección (la de la Habana) hasta que punt6 
8on necesarios los esfuerzos de los patricios ilustrados en 8a¿> 
car de la insignificancia á que están reducidos los medios dé 
e(lucacit>n en el estremo oriental de nuestra preciosa isla.'* El 
secretario de la misma sociedad, dando cuenta en Octubre dé 
ÍS33 de las tareas en que se había ocupado durante aquel a!í6 
la corporación, al hablar de las escuelas y los métodos que ob- 
Bérvaban, dice: "Y por otra parte; ¿como no llamará su aten- 
ción (de la sociedad) el sistema,*., no sé como llamarle, mejor 
será decir, ia falla de sistema^ que se nota en muchas dé 

ellas?"— , . . , 

En las mistas de blancos y litres -de color áe la villa del 
Biyamo, que es la pofblacion que cuenta con mayor número dé 
escuaias en éste departamento, en exceptuando la mas concur- 
rida de D. José Facando Peréz, que tiene ella sola 86 niños 
blancos y 37 de color, y donde se enseiia á los primeros ademái 
Je la gramática y la geografía hasta algunos principios dh 
ciencias naturales (que ni aun en la Habana se ensenan) y dé 
■artes y oficios á los segundos; las otras son insignificantes. 
Así lo aseguraba el mismo gobernador que era entonces dé 
aquella villa D. Francisco Fernandez de Castro en el discreto 
informe que dio, contestando á la circular del Excmo Sr. capi- 
tal general. "La faka," dice en la notíi primera áe sus noti- 
«ias'^de fondos públicos en esta villa, no permite sé doten sei) 
escuelas de primeras letras, cuatro de varones y dos de heñí* 
bras, que imperiosamente exije este numeroso vecindario; dé 
cuya falta emana la multitud de escuelas particulares que sé 
aivierten en esta estadística, sin un nlétodo uniforme y arre- 
glado á los conocimientos que en el día deben poseerlo» 
maestros encargados de la instrucción de los niños, y lo que e« 
mas lamentable, las muchas que desempeñan personas de color 
destituidas por su propia calidad, de los principios morales 
que deben inculcar á los alumnos para que sé hagan útiles á sí 
miamos y á la sociedad: circunstancia que debe llamar la aten- 
ción del supremo gobierno, para en su caso, propender á qué 
*e establezcan con competente dotación las suficientes á der- 

2€ 
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terrar la corruptela^ que la necesidad hace disimular de pxe- 
scnte.'* — 

Pero á todo lo anterior vence en oscnridad y atraso en es- 
te punto la ciudad de Baracoa, la mas antigua y venerable de 
las ciudades de la i^la de Cuba, y cuyo non bre fan oso é histo- 
ria peregrina se enlaza con la de los primeros descubridores y 
conquistadores de estas partes. Véanlos la que un hijo y veci- 
no suyo, el erudito regidor, D. José Policarpo Colun.bíé, dice 
en sus comunicaciones á la clase de educación de la Habana, 
«cerca del estado presente de su civilización, mirada por la 
que toca á enseñanza primaria, que es el mejor y mas inequí- 
voco indicante, de su alteza & de su mengua. "Es cierto,'* dice, 
'^que en épocas diversa? se han establecido aquí por el interés 
privado algunas escuelas precarias; pero estas han estado siem« 
pre desnudas de forma y prestigio esterior, sin 6rden interior 
abandonados á si mismos los preceptores, sin protección, y en 
fin, privados de todos los elementos que las pudiesen dar real- 
zCy vigor y estabilidad; y de aquí se puede deducir el mezqui* 
no provecho que haya sacado el público de ellas: hoy tan solo 
existen tres escuelas de empresa particular, y en las tres es 
igual el plan de enseñanza, porqué sus preceptores efectiva- 
mente no pueden enseñar mas que á leer , escribir , rezar , y 
algo de aritmética: ellos dicen que enseñan ortografiay pero 
nemo dat quod in se non habet Ellos la ignoran, y se con- 
tentan con que sus alumnos den sus lecciones de memoria 
Además de estas escuelas, hay algunas en los campos, de las 
que son compañía inseparable la inconstancia y el desorden. 
También hay algunas en la ciudad y en los campos, de mu-* 
jeresy que solo enseñan á leer y rezar, y se echará de ver cuan 
breve tiempo necesitarán los discípulos para saber mas que las 
maestras. Estando ya, pues instruidos en cuatro preguntas y 
respuestas de Ripalda, y sabiendo leer el ejercicio cotidiano^ 
pasan á acompañar á los padres in horto miseriaeJ^ 



Tales son los métodos varios y la naturaleza y constitu* 
cion de las distintas escuelas primarias que existen hoy espar- 
cidas por el vasto territorio de los tres departamentos de esta 
isla. En nuestro próximo artículo presentaremos el cuadro de 
los Hsultados de estos inétodos. 
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Awnt pÉ mBir decir. 

C1.ABXBAP r KATURALIPAO BK Z.AS PALAMAJI» 



Comenzando á tratar de la claridad de laa palabras» dir«* 
mos que la poseen toda^ las que pintan con limpieza el objeto 
y corresponden á la instrucción del auditorio* Sin encarecer 
los primores de un escrito libre y luciente , porqué de. suyo 
las espresiones ásijüéras y forzadas laistiman el oido y cansan el 
entendimiento, es'pHcarémos con detención, como la impropie- 
dady ía inexactitud é impérfeceion de las palabras, su reduQ« 
dancia, sú ambigüedad y el uso de las voces técnicas, sabias 6 
oultasy deben evitarse por ser enemigas de la clariditd del 
discurso. ' ■ '- 

Lláihanse impropio^ los üérnitnos que espresan unn idea 
distinta de ia que pensamos enunciar; inexactas los que envuel- 
ven otras que ho le corresponden en aquella ctrcunslancia , é 
imper/ectos los que á medias la iespltcan.— Es nuestro idioma 
uno de los mas difíciles de poseer eon perfección por su.riqué* 
za en los términos que seftalan los grados de los afectos y de 
las pasiones; y muchos que se precian de entendidos, pori^Q 
estudiar con cuidado loé 8Ín6nimoS| dicen palabras divec^M de 
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iu penaamiento. La propiedad de dicción que distingue at 

orador del vulgo de los escritores, exige un escrupuloso exá* 

tnen de la Jéngua y de sus modos de deetr, que no puede re^- 

ducirse á cuatro ejemplos de sinónimos cómo péns& Capmani 

é imitó Hermosilia. Y á mi entender la delicadeza del sentir^ 

la perfección de las facultades receptivas y el análisis de loé 

atributos de los cuerpos comparado á las influencias del ánimo 

y de sus afecciones, dan al lenguage esta perfección; mientras 

que el estudio, últimü tvbhi de sakid f^ra ja medianía, si pro-^ 

duce imitadores, no engendra original es.. Ki basta consultar la 

etimología para conocer él recto significado de las espresiones^ 

pues hay términos sinónimos derivados de una misma, como 

funesto y /uneral que salen de funus y no puede decirse 

/uneral secreto ni lamento funesto. Cada palabra tiene 

significación directa y rigurosa en castellano, y es muy impor* 

tante conocer las ideas parciales que cacía uno por si encubre 

para la concisión de los raciocinios, su limpieza y soltura. 

'EA pleonasmo b redundancia que algunos toman por ri- 
queza en el decir, siendo la piedra de toque que nos demues* 
ira la duda d^l escritor y su poca confianza en los medios que 
emplea, es un defecto capital, pues quita al discurso su energía, 
la sencillez al concepto y la claridad á la espresion. Demasiado 
común en los- owírítores antiguos, ni Granada se escapó del 

contagio. 

^ En todas las lenguas la precisión y la claridad nacen de 
la buena unión de las palabras, y no hay ninguna que no esté 
masf) menos espuesta á la ambigüedad de las sentencias. Parti* 
cularmente fa» idiomas modernos cuyos nombres no mudan 
de significado por la terminación, necesitan de mucho arte y 
finura para espresar el verdadero sentido de. las ideas. Acos- 
tumbrados á interprotartas desde el principio de la oración, lá 
cláusula que á primer aspecto parecía inteligible y fácil; si Ift 
examinamos escrupulosamente, ea^ defectuosa y vaga. Este 
descuido en el habUr, es frecuente y sensible en hombres de 
grande ingenio que solo buscan la lógica del raciocinio y agol- 
pando las ideas olvidan las espresiones que las vierten. 

La ambigüedcMl (} equívoco d«e las voces es un pueril ju- 
guete de palabras indigno de las composiciones serias donde 
deben brillar solos el talento y la elegancia. Esos equívocos 
que jamás in8li*u3^en y que á vecds logran provocar la risa, 
solo á las composiciones jocosas pertenecen. Andan en paran- 
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gon con ellos las palabras homónimcts que escribiéndose y del 
mismo modo pronunciándose^ varían de sJgniñcado,como vinOj 
sustantivo y verbo. Y hasta las que tienen igual sonido, como 
amagOy amigo; mar te^ marlir^ quienes juntándose forman 
\z paranomatla griega. Nunca se desconoce el estudio que 
dicta estas espresiones, y dañan á la claridad porqué solo, el 
análisis de la frase manifiesta la acepción en que se toman, y 
cansar el entendimiento en valde, si en la burla es atractitb^ 
es en lógica un defecto. 

índole tiene de bella la oratoria pues además de desechar 
los errores del conjunto, quiere ser atendida en sus mas insig- 
nificantes pormenores. Huye de las voces técnicas insepara- 
bles de las obras científicas y que^ no se han vulgarizada 
todavía; olvídalas en el trato social á menos de citar acciones 
fe de lesponer objetos cuyo nombré castizo el buen gusto y la 
naturaleza repugnaran; y por último, tacha el que los escritores 
franceses al trasmitirnos sus ideas nos comunicaran su mal 
gusto en las metáforas y comparaciones. Ostentando conoci- 
mientos intempestivas de artillería y astronamfa, nos dieronj 
su cspíosion de la ira y el movimiento retrogrado de los es- 
tudios; que no valen nuestro desahogo y decadencia. 

Mas si es una pedantería este abuso de las palabras técni- 
cas, será mucha ignorancia desechar los términos facultativos, 
si al discurso convienen símiles 6 descripciones de las ciencias 
y las artes; pues sier^do las palabras signos convencionales de 
la idea, y variando las acepciones de una voz al igual de loa 
cambios de la vida social, si no se emplea la exacta se faltará á 
la cíariJaá/precIsion y corrección que todo hombre instruido 
debe dar á su lenguaje'. Prueba convincente d-e la necesidad 
áe estudiar las voces facultativas con tanto mas empeño, cuanto 
mas aumenten los casos en que su conocimiento sea del toda 
indispensable. Aun entonces se desecharán las que ftlo en- 
tienden los profesores y anticuarios; y como sería locura ha- 
cer á todo orador militar, físico, astrónomo y poeta, basta ua 
conocimiento general para usarlas con perféccidh. Demuestra 
Capmani la necesidad de entcndfer* estas palabras, criticando á 
un orador que al comparar al justo con ún buen general, se es 
presa así. "El buen capitán en primer lugar debe rf^/^/rar los^ 
soldados." Al cirujano toca registrar la herida, al vista los- 
tí'ectos, y al general corresponde revistar la tropa. 

Como las palabras facultativas cambian también en pror 
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porción cpn nuestros adeUntos, se hablará maldiciendo: hueras 
por filas de soldados; cabo por gefe; presidio por guarnición , 
&C. si nos referimos á tropas modernas, pues si no lo son, vie- 
nen muy á cuento por el sabor de antigüedad que dan al dis* 
curso. Es peculiar á los jóvenes que principian el estudio de 
una ciencia, y muy común en los viejos que la ignoran y quie* 
ren pasar por entendidos, el abuso de términos estrafios pro* 
pios del arte que cultivan, y viven en su abundancia secos co- 
moun hidrópico según la bella comparación de Quintiiiano. 
Estos solo merecen el nombre de pedantes. 

El mismo título conviene á los amantes de palabras grie* 
gas y latinas, que aunque estén en el diccionario y no perte* 
nezcan á ningún arte b' ciencia, son poco conocidas, y aun mas 
á los que por primera vez las introducen. Se llaman sabias ó 
cultas por derivarse de aquellas lenguas, y estuvieron muy en 
voga, lo mismo que las facultativas , desde los tiempos de Lo- 
pe hasta mediados del siglo diez y ocho. Desdicha es, por cier* 
to, lastimosa que el cantor del Alhambra descomponga como 
aquel sus versos mas hermosos. Nuestra lengua no goza de la 
libertad teutónica, ni admite ninguna palabra estraña sino 
cuaiido la es del todo indispensable; debiéndose quizá esta re- 
pugnancia á la creencia de que el idioma castellano, por hijo 
del latín, es inmejorable. 

Naturalidad de las. palabras. 

Se llaman naturales las que parecen nacidas del asunto y 
corresponden tanto al tono de la obra que el lector piensa le 
hubieran ocurrido, bebemos esmerarnos en hacerlas tales, y 
particularmente en las circunstancias donde abandonando el 
lengtiaje familiar acudiólos al figurado, pues entonces solo el 
arte y la destreza alucinan al oyente prevenido contra el 
esplendor de la idea y la brillantez de la espresion. Asf para 
hacer naturales las palabras metafóricas, es preciso que la fuer- 
za del pensamiento oculte la figura y no permita detenerse en 
ella, pues solo quien está vivamente animado se sirve con na- 
turalidad de palabras escogidas y enfáticas que de ningún modo 
necesita en las otras circunstancias. Bien puede decirse que 
^los ojos relampaguean en la persona airada, y esta espresion 
tan rebuscada siendo la que mejor pinta el objeto, será la mas 
propia y mas correcta. 
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Mucho tino y muy buen gusto se requiere para ser natu* 
ral hablando 6 escribiendo; pues este precepto á primera vista 
tan sencillo^ es el que topa con mas dificultades en la prátioa* 
Ya el deseo de hablar con perfección nos hace enfáticos , ya el 
empeño de discurrir con sencillez desaliña el estilo, y bien 
queramos ostentar nuestros conocimientos con las flores de la 
erudición, bien limitarnos á la didáctica forma de la escuela, 
sin saberlo abandonamos la razón y buen sentido: si se descu* 
bre el trabajo que costó laespresion, por lo desusado del tér- 
mino, por el modo de combinarle 6 colocarle ó por la impor- 
tancia que se le da sin tiempo y sin medida, el escrito quedará 
sin duda despreciado. 

Para escribir con naturalidad, es necesario saber á fondo 
]a materia y precaverse contra el ansia tentadora de singulari- 
zarse.- La convicción íntima, el vivo interés que se tonía en el 
sujeto, Ja -practica de hablar y de escribir cuerda y juiciosa- 
mente, mirando la verdad, sencillez, claridad y coherencia de 
Jos pensamientos y de las palabras, y el mucho hábito de limar 
y de pulir; dieron á los grandes hombres de los pasados y 
presentes siglos, su modo de hablar correcto y elegante* £l 
distinguió á Cicerón y Virgilio entre los romanos; á Boileau 
y Ricine entre los franceses; es quien encanta en el dulce la., 
mentar de dos pastores^ y quien dio á Moratin su facilidad 
dificultosa^ Y no desmayemois al ver la imperfección de nues- 
tros primeros ensayos, que aquel que nos asombra atleta, fué 
en un tiempo débil niño. 



jSínáUsis de la ** Colección de obras y documentos relativos á la historia ctniigua 
y moderna de las provincias del Rio déla Plata, ilustrados con 

notas y disertaeioneaJ*^ 

En el tomo perteneciente al año de 1837 del diario de la 
Real Sociedad Geográfica de Lbndres se dá cuenta de la obra 
histórico-geográfíca que publicaba en Buenos Aires desde 
1838, D. Pedro de Aagelis, cuyo título es: "Colección de 
obras y documentos relativos á la historia antigua y moderna 
de las provicias.del Kio de la Plata, ilustrados^ con notas y di- 
sertaciones." La obra constará de 8 tomos en folio^delos cua- 
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les lian salido 6. Los cuatro primeros volúmenes, que eran los 
^ue habían llegado á Inglaterra á 1^ fecha del Piario citado^ 
. ^p]|k.t¡eo?n Ips documentos siguientes :. 

TOMO /. 

1.° Im Argentina^ ó historia de las provincias del R'q. 
4t la Plata, desde que Solis descubrió este rio. Escrita en 
el año 1612 por D. Ruy Díaz de Guzman. Está dedicada al 
. puque de Medina Sidonia> á'cuya casa y familia pertenecía el 
cronista conquistador : ahora vé por la primera vez la lux pú- 
blica su historia. 

2.° y 3.® Relación del viaje de D, Luis de la Cruz desala 
^l castillo del Ballenar, en las fronteras de la provincia de 
la Concepcio7i de Chile, por tierras incógnitas , habitadas 
for indios, hasta la ciudad de Buenos Aires, en el año de 
. 4806. Esta relación da cuenta circunstanciada de la áitima em- 
presa de descul?rimientos hecha por los Españoles á estas I,a- 
5Íias, y pinta las costumbres de los indios Pequenchts , de Ja 
raza Araucana. Gracias á la diligencia del editor, se l^a sal vacjÍQ 
©ste precioso trabajo, que yacía inédito y estaba á punto de per . 
ders^. 

4.^ Colección de documentos relativos ú la ciudad de Ifis 
pesares, cut/a existencia se suponía en Ioá Andes, á¿ sur de 
Valdivia, Contiene las decíaraciones é informes que en 1781 
fe tomaron por órdí?n del gobierno de Madrid pura averiguar 
la certeza de las tr^adiciones vulgares que corrían sobre esta 
llueva tierra de Jauja 6 Dorado. 

5.° Relación de un viaje emprendido desde Buenos Ai- 
res para esplorar la costa patagónica hasta los estrechos de 
Magallanes, en 1745. Por los P. P. Jesuitas Quiroga y Car- 
diel,por 6rden.de S. M. C. El objeto de este viaje fué exami- 
nar la costa de Patagonia á ñn de ver- si se encontraba algún, 
f itjo aparente para fundar una colonia. 

6.® Proyecto para extender las fronteras de Buenos, 
%,9 ir es hasta Rio -negro, por el capitán Undtano. «^Z ^u^.^^ 
añade el diario de un viaje desde Buenos Air,es hasta la 
qiudad de Taita, en Chile, por los seitores Samudio y Sou- 
villac, 1S05. 

7.° Memoria sobre los establecimientos españoles en> la, 
qp^ta Patagónica f)rmadt»> con los infames del m^arquís. 
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dte LorttOy Virty de Buenos Aires y por D. Francisca d« 
Viedma, Superintendente de dichos establecimientos. 1784.^ 

Contiene una noticia deles varios. establecimientos formí^ 
dos por los Españoles en la costa oriental de Patagpnia desd^ 
la desgraciada espedicion de SarnúentQliasta el estableciixiienta 
de las colonias en S. José, Puerto Deseado y.S. Julián en 1783^ 
y de las causas que sobrevioieroa para su total abandono. 

TOMO H. 

S.^ Descripción del Potosí y sus dependencias en 1 787,. 
«r su gobernador D. Juan del Pino Manrique. 

Esta es la única hisXorla auténtica, según Angelis, que 
hasta abura se hapublicadode aquella famosa ciudaid^ cuyas nú- 
. ñas han abastecido de oro al mundo entero. Comienza desde la 
,«anquÍ9ta y descubrimiento de sus ricos mineros en el ano de 
-1546. Compreixd^ también la descripción de los distritos de 
Porco, Chayanta, Chicas, Lipes y ^tacama que formaban par- 
te dé la Intendencia del Patosí, en una estenslon de cerca de 
600 leguas.. La población ascendía entonces á 216.871 almas^. 
deUs cuaima residían en la ciudad de Potosí 24.306. OfoseiVa 
el editor, que ea 16 VI se estimaba que había en la ciudad solo 
150.000. Del descubrimiento de las minas á 178'^, ascéndi(yla 
cantidad de plata, puyos Reales derechos se. pagaban allí, á.la 
enorme suma de $ 820.5 r¿. 893 y supone que otro tanto caái 
se había estraido de ellas por alto. Lns locuras del vecindario,, 
dicen que se igualaban, á ^mb riquezas : se cuenta que en la jura 
de Carlos V. gastaron a.000.000de pesos y los funerales de Fe- 
lipe III, les costaron nádamenos que 6.000.000. Puede for« 
marse idea de los caudales de algunos vecinos por la dote que- 
Uevb al matrinionio en 1612 la hija del general Mejia, qu& 
ascendió i.$ 1.000.000 ; y pocos años antes á $ 2.300. OOa 
U que llevó, otra hija de otro, general llamado Pecera. 

9. Historia de Paraguay , las provincias de lü Plata 
y Tucumanj por el P. GúevsivaL^/rciilej'esuila, Tom. f . 

Esta historia alcanza liasta el año de 1 621 : se escribió en, 
dos tomos; pero solo se publica el 1.° porqué el 2.° le mandó, 
i Espafia el Virey Rucareli. El gue ahora se imprime se di- 
vidió en dos partes,, la l.^hace relación del gobierno^ usos y 
costumbres de los indios indígenas con algunas descripciones: 
• ^ Xai^ios objetos de la historia natural de la -comarca; la 2.*. 
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contiene la historia de sus gobernadores desde 15X5 hasta 1^20. 

10. La argentina, ó conquista de lapf^aiñí^ia 4^ la Pía'- 
ta^ poema historial, por el archidiácono Mftrtín d|e{ Barco 
Centenera. 1601. 

Este poema que no es mas que una crónica rimada^ cpmo 
la llama el editor, con intenciones de imitar \di araucana 
de Ercilla, ya se publicó anteriormente en la excelente colec- 
ción de Bsircisí y Historiadores primitivos de las Indias; pero 
Angelis, dá otra versión nueva de él, libre de los errores y 
equivocaciones, que, según dice, tiene la edición de Madrid. 

11. Descripción del rio Paraguay desdé las bocas del 
rio Xaurú hasta su unión con el Paraná, por el P. ^ciio- 
ga, jesuíta. 

Este fraile que es el mismo del núm. 5 fué comisioRado 
en 1752 para que, junto con Flores, marcase los límitesentré 
las posesiones portuguesas y españolas en las bocas del XaurA, 
conforme al art. 6.° del Tratado entre España y Portugal fir- 
mado eo Madrid en 1 750. 

12. Diario de la navegación y reconoeimiente del rio 
. Tebiquari; obra postuma de D. Pelíx efe Azara. 1785. 

Basta mentar el nombre de este docto español, para dés- 
/pertar la curiosidad. Su obra postuma, mas bien que el modesto 
título que le puso, podría llamarse ^^Escursion durante un mes 
por el Paraguay/' El autor salió de la Asunción por el canuao 
que va i Villa* rica en lo interior; de aquí pasó por Casapa, 
; llegó á Yuti, donde se embarcó en una canoa para seguir el río 
^Tebiquari hasta que entra en el Paraguay. Volvió á caballo 
por la orilla derecha de aquel rio, ardua y dificultosa empresa 
en aquella estación por las avenidas é inundación de toda aque- 
lla tierra. En medio de las mayores incomodidades y moles- 
tias, picado de mosquitos y de otros mil insectos venenosos, 
hizo sus observaciones científicas con la mayor prolijidad, 
tanto que bastan para formar el mapa exacto de una parte con- 
siderable del Paraguay. 

TOMO III. 

13. Relación geográfica y estadística de la Intendencia 
de Sta. Cruz de la Sierra. Vqt D. Francisco de Viedma, Go- 
bernador. 17S8. 

La tierra aquí descrita está situada en medio de unas ser- 
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ran(a9 inaccesibles casi^ distante de la costa, sin relaciones oier- 

can^^|.^5 , y que solo tenia trato y comunicación con ias tribus 
inccñtá? de las regiones comarcanas'; — y sin embargo rica y 
poblada; y abundaba en los dones mas esqui^itos de naturaleza: 
azúcar, café, cacao, arroz, algodón, miel de abejas, añil,. eran 
sus producciones, y en sus entrañas contenía preciosos minera- 
les. El gobernador Viedma informa al gobierno de Madrid so* 
bre estas circunstancias, y le propone un plan de administra- 
ción en esta obra, digno de mejores tiempos. 

1 4 . Noticias varicís sobre la provincia de Tarijaypor don 
Juan del Pino Manrique, gobernador de Potosí, en una carta 
ai ministro D; José Gal vez. 17S5. 

Tarija es boy la provincia fronteriza de la república Boli- 
viana hacia el Sur : Manrique la describe como una serie de 
valled deleitosos de blando y apacible clima y suelo fértilísimo; 
en ninguna parte de América, dice, he visto tierra comparable 
á esta. En ella se dá con abundancia trigo, maíz» la yerba mate 
del Paraguay, cacao, cera y todo lo demás necesario para la 
vida. Pero con todas estas ventajas, añade, poco 6 nada se sabe 
de esta provincia; para corregir esta ignorancia escribió sus 
Noticias. 

15. Diario de un viqje.á las grandes lagunas Salinas en 
las Pampas de Buenos Jliresj por D. Pedro Andrés García- 
1810. 

Antiguamente se abastecía de sal el pueblo de Buenos 
Aiif'es en las grandes lagunas del sur, aquí descritas; pero co- 
mo las tierras enque estaban situadasse hallaban pobladas de in- 
dios bravos, era menester mandar gente armada para que escol- 
tase las espedicione!) que con tal objeto se hacían á ellas* Al- 
gunas (la de 1778) consistía de 600 carros, con 12.000 bueyes 
para tirarlos, 1000 hombres escoltados por 400 soldados y 
^2600 caballos: otras veces llevaban artillería 'para infundir 
mas respeto á los indios. En 1810 fué nombrado D.Pedro 
García de comandante de una de estas espedicíones, y como 
que era además hábil geógrafo, se le encargó que tomase notas 
particulares sobre el aspecto físico del país por donde iba, y 
levantase un plano de él lo mejor que pudiese. Así lo biza en 
su DiariOy en el que además ofrece curiosos pormenores sp- 
bre los indios de las Pampas, que son una especie de gitanos 
en sus usos y costumbres. 

16« Memoria sobre la navegación del Rio tercero y 



•164 
9tros afluentes del Paraná por D, Pedro ÁiHlrés Gai- 
eía. 1813. »ii. 

El objeto de este papel es probar la facilidad, que j)r€8ea- 
ta el rio mencionado, navegable por bareas hasta el paso de 
Terreira, para el transporte de las producciones de las pro* . 
TÍncias de Córdova y Cuyo á Buenos Aires. 

17. Relación histórica^ geográflca y política de las ex*- 
misiones de los Jesuítas en el Paraguay y p©r el gobernador 
D. Gonzalo de Doblas. 1785. 

En toda la coieccion no se encuentra u-na ob^a mas inte- 
resante que esta: su contenido responde cumplidamente á lo 
que ofrece su título, pues encierra la relación mas circunstaa*- 
(^iadSide las que hasta hoy teníamos, del Paraguay, Doblas fué 
nombrado para dirigiré! nuevo sistema de' gobierno estableck- 
do en l^os pueblos Guaraníes, después de la espulsion de lo» 
Xesuitas en 1768; — sistema, por cierto, lleno d» errores, y que 
en pocos años logró dar al traste con aquellos famosos establer 
cimientos. Llegó sin embargo á tiempo para preveer y prede- 
cir su inevitable suerte, si no se ponía un radieal remedio al 
mal, cambiando de sistema, pue»en los primeros 15- años qua 
siguieran, á la expulsión de los jesuítas la población bajo de 
100.000 almas 4 66 000 Aunque bijo un punto de vista geográ- 
fico, esta obra es excelente, todavfa lo es mas porqué^ corrige 
algdnos de los innumerables errores que respecto á las.misíp* 
nes jesuíticas en el Paraguay andaban^ muy validos, y justifica 
en gran parte á los P. P. de los calumniosos ataques que lus 
dirigieron sus enemigos. 

10. Viaje de Federico Schmidel al Rio d^e la Pialaba 
1534. 

Este viaje ya es muy conocido en Inglaterra,. donde se ha 
publicado en la mayor parte de las colecciones de viajes pri- 
mitivos i estas Indias. 

. 20. Papeles varios sobre la fundación dé Rueños %>*7yre, 
en 15^0 por Juan de Garay; la de Montevideo en 1724 §•<?. 

Los redaetore» del diario de la sociedad f^eográjica de- 
Londre.^, de donde hemos estraotado esta noticia, pronieten 
que en el número pr&ximo de su oln^a seguirán dando cuenta 
ée los documentos que contienen el 4.° y siguientes tomos de 
esta preciosa coieccion. Nuestro orgullo nacional se ha mocti- 
^ííci'Id un poco al haber dea.currir á un periódico ingles píu^a re- 
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clbií* lá noticia literaria que prece de de ana obi'a taa eminente* 
mente española y que tanto cede en honor de nuestros antepa- 
sados, conquistadores de estas tierras. Nos lisonjeamos que ál 
leer el catálogo anterior, no fiíltarán curiosos que én las fre- 
tjuentes comunicaciones mercantiles que hay entre este puerto 
y el de Buen os- Aires , encarguen algunos ejemplares de la obra 
de Angelis: todo no se ha de reducir á cambio de azácar y café 
por tasajo y cueros»» 
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Con este Utulo, uñ poco enigmático, empezó á publicaren 
183.5 el Ecsmo. Sr. D. Francisco Martínez- de la Rosa el 
bosquejo, según el mismo autor le califica, de un curso de po- 
lítiea aplicado, á los sucesos conlemporáneos, cuyo cuarto 
volumen apareció á fines del año anterior, según podemos io- 
Terir por los periódicos de la corte, que hablan de él én términos 
no menos favorables que de los que le precedieron. Hace tiem- 
po que deseábamos emitir con la acostumbrada imparcialidad 
nuestra opinión acerca de esta notable producción, y solo es*, 
perábamos á que estuviese terminada; pero como por una pai^ 
jSu publicación se hace con tanta lentitud, y por otra ni aun se 
puede colegir de lo que ya está impreso lo que resta inéditp, 
puesto que ofreciendo su título tratar del espíritu del sigla, ts 
decir, á lo que se nos alcanza, del siglo en qne vivimos, se ea- 
cuentra todavía al finalizar el cuarto volumen en sus umbrales, 
nos ha parecido conveniente variar de propósito, y dedicar el 
presente artículo á los tres primeros volúmenes que obran en 
nuestro poder, á reserva de destinaí posteriormente uno 6 mas 
artículos á las reflexiones que nos sugieran lob restantes, si es 
que nos alcanza la vida, la voluntad y los medios de escribir 
sobre estas materias. 

El Sr. Martínez de la Rosa había dado en su larga y la- 
boriosa carrera literaria muestras de ser uno de los ingenios 
mas fecundos, y de los que con mas felicidad se han ensayado 
en géneros distintos y aun opuestos. Muy joven todavía dio 
«n una linda comedia de circunstancias /evidentes señales -de 
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que seguirla muy de cercí las huellas del ilustre Moratit!, mar- 
cando con singular destreza los caracteres, espeeialmente et 
del protagonista, y animando la acción con aquel urbano atieis* 
mo que es el alma de la buena comedia, dotes que aun res- 
plandecen mas en la titulada la niña en casa y la madre en 
las máscaras^ que el público ye frecuentemente con gusto y 
ha obtenido elogios de todos los inteligentes. Casi al mismo 
tiempo admirábamos en sus tragedias, la valentía de espreaion 
y el poder de la elocuencia popular en- la Viuda de Padilla^ 
la ternura y la esquisita sensibilidad de los mas dulces afectos 
en Moraima, y la sagacidad y profundo conocimiento de los 
recursos del arte para hacer interesante en un teatro moderno 
el mas trivial y mas marcado de los argumentos de la escena 
griega en el Edipo, Pocos hombres han descollado & la vez en 
estos dos géneros; y aunque el Sr. Martínez de la Rosa es, 
eomo Voltaire , mucho mas trágico que c6mico, sus trabajos 
en este último bastarían para dar una honrosa reputación á 
cualquiera otro menos conocido en la república de las letras. 
Jiben- Humeya y La conjuración de VeneciOy piezas á nues- 
tro entender mal apreciadas^ especialmente la primera, ofrecen 
toda la. valentía y frescura del género romántico sin las inso- 
portables barbaridades que con harta frecuencia le deslucen. 
Las composiciones líricas de este recomendable autor se 
dhtinguen mas bien por el buen gusto y pureza con que están 
escritas y por la falta de defectos, que por bellezas de primer 
6rden, notándose en ellas cierto amaneramiento y apego á las 
'íbrina&de la antigua escuela, que no se avienen con el atre- 
vimiento y desenvoltura que afecta la poesía en nuestra época. 
A) caracterizarlas en estos términos, ni las aplaudimos ni las 
reprobamos, porqué ni nuestros principios literarios distan 
mucho de los que profesa el escritor granadino, ni nos supo- 
nemos con el prestigio necesario para oponernos á la corriente, 
Taya bien 6 mal encaminada. Lo único que podemos decir, no 
€n su abono porqué no le necesita, sino para ilustrar el asunto, 
es que su pr&ctica es la realización de su teoría, y que á dife* 
renda de otros muchos, observa cuidadosamente en todas sus 
obras los preceptos. que establece en su preciosa traducción de 
la epístola de Horacio, en su poema del arte poético, y en las 
notas con que le enriquece, advirtiéndose tanto en estas como 
en todas la9 demás producciones de su pluma, vasta erudición f 
esquisito gusto y esmerado estudio en la pureza y propicdá d 
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del lenguaje» aunque abusando á veces de ciertos ¡dioÜMnof 
qaé si em pleados con discreción agradan por su novedad, sé 
cónTÍerten en defectos cuando se usan con escesi va frecuencia. 

Si saliendo de) florido campo deja literatura, nos encum- 
bramos con el Sr. Martinez de la Rosa por las agrias y empi- 
nadas cuestas de la política, ni es empresa fácil la de apreciar 
8u mérito, ni nuestro juicio estaría quizá en consonancia con 
el de la mayoría de los contemporáneos. Todos le conceden 
virtudes patrióticas en grado eminente; pero muchos le nie- 
gan el tino y sagacidad práctica que se requiere para el mane- 
jo de los negocios, como si su largo y estrecho comercio con 
las musas le hiciese menos apto para el trato y dirección de 
esta sociedad mezclada de bien 3'' mal en que andamos revuel- 
tos y confundidos. A la posteridad tocará probablemente recoger 
el fruto desús tareas como legislador, como ministro y hom- 
bre de estado, y ella será también la que juzgará de la oportu- 
nidad de las instituciones con que quiso dotar á su patria, y le 
retribuirá imparcialmente la porción de gloria y prez que le 
corresponda por la activa mano que ha tenido en los sucesos 
de la época: lo que sí es cierto es que consecuente siempre, y 
caminando ala par sus acciones con sus palabras, ha podido de- 
cir sin temor de ser desmentido, al concluir la advertencia que 
precede á la obra que nos ha sugerido estas reflexiones: '^me 
infunde á la par satisfacción y confianza él recordar que escribí 
la primera parte en una época de proscripción y de infortunio; 
que me hallé después, uo se como, en un puesto tan elevado 
como peligroso; y que puedo publicarla ahora sin tener que 
mudar de opiniones, que arrepentirme ni que sonrojarme,*' 

Las ideas y las opiniones políticas de un hombre adorna- 
do de tan espléndidos talentos, y que tan conspicua parte ha 
tomado y continúa tomando en los negocios públicos de nues- 
tra patria, interesan en gran manera, ya por la influencia que 
ejerce en los destinos de esta misma patria, tan combatida de 
recias tempestades, ya por el peso y autoridad que añaden al 
lado á que se arrimen; y aunque bajo este punto de vista, puede 
decirse en verdad que el Sr. Martinez de la Rosa no necesita- 
ba haber escrito esta obra, ni en ella nos revela nada de nue* 
vo, estando desenvuelta su doctrina y digámoslo así, el símbolo 
de su sistema político en los actos de su administración, y aun 
mas esplÍT^itamente en los elocuentes discursos que ha pronun- 
ciado en una y otra época en las reuniones de cortes, todavía 



és objeto digno de atención y estudio verle esponer estos mis« 
mos principios en términos generales, y sin concretarlos á ca^ 
sos particulares, como hasta ahora lo había hecho en todas las 
ocasiones que dejamos mencionadas. 

Titúlase la obra, bdnio yá heiiioS dicho, espíritu tíelsiglóy 
así á secas y sin mas esplicacion, á no ser que se tome en este 
sentido el nombre del autor que sigue inmediatamente después 
de estas pocas palabras; y por cierto que un nombre tan co* 
nocido equivale k un larguísimo comentario. Este título pica 
la curiosidad; porque k muchos se les hace difícil de creer que 
un siglo tan sensual y tan descreído Como el presente teüga al- 
gún espíritu bueno ni malo, y los que mejor dispuestos se en- 
cuentra á su favor, le concederán á lo mase! espíritu del caos 
y de la confusión: así es que ya emprendemos la lectura con 
un ansioso de^eo de saber como el autor desentraña y nos re;.- 
vela el espíritu del siglo. 

<'Una vez destruido, dice, el imperio romano por los pué 
blos del norte, y formadas di fe rentes naciones con los escom^. 
bros de aquel coloso, fácil es observar en todas jellas un espee. 
táculo muy semejante, aunque modificado en cátla uha por 
eifcunstancias particulares. Durante aiguno!B| siglos Se van bor- 
rando sucesivamente los vestigios de la antigua civilización} 
H religión y las costumbres de los vencidos procuran aman- 
sar la ferocidad de los vencedores; y aislado cada reino por sí, 
presenta en su régimen interno el triste cuadro de puei>los 
oprimidos y miserables. Únicamente es digno de notar que én 
aquella época de barbarie, y del seno mismo de unos pueblos 
que parecían destinados á destruir la sociedad civil , nacierün 
cabalmente las dos instituciones i^ias libres de que se gloríail 
los tiempos modernos: el gobierno representativo y el juitió 
por jurados. ^^ 

Y en efecto, si observamos detenidamente el régimen in- 
terno de esas decantadas repúblicas de Grecia y Kohia, nfes 
convenceremos de que bajo el nombre de libertad encubrían 
la mas intolerable servidumbre, y de que todo el secreto de su 
política consistía en suprimir la dominación dWa unijdad y so- 
meter al ciudadano sin la menor defensa á la inflexible tiranía 
de la muchedumbre. La libertad civil, la facultad de pensar y 
ebrar según á cada uno le parezca con tal que no perjudique £ 
los demás, ni se oponga á las instituciones del país, fué absolü- 
íamenlc desconocida de aquellos pueblo?; catre los cuales prfr 
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t'egla general \a' gran mayoría de ^a nacíen, reducida al estadtf 
tnas abyecto y miserable, carecía de todo derecho, de toda ga- 
t'antía, y hadta de personalidad. En cuanto á )a clase privilegia- 
da, la clase de loa ciudadanos, la ley se entremetía hasta en los 
tnas ¡nsigniñcantes poi^menores domésticos, y nadie podía co* 
mer, vestir ni pasearse sino cuando y como aquella lo habÍA 
determinado. El estado, juez y legisladora un mismo tiempo, 
Se constituía con frecuencia parte contra el ciudadano, y le o- 
primía con el peso de su inmensa autoridad. Aun en las accio- 
nes civiles y en los delitos comunes, devueltos á los tribuna 
les ordinarios, son célebres en la historia las iniquidades jurí- 
dicas de los de Atenas y Roma; siendo fácil demostrar por 
'estas y otra» consideraciones^ <[ue los antiguos daban á la pa- 
labra libertad una acepción muy distinta de la que le han daiio 
los pueblos modernos, y que entre ellos solo significábanla iit- 
xtependencia del estado sin la menor conexión con la condl. 
tsion del Ciudadano. Las grandes garantías del go<bierno repng- 
"Sentativo, cosa de que ni aun tuvieron los griegos y romano^ 
lli mas remota idea, del juicio por jurados, y de la responsabíH- 
dad ministerial, son invenciones de U4aa época posterior, naci- 
ólas como advierte con su rA a precisión el Sr. Martínez de la 
Rosa, del seno de la barbarie, y de aquel mismo caos 4)ueam'e. 
nazó disolver la sociedad h«ista en sus mas remotos elementóla. 
• Pero antes que el caos se desembrollare, y que los gran- 
des fragmentos de la anidad romana se constituyesen en naeié- 
nes separadas, transcurrieron muchos siglos de confusí^a: ^y 
dnarqufa, en que la Europa careció dje- historia, de geografía, 
de idioma; de leyes y aun de sistema religioso, como se ¿vi- 
tlencia por la- facilidad con que los pueblos invasores- abando- 
naban el culto de los ídolos por el arrianismo, y este «por >ei 
tatollcismo, según los tiempos y las circunstanciad, adoptando 
por lo común la religión que encontraban dominlmte en >el 
país en que se establecían. La fuerza material era entonces la 
que decidía de la suerte de las naciones, la que ensanchaba 6 
comprimía sus límites, la que las borraba del mapa 6 lasiiaoía 
reaparecer en él de nuevo. Mas aquellos rudos conquistadores 
no dejaban de conoxser que para gobernar los estados que«e 
iban formando, darles consistencia y asegur^irse en^sii pose- 
sión, necesitaban del auxilio de la inteligencia, y eomo esta se 
había refugiado en los templos del culto cat&lico, una pojíticrx 
inte fesada los condujo & abjurar el paganismo b la hAregía ds 
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que alganos estaban ya impregnados, yaaí ae eaplican lasGoii«> 
•Tersiones en maaa de aquella época, y la estrecha alianza que 
poco después se estableció entre el sacerdocio y el imperio, U 
cual á su vez produjo el espíritu guerrero y religioso de los si- 
glos posteriores hasta el décimo tercio, cuya mas brillante 
manifestación fué la de las espedicíones ultramarinas conoci- 
das bajo la denominación de cruzadcLS* 

Nueras ideas y nuevas necesidades, emanadas de aquello^ 
mismos acontecimientos, empezaron á enfriar el espíritu guer- 
rero y religioso, y 1 dar origen al esj^iri/u mercantil qnfi 
empezéá manifestarse durante el siglo XV en las espedicio- 
nes aunas y otras Indias de los españoles y portugueses. E[ 
eiglo XVI vi6 nacer la reforma religiosa y politicaá favor del 
^^^frtVtf die con/rot^er^a, desenvuelto por los niedios de ins-^ 
truirseque inesperadamente adquirieron los pueblos. Debili- 
tándose este á su vez, adquirió nuevo vigor en el siglo siguien- 
te el espíritu mercantil^ que pudo hermanarse con el espíritu 
Jilasófico y quisquilloso del siglo XVIII, siglo de ensayos 
t^minado con el drama sangrien,to y terrible deja revolución 
francesa. 

*^Las resultas de este gravísimo acontecimiento/^ coatinúa 
et autor, cuyas ideas casi no hemos hecho mas que estractar, 
^que ha trastornado la faz del mundo, son las que han ñjado el 
carácter propio del siglo en que vivimos: no se apetecen ya 
las curas maravillosas de los empíricos, sino mejoras prácticas 
en d gobierno; á las teorías de imaginación ha auc^dido el 
examen de los hechos; y desacreditados los sistemas estremosf 
solo se ocupa la generación actual eit resolver el problema m-ds 
iiUporCante para la felicidad del linaje humano: ¿cuales son 
9 los medios de hermanar el orden con la libertad?^' 

Sentados así los preliminares, y establecido el programa 
de la obra, se empeña el autor en probar que tal es efectiva 
mente la tendencia de nuestra siglo y el espíritu que le donii- 
ne; y partiendo del principio de que la historia de los últi- 
ma cincuenta años encierra mas lecciones de política qUe 
la larga serie de muchos siglos^ se dedica al parecer á espp 
oerla en un estenso comentario, suponiendo al lector impúes- 
tode les aeontecim lentos, y haciendo sobre ellos, profundas y 
esquisitav obs ervaciones, ea que luce su vasta instrucción y sc^ 
estenso conocimiento de los hombres y las cosas, sazonado* 
por la pi&ctiea délos negocios, por la adversidad y por la dura* 



eipericucia, -que descu^ire f^l yacÍQijr U iVuUdad de J.os;mv ,hf- 
ta^áeñoi sist^tpaí. Si.^a la3 pbrais Auteripneí dei Sr. Martitxe? 
dsla Rw^emioíi admirado al poeta, y al literato de fino ^u^tp 
y delicado ¿riterip, en e^ta veaeramps al f^gaz y cpnsiiWidjO. 
estadista qu^ wp?* j^evrela el .origen de las caJatriidades píblicasj 
ios medios de re^aediaría^y .lps.4e impedir su re;Pieti¿¡on; y ^ 
a^tes pudo alguna vi^ topjársele.ppr un Jibmbre amable, apa- 
8¡a¿tadpiÍfl(Sxestitdios amenos y ,flqr¡dos,de hoy .^n adeJp^é. 
*¿s forzoso coasiderurlje como un ciudadano útil, acreedor pqp 
*8U ¿iepqia jy jibriel u|k> .qip hac^p deella al respeto y con^idp* 
raeibii que ju^Umeal;e je tributaíi to Jas jlap. personas íu)«i;adas, 
que se ipiter^MA por la glpm y Jelicidad de laaacion,^ 

:L*pfi QMat;ro yolámenes.publicadas.h^pita la fecha compren* 
fien mihifttoria.de la revolución Crao^esa desde ^u priracipip . 
ha^ta el ^sitableciriaientp del gobieñno coe^Jar á fines de i 799« 
Nojfs,iiuei|t|^o iai^io wguir al autor al. través de aquellos 
íi\a^iditoji'y tantas t veces ;íarradasacoatecimíento{i, que aprecia' 
y, jü^aá'Jiuestrp', entender con juatíoia iy verdad. Solo t^ es- 
tral^OK^s que: esci^biendo en Espaüa y aa una ¿poca ^.en ^ue 
tanto se ^bpaa. de las ideas idemag^icas de ila referídia» ev^He > 
c^ida4¿aan)eJite la.aplicaoioit de ios sucesos que tcifierey oo* 
nfije^ta^á. otros (inas it^cfieñtes en que.se .descubre el ^espírim do . 
imitación , y se limita á obserVaaiones gsnérates».aplie£ible9^,t4' 
todos tiempos y circunstancias. Qiiizá coiisicleraado el estado 
de la opinión pública y la exasperación de las facciones que 
destrozan el seno de la patria, ha creído m:is conveniente dar- 
les una lección indirecta, qué presentarles á la vista el cuadro 
de su insensatez y lastimosos estrávíós. 

El Sr. Martínez de la Rosa pasa con razón por uno de los 
mas hibi les escritores que hoy posee la nación ganóla, y la - 
obra que nos ocupa no seráciertatiiente laque le haga perder 
la reputación que bajo tal concepto tiene adquirida. Como 
muestra de esnaerado lenguaje y de sSlido raciocinio, termina- 
remos este artículo con el pasaje siguiente, q le puede mirarse 
como el resumen y compendio de toda su doctrina. 
, . ''En el estado en que se hallan las naciones de Europa 
difícil es que se ¿reaseguro un gobierno, aunque logre refre* 
ñar por algún tiempo el anhelo de reformas; ni es menos difí- 
cil que el partido que trastorne un estado, y qu ¡erar sostenerse 
jlór miídiós Viólentos/adquiera seguridad ni firme»: íos triuil- 



foi átil despotismo 6 de la anarquia podrán ser rápidos y apa- 
recer decis i ros, pero no pueden str duraderos. — Í4011' intereses 
rea/ej de la sociedad son 9I centro común á que deben enca- 
minarse todas las combinaciones polfticas; y si llegan afortu- 
nadamente á concurrir en este punto, se ha conseguido el fin 
de loa legisladores: sus leyes nñanzarín la certeza de bu du- 
ración, no en el apoyo moral de los juramentos, ni en los es- 
fuerzos de la virtud, ni en el arrebato del entusiasmo j sino en 
el principio natural, sencillo, permanente, de la utilidad pro- 
pia. — Este es el gran secreto de la estabilidad de la constitu- 
ción inglesa: se le notan faltas, se le imputan imperfecciones, 
ae le anteponen otros modelos; pero entretanto aquella má- 
quina se mueve, se mejora sin destruirse, llena cumplidamente . 
flU objeto. Se han desplomado muchos tronos, han perdido su 
libertad muchos pueblos, han envejecido casi al nacer muchas 
constituciones; y en medio de estos vaivenáay á pesar detan- 
tos trastornos, la monarquía inglesa continúa próspera y firme, 
siendo la admiración y envidia de las demás. — ¿Y i qoé sé dfe- 
be estefen&meno «straordinario?.... A qué por un concurso 
feliz de circunstancias han logrado hermanarse los intereses 
de la sociedad con las instituciones políticas; á que los dere- 
chos de la nación no estriban solo en docuittentos, -nno q^e sc 
apoyan en intereses; y que estos forman un vín cu Kr común-, un 
encadenamiento tan fuerte, que resiste at Ímpetu de las pasio- 
nes y el embate de los partidos." ' . ' 




(i^(i^a(^£r ^:ii^(@2s;fóA< 



COSTUMBRES. 






TERCECA PARTE. 



¿Y como Tamos á viajar?... preguntaba Mariano á »u ma- 
dre y padre, quienes por distraerle y distraerse de la pasada a- 
veríturá , y sobre todo porqué se acercaba el tiempo de la za- 
fra,' jbensaban en irse al ingenio. Supongo que cuando el pobre 
muchacho* preguntaba esto, no habrá lector tan romo que no 
haya comprendido áias mil maravillas que se rompieron sus 
grilfos y cadenas, si tales grillos y cadenas hubiera habido^ y 
que había cesado de estar á las órdenes del Sr. Gobernador de 
k Cabana, — Están apostados cuatro trios, dijo la Señora, y con 
Cuatro trios hay para llegar á.... — Sí, sí, cuatro trios: ¡lo que 
entiende vd. de eso! dijo Mariano con cierta sonrisita, porqué 
com^ no hay caminos de hierro, ni se conocen aquí las postas, 
Ibs canales.... qué, qué, para vds. será esto un asombro, ¡pero 
para mí!.... — Pues mira , replicó D. Vicente , disgustado ya 
hasia no mas; con esos trios, con nuestras volantes, sin cami- 
nos de hiefro, y sin toda esa barabúnda que has armado, cor- 
reremos lijeramente y no tardaremos diez horas , atravesan- 
do Teinte y siete mortales leguas, en llegará la Emulación.— 
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Mo se enfade vá. mi querido papá, jo digo lii eoats cooio Jm 

yeo. como ias he visto, mué, quiere vd. que me saque los ojos? 
— No , no, dijo Da. Majceia que son muy hermosos tus lyos; 
perú niño te equivocai» bi crees que no tehemos camÍLOb de 
hief ro, y ti tstio'itse á mano |.ara nuestro viaje ^ habías dé a- 
truvesar un pedazo en que te vuela ya, no se corre por laslla- 
nuias de nuestias ñncas en que á la verdad no había mas, hace 

s • 

poco, que lodo y atascaderos, como no se encuentra otra cosa 
por cualquiera otra parle que se eche,-— Ksto es que se em- 
prende un feíro-carrii, aun cuando todas las demás rutas estén 
intran^iiables, b por mejor decir nulas; i manera de aquel que 
sin camisa ninguna se hace una de oían batista, en íugar de 
comprar una duceíia de bretaña, — jMira, no vas muy desatina- 
do en esü, dijo D. Vicente; perú reflexiona sin tu acostufiibra- 
do aturdimiento: en un país (ignde los transportes son tau cos- 
to.'^os y tan indispeníabits pard nuestras esportaciones, el ace-. 
lerarlus), el fdciiitario.s cuanto sea podible e^ hacer un gran bien? 
y de tal naturaleza que ios benelicios pueden proporcionar el 
que por otros rumbos se abran iguales comunicaciones , y la 
prosperidad del país se acrecenté infínitamente. Asi, pue^, np^ 
iiay que ci iiicar las cosas, ni olvidar que un sarcasmo, una bur* 
leta, no feon razones que puedan influir en ly mas uunimo con- 
tra lo que sea verdaiiero o átil. 

A pocos días de esta conversación , todo estaba lisio, las 
vohante> con w^us trios, los negros caleceíos coa sus sombreroj* 
nes. de papi, sus machetes de pudo de plata y sus lajas encar- 
nadas, ya utia carreta se había^ ilevadu antes en posta de esca?, 
rebajos los mtiebies y eíectos que mas necesitarían en la |>er^r 
erinacion, y otros negros á caballo y en unos fardos , llevaban 
)opa$, comida y otros menesteres masa la mano, anien de I9S 
b juies y maletas que adornaban las zagas de las dos volantes^ 
I)a. Marcela con la negra María de Jesús ocupo la primera, y 
iX Vicente con su hijo Mariano lá segunda, poniéndose toda la 
^afavana en movimiento mucho antes que el sol principiase á 
d )rar la loma de la Cabana , que miraba Mariano aun con cier- 
to ceño, y de la que Da. Marcela, apartaba los ojos con un sus. 
f>tro que le salía de los talones. Rápido, alegre era el moví, 
miento de líos lijaros carruajes , elegante y gracioso . ei traje 
de los diestros caleseros, á pesar de todas las prevenciones d^. 
h\ educación , Mariano lo sentía asi , aunque no lo eonfeaabaé 
pero se dejaba lléVar de este bienesUr delicioso é i ncaplicable, 
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que prodüeen en nosotros las escenas deU nstoraleza^U tmU 
del cadipQ por la maíSana y la pálida del sol. D. Vicente llamo 
la ateiieion de su hijo sobre la rica vegetación que los cercaba 
por todos lackits^ á pesar de lo avanzado de la estación, y de la 
lozania y fféscur^ de las plantas y árboles en el tiempo en que 
lodo es muerte^ y un páramo yerto en los climas mas allá del 
trCpico. 

^^Vgf, hijo, aqui venimos á go^rde las dulzuras del 
campo, cusndo en Europa todo el mundo corre á las ciudades 
é buscar el rincón del fuego, y ios frutos mas ricos de nuestro 
$i»eio se nos presentan, cuando las plantas y árboles del anti- 
guo mundo apenas dan signos que han de revivir un dia: por 
mas que digas , esto. es bello , esto es ameno 9 y sobre todo es 
neo; en fín es tu patria, donde tienes á tus deudos ^ y el cau- 
dat conqge has de sostener tu existencia cómoda y dignamen* 
te en la sociedad; reflexiona, mi querido Mariano, los conoci- 
mientos que h^s adquirido en tantos y tan variados estudios 
deben Kaberte convencido, de que yo no pondero nada; y de 
qtic- todos mis desvelos son< por tu felicidad, de la cual tú. hui- 
rían estillada y neciamente , si por no escuchar mas que tus 
prevenciones de Europa menospreciaras las realidades de A- 
mérica.'* 

— Mi querido padre , no parece sino que Emilio le ha en- 
cargado á vd. el continuar sus sermones , y por fín , perdo^^ 
ne vd. mi claridad: él no tiene la culpa de que yo sea así, ¿pe- 
ro vd. Señor? Vd. que me envió tan chiquito á que me hicie- 
ra ingléi6.franc^y no habanero ¿debe culparme porqué efec- 
tivamente se hayan conseguido sus designios? Yo conozco 
euanté vd. me ha dicho, advierto la belleza, la vegetación , la 
vida que aquí nos rodea por todas partes; pero no veo masque 
la ixsturaleza , y yo me he educado en una sociedad muy ade- 
lantada; sin duda alguna si yo no hubiera tenido mas que es- 
tos alimentos, si un agua estranjera no hubiera refr^cado mis 
fauces, yo no gustaría nxas que de las producciones de los árbo - 
les á cuya sombra nací, y de los ríos que circundan el suelo de 
mi patria; vd. lo pens& de otra manera, y por mas que me 
crea tan prevenido, imagino que vd. lo hizo por mi bien, y se 
]o agradezco, aunque en este momento, veo dos cosas muy tris- 
tes, que yo no soy dichoso en esta situación en qqe me encuen- 
tra, y que. vd. lo es mucho menos al considerarme en ella..... 
Eb tes últimas pnlabra^ sepultaron á D. Vicente en una 
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^MdTTT&lícii cavilación, y Mariano callb como el que hahabU- 

rjo mas de lo qv:e debía, sin haberse podido contener aunque 
lo hu')iera desea- lo. A poco rato, y ya coa dos horas de cami* 
rro pararon en la taberna de.... (pues los nombres propios casi 
todos los he olvidado) para tomar algún refrigerio, que el vien- 
teciilo de la mañana, y el movimiento abre hasta ei apetito de 
un ricacho de cincuenta años que no piensa mas que en sus ta- 
leé;a^: dichosamente Da, Marcela había hecho envolver entre 
anchas y frescas hojas de plátano ulios pollos asados, y no faU 
taba un poco de buen salchichón, que añadidos á unos huevos 
qué frieron en la taberna, y un poco de picadillo que asegur6 
María de Jesús que en aquella taberna ^e/»orta come, que ella lo 
naba, con los indispensables dulces, y un soi-dissant tapa lar- 
ga, que en conciencia era un vinagrillo bastante mediano, da- 
rán uiia idea mediana del deisayuno de nuestros viajeros. Ma- 
rinólo fruncía las cejas y esclamaba, — vds. me regañarán cuanto 
gusten ¿pero es ésto una posada? es este un lugar donde las 
gentes cultas y racionales han de reposar y alimentarse? No 
han visto vds. como ese gasnápiro con la camisa de fuera y el 
sablotc en el costado, se encajó en la tienda montado á caballo 
y como si la fuera á tomar por asalto? Y vds. quieren que yp 
les diga que esto es lo mejor del mundo, y que olvidé aquellas 
posadas, |aqueila<4 aubergesl aquella ñnura, aseo, previsión!.. 
— Basta, basta, dijo D. Vicente, por S. Nicolás, ese gasnápiro 
que tá dice?, es un guajiro, vestido no con indecencia como tú 
crees, sino de una mai:era propia para el clima, y hasta cierto 
punto graciosa; y si hubieras viajado por España, convendrías 
en quelossara^uelles ampies de nuestros valencianos, son mu- 
cho menos honestos , y no digo nada de los celebrados escose- 
ses que andan en nagüetas como cristos viejos.— «Hubiera me dis- 
penbado de buena gana de ver saltar á caballo á ese bendito de 
Dios en la taberna hasta el mostrador, con riesgo de romperse 
''la nuca y de lastimar á algunas personas, mucho mas cuando 
en la mano izquierda llevaba su gallo inglés, pues irá á alguna 
pelea o vendrá de ella. 

— Pues mira, mira, dijo Da. Marcela, por vida mia que no 
leTiita razón á Marianillo, en lo que dice de estas tabernas; 
hay tanta porquería... y luego... ya sabes tú lo que nos pasa 
con la que está en la esquina de la Emulación: allí van los ne- 
grítop, y no es lo peor eso sino que van tras ellos nuestras ga- 
llinas, nuestros niuniátois y hasta el atúoar: toman todo esto 
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pOr diez veces menos de lo qué vale» y lo pagan eort aguardiea- 
le de caña á diez veces mas de lo que puede costar. Yo pre- 
gunto ¿como ha de llamarse áesto?..'. 

Vaya, vaya, repl¡c6 D. Vicente, en todas las coi.is hay 
malo y bueno, y ;cuando se quieren mirar con n>aIos ojos!,.... 
Uri poco de iinparci<itidid.... yo quiero enseñarte esta tabernat 
pira que Tormos una idea clara de ellas; aun hace mucho ca* 
)or, y nuestra jornada hoy ha de ser corta; no sera perdido el 
tiempo que em))leemos en este examen , porqué te instruí- 
ris, y con-océrts tu pjrís. Levantáronse con efecto padre é hijo, 
mientras Da. Marcela con su negra buscó un lugar mas reti- 
i-atíó donde encetider su tabaquito. — Ven, decía D. Vicente á 
Mariano, recorramo.s estos patios, estas salas; una taberna en 
el cnmpo tiene mucho que ver; mira, aquí tuercen tabaco s 
porqué el fumar que va siendo una necesidad en todo el mun- 
do, es ar|uí la primera de todas. — ¡En todo el mundo!... En 
París no se fuma sino en los estnmineis,,* — Y en donde tienen 
gin^i de f(im ir. .. ¡hay tal manía de encajarnos á todos caldos 
tu bsndito París! lo seguro es que los franceses nos compran 
ahdra á Ins mil maravillas nuestro oloroso ámbar, nuestro ri- 
quísimo tabaco , y que han dado al diablo aquella especie de 
pajnzo que tomaban con su scaferlatiy & como le llaman, tan 
aprop&sito p:ira desollar la garganta como para sofocar las na- 
ricee* con Sil humireda; y estoy seguro de que no será sojo en 
{x^sesfctminets donde chuparín nuestros deliciosísimos taba* 
eos de la vuelta de abajo. En fin, sea como quiera, necesario 
es que conozcas i|U3 siendo un artículo indispensable eu la isla^ 
es m \y aj^radable encontrarle por todas partes -—Para mí e« 
indiferente; yo no fumo.— Mejor si así te agrada, tu madre y 
yo fumaremos por tí. — ¡Pidonc! ¿una dama fumar?...— ¡Ojalá 
no hicieran las damas cosa peor! Tómate con la que senos vie. 
ne! Ahor.i, mira, allí hiy una fábrica de velas de cebo? — De la 
misma taberna?— Si Sr.— ¿Con que un tabernero lo es aquí to- 
do? -^Y lo debe ser: repara que es la sola casa que hay en todo 
este contorno, que no has de conceptuar por eso un despobla- 
do; hay muchas fíncis en estos alrededores, que quizas para 
machis de estas necesidades no tienen mas rocurso que la ta- 
b írna.— Pero esto es contrarío á lo que nos enseíía la econpmía 
política... sin duda vd. ha otdo hablar de la divisibilidad del 
trabajo -r-Si, de la ¿ivision de trabajo, y no se necesita de mur 
¿ho estudio ni de fatigar demasiado su entendimiento pai^^ 



p(|!n.prefiddf que e:i mieatras ind:i partes se hug^ uaa obra y ^ 
cada una de ellas se dedi |Uün esciuiivaoieate maj para ejecu* 
tarla ha de ser prectsameaié cou may^r perfección. Pero obaer- 
vá, Maríanilio, porqué es menester llamarte al uso 4^ tu tieri*a| 
cuando un país p.ria jipia á pjbiarde, es preciso que acuda á to- 
dos los medios de atender á sus m.eii^steres del modo posible; 
lo primero es cum^r, ojüer, y e.itre nosotroi fumar también: 
es preciso en seg uda alumbrarle, herrar las besua? de oabaiga- 
dura, carga y iabir, compoaer íoi carri^ajes, eooontrar los apa- 
lejos, cincna y frenos cjue aecesitau e^tos animales, y en una 
jialabra labrar el arado y forjar el hierro que ha de fecundizar 
, la tierra, de donde saie iue^o .tanta prosperidad, y la cultura, 
y la gran pol>lacion queadmiram.üsenlai naciones cwilizadas: 
todo esto pues debe: mirarse corno en su germen aqui| cuando se. 
planta en medio db estas encrU'Cij.Klas donde se reúnen cami- 
nos apenas trazados por entre b^dquesque desde la creación no 
profaiv6 la mano de4 hombre. üüu>idera pues de este modo 
nuestras tabernas y lejos de irla^ a comparar con las famosas 
de Londres, 6 coi» ei Rocher de CaHcade, á otros parajes de, 
delicias, encontrarás que son las que necesitamos, y lo que pro-- 
bfablemente después iios dará las cosas que tu echas tanto me- 
nos , porqué yo tuve la to.uuna de hacértelas conocer antes. 
que pudieras tener idea de tu propia casa. 

No dejo de hacer alguna mella este discurso del arrepen. 
tido paplenel preocupado jjven; yo no sé si habría algo que. 
contestar á W ojeada filosófica de aquel sobre nuestras taber- 
nas; es menester contesar que existia alguna verdad en cuaor- 
to dijo, y que no fué inoportun,o hacer i su redrojo estas ob- 
servaciones aunque no fuera mas que porqué empezase á pe<». 
netrar dos cosas que cuestan mucho trabajo á un muchacho: á 
saber que era posible quo se equivocara, y factible de que acer- 
tase un viejo con un lebiton mal cortado.. 

Ya gritaba Da. Marcela, quizás nad^ masque p or gritar, & 
porqué con efecto se iba haciendo tarde, y á poco, reunidos to- 
dos y enganchados los quitrines, montaron alegremente» y 
marchb la caravana á unas cuantas leguas dealii, al cafetal de,... 
donde era. preciso, que parasen porqué siempre lo hacían , y 
ahora mucho mas, que ios dueño*B ataban en la finca, y eran 
mucho de la familia de D. Vicente; y además por mostrar un 
cafetal al niño: cosa con que pensaban sorprenderle, y no sin. 
razón, si es que á un entusiasta prevenido con ciertas^ ideas, 
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ÍiLudi^ri^ ^aciraele de su obstinación, & tres tirones. Declinaba la 
ufírzá del so\,'j recobraba aiiénto un vienteciUo del este cjuer 
agitaba blánüafinietité taíí ráfnás de las matas, y refr escaba ale- 
¿reinénte á nüfeátros' viííjéros: el terreno variaba de escena á 
puja momento; ya presentaba un risco verdoso con alguno^, 
árboles acopados y semoj^iiies á los de Kuropa, y el llamatío^ 
gamillo real, al qué con más razón pudiera anadírseie de palo^ 
mas. coiría al lado de estos montecillos hasta la orilla de un 
ai^royuelo depb,aas pero limpias aguas, con las orillas adorna- 
das de copudos tronro«5 y enredados bejucos , sin faltap alguna 
casilla cubierta de gitano, á cuya puerta se espone tal cual na- 
^anja^emp^oíyada, de venta, y algiin lánguido y amarillento 
pero azucarado plátano: una mulatilla que vende, un perro que 
ladra, y él pobl"e negro q\ie chipea allj en el fondo, cubierto 
de andrajos^, pero con la cachiíuba hinneandp, cojis.iieto de sus 
trabajos y de sus fari^ras; compleíaii el cuadro, que subsiste 
leritu. perprine , en contraposición de los lijeros carruajes qué 
pasan como una exlvjia: ion y se pierden allá en el hoiizonté 
ep una nube de polvo. Ya se encuentra una gigantesca ceiba 
rodeada de multitud de palmas como tropas de aquel erguido 
caudillo agitando sus ramas como brazo.^^ y resonando desde 
iiQH larga distancia, mientras mas se arreciaba la brisa que casi 
Lba transforma nílose en un brisote largo, no sin algún siislo dé 
pa, Marcela que temía mucho á los temporales y principaK 
mente por la delicadeza desús nervios. 

Cejómósíos Hegir en paz al cafetal; su viaje fué mas cortd 
,Que nuestra relación. 



DK LOS J\]Gr.íW)ORES. 



^abia en la ciudad de.*..'u,n hombre que á pesar de tener^- 
1.1^1, buen fondo de alma y ser pordemáa ppJUico y afable, se 
hallaba dominado enteramente por el vicio del juego. Después 
de haber desperdiciado todo su caudal y malbaratado la dotft 
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4eiu mujer, el. gobernador de aquellos lugares, queriendo, por 
motivos que ignoramos^ favorecerle, lé confirió el destino de 
capitán de un partido cerca de la capital. Le llamó antes á si^ 
y le persuadió de que debia contenerse en su maldito vicio y 
mudar enteramente de vida para ser feliz: se dio por conven- 
cido el presunto capitán y en unión de su mujer partió al lu- 
gar de su jurisdicción. Desde el primer dia arengó solemne- 
mente á sus moradores, previniéndoies con paitieularidadque 
se abstuviesen del juego so pena de los mayores castigos: to- 
dos estaban admirados y él mismo de buena fé se creyó cambia- 
do; pero al cabo de un mes, empezó á echar de menos su di- 
versión, y ya se jirrepentía de sus mismas providencias, cuan- 
do supo que en una de las casas del pueblo se jugaba con mu- 
cho sigilo; mandó traer á su presencia al banquero, quien cre- 
yendo encontrar un juez severo, llegó teiiiblando; pero fué re- 
cibido con la mayor amabilidad: el capitán le participó, que 
quería ser uno de los jugadores, con tal de que no se supiese, y 
partieren ambos al garito indicado. .^ 

A él fué por muchas noches nuestro hombre, conside- 
rándose ya feliz con aquel desahogo, que asi le llamaba, 
después de la^ penosas fatigas de su empleo. Una ocasión en 
que se hallaban todos los de la mesa ocupados en un albur in- 
teresan tej eo aquel momento en que no se oye sino el resuello 
comprimido del jugador y el sonido de las cartas al pasar por 
'(^ntri^ las manos del banquero, entró en la sala un pillo (según 
me parece, mas por maldad que por ignorancia) gritando: ¡JSl 
capitán, que viene el capitán! Sucedió, que hallándose muy o- 
fuscados los jugadores, corrieron todos para up lado y otro, sor- 
prendidos y sin acordarse de que el capitán estaba entre ellos; 
el cual también se metió bajo la mesa, temblando: tanto absor- 
ve lossentidos ese maldito vicio. — Pero reflexionando un poco, 
salió de su escondrijo, gritando á sus atónitos compañeros: "No 
teman ustedes, señores, que yo soy el capitán. 
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A tfssisri^ 



QUB 



ME ABANDONO fOR OT&O AMANTB. 

• . . . I ' 



Oh tú á quien tierno el corazón amante 
rindió en la tierra adoración impía , 
^ú mi delicia ,.mi universo un dia 
y de mi pecho la deidad reinante : 

No esperes , no , qne-vn tan aciago initantt 
emponzofiar pretenda tu alegría ; 
pueda por aiempre la fortum pía 
generosa en servirte ser constante. 

Que si el mundo perdió pnra mis 0J09 
su hechicera ilusión y su hermosura 
por scflr el signo de mi adversa «oerte | 

No llegaron á tanto sus euqíM 
que del alma arrancando la ternur» 
me privasen de amarte hasta la muerte. 

L. de A. 
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Yo tranquilo viW, sin tf tranquilo 
al humildes sepulcro habría bajado 
sin sentir otro amor : tú roe rcndií^tc 
ynen mi eándido pecho has colocado 
Una hoguera inmortal. Te miro apenas 
j arde mí éprazon, y se dilata 
presurosa la sangre por mis venas 
eual torrente eneendido que arrebata 
cuanto eneuentAi al pasar. .Lloro y padezco 
▼ en perenne.inquietud por tí deliro, 
rae acerco á tí temblando y me enageno 
y fuego entonces sin cesar respiro, 
el fuego abrasador de que estoj lleno. 

Tómame hermosa mi quietud primera 
6 premia esta pasión decoradora , 
que el cielo tantas gracias no te diera 
para hacer infeliz á quien te adora. 

Ni hay dicha alguna <|ue al amor ardiente 
no deba su atractivo, y ¡desdichado 

el mortal que insensible al placer siente 
dentro del pecho el corazón helado ! 

Yo tierno sabré amarte mientras quede 
un destf lio de vida entre rtk\ seno 
y si en la tumba amor penetrar putde 
aun en la tumba te amará' Fileno. 

FlLtVO, 



El que á n^i estudio venía 
^ra «Qtivgir snl-Yersoa 
tan BMilaa (f . tan perrerjoa 
q9e>imi|ruao JosJeía : 

Diz que en muy breves instantes 
se ha vuiíilto erftiéo mió ; 
peroro de ésto tee rio , 
éómb de sus versos antes. 
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ÁL \lJiO. 

■ 

*<Cual hermanos Im pláeidas oopu 
á los labios, oh amigos llevad, 
y beodos á Baeo cantaado 
al oWido las penas lascad." 



Si es verdad que es amor delicioso 
eaando quiere mostrarse hechicero^ 
para un g:usto despótieo y ñero 
mil tormentos nos hace aparar : 
tío as( Baoo que siempre festivo 
e<iando otorga sus gratos favores 
nunea airado entre amargos dolores 
•e complace en quererlos brindar. 
<*Caal hermanos, ke," 

Aunque á amor ensalzemos humildes 
ponderand'vstt grata dulzura 
'os que el pecho inundado en ternura 
vasallaje rendimos á Amor ; 
no por eso olvidemos á'Baco 
esquivando su néctar divino \ 
aplaudamos, oh amigos , el vino; 
¿qué otra cosa en el mundo mejor > 
"Cual hermanos, &c." 

Por el vino brindemos gustosos, 
viva el néctar que templa las penas, 
viva el néctar que en dichas serenas 
la amargura convierte y dolor. 
Viva el néctar que embota los dardos 
con que hiere la muerte sangrienta, 
viva el néctar que grato alimenta 
Im ternura, el placer y el valor. 
•*Caal hermanos, &c-*' 

Por el vino alentjido el amante 
sns cobardes temores depone 
y á su amada sus áiisias esponé 
cual lo hiciera el mejor orador. 
£Í que adore la duloa 6lMttencia# 
quien admire su célico fuego 
á los aires la copa alze4««go 
\ y ai dios Baoo tribute loor; 

♦*Cual hermanos, ke,*' • 
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Pot el vino entusiasta el patriota 
iraénndo á la lid se abalanza 
y 6iial Marte blandiendo la lanza 
ía victoria avasalla á tn ardor. 
Quien á todo la |Mitria anteponga 
y con sangre librara so templo 
que ferviente imitando tnl ejemplo 
himno á Baco consagre de amor. 
•'Cual hermanos, &c." 

Pues el vino la tierra embellece 
y estermina el pesar horroroso, 
^ BU poder ensnlzemos hermoso ; 
siga á un trago otro trago mayor. 
No esperéis que la estrota termine f 
que resuene el tin tin de las oopaS| 
y que vuelen después á las bocas. c 
I gloria eterna al primer vi&ador! 

**Coal hermanos las plácidas oopat'^ 
á los labios, c^ amigos llevad, 
' y beodos á Baco cantando 
al olvido las penas lanzad.** 

*%^%** » ' ■ 

EL MEDITERRAXEO* 

\ Ay cuan feliz te contemplé otros días 
mar , que las costas de mi patria azotas , 
cuando tus olaa , plácidas tendías * 
iObre la orilla donde yo jugué ! 

Tiempo feliz, que ya fué 
en que mariscos buscaba, 
y un ola que me alcanzaba 
venía á mojarme el pié. 

Me agradaban tus agttas bullidoras* 
las guijas arrastrando á la ribera ; 
me agradaban las olas bramadoras, 
estallando en un árido pellón. 

¡ Ay ! vuelva á escuchar su sotí 

y alegre mi cantilena 

desde la costa agarena 

irá al golfo de Lion. > 
w 
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,1 Mar de mi pbti'tfi que el eanto 
,(ie un troTador luis oído, 
vUn trovador afligido 
hoy te tributa su llanto. 

> » 

Dichoso aquel que la canción primera 
en sus natales playas entonó 
y moribundo su laúd dejó 
al lado de su cuna e^ la ribera» 



¿Qué le sirve á un desterrado 
cruzar tierras, salvar mares, 
ai lejos de sus hogares 
bo hay un objeto adorado? 

Ver la estension de la tierra 
con sus ciudades ain fin, 
y de confia á confiu 
las islas que el mar encierra? 

Abrasados seborucos 
en colonias abrasadas , 
odaliscas perfumadas 
que custodian los eunucos? 

. £1 templo de Salomón 
de dorados capiteles, 
el circo do los infieles 
aguijaban su bridón? 

• 

El pico inmenso, altanero 
de Tenerife que un día 
sirviera de norte y guia 
al valiente marinero? 

Y los escombros de Grecia 
y el sepulcro de Escipion, 

y el decantado León • 

y máscaras de Venecia? ^ 

Y el trono do de la nada - 
pata^ina.Hbward subió, 

íf el jubón que ensangrentó 
su cabeza mutilada? 

, ..Y la arrogante nación 
que al rumor de sus tambores 
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ttn.pendon i\i tret colores 
tro«ó su blanco pendón > ^ 

Diohoto aquel que la eanoion prime 1*4 
en sut nativas playas entonó 
j moribundo su laúd dej<S 
al lado de sti cuna en la ribenL 

¡A Dios, Gibraltar, 
robado tesoro 
arekiai del moro 
. que arrulla la mar \ 

Seguid con las olai^ 
no 08 quedéis atrás, 
costas españolas 
ya no OÉ veré mas! - 

No por vez postrera 
Me es dado besar 
la tierra primera 
que oyó mi cantar: 

Seguid con las olas 
no 08 quedéis atrás 
costas españolas 
ya no os veré mas. 

Dichoso aquel que la canción primeria 
en sus ¿atíyas playas entonó , 
y moribundo su laúd dejó 
al lado de su cuna en la ribera. 

¡ Ay! cruzando el proceloso estrecko 
de dos inmensos piélagos barrera » ' 
dos reces aparté dolido el pecho 
nis tristes ojos del país natak 

Por impulso natural 
luego miré por la popa , 
solo vi en la mar de Europa.. ^^ 
una estela, un arenal; 

A. BIBOT. 

AJbordo del Ouadalele frente Algeciru, afio f SS't 
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Varíe üADES. 



* 

I. 

Había ido á pasar una* temporada en el cafetal de u^ 
^atñígo entre el Bejucal y S. Anton¡o..Estábanlosá fines del 
íjfies de febrero, 6poca de la escojida de la cosecha; y ppr 
supuesto, el ruido dei aventador algunas mañanas, el ladrido 
de los perros todo el día, e\^puicu(tl, pascual áe las gallinas d€^ 
guinea pefen nenien te, y la negrada al rededor de una mesa 
larga, por las Tiochcs, apartando grano á griino el café que de» 
bía remitirse á la ciudad, eran los únicos monbtono? etitréte* 
nimiéntosque brindtiba la finca. Porqué los bailes de ta pascua, 
aiquellas brillantes y placenteras reuniones en los mas de los 
cafetales, las carreras eñ cari^aje y á la luna por entre las ten- 
didas ¿uardárayáS, habían desaparecido con los aguinaldos; 
Desde mediados de enero habíamoá visto con harto desconsue- 
lo volver infinidad de qOitrineS cargados con las preciosas ha* 
banera^y llenas de tierra colorada y quemaditas del sol,— de* 
jando tras Sí la tristeza, el'aislamiento y la monotonía en que 
cften e§to!( sitios del c^mpo cuando pasa la diversión que leS 
^6 vidB y novedad. 
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Mi amigo vivía solo; esta circunstaDcia, por de contado; 
hacía que fuera mas triste su morada. Después de comer, dar 
una vuelta portas guarda-rayas, ver la lozanía y gentileza dé 
los cafetos, y aquellas hermosas calles de pálnias y limoneros 
— ¿qué hacer del tiempo restante mientras venía la noche C9- 
ronada de estrellas, con sus brisas suaves y embalsamadas? 
¡Oh! era cosa.de morirse de tedio. 

Estando á. la mesa un dia, en que la tarde se presentaba 
áe grana y oro vestida, como acontece casi siempre en la tier* 
irá llana por esos meses, aburrido mas que nunca, dije á mi 
«amigó. 

^— ¿Por ventura , no tienes por estas comarcas alguna ía-^ 
milia conocida en cuya cas^ y buena compañía pasemos la ve- 
lada, que según las apariencias va á ser agradable como haya 
jbvehea con quienes platicar un rato? Porqué te digo co n ver- 
dad que tu finca taii solitaria y apartada, donde no veo mas que 
dos caras blancas, la del mayoral y la tuya, que no son tan lin- 
das que digamos, me trae de mal humor y caviloso. Yo no 
creo que me hayas traído aquí para matarme de tristeza. Tá 
sueles tomar el portante cuando se te antoja, dejándome á 
manos de mis imaginaciones entregado, que nunca pueden ser 
alegres, donde no bulle una cabeza de mujer, ni un rizo, ni un 

zarcillo. — •" 

No me respondió palabra; sino que llamando al caballeri- 
zo, niandolé aparejar dos caballos. Cuando estuvieron listos; 
hízome seQas dé qué montará, y partimos en silencio. Salimo^ 
de sus terrenos y desembocamos muy luego en el camino an- 
cho entre dos cercas de piedra. Llegados que hubimos al pun- 
to en que aquel se dividía en dos, después de haber dado muchos 
rodeos, doblamos á la izquierda; y á poco mas, estábamos al 
frente de (á grsLÜoaei portada corintia de un cafetal; y pasando 
por bajo dé ella, hasta las casas de vivienda, presentósenos un 
ágil ériolló que recihib y at& nuestras cabalgaduras. Ya en el ^ 
colgadizo, mi amigo cojiéndome por el brazo me dijo: 

— ^Vas á ver cuatro caras de cielo, pero con almas del todo 
distintas. Los dos somos de la tierra, y con almas al parecer de 
ún mismo temple; así nos divertiremos^ pero sobre todo te en- 
cargo que no te muestres encojido; habla lo que puedas , mas 
con moderación, y cuenta con echar á rodar esas que tú lla- 
mas preocupaciones de prosapias y linajes, de qu&aquí se haco 
mucho caso. Figúrate que mi apellido me ha abierto las puer* 
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tas, y no te digo mas. Estas son gentes de tono , etiquetertf» 
de bambolh, aunque de acendradas virtudes y además de muy 
fi na educación. 

— Corriente, le contesté. No haya pena que yo me desbo 
c[ue, ni mucho menos que me quede mudo. Cuando se va por 
primera vez á una casa desconocida, lo sé, siempre es bueno 
£splicarse un poco, siquiera porqué le oigan la voz, en parti- 
cular Ins muchachas, que quieren adivinar por el metal de 
ella, los sentimientos del individuo. En cuanto á lo de Ikiajes 
y pergaminps, no creo que se ofrecerá motivo de conver- 
fíacion. 

—Si tal: y tu apellido contribuirá á ello poderosamente/ 
—¿En que manera? Sepamos. 

— Mi intención es presentarte esta noche con todas las for- 
malidades de estilo.... 
— Bien está. 

— Y yo tendré que nombrarte por tu nombre y apellido... 
— Ya se vé. 
— Y tu apellido.... 

— Acaba, ¿qué tiene nii apellido, hombre? 
•^Que es... Note lo quería decir. 
—Que es Martinez. ¿Y eso? 

— Eso es cosa muy vulgar. No hay arriero, ni mayoralito 
que no se llame Martinez. 

Al oir semejante despropósito, no pude contener la car- 
cajada, que revento metiendo mas ruido de lo. que él quisiera, 
de modo, que azorados algunos perros que andaban por allí, 
f mpezaron á ladrarnos con furia« 

— ¿Lo yes? me repuso el amigo, agarrándome por el hom- 
bro y sacudiéndome fuertemente. No hay otro remedio, para 
«entrar en esta casa has de mudar de apellido. 

— Estamos frescos! Pero si no hay otro remedio, bautízame 
& tu antojo, aunque nos valga una escomunion, tan grave peca- 
ido. ¿Con que, si no se ofrece otra cosa...? 

— Ninguna. Yo te nombraré en alta voz, para que lo tengas 
presente, te llamarás.... Sansueña. 

— Adelante: y cristo con todos. Pasamos á la sala donde ya 
nos esperaba parte de la familia en el estrado, que por sus 
arreos y delicadeza de los adornos, señaladamente las mucha- 
chas, y por el lujo y esquisito gusto de los muebles, á fé que 
go tendrían nada que envidiar á las mejores casas de la Habana 
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Jpien es rerdad que parecia un palacio^ á juzgar por su hermo^ 
na fachada, sus galerías interiores, los arcos y vidrieras de co- 
lor de sus ventanas^ lo espacioso de sus aposentos^ casi todos, 
iluminados poruña bomba & un farol, las cuadras y jardines^ 
^ue 1<? decoraban y circuían al fondo, 

Dije que nos esperaba parte de la familia en la sala, por- 
qué segon me había informado el amigo, spjo, las. muchtclias. 
eran cuatro, sin contar con los hermanos; y de ellas no vi mas 
que tres en los sillones. Los padres ya entrado;» en años, estaban 
en el' sofS, y nos recibieron con fa mayor cortesanía, convin 
dándonos al mismo tiempo á tomar asiento, frente por frente, 
de las señoritas, por no hab;3r otros. allí á mano, dispuestos pa- 
ra el caso, lo que no me sentó bien Mientras nos hacíamos los 
cu mphm rentos de estilo, y mientras me bautizaban con el es, 
trambótico apellido de Sansueña, apareció por los aposentos, 
al parecer la menor de las cuatro m ichachas, tan modesta men- 
te vestida de blanco, de tan apacible rostro, y con tal sencillez, 
peinada, que la imaginé un ángel del celeste coro. Pusí monos 
al instante de pié, para contestar como se debía á el gracioso, 
saludo que nos hizo; de cuya coyuntura se prevalió mi amigo, 
dándola de cortés y bien criado, para ofrecerle su asiento que. 
ella aceptó sin hacerse de rogar. Luego todos se sentaron, y yo, 
conservé pop buen espacio la mi.sma postura: tal estaba de atur- 
dido. Advirtiéndolo la madre^ políticamente me mandó aentarf 
y me dejé caer en h silba, ignorante aun de. lo que. pasaba en, 
ini imaginación. Poco á poco fué refrescándose mi cabeza, de. 
mierte que cuando pude distinguir claro los objetos, con agra- 
dable sorpresa me encontré con la candida niña á mi derecha^ 
fijos susjnegros ojos en la hermana que se le s€guía*en eda^, la, 
cual estaba enfrente ^n interesante plática enredada con m.i 
amigo que sin curarse de los d^má«, ocupaba su izquierda, 

"Algunos momentos después la conversación se hizo gene- 
ral, y tu veoportunidad de dar rienda suelta á mi genio obser'- 
vador; haciendo en h apariencia del* encojido, á pesar de la3 
instrucciones que me habían dado. 

A la madre la juzgué (le un carácter niu dable, bueno en e\ 
fondo, si bien sus dengues é histérico, de que era inequívoca 
prueba su risa de enfermiza, la hacían aparecer como fácil d« 
enojarse por cualquier cosa: al revés del padre cuya ñsonomía 
mazorral y dura, daba indicios de tener un genio ásperd, proiv 
tO; seco, aunque disfrazado bajo el falso vestido de un? cortesíi^ 
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«prendida. De las hijas, la mayor, que se escuchaba asi misnu 

al hablar presumiendo de mujer entendida, la noté de vana 6 

irascible, no obstan te su empeño de cubrirse con la piel d% la 

oveja; demás de esto, su rostro ya no era es decir , que con 

los quince perdió la gracia. La segunda me pareció entusiasta 
á veces, otras loca, orgullosa, y engreida en su hermosura 
cuan do mas quería disimularlo, aparentando despreocupación 
y popularidad. La tercera que siempre se sonreía á medias, y 
bajaba los ojos, y se ponía coloradita, cuando mi amigo le 
decía ciertas cosas, que no tengo para que ponerlas en letra de 
molde, la gradué de enamorada y dulce; pero sin que dejemos 
en el tintero su amor- propio, que era antes que la pasión, por 
lo ^ue habían influido en su índole, buena en su origen, lá» 
ideas rancias de linajes , nobleza, y otras de esta calaña; las 
cuales, que mas que menos, se veían asomar en el semblante 
altanero de toda la familia. 

Kiy cuanto á la última, la menor, la que estaba á mi dere^ 
^hsk tan lánguidamente recostada, merece párrafo & parte ¡ Ahí 
£ra bella y purs^ como un ángel: pero no vaya á creer mi buea 
lector, que hablo apasionado, nada menos que eso. — Difícil- 
mente pudiera hacer un bosquejo de su alma, oculta casi siem- 
pre bajo el velo de una modestia encantadora, des(!ubriéndose 
apenas al través de sus negros y luengos párpados, brillando 
como un relámpago en su frente serena y levantada, retozan- 
do á vece» fin dos rizos que le caían por el cuello abajo. Con 
todo, me atreva á añrmar por lo que supe después, y por lo 
q^ieentojices. pude adivinar, que era inocente, apasionada y 
sensible ea dem-asia; pero habrá luchado mucho tiempo, contra 
«US afectoa y las preocupaciones de su familia; en testimonio 
de lo cual, aun conservaba por todo su semblante estendida 
una sombra de mdlancolia, como si aquellos, hubieran vencido, 
alguna vez. 

Mi principal empeño: al principia se redujaá obligarhi & 
hablar, no mas que para eir su voz, y ver como salía por aque- 
lla garganta de cisne. No me costó gran trabajo^ porqué sien*- 
de j&ven de educación, y ckra entendimiento, no se desdeña- 
ba de enredarse en una licita, familiar conversación con un 
hombre, aunque le veía por la primera vez, y aunque entonces 
no se sintiese con las mejores disposiciones para discurrir con 
el tino y facilidad que piden los diversos asuntos (yje se tratan 
tn nuestraá^ reuniones canipe^íres, y en las de la Habana.. 
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He dicho, aunque no se sintiese con las mejores disposU 
cíonesy porqué noté en su mustio semblante, por mas que que- 
ría disimularlo su fina cortesía, no sé que aire de preocupación, 
cual si sojuzgada su alma por una pena cruel, luchase en vano 
por conservar la memoria y el entendimiento espéditos, para 
entenderme y'esplicarse conmigo, sin molestas repeticiones^ 
que siempre harían lánguida 7 cansada nuestra conver^iaeibn. 
Tuve hasta la indiscreción de decírselo, y la niña, mirándome 
con notable estrañeza, pero sin dar á conocer que lé había ofen- 
dido mi observación..,. — ^^*Yo he padecido mucho, me dijo tris- 
temente y con cautela. Desde muy temprano aprendí á llorar 
y á gemir. Pero ya estoy buena.*' — ^Y le di& con destreza di- 
ferente rumbó á la eÉpecie de que hablábamos. Sin embargo, 
hasta este instante no conocí, todo lo qué se encerraba en 
aquella j6ven singular. Sus ojos, valiéndonos de la valiente 
espresion de Hugo Féscólo, cuando estaba serena, parecía qué 
nadaban en el placer; más al contrario, cuando apenada, qué 
fué precisamente en el momento de decirme,— 'pero ya estoy 
1>uena,^-contradicion notable entre scfs pa1ab**a8 y su corazón; 
bien se advertía que no nadaban en el placer, sino én un mar 
de salobres lágrimas y de dolores. 

La que siempre tomaba carta de mas en todas las conver- 
saciones, era la mayor, cüyé nombre, si no me engaña mi me- 
moria, era el dé Catalina, máxime cuándo rodaba sobre las in- 
gratitudes de los picaros hombres, sobre quejas^ ó cosa seme- 
jante; á lo quedaba mayor pábulo la tercera, líamada Inés, por 
bajo de cuerda, como suele decirse, tirándole del vestido, y 
echándole unos ojos á mi amigo, que se lo quería comer. La 
segunda nombrada Rosa, en estos casos, parece que no tenía 
oidos, ni ojos, porqué se mostraba tan indiferente, tan desaso-' 
segada, que tocaba en la raya de' la locura, de la insustancia- 
lidad, por no decir otra cosa. Empeñada en este sentido la plá- 
tica, fuera del alcancé de mi jurisdicción de presentado^ donde 
tampoco me era dado entrometerme y correr con desembarazo, 
y mas que todo porqué reparé en el aprieto en que se hallaba 
mi amigo, puesto que aunque buen mozo, no era fiel caballero 
que digamos, con trabajo y maña le di un corte , preguntando 
á las muchachas que donde habían bailado las pascuas — ^En 8. 
Marcos estuvimos tres ocasiones, me contestaron dos de ellaf 
á la vez. 
— Buenos bailes se dan allí, repuse yo. 



— Es verdad, anadió Catalina, pero hoy han decaído mucho. 

— Sin embargo, todavía conserva y conservará la prepon- 
derancia sobre los demás sitios de temporadas en las pascuas 
floridas, al menos mientras esté acumulada en sus hermosos 
campos la riqueza agrícola de la isla de Cuba. 
* -^ Ah! Ya no es ni la sombra de lo que fué. Si usted hubiera 
estado esté año, se convencería de la verdad de lo que le diga 
Crea usted, que nos atrevimos á ir tres veces, por empeño de 
«na tia nuestra que tiene un cafetal allí cerca y nos vino á 
buscar. | 

— Es lástima, porqué en ningún pueblo de pampo se han 
flado tan buenos bailes como en S. Marcos. Allí concurría to- 
da la nobleza y la hermosura de la Habana, ataviadas con la 
elegancia y el lujo, que quizá no ostentan en la misnia capi- 
tal. Como el jardín de Cuba, era el mas aprop6sito y digno de 
servir á los saraos campestres: motivo mayor para sentir sa 
decadencia y abandono. 

— Que se ha de hacer. 

— En mi conciencia, la cansa de un desamparo tan notable, 
cuanto sensible, no esotra que la prohibición del juego. Ei 
juego;.. 

— ¡Qué disparate! esclamb Catalina cortándome la palabra 
con aire de enfado y alterada voz. No diga vd, eso, caballero; 
La culpa no está en la prohibición del juego sino en que vien- 
do en su principio unos bailes, como vd. antes ha dicho, donde 
se reunían la nobleza y la hermosura, hoy sucede todo lo con- 
.tfario, y \os cafetalistas prefieren dar sus saraos en suspro^ 
pias fincas, como que de esté modo, no asisten sino las perso- 
nas muy conocidas y que lo merecen. Desengáñese vd., cabá«- 
] tero: el quid no está en la prohibición del juego, ni podía esh 
tar nunca. 

¿Porque sa1i& esta palabra fatal de mis labios? palabra que 
como la piedra en manos de un muchacho levantó un avispero. 
¿Acaso yo mentaba la soga en casa del ahorcado? Nada de eso. 
¿Entonces, que especie de veneno contenía una simple voz 
alegada para probar la causa de un efecto? Ningún otro, sino 
el de que estaba en abierta oposición con" los principios que 
profesaba aquella familia: principios cuyos fundamentos no 
descansaban por cierto en una verdad moral, antes al contrario 
en el orgullo de clases, llevado mas allá de lo justo y de lo 
verdaderamente noble, que cae en el dominio de lo ridículo. 



¿Pues no es bueno que la palabra ^^Juego" sacó al padre Aei 
fondo de su aaiento, sumido en muelle postura^ hizo sonreír 
irónicamente á la dengosa mamá, y alborotó á las muchachas, 
que todas y en un punto empezaron á charlar como unas ca^ 
torras, olvidando la Inés á mi amigo, que inútilmente quería 
llamarle la atención á tirones de vestido, y despavilb hasta la 
tristonaza niña de mi derecha? — ¿Esta es la gente de acendra* 
das virtudes y muy ñna educación? dije yo para no^i capote 
mientras escampaba. ^ * 

" Mi rostro encendido y mi turbación, dieron bastante á 
entender cuanto me había ofendido la indiscreta oposición que 
hjibfan mostrado, y cuanto me pesaba de haber vertido una pa- 
labra, que jamás pudo tener otro peso, que el de simple opi- 
nión de un particular; pero bien se echaba de ver, que ni ellas 
pudieron moderarse, ni yo reprimir el enojo — ¿Qué- tal si mi 
amigo les hubiera dicho mi verdadero apellido? fué lat reñ^r 
xión que me ocurrió. 

La madre, como mujer de mas prudencia y sagaz, quiso 
reparar de pronto el dañ(^ y lla,mó la conversación á las cosaa 
del Bejucal. Por este terreno á fuer de nuevo y florido, posible 
es figurarse si correría con facilidad nuestra imaginación, en 
semejantes casos romancesca, por decirlo asi, y si la Catalínj^ 
liaría esfuerzos por cambiar de tono y de semblante^ naAyoj^ 
mente cuando loa ojos y la voz de la madre, la reprendían de la 
indiscreción que conmigo había usado. Hablóse por supuesto 
del ferro-carril, el cual 1& había vueltOs toda su preponderancia 
antigua á el Bejucal, que desde el gobierno, de D^ Luis de las 
Casas acá, no se había visto tan favorecido, convo las pascuas 
que pasaroji. — 1^^¡ Pero qué sustos hemos tenida, con^ los. tales 
coches, impelidos por vapor! esclamó la buena señora, No.s^ 
la perdono por cierto al director del camino de hierro. Figú- 
rese vd. que precisamente cuando yo esperaba mi niña de U 
Habana (señalándome para la melancólica de mi derecha,) supe 
que se habían volcado los coches, estropeándose casi todos los 
pasajeros: á ella se le puso en la cabera estrenarlos*. 

— Nosotras la esperábamos, ya dispuestas para el baile, que 
se daba aquella nox^he, añadió Catalina. 

Entonces, sin pretenderlo, me enteré de mucha parte de 
la historia de la niña entristecida, cuyo nombre y sucesos, qup 

liunignoraba, excitaron vivamente mi curiosidad. Era la mas; 
joven, la mas hermosa, la mas inocente y modesta de la^ hjecn. 



>95 
manas, y sin embirgo á juzgí\r por su rostro marchito, palillo, 
nadie diría sino que la suerte le había sido menos propicia que 
á las otras. Semejante á algunas flores que por su olor y su 
hermosura excitan el interés de las mujeres y de todos los 
que las miran, su vida y sus placeres debían ser tan efímeros 
como ellas, — ¡Dichoso el hombre que haga palpitar su cora- 
zón por la primera vez! Desgraciada de ella, que nació para 
gemir! — dije yocomtemplando su lángiida cabeza dulcemea- 
te inclinada sobre el pecho. 

También me enteré entonces y de la, resolución tomadít 
por la familia, que la quería con delirio , por ser la menor 
(l'enfant gaté), de enviarla á la Habana, para distraerle una 
preocupación de ánimo que la consumía. 

— "No ha visto vd. jamás, Señor de Sansueña , una ni- 
fSa mas preocupada, mas chiqueona , me decía la madre , aca- 
riciándola. ¿Qué quiere v^.? es el ídolo de mi vejez. ¿Pues 
lio había dado en la manía de creer que la vida del campo era 
hi mas triste que puede imaginarse? A vd. no le parece la mas 
alegre, caballero? Vd. puede decirlo, que vive en la Habana, y 
habrá esperimentado de todo.. ¿No es verdad que aquí se dis- 
frutan de mas puros placeres y de mejor salud, que en, la ciii« 
dad? 

— ¿Quien lo duda, señora? contesté yo, que adivinaba haif»- 
ío bien el objeto de las preguntas de la madre. Y si no ¿por 
qué huimos de la ciudad siempre que las ocupaciones, nos lo 
permiten, para meternos en el monte? 

— Ahí tienes, niüa. Mira si es cierto cuanto nosotros te de- 
cimos á cada rato. La tristeza y la soledad del campo, no exis- 
ten mas que en tu cabeza. Vea vd. , las otras hermanas , caba- 
llero, ni se acuerdan de la Habana siquiera. ¿En qué consiste 
esta diferencia? En su carácter mudable, es claro: porqué vd. 
no ha visto otra muchacha mas novelera y caprichosa que ella. 
Ejstrano modo, en verdad, de curar á un loco, diciéndole 
que lo es á cachi paso. Los padecimientos morales, no se curan 
ciertamente con conocidas admoniciones; un método semejan- 
te, está probado, que antes contribuye á exasperar al paciente 
que á otra cosa. Asaz ñno tacto y mucha discreción , se re- 
quiere, en quien se echa encima el difícil enoargo de hacer 
spnreir el espíritu triste de una j6ven, sensible y apasionada, 
que por su misma juventud y sensibilidad, todo le asusta, todo 
1^ conmueve; mayormente esta de que hablamos, taA mimada 



y tan querida de sus padres, tímida y débil como un tierno 
corderito. A ciertos enfermos, como á los muchachos, es pre- 
ciso administrarles la pildora envuelta en dulce, si se quiere 
que la^ traguen sin hastío, y que les obre el efecto deseado. 

Por último, siendo ya tarde, nos despedimos; pasé por D. 
Fulano Sansueña; me ofrecieron la casa, y marchamos. Había 
una luna clara , hermosísima. Jamás este astro ha alumbrado 
escena tan grandiosa, como la que ofrecían aquellos cafetales 
de la tierra llana, sobre cuyos iguales y preciosos cafetos, des- 
collaban ya un grupo de palmas, ya una guarda-raya de man- 
gos, ya un lúgubre ciprés , ya una calle de naranjos: ahora u- 
nos miserables y oscuros bohíos , ahora un palacio que desta- 
caba de las sombras su gracioso pórtico blanco: todo esto co- 
mo encantad o,** visto de paso á la carrera del caballo, y reinan- 
do por todas partes una calma profunda: mágico panorama cu- 
ya vista embeleza y transforma al entusiasta observador en vi- 
sión , 6 espíritu que fc figura estar vagando por otro paraíso, 
donde le adormecen los perfumes, si le enamora el prodigioso 
espectáculo. Hay además cierta virtud narcótica en' esos mis- 
mos perfumes , cierto poder invisible, si puedo espiicarme 
así, en la atmósfera de aquella tierra mirada po&la luna , que 
á un tiempo ataca á los sentidos esteriores, como á los del espí- 
ritu. 

Yo no sé si á todos acontece lo mismo; pero de mí pue- 
do decir, que de tal modo me embelesaron y me rindieron, 
que cual si estuviera magnetizado, perdí las fuerzas , junta- 
mente con el conocimiento. — No es mucho , pues ,.que en a- 
quella noche encantada, ya por esto, como porqué estrañas y 
revueltas iríiaginaciones ocupaban mi mente , no supiese diri- 
gir el caballo, ni atinase á obligarle con la espuela, si bien de 
bríos y lozano, sin necesidad de apremio seguía á buen paso ai 
que montaba mi amigo llevando la delantera. Mas de iinpro- 
viso, sin saber como ni cuando , pegó un i^echazo y un bufido 
terrible, y dio á correr por entre aquellas cercas de piedra, que 
parecía una exhalación. Afortunadamente no perdí los estribos, 
aunque se me escaparon las bridas; y agarra ndonae de las cri- 
nes, y clavándole las espuelas con el ahinco de sostenerme, si 
bien él corría, mejor yo me sujetaba , con el temor muy natu- 
ral , de medir el suelo - con las costillas , porqué no soy un 
gran jinete, y con mas priesa de la que quisiera llegué á las^ 
puertas del cafetal , pues la bestia no había olvidado su que- 
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irencia 6 caballeriza , perdiendo yo en la carrera el sombrero, 
juntamente con el pañuelo y la corbata. 

Mi amigo llegó poco después asustadísimo, que había cor- 
rido en vano en mi alcance^ y me preguntó desde lejos agran- 
des voces; 

— ¿Qué ha sido eso? 

— Qué ha de ser, camarada, respondí casi sin aliento , que 
ahora acabo de nacer. No sé como no me ha deshecho ¿obre 
las cercas de piedra, el maldito caballo. 

— ¿Pero de qué provino su espanto, Sansueña? 

— ^Qoeséyo. Venía tan distraído, que cuando apelé á las- 
bridas^ ya no las pude alcanzar ^ ni mucho menos impedir su 
escape. Me persuado ahora, que lo que causó su espanto fué ua 
pájaro que estaba posando en uno de los trozos de la Cruz ne* 
grá á lá orilla derecha del camino, el cual levantó el vuelo á 
tiempo que yo pasaba. Y no me queda duda, porqué sentí el 
ruido de sus alas,cuaiido el caballo pegó el rechazo. ¡Si estoy 
vivo, y no lo quiero creer! Hombre! ¿Pues no es bueno que 
las gentes se complazcan en situar por todas partes esos sig- 
nos de muerte? Mas amigo ¿qué signiñca una cruz tan grande 
pintada de negro puesta en el tronco de una palma á orillas de 
un camino real? ¿Quieres decirme, si sabes? 

— Filósofo estás. Jal ja! ja! Déjame reir por Dios; ya que 
afortunadamente el caballo no te arrojó por las orejas. Ven^ 
tomaremos café. Y mientras nos asalta el sueño charlaremos 
un rato; ¡Con que tú quisieras que no pusieran mas cruces por 
I09 caminos? ¡Estraña' ocurrencia! Ven. En la cama hablare- 
m<^ sobre el asunto. Necesitas de reposo. ¡Cual te late el co- 
razón ! Ja! ja! ja ! Mira. Si te hubiera matado allí el caballo, hu- 
biéramos tenido que elevar por ti otra cruz' en el'.ii>ii9mp sitÍQ«. 
Y ved aquí el porqué de poner las cruces á oriUas de los ca. 
minos. — ¿Según eso, le dije, la Cruz negra de que hablamosy 
es el sepulcro de algún infeliz? 

— Quien Ib duda. 

— ¿Y tú sabrás su. historia y sus desgracias , por supueato? 

—¿Ya querrás componer algún cuento? no! y también ¿pre- 
tenderás queyo te informe? Pues hijo,noestoy ahora para el paso. 

— ^Es preciso que lo estés: para pasar el susto necesito que 
me distraigas un poco, con alguna relación de las muchas que 
tú sabes, en especial con esa de la Cruz negra que ha despertar 
do vivamente mi curiosidad. 
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— Dejémoslo para mañana , al te parece. Ahora ños tiene 
'mas cuenta dormir. 

En efecto ya él se había metido en su mullida cama coii 
ricas colgaduras, pues mi amigo no era hombre que fe dejase 
molebtar ni por los .mosquitos ; y aunque célibe , y de recia 
complexión^ solia darse una vida de príncipe, que en nuestra 
iBn^ua quiere tanto decir como holgazán. Medio embozado en- 
tre las sábanas, atisbando que yo aun permanecía sentado so- 
bre la barra, me dijo: — ¿Qué es eso, buen Sansuena? Estás pen- 
sando en la Cruz negra b en las muchachas que acabamos de 
ter? Mira: mas poderosos motivos que i& tenía yo para pén* 
sar en ambas cosas, y sin embargo , ya ves cuan dispuesto es* 
toy á roncar, con que no hay mas, sino que te tiendas á la lar- 
ga, qne mañana será otro dia, como dijo aquel. 

— No tengo sueño, contesté yo, cabisbajo y meditativo. 
— ¿Cuál de las muchachas te gusta mas? anadio con vos tra- 
bajosa. 

— La mas Joven. i\quella tristonáza vestida de blanco. 
— -jAh! ¡Joseñta! Qué romántico eres! La vida de esa mu- 
chacha tiene mucha relación con la Cruz negra. Allí mismo 

ihataron á un joven que.... Buenas.... noches 

— No te duermas, le grité yendo para su cama con ánimo d e 
hacerle levantar; Si no te pones en pié en este momento, y mé 
cuentas lo que hay con respecto á la Cruz ntgra y la niña 
ih'élancólica, te prometo, que no has de dormir esta noche. 

* — ¡Te quieres ir á pasear! Mañana... mañana, si Dios fuere ser 
Vldo. Déjame. ¡Anda con mil diablos! añadió enojado, viendo 
que yo no cedía. ¿Tan precisado estás? Mira, camueso, puesto 
que no tienes sueño , coje la vela y abre mi c6modá. En una 
áé las gaveticas del escritorio, encontrarás una porción de car- 
tas, léelas con cuidado, que ellas te enterarán mejor de lo qué 
ytr pudiera, de la muerte del j&yen , de la Cruz negra, de la 
biuchacha, y de un.... que cargue contigo. 

Y sin mas cojí la vela, abrí la c&moda , desenvolví papíí- 
iés y me puse á leer.i.. {Continuará.) 
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ESTILO. 



Nunca lograremos la improvisación sin haber hecho dé 
tintemano un acopio sufíciente de fuerssas, por medio de lar- 
gas y pacientes meditaciones; pero si llega á desarrollarle, u- 
6a de franquicias y privilegios que á ella no mas lé perteneced 
áin límites ni timabas, l^rodiga de sus tesoros, á veces se mues- 
tra con el encanto de la familiaridad, libre , juguetona y atrac- 
tiva, á veces con la impetuosidad de poderosos arranques, in- 
vocando las cosas pasadas y vistiéndolas con vivísimas- imáge- 
nes: isi lleva un propósito ñrmc y cierto^ suele aparentar flo- 
gedad y desvío en su carrera, como si anduviese pérdida y de- 
lirante; pero de improviso concentra sus fuerzas , y se lanza 
veloz y sin rodeos al complemento de sus planes. 

Entonces puede decirse verdaderamente que «8 la pala- 
bra humana sin diquesni riberas, sin mas ley que su podería^ 
ñi mas medida que su fuerza^ sacando nuevos tesoros de sus 
tnismas propiedades ', removiendo á los hombres para persua- 
dirlos y convencerlos hasta el grado de enseñorearse de sus á- 
nimos) pero recibiendo al mismo tienipo de ellos, de sus ojos, 
de su {)érturbac¡on yde su concurrencia*^, cierta excitación má- 
gica Que haee Circular por las venas del que habla un vigot 
f)repotente y un entusiasmo divino. — ^Ésa, y no otra, ed la pa* 
abra viva, real, infinita, familiar, sublime, grave, irónica, at^ 
diente, mordaz, magestuosa, c&mica, simple , oratoria, líricas 
demostrativa, lógica, apasionada, humana en fin, que se apode* 
i*a del hombre, y sabe emplear para conquistarle, todos los md» 
dos, todas las faces, y todas las facultades de la inteligencia. 
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El estilo se estudia de diferente manera. Como el hom- 
bre que escribe se encuentra solo , no puede tener los impul- 
sos ni las audacias del orador, porqué piensa lo que hace y le 
sobr^ tiempo para reflexionar. La reflexión le suministra cla- 
ridad; y como todo lo ve, puede abstraer y elegir de entre sus 
materiales y meditaciones lo que mas le convenga. Sin em- 
bargo, estas visiones claras del entendimienf o fervorizan al al^ 
ma poco á poco, hasta que el hombre se anima, se enardece y 
puede escribir porqué se basta á si mismo: ve á su rededor los 
hombres y las cosas que quiere pintar, y que sus provocacio- 
nes mentales han salido de la nada, obligando al espectro de lo 
pasado á que le traiga todos los documentos de que ha menes- 
ter, sin despedirle hasta haberle arrancado del seno cuantos 
misterios trata de revelar; escribe, crea , purifica y saca de sí 
mismo todos los materiales que había ido acumulando. 

El estilo es una elección meditada de antemano, y se ali- 
menta de sacriñcios lo mismo que la virtud: es el pensamien. 
to humano espresándose en la medida del tiempo^ notando las 
deducciones principales y omitiendo las de poca monta con 
un atrevimiento tanto mas grande cuanto es menos instantá- 
neo: es el pensamiento humano acabado y elíptico al propio 
instante; discerniendo con un tino feliz lo que debe mostrar- 
se, de lo que debe ser desechado; levantando un monumento 
que asi agrade de lejos como de cerca, á los presentes como á 
los venideros. El estilo es la reflexión inspirada de la huma« 
n.idad; estampando caracteres durables en el tiempo y en el es- 
pacio. 

. ^8 indudable que á veces columbramos al orador en el 
escritor; porqué si alguno tocado de la inspiración oratoria,, 6 
ppr su temperamento predispuesto, habla delante de un audi- 
torio numeroso , es claro que esta predisposición no le aban- 
donará en el silencio del gabinete, y que su estilo tendrá no 
Docos resabios de improvisación; pero de seguro que nunca 
confundirá las dos cosas, y que solo después de haber hablado j 
iiratará de escribir. 
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S. AMBROSIO. 

l^xintencia en 1.® de febrero de 1839 334 > 

f!'itr>ron en dicho nries 349) 

^c citaron 30'>) 

P^allecierin 16 i ^^* 

■ m il i^» ■■< I I ■ 

Qioiiroü pira 1.® fie mi izo de iS39 ¡SU 

La mortaiulad estuvo á razón de .¿,39 por 100. 

« • ■ 

S. JUAN DE DIOS. 

•Existencia en 1.® de febrero de 1839 243^ 

Entraron en dicho mes 295) 

Se curaron I70> ^, 

fallecieron 31 S 

Quedaron para 1.° de marzo de 1839 ^77 

h% mortandad estuvo á razón de 6,52 por 100. 

* 

S. FRAirCISCO DE PAULA. 

Kn^^t^noia, en l.^de febrero de IS39 XZB} ^^ 

Entraron en dicho mea • 32 $ . 

Se curaron.. 12 > ^7 

Fallecieron 15$ 
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Quedaron para 1.^ de marzo de 1839 134 

La mortandad estuvo á razón de 9,54 por LOO. 
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RESUMEN. 

De estos estados 7 de^hi practica de los feeiftlati^ros de U 
Habana, se deduce, que en febrero reinsr^n las- enfermedades 
siguientes: el 6rdeaen que. se coloca^i indica su mayor 6 me- 
nor predominio. 



Febrero. 

Fiebres catarrales. — ídem intermitentes. — Reumatísmoa. 
— Dolores osteocopos. — Anginas. — Varícelas. — Males vené- 
reos. — Flegmasías esternas. 

Observaciones prácticas» 
Las alternativas, del calor y del frío han ocasionado no, 
solo los males propios de la estación, como los afectos catarra- 
I¡ea, fíebres intermitentes &c., sino también las flegmasías es- 
ternas que según el estado anterior aparecieron en los hos- 
pitales y hemos visto en nuestra práctica particular. 

Se dice que en Europa los males venéreos se desarrollan 
con fuerza en tiempo de frió , siendo muy favorable para su 
curación los climas intertropicales. Pero no por esto dejan de 
aparecer en ellos, y también aquí hemos observado que ya sea, 
efecto del frió, ya de las viscisiludes, aquellos padecimientos 
llaman la atención por su , frecuencia. ' 

Pero ni en esto^^ males ni en los anteriores s^ h^ adverti- 
do ningún fenómeno notable. Ceden muy bi^n á un sistema 
arreglaíio dé curación, y la mortandad, no ha sido muchp ma- 
yor que la de otros años. 

Fuera de las afecciones arriba indicadas, hemos advertido, 
en las salas de los hospitales algunos casos de hidropesía, tanto, 
en los entrados, como en los. que estaban afligidos de otros 
padecimientos, como gastro- duodenítis crónicas, obstrucciones 
i4el bazo y del hígado; lo que sin duda dependerá de la poca 
acción de la piel y deiaí» perfrrgeraciones. 

A la misma causa debemos £itribirirlos'casosdeapop1eg(a 
y los golpes áe sangre qué comienzan á presentarse, y que 
son n^as Comunes en el invierno y en las personas de edad/, 
que en la primavera y la juventud. 

La varicela y el sarampión suelen manifestarse también^ 
aunque sin fenómenos maliciosos. 

Se han enterrado en todo el mes de febrero en el cernear 
terip general: 

Blancos 117 64 

' Pecoloc *•:...••• 117 59 

Sumas parciales • • 234 i 2.3 

Total general. . 357 
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DE LA CmC\3L ACIÓN. 



Todas las partes del cuerpo estíín sometidas .i unmaví- 
miento interior que depende de la acción de una fuerza física. 
Y como ningún órgano, sea cual fuere su importancia b el lu- 
gar que ocupe en la economía, cstl libre de este movimiento 
producido por la circulación; debemos confesar que c^ta fun- 
ción se ejecuta en todos los puntos del cuerjiou 

Se puede demostrar fácilmente que h.iy líquidos en to,- 
da la economía, anirpados de un movimiento continuo, y gra- 
cias al cual en el instante que un punto cualquiera del cuerpo 
pierde el líquido (]^ue habitualmenteJealiipeniaba, casi de im- 
proviso se reponie«. 

Cójase un mamífero y h5gase!e donde quiera uaa pi- 
cadura: se verá correr la saniijrc durante algún tiempo, y cer- 
rarse la herida por el aflujo de los líquidos que la reemplazan. 
"Se observa á menudo en la operación de la catarata, que el 
pjg.se vacía completamente de los humoies acuoso y vitreo, y 
que á pesar de esto, a^iuellps líquidos son |)roHto reemplaza- 
dos llenándose de nuevo el ojo vacío. Sabemos ademas, que 
parte de las sustancias ¡ntro.ducida$.ea la cconomja por las be- 
bidas y por otros medios, sale por las orinas, por la transpira- 
ción cutánea, y en fi.n, por todas las escrecioiies Este hecho 
prueba de un modo conveniente el movimiento continuo de 
asimilación y de desjisimilacion que hay en nuestros cuerpos. 

Los animales pueden virir durante un tiempo bn^stante 
largo^ sin aquella renovación de los elementos de su economía, 
puesto que un perro ha podido vivir veinte j tres días sia Ipr 
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inar ningún alimento 86Iido ni líquido. La vida pudo persistir 
«in que ninguna nueva sustancia se introdujese. 

Del tránsito ¿e losjiquidos en la cccncmia. 

Las ideas que en la actualidad se admiten sobre la cir- 
tulacion, son generalmente erróneas. Es tan palpable e^ta 
ferdad, que podemos decir, que las ideas que tením lo.*! sabros 
«del curso de la sangre ante» de Harvey, fístaban tan poco ode 
lantadas respecto de las que este gran fi^iMogo nos dio 6 corio- 
ccr, como las de hoy lo están respecto de la verdad 

Los líquidos pueden moverse de do-* mar^era*» en c' 
cuerpóVya obedecen á las leyes de la imbibición re om ^acic 
los tejidos como el agua lo hace por los poros de u'ia «^sj^tvij i, 
6 ya su iríovimierito se ejecuta en tubos 6 vasos de cilibix-íi in 
finitamente variados y que abundan mucho en nuostro< ?•. • ^ 
pos. Estos tubos están encargados de transportar los i7]i! ... 
á las diferentes partes de la economía, y podemos con?*! . i 
al corazón como al mas grueso de.todos y como el Uj;': • 
flue terminan^ Todos los vasos van disminuvendo de ci' b-e 
dfssde aquella viscera hasta los 6rganos á quienes esiá.. e^pe 
^ialmente destinados. 

^'^'jirierias. — Los tubos de que hablamos, son de dos e.- 
pecies. Unos resistentes y muy elásticos , que se llaman e/r 
íerías y salen del centro , & sea del corazón. Desde este ór- 
gano van las arterias disminuyendo de calibre , dividiéndose 
mas y masy dando en su trayecto ramos y ramillos á los brga- 
nos que encuentran. Los ramillos se subdividen á su turno en 
el interior dé aquellos brganbs y se ternjinan en tubos muy 
delgados cuyo conjunto forma el sistema capilar. ' 

Venus. — Estas son unos tubos mas suaves, menos elásticos 
que las arterias y distribuidos dé muy diferente modo. En 
efisctOy las venas nacen del sistema capilar, de manera, que su 
origen y la terminación de las arterias se conifunden, comii-f 
iMcándo librénterite éstos dos géneros de vasos. Las venas au- 
mentan en seguida, de calibre por la reunión de los capilares 
y forman ramillos^ que juntándose á su turno dan ramos , los 
qué confundiéndose Tuego producen los troncos que van & ter- 
minar en el corazón. Heasumiendo pues, se dirá, que hay dqs 
^ist^mas de tubps;^ los cuales tienen un centro común que es e^ 



corazón. 
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C onsiddtaciones mecánicaa sobre la dutribucion de 

los líquidos. 

En tenias las miquinas el líquido sobre el cual se obra, no 
pM3'lti inj/erse siio bajo una influencia mecánica. En los ani- 
males solu esta fuerza puede ser la causa dol movimiento de 
los líquidos; y esta causa es, la contracción muscular. Por eso 
el corazón, que como demostraremos mas adelante es una ver- 
dadera bomba, no se difereticia de las bombas comunes sino 
en que la fuerza que le da impulso es muy distinta de la que 
en estas dllimas se emplea, siendo iguales en entrambos caaotf 
los efisctos. . , 

P'&lvulas, — As! que hemos conseguido que el agua se ele^ 
ve por un tul}0, empleamos válvulas para pasarla en otro; ellas 
dejan que el agua penetre en el segundo tubo, é impiden que 
yuei va al primero, de modo que el líquido sale por una clase de 
tubos muy. diferente de aquella por donde ha entrado. Lo que 
sucede en la mecánica se observa igualmente en el corazón, 
donde hay válvulas que sirven para los mismos usos; y por es- 
to se hallan tres válvulas en la aorta, las cuales, como veremos 
mas adelante, favorecen en gran manera la función de que está 
encart^ada aquella arteria. Pero hay un carácter propio de la 
circulación y que la diferencia de nuestras máquinas hidráuli- 
cas ordinarias, y consiste en que si ponemos agua, ú otro lí- 
quido cualquiera en lugar de la sangre q^ue corre por nuestros 
vasos, todos los movimientos se paralizan. 

Pdra que la circulación se veriñque en nuestra ecoQomíai 
es preciso que la sangre cambie y se transforme á medida que 
lenetre en los órganos^ para lo cual es necesario que algunas 
le SIS porciones se eliminen y sean reemplazadas por nuevos 
elvj aen*os. Ademis, para que la función se ejecute ordenada^ 
nv» íto, se requiere que estos cambios se efectúen sin que haya 
orinólos visibles para la entrada y la salida de los materiales 
q le van á mezclarse con la sangre 6 que son espulsados. Por 
ésta razón los líquidos y los gases entran en la economía y sal- 
len por los poros de los órganos. 

jDt? las propiedades fisieas de la sangre. 

La Sangre ^3 un hum^r viscoso, compuesto áe una parte 
líquida llamada suero, y de una parte £br¡nosa que tiende i 



golidar^e y á pasar al estado de fibrina: además contiene infi- 
nitíifíjrlobulillos cuya forma mis se acerca á la figura elíptica 
que .1 la rsférica: én resumen, la sangre es un iijuiíio cuya 
tendencia a «oüdarse t^s tan irrande, que solo se neutraliza por 
laaeitnpíon y l'^ r:i[)i;lez del movimiento. 

ÍP.«ra que los vm>os estuvieran en relación con aquellas 
'cnalidadís déla sangre, era preciso que fueran suaves y resis- 
lentps, en fin, de una textura anropiada á la composición del 
líquido que ponen en movimiento. Ésto es tan exac*o, que no 
Fe podría concebirse effctuara la circulación cambiando el te- 
jido de los vasos por otr.i sust.incía, como U gomaelí^stíca &c. 

Lü necesidaci (¡e que hubiera estas relabiohes éníre el te- 
jido de tos vaso*» y las propiedades de la sangre, se nota sobré 
Vodo en los cnpilares tanto por la pequenez tie sus diámetros, 
cuanto por la cantidad de las mateiiasque existen en suspen- 
cionen la sangre: pues el menor cambio en la naturaleza del 
tejido de los Capilares bastaría para que la sangre se coagulará. 

Í)el co7*ú¿on. 

ftijímos que en el centro de la circulación se hallaba este 
ftrganoy queílesempeñabaen la economía el mismo oficio dé 
las bomb'is en las milquinas de hidráulica. Para hacer palpable 
ésta analogía y lo bien que se acuerdan cada una de las partes 
íjue le conálitiiyen con nuestras espücaciones, pasaremos á sú 
descripción. 

Ven tríen IhS — Este órgano presenta doá cavidades con- 
siderables: launa correspomle al Unió izquierdo, tiene paredes 
muy iiruesas, carnosas y es menos capaz que la otra que está 
á iadererhi. y cuy.ts piredes müS delicada*^ y menos resisten- 
te^, dejan un;i envidad mns considerable. Como la intensidad 
de los movimientos estií en razí)n directa déla masa niusciJar, 
la cavidad (lerech I es mucho menos poderosa que la izcjuier- 
da. Cada uno de los veutríc'dos comunica con otra cavidad 
llamada av7*ícnht y con un vaso grande. Las válvulas que sir- 
ven para separar al ventrículo de la aurícula y del vaso grue- 
so, son muy seme¡a!ites á las válvulas que aislan el cuerpo de 
una bomba del deposito que fa provee y del tubo que debe 
conducir el agua. Sin embargo se debe notar aquí que la natu- 
raleza se sirve de instrumentos mucho mas perícctus que los 
nuestros, pues aquellas válvu'a*» por su suavidad y elasticidad 
tienen una perfección que lus hace aproposito á ciertos usos {>a- 
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ra los cuales IflUí viWtiIas metálicas serían demasiado groseras; 

El corazoQ se compone pues de dos partes separadas, y ca- 
da una de ellas se forma de oirás dos, que son el ventrículo y 
lá aurícula. Estudiaremos estos dos sistemas. 

Carazon derecho, — De las dos bombas , esta es la mas 
débil y espaciosa. Está en relación con la aurícula derecha y 
coa un grueso vaso, que llaman arteria pulmonar, y presenta 
unavál vula en cada uno dé los orificios. La qué separa al ventrí- 
culo de la aurícula, tiene el nombré dé yálvulá tricáspide y se 
compone dé tres telas membranosas, cuyos bordes libres cuan- 
do se juntan y colocan unos sobre otros, cierran d^l todo la 
entrada del ventrículo al líquido que se halla en la aurícula. 

La aurícula ea una cavidad bastante grande , de paredes 
delgadas» contráctiles, qué comunican, según queda apuntado, 
con el ventrículo por úná parte', y por otra con doá gruesos va* 
sos que son las dos venas cavas. Se vé clairaníéúté qué esta ca- 
vidad no es una bomba , puesto qué faltan válvulas á las venas 
cavaa; y, por esto ; aunque consiste en una cavidad muscular 
que sé dilata y sé contrae ^ sus funciones son bien diferentes 
de las del ventrículo. Nó debe mirarse esta parte sino como 
un agente pasivo. En efecto, si la aurícula obrará sobre la san- 
gre de UA modo activo, la lanaaría tanto á las venas cavas co- 
mo al ventrículo: pero admitiendo qué no sé dilata sino por- 
qué la sangre afluye á su interior; y qué no sé contrae sino 
porqué el ventrículo sé dilata; se conípreriderá lá rázotí de que 
no pasé á las venas cavas y dé lá inútilíctad de las válvulas. En 
e0to aos fundamos para decir qué lá aurícula no es uua bom- 
ba f sino uii receptáculo que sirve para contener y medir la 
cantidad de sangre que debe pasar de su cavidad eii la del ven- 
trículo. Este aserto se apoya también en la espeiriencia, pues 
eo muchos casos se ha visto que la circulación se efectuaba sin 
que la aurícula se contrajera: 

Corazón izquierdo. — Ló espuesto sobre el ventrículo y 
la aurícula derechas, puede decirse con exactitud para las cavi- 
dades izquierdas. El ventrículo coniünica con un grande va^d 
llaniadó áoríá y con una aiírícuíá que tiene otr^ válvula en su a- 
bertuni. Además , lá aurícula recibe cuatro granaos tronóos 
venosos qué sóii laá venas pulmonares. La ánica diferencia 

1'ue ae advierte entre estos dos sistemas de cavidades izquier- 
aa j derechas, consiste en qué las últimas , mas espaciosas»; 
foseen una fuerza muscular mucho menos considerable. 

l ;¿7 
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Anatomía del corazón en ti feto. ' ' 

Durante la vida fetal se hallan reunida» las dos bcrnibi.^ 
de que hablábamos por el agujero de Bolal^ de manera que no 
vienen á formar mas que una. La -razón de esto consiste en 
q'ie en el feto la placenta ^stá muy distante xiel corazón pOr 
la mucha longitud del cordón umbilical. Se concibe fácilmen- 
te que el corazón ^ara lanzar la sangre hasta la placenta , ne- 
cesita de una fuerza considerable , y como n%pbastaria la cort- 
tracción de un solo ventrículo para dar todo el impulso que 
se requiere, la naturaleza ha hecho un solo siaienro de las dos 
partes de aquel órgano poniéndolas, en comunicación por et á- 
gujero de Botal, consiguiendo .a^ que las acciones reuniidas de 
los dos ventrículos puedan entonce» ser bastantes para la es- 
pulsión de la sangre. 

Haciéndose el pulmón, inmediatamente después del naci- 
miento , un. órgano activo; el, corazón neeesita'tio» cavidades 
separadas^ una que impela la sangre, á los pulmone/i y otra qu^ 
la lance por toda la economía después que se ha sometido á la 
acción del aire. Entonces es cuando, el . agujero de Botal se 
cierra, y se obstruye el canal ai^terial^ queeradin gran- vaso 
encargado de reunir la aorta con la arteria puldMMUtr. 

La respiración también influye en los movimientios del 
cor»zon,y aunque por ahora solo. diremos una palabra, a'osr^* 
servamos para mas adelante.,pri)fMnd izar «ata materia. Bifenó^ 
meno de la respiración se debe t;tn)bien á Ja acoion de una 
bomba. El pecho, que por sus-^aredes. museularea aiiiDentaj^ 
disminuye sucesivamente de capacidad ejn la inspiración y lÉ 
espira^'íon, es el cuerpo de la bomba puesto en comiinicacion 
con el aireesteríor por la trague-arteria. Como el«ora2on se* 
halla colocado en el centro de esta máquina, se .co»oieier& fáeii* 
mente la influencia que pueden tener en él y .en Ips vafloa^auQ 
recibe 6 que da los movimientos déla respiracio|i, 

■ 

• » • • • 
De la estructura de las paredes del co^az^n» - 

Si se abre uno de los ventrículos de este Órgano» y <pai>tl< *• 
cularmente el izquierdo, se ve que sus paredes se.coinpoiMii*d«f' 
columnas carnosas entrecruzadas en todos sentidos , las ouak» 
son al principio m^yy Yoluminosas, de?pu6s mQaod gruesas/ y 
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en fin, cada vez mas y mas fínas, acabando por aparecer i la 
simple vista como formando un tejido inestricable. Estas co- 
lumnas se adhieren ya por sus dos estremos , ya por sus bor- 
des; y en el interior del corazón, constituyen un tejido cuyas 
mailas van adelgazando á medida que se aproximan á Jas pare- 
des de este 6rgano. En el corazón izquierdo es mucho mas no* 
taUe esta disposición en células, que en el derecho , cuya po- 
tencia muscular hemos dicho ya que es menor. 

Cuando el corazón está dilatado , aquellas columnas car- 
nosas forman los tabiques* de multitud de células, que todas 
comunican entre sí y se llenan de sangre. Así la primera ac- 
ción de las columnas sobre este líquido, es servir como de ta- 
mi2 dividiéndole en tantas porcioncillas diferentes, cuantas cé- 
lulas existen. Comprenderemos la importancia de este uso, co- 
siderando que ia sangre es líquida, viscosa , eminentemente 
coaigulabJe, y tiene ea suspensioií multitud de materias sblidas 
que con facilidad se precipitarían. 

Después de la dilatación del corazón viene la contracción 
de suA paredes.- En este movimiento, el líquido que estaba co- 
mo pasado por un tamiz , se somete á una agitación de la que 
no. se escapa ninguna de sus partes, previniendo de esta ma 
ñera la precipitacran de las materias sólidas y su coagulación. 

Vemos, pues, que las columnas carnosas del corazón tie. 
nen dos usos: dividir las partículas de la sangre, y agitarlas. Se 
conoebirá la fuerza enorme que consume la naturaleza en esta 
doble acj*ion, reflexionando en el gran círculo cuya circunfe^ 
reneia está la sangre destinada á recorrer. 

De ia estructura de los vasos y de Iqs propiedades fisicar 

de sus paredes, 

Lc'S vasos que van á toda la economía desde los dos ven- 
trículos deL corazón, ofrecen grande interés si deseamos cono- 
cer el 'imodo coi;, que desempeña su tejido los usos á que están 
destinados. Sii pared interna es muy pulida y así previene los 
obstáculos que el frote de ia sangre con los vasos opondría á su 
curso; pero en lo que consiste sobre todo la superioridad que 
tienen los tubos vivos sobre los canales que se usan en las ar- 
tesy es en la elasticidad de los primeros; elasticidad que no so*^ 
lo se advierte á lo largo j sino también á lo ancho de nuestros 
irasos. Esta propiedad de tejido es mucho mas notable* en las 
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nrlerias, que en las venas; pero tiene un carácter particular en 
cada una: la arteria es menos estensible que la vena, pero ré- 
cobra mas pronto sus dimensiones primitivas: la vena por el 
contrario, es maa estensible ^y pero tarda mas tieiñpoen reco- 
brarlas. Ko debemos confundir la elasticidad con la contráctil i* 
lidad. Esta no existe en el hombre, sino en el corazón; y tan 
lejos está de encontrarse en los grandes vasos, como en los ca* 
pilai-es, aun(]ue se pretenda todavía que es la única causa del 
movimiento de la sangre en este sistema. La falta de contrac- 
tilidad de los vasos sanguíneos , se nota en la mayor parte de 
los vertebrados. Algunos ban querido hallar esta propiedad en 
los reptiles y quienes solo en lá base de la aorta y en el punto 
en que sé junta con el corazón , presentan un refuerzo de na- 
turaleza muscular, que se llama el bulbo de la aorta. Pasado 
este bulbo, no hay mas contractilidad. 

También en los peces hay un tubérculo , pero tiene la 
misma naturaleza de los vasos, y por consiguiente es elástico 
y nada contrátil. 

•análisis compendioso de las funciones del* corazof^ • 

• * 

Reunida la sangre venosa de toda la economía en lasdos^ 
venas cavas, superior é inferior, ae vierte en la aurícula dere- 
cha! de donde pasa á la bomba derecha 6 ventrículo derecho 
por la dilatación de esta cavidad y la contracción de laaurícu- 
la. Esta bomba oprime la sangre, á consecuencia de lo cual ae 
cierra la válvula colocada entre la aúnenla y el ventrículo y se 
abre la de la arteria pulmonar. Asi el liquido corre libremente^ 
á loa pulmones. 

Conducida la sangre por las divisiones capilares de la ar- 
teria pulmonar al interior del pulmón , sufre la influencia del 
aire que suministran los bronquios; y siempre bajo la acción 
de las contracciones de la. bomba derecha » adelanta eon rapt- 
dez hacia las venas pulmonares. Reducidas estas á cuatrio gran- 
des troncos, se dirigen á la ayrícula izquierda del corazón. La 
contracción de esta aurícula y la dilatación de la bonxba iz- 
quierda, h^c^n pasar la sangre de laayrfcula al yentrícpld»^ en- 
tonces esta bomba se contrae; la válvula que separa lasdos ca- 
vidiidés izquierdas, se cierra; la de la aorta se abre y da en- 
trada á la sangre que corre por este vaso y á quien la acción 
del corazón impele ain c^sar á todos los órganos del cuerpo. 



^f oai>^. sa^^^BAt 



LITERATURA, 



* ■» *- n. 



ARiaS DB BIBir DECIR. 



iba^^a^^sr ii>is«s&aii« 
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Nace de )t faeiMad y variedad de los términos y de hs 
opresiones, es loque se llama elegancia en Dratoria, la cfe/t- 
eadeza que pide el biien gusto» y la venustidad 6 mo/fe a/ jtie 
faeeium de Horacio. 

Lt esclarecen y perfiseeionan grandemente la lima y el 
trabajo, que jamás en los buenos escritores se traslucen ; y coiw 
siste en piíitar h>s pensamientos con soltura, en excitar con las 
palabras y mi tomünadsion nuevas afecciones y deleites. Hay- 
cierta másiea oraloria-qae habla alf oido y subyuga la. inteli*. 
cencía; encanto que solo deleita las almas sensibles, y que apo- 
yándose á veees en la armonía imitatiya-nos da^l sonido y su 
medida inseparables de lá idea, y como diee Auger, resuelve 
•1 prpH^fflftdela pitrtwa^weviaHeiito. 



inse,f«íin '^?»~»«»"'* de las voce8,eít. gracia del d.cir 
b emh?lí ^ '" '^*"' "*" "P*"^""" «*"'<=« y 'yera que toda 

P^nfó t! """'"■'° '' ""'*"••• '•' P''^'^' »' -«tatuado y al 

V¡lí 'l^V 7"'° ^ Anacroonte enire lo. griegos, Tíbuioy 
V,rg.l,o entre los romanos, Raciue y Fenelon entre los fraa- 
ce««., Cervantes y Garcilazo entre nosotros, han d«do á cono- 

Tnl^' ^'^ '^T'"' ^"'"' Caravage no. comprendió ja más. 
y que derramo sus fa.otes sobre Ra.ael y el Corregió, esíe doa 

Jeseñíln.'''''T '»""'"''' con órganos muy delicados 
le sentimos; era en Grecia el gran secreto de los escrito, e.s y 
, el carácter general de los artista.. En aquel paí. tan favorecí 
do de la natura eza, los artistas V In* fiíL r . - *'*o'eci 
Moii.lo. A^ A t ■ "'"'*'* > 'O'* íilosofos teman abiertas, 

escuelas donde la grac.a dulcificaba la severidad de las lecc.o 
pes En los tiemgps en q.ue Praxíteles^ esparcía aA, e el Cupi- 

sltl'ZV ? r'r ^"^' ''' ^"'''°' S'-^'^'- inimitables, 
Sócrates ,ba á es ud.arlasen casa de Aspasia, inspiraba el gus- 
to á loa artistas, las enseñaba á sus discípulos y Platón y jl- 
«efonte aprovechándose de sus lecciones las regaban en sus. 

«racifif/r ^"*"*'í'''''' ''«*J"'«'««*. « un modelo de k 
gracia del decir. I,a nj.sma se advierte en estos versos: . 

Piérida, para mí dulce y sabrosa 
«««8 que la fruta del cercado ajeDo, 
«ñas blanca qne Ja leche 7 nyis hermosa 
que el prado por abril de florea Heno. ' 

Hidalgo traducíendp un»Bi«,61¡ca de Vir^H^ii^.^ , 

pastores de la Arcadia venturosa 

maeatroaen cantar con dulcfracento. t ' 

en estos vuestros bosques 

con acordada avena, 

TosQtros sbiot cantareis mi péim. 

Energía de las jpa labras. "^ "' 

t t 1 

U energía de la. pal.br.s, entre todas las. cualidíde* fa. • 
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m%$ propia pa ra avasallar los espíritus y arm^trat \%9 ^feccio* 
'nes,.que asombra con el sonido y acobarda con la ideat qipe 
arrebata en Demósteiies, suspende en M i rabeav ^, no?. aterra 
en Mejía, soló pertenece á las almas de fuego profíifda^pí^aite 
'CÓn movidas. * / . . i 

La?4 palabras mas significantes, las mis aoblea y oportu- 
nas, )ás que retratan al entendimiento el objeto coma ai, J^ .Vé^- 
f anlós óoñ los ojos, son las que merecen el tituio de euérg^ican; 
espresion que dice mas ^ue/t¿er/e^. Buscarlas fuera 4^1 mií«- 
tó'como errádarhehte sé piensa, es caer ea. la afectacioii Cfiii#~ 
do se busca la naturalidad: de aquel se, han de 3aQar J^s que 
ílen valpr a los conceptos. , . ^ 

T á la' manera que una sustancia venenosa hiej^ .admínia 
trada, salva á un enfermo de la muerte ;. así los térn\i|ips; pc^r 
I repropios y ponderados que parezcan, subliman el discurso. 
La espresion figurada que en los hechos comunes quitaría la 
iusion, aquí ia pc^^ienta. . Defendiendo AimSinzor i Abenha»- 
ttiet en )a Zoraida, dice i Boabdil: > 

Ct|l!|ierto en polvo, de sudor baÜAdo 

' , tinto en iá sangre que sus rotos miembros 

%raitaba^i sin eesar, rotii[>e, destroza 
euaiito se opone á su fatal encuentro 
linsta nrrancar de la española garra 
sus encerra los moros, que sangrietitós 
p3r montes de cadáveres se salvan, 

Todas estas palabra» son enérgióaá, y bien se deja perci- 
bir el realce que adquieren coa \M>d& garra y montes del es- 
tilo figurado. 

El número singular en unos casos y el plural en otros 
constituyen á. veces esta energía. Así u)iieBÉikriiiu«ffaaftooáuien 
una dijo el 6énesisr*T^s6á Dios de haber eriado tf¿ Ao^Ttír^,^ 
en lugar de /(/ náturaluza humana^ que singoiar en loa tér- 
minos es plural en el sentido. Valémonoa de dale tíámero no só- 
lo para dar con la m'ultitud rnaa^aon^rideid á keapre^on^ coniq' 
cuando decimos los CVrz;a/^/e^, loa Graftadas; sino támbieH 
para acrecer el efecto y multiplicar la repetición de las óosaa* 
Bien lo sabía el maestro León Cuando en \^ profecía del Tajo^ 
metafóricamente dijo: . « 

/ : •- ' • ^ 

Llamas, dolorei^iierras. 
Muertes, asolamientos, fieros maleí, 
Entre tos brazos cierras. 



■» 
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A.(^n{ además se comete una fi¿ura que él'prarito de divi- 
siones y subdivisiones Ihtn^ enumeración de partes^ distín- 
gifiéndola con el nombre de enumeración con dtstrikueian^ 
9Í tfifmthnoSy rifamos 6 cdnientainos cada úná dé las parti- 
cularidades; 

Aunque los pronombres personales y demostrativos sue- 
ltan ésédsarse 'en la oración, conviene no hacerlo ai «íanénfaslá 
Val discurso. ** Vo Jó vi con mis ojos.-— "Nerón a;ú«/ tirano del 
' rumano imperio'^; dicen mas que: Lo vi con mis qjos — Ne- 
^hMf tirano del tonianó imperio. 

Los advervíos y otras partícutali espletivas acuden aí 

orador con su socorro aumentando la energía de la frase, ed 

'éstos ejemplos y los parecidos. ^^¡Que! hemos dé padecer siem- 

^'*l Trato ya de vivír.''dcuándó en el Owar dice Gallegos'; 

Ya en las hondas entrañas de Inistora, 
O AL|k4 eo las tristes márgenes dd Légon, 
Mi despecho j mí vida sepultando^ 
Coii gritos xiL fiíUgaré los rientos. 

Entre es^i medios de dar energía al discurso no deíjo 
ol^id^rse la conjunción, aunque de suyo parece que se opon- 
dría como abajo indicaremos. Prégáíitase Abufar en la fami^ 
lia Jtrabe admirado y confundido; 

¿Porqaé Farhan en su caballo ardiente 
''n el fondo perdióse del deaíerto 
1 ' ' jTMfrlS^ptoTSiriaTPersiaT Medía 

.,.< ^^«reeiflQ T sin descanso hiiyenile 

Muda de soledad, do quier llevando 
Su insufrible inquietud t su tormento.^ 

, 'AquíatMiñste la energía eñ representar lo miiy ocupado 
delioinapyxde la imaginación en un solo objeto. Pero comd 
fr^eu^ntemeale la abuqdataeia <ie cónjdhcidnes separando las 
ideas disf2iiñuye«l impulso de la afección y debilita el estilo- 
tuaado la energía se debe al desenfadó filosófico, á la agUasiod 
del ániiiipí& 6. 1^ rapidez ^del pensamiento, se elideii. 
. . T^nibito reh la^citód» profesí^ dice León : 

« * • 

Acode, eorre, Tdéia, 

Traspan el alta sierra, ocupa el llano. 

No perdones UeaiMiAla "• • r* 



- ™F»«« «• »iw sierra 
No perdones la eapuaia, 

Me^ea raimínándd ci kicrío inmmz¿ 



t » 



217 
Ésto se llama eu retorica escolástica, disolución. ^ 

La buena repetición de las palabras no solo sirve para el 

chiste, sino también para la elegancia y la energía. Dice Ciéáj- 

jTuegos en la narración del frente. 

# 

. To LE vr, TU Lv. Vi 6U«ndo acosado 
rov todas partes dil oristíano esfuerzo 
Ptwmba por rompe»* oon fuerte lanza 
Cuadruplos muros de acerado hierro. 

Y Galleaos en eldosds mayo^ despuSs do contar la trai- 
ciün Irancedi, pregunta si en tanta ¡gnominia quedará iinpasi* 
\)leel español: responde qué nó, y añade: 

Ya el duro casco y el anuís briltaatc 
Visten los fuertes hijos de Peiayo. 
Fuego arrojó flu fulminante acero; 
TKNAÁirzi y ouKRRA, rcsonó en su tumba 
vuroairsa y oukrba, repitió Moocayo, 

Y al grito heroico que «n los aires zumba, 
ti^oAffZi y ouKRAá elaman Turia y Duero. 
Gua'lftiquivir saAudo, 

' Torna al bóÜco son la regia frente, 

Y del Patrón valiente, 
Blandiendo activo la nudosa lanza 

Corre gritando al mar: ousniiA t vkxoanza. ^ 

¡Que repetición tan guerrera y tan sublime! Cuan diferen- 
te. do la que hacca los ret!;ricos en sus composrcioues frias 
donde todo abunda y principalmente el fastidio! Con razoti 
los griegos la llamaban hatogUd u\i^^^ de tartaniudós. 

Para dar fuerza á una espresion es necesario limpiarla de 
los términos inútiles y colocar al que maniñesta la energía 
del afecto en el punto mas yislble o.dynde su impresión sea 
más considerable. También se pdede esforzar por grados una 
idea, como en los versos anteriores^ por nvanera que las últimas 
parteir del discurso pinten la pasión in éx ^pi^eo; El lú qnle ^ 
llanian los retóricos c/m¿aar (^-gruduacion: puede ser de mas 
á menos 6 de menos á nías: pero casi nunca deben colocarse 
tras id^a^.y palabras enérgicas, otras ^(iojaa/comuDBjy! trivia- 
les; valq niaa dete^ierse ea las priiperas,. Por oonseeaeUcia néf> 
conveadrá á las eosas sen.cMlas este modo.de espresarnoys. 

■ • 

Decoro de las Palabras* 

» . ■ ' 

Ni laelarklftd, ni la gracia, ni 1á energía de la.s palabras 
sáhftti.dé tc^mar en tan lato sentido que sacrifiquemos por con- 

2S 



Seguirlas la moderación y la decencia. Los (¡Srnnünos mjhs díe- 
iben proscribirse del trato civil y aun mas de los escritos, pues 
ño solo denuncian mala educación, sino poco roze con persó*- 
nas delicadas. No daremos cotoo Capmani reghis qire escaseA 
la deshonestidad de las palabras sin encubrir la de la idea, que 
itiasestáel daño en lalntencíon que en el modo de espres.trlá. 
Tínicamente en el foro podrán ofrecerse casos donde deba el 
orador acudir á toda la ünura de las esprestónes castellanas 
manifestando lo inmundo de la idea con el comedimiento qué 
su educación le suministre. 

iiáy espresiones ciarás y lionéstas que deben proscribirsíe 
tic las obras de elevado estilo, porqué el uso las ha hecho tan 
bajas como el objeto que indican. Los Griegos y Romanos nó 
^an tan descontentadizos como nosotros, y Homero comparan- 
do los ojos de Juno á los del buey, y Virgilio en sus Buc6l¡caé 
nombrando animales innobles, no hicieron bajasu estilo. ¿Ma^ 
quien usara hay en composiciones épicas de las palabras savaff- 
dija^ chivo, talego fyc? Y á pesar de esto el cai&tor de las rui- 
nas del Alhambra, dijo: 

Mas ¡ Oh dolor ! Us viles iataxiii ja* 

Habitan sn reointo misterioao« 

Mas noble fuera vilísimos insectos aunque cambiara et 
titmoi y perdiera sus tareas prolijas que viene como de cuSá; 



CBITICA. 



ISriniii'^lii SíiT drnrlf alm^ 



feliícísima elección de un argumenfo en que sé recuei^- 
da una de ias épocas mas gloriosaá de nuestra nación; un ar- 
gumenta cuyo principal personaje ha merecido que le llame- 
mos con orgullo el Gran Capitán; un argumento , en fin, eü 
jsl que el amor del héroe castellano á una princesa granadina, 
hija de un Bey musulmán , es la principal pai^o'; eo i$Qedé 
háenos de electrizar y conmover, no solo á Ips eap^fioles^aiiiQ 



IfUtA í\o9 enemigos, émulos y detraelores de nue^ra» glQm^ 
Empero, á la maDera que el hombre enamorado ni vey ni Q>e^ 
nj conoce los defectos de la mujer que ama; así á la sonibra de> 
los sentimientos generosos pa^an en las oleras de ingenio de- 
formidades y borrones, que sin aquellos resaltjirian chocando, 
al buen gusto, y aun á ia ray^on. ¿Quién tilda un mal verso, 
iMi (>enaamienjtQ tr.iviaj.en una can&ion patriótica?.... He aquí 
el motivo^ bastante fundado, que exige que la critica de estas 
obras que tienen eLpod^r d^ fascinar, sea la mas severa, si t)0 
queremos que, degenere el gu.^to , harto dominado en todos 
tMnipos por las exigencias d^,U moda. Mas ¿quién es el pre* 
sunUioso que se cree y se d^ al público ppr capase, de pr^onun- 
ciar ti Juiciú de un dran^a^ si este no, es ta^i ipalo que; pueda 
fftliar contra él hasita el mayor ig.nora.nte? Los grandes bom- 
bóes- se han reducido á añadir alg'inas notas críticas ¿I estas o- 
bras: un YoUaire llam6 comentarios i las que. puso á las dra* 
máticas de Corneille: en el día apenas aparece un drama, una 
novela,, al i nstante> encuentra un escritor (esto es, un hombre 
que escribe) que hace su juicio, cuando este no precede á la. 
publicación de aquella. Elogios campanudos, hinchados de li- 
sonjas, cuanto huecos y vacíos de criterio; 6 bien censuras de 
reprobacix)n intolerantes y preocupadas, y una afectada, mo- 
destia confesando la insuficiencia para ju-zgar, que va á cono* 
cer todo el que lea semejantes críticas; tal es la esencia y la 
fprma da lo que en el lenguaje de ios literatos adocenados se 
llama un Juico crítico. 

Sin embargo, y á pesar del descrédito de semejantes artí- 
culos, aventuro mis reflexiones sobre el Gonzalo.de Córdova^ 
advirtiendo que ni pienso hablar del autor, nien este momen- 
to le conozco , hl' conozco de él mas q^ue el drama qué tengo á 
la vista. ... 

Oualquiera drama que no sea el efecto de una acertada 
combinación de medios para llenar cumplidamente un ñn, ora* 
sea éste respectivo á las costumbres, 6 bien sea filbs&ficó, 6 po- 
Iftieo , no puede ser mas que una obra sin plan, sin organiza- 
ción regular; una obra de taraceo, por mas que en ella supe- 
rabunden las bellezas. El fin ostensible del Gonzalo ha sido' 
& m^parecer, excitar et amor á la patria con recuerdos glorio- 
sor, ¿apaces de despertar el entusiasmo hasta en los mas indi- 
ferentes. Y como los obstáculos al. amor reciprocó de Gonzalo 
)( de Zulama son la basa del argumento , ha sido forzoso que 
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se llene el fin, en su míiyor parte, por medio de los cpisp^q». 
Ésta parece haber sido la razón de que se presente el amor de. 
¿ulema, desnudo del combate de las pasiones, que destroza al 
alma, y cuya enérgica y natural representación hubiera llama- 
do á sí los sentimientos en perjuicio de las otras mirasi ¡Justi- 
cia Justicia pido! dice Jimena en el Cid (no sé si de Diaman- 
te 6 de Guillen de Castro). *'¡Qué belleza, esclama Volteire, em, 
„ el poeta español y en su imitador! La primera palabra de 
„ Jimena es pedir justicia contra un hombre á quien adora: 
„ quizás es esta la mas hermosa de todas las situaciones*.. ¿Ha- 
„rá Jimena derramar la sangre del Cid? Todas fas almw fss- 
„ tan en suspensión, y todos los corazones conmovido»." Za- 
lema, amante decidida de su padre, de su hermano y de su pa- 
tria, aunque cristiana , odia de mtterte i Gonzalo, el roas te- 
mible enemigo de los suyos; y apenas oye en boca de su amaor- 
te: Oonzalo soy^ después de dos esclamacionea, le dice:. 

envweeo, 

m wn enemigo yo, no un hombre oüotOf^ 
Mino el objeto dulce y amorofOf 
que manda cual Señor en mi deteo,^ 

Y no contenta con esto, añade, respondiendo á la pregun> 
ta /•^un me amáis? 

, Negar lo fuera , / 

delito infame, atroz: 

enagenacion poética que dice bien claro, al espectador: n<y es-, 
peres una lucha de las pasiones; Zulema está decidida á seguir, 
la suerte de su patria, y si esta sucumbe, á retirarse á la solé-, 
dad, como te lo va á decir muy pronto. 

La misma parece también la causa de haber reducido los 
obstáculos & los que opuso el feroz Alsixnar , personaje odioso, 
que no distrae e|l interés del principal, objeto , como lo hubie?. 
ran hecho los. que hubieran opuesto el bizarro. Abencerragp, 
hermano de Zulema, & los caballeros de su bando, cuyo gefe. 
fra^el respetable Huley. En efecto , ^1 hermoso contraste dp. 
la. brillante cabajleria árabe con los paladines de Isalj^el, su ri- 
validad en el honor y demás dotes de un caballero; todPr.eato. 
puesto en la escena, na podia menos de repartir la ate]9CXQn..y 
ty interés; comolohaqan Saladino y su hermano ^n presencia. 



^e Ricardo y demás cruzados en el Talismán de W. Scolt. 

Simplificado y reducido así el argiimento , llaman partU 
cularniente la atención los episodios. El mas hermoso de loa 
del Gonzalo es sin disputa la amistad de Lara; no porqué es 
un sentimiento noble , no porqué es un hecho reconocido por 
verdadero; sino porqué está fundido en el argumento Unto que 
«8 esencial á él. El amor espone á Gonzalo á faltar á su deber; 
la casualidad le opone la fuerza material; y la amistad le sal- 
:va su reputación al mismo tiempo que del conflicto de batirse 
con el hermano querido de su amante: Lara deja muy pronto, 
de considerarse un personaje estraño á la acción principal. Mas 
la amistad, noble e interesante sentimiento, representada enua 
solo personaje, no llama la atención al carácter de laépoca, 
como las otras prendas que muestran los demás personajes, 
sin embargo de reconocer las relevantes del Gran Capitán. 

El segundo personaje episódico es el Rey: ignorante está 
de los amores de Gonzalo, y en consecuencia indiferente á e- 
llos, es enteramente estraño á. la acción principal; y como los 
personajes, que. deben, acompañarle , son de los esclarecidos 
Tarones de. aquella, época; fuera de la amistad particular de 
Lara que sabí^i el secreto de Gonzalo, todos se reducen á es- 
presar los sentimientos que creo tiene por fin el drama. 

Pedro y Armina son unos confidentes, ej primero nece- 
sario, y 1^ otra de conveniencia. Quisiera decir Otro tanto de 
Qmar, Agar y Velid que salen en la 2." y hasta la 5,* escena 
del acto l.°soIo para morir después á manos de Gonzalo; de 
este Gonzalo, la, menor duda de cuyo valor sería una necedad 
insoportable; dq este á quien confiesa Zulema que le salvó la 
vida y honor dando, á^ doscientos la muerte; de este á quien 
Muley y sus cortesanos reconocen por el heroico libertador 
de la Prin;!esa.. Salen, repito solo para que se sepa que sucum- 
bieron tres musulmanes al denuedo del que ellos mismos lla- 
man ese adalid tan temido; el que á la media luna tantas 
veces ultrajó; el gran Gonzalo; el invicto Gonzalo; del que 
los castellanos deeat&nces, los moros y la posteridad han re- 
conocido ^Qv grande en las armas y en el consejo. 

Respecto al Trovador es tan estraño al drama, que lo úni- 
co, qi^e puede escusarle es que entre los abusos de la libertad- 
tan, mal. entendida de muchos de los que bIasonan.de amanten . 
de la nueva escuela , es el menos reprensible ol intrQduciren. 
U.^jscena un hombre que cante, sobre todo si lo hace bien... 
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« 

lt.efI»cion!indo ahora cbmo se ha presentado y*éo:ñá\SCtd0^ 

ftk^aeciun enredada, 6 si fe quiere , adornada c«n los episodios^ 
^contramas escenas, no solo bien motivadas, sino tanibie». 
de irna feliz oportunidad. La 2.' del acto 1.® en la que la na-» 
tnralísinia Ilcji^ada de Muley á ver á su hija que se había salva- 
do, interninnpe el desctibriminnto que iba á hacer Gon2alo dQ 
$!u nombre, j/esátulole ya el engaño en que su traje tenia 4 
Zulema. ijrolorfi,a el inteié" hí^ciendo epperar loa efectos d«. 
wta revelación. La 3/ del acto 4,® después que Alamar ha h^-. 
cho salir á Armina, supone en él el designio de privaír á la in*.. 
ftliz Zulema hasta de un suspiro, ele un gesto de comps^ioq, 
qiuando le diee: 

Que muerto ja Almunzor. á oaiiie temou^ 

A mftuos de tu amante 

espirar yo le vi •...•Tu amante mitmo 

CHras escenas se observan sin motivo ni fundamento, T 
aun muy im|)ropias. Kn la 12.* del acto 1.^ no se adivina á 
qué iba Zulemo al ;;udin á pqiiellas ííoras. La 20.* del acto 2.^» 
una prlnceíja sin d'Nfíaz, qr.e sale de nna ciudad estrechamen- 
te siíindíi, y IN ga hatta la tier.da de un gefe del ejército ene- 
migo, eí» t;)n inipropio, qre no encuentra mas escosa que la. 
herniosa cí^rcna 2-1,* á que da motivo; 

Esta, quizás la mas bien espresada del drama, y ciertameii'^ 
tela mejor sostenida, es de las que ofrecen un grande ínterésr 
en ella estSn con sus facciones naturales los crueles sentimien- 
tos que excita en los amantes el duelo, para ambos inevitable. 
La 8.* del acto 4.^es un excelente diálogo, en el que vuela la 
acción llena de energía. Lástima es que concluya con el verso. 
descansarás en el er nal reposo: sentitniento tan impropio de 
un bárbaro como Alamar en la situación en que se halla. 

También hay otras sin interés, 6 demasiado frías. En la^ 
9f.* del acto í.^ va Gonzalo á hacer la confidencia de su amor 
ai padre de .«u querida^ y le dice casi claro que va á matar k^ 
los tres carr- peones que envía en contra del temible enemigo» 
k cuyo vencedor ha prometido su hija. Diffcil es que el espec-. 
tador reconozca en esta encera fa prudencia del gran capitán, 
y lo peor es que las sospechas qv:e hace nacer en Muley no' 
títnen con5eci:encia. El monologo de la escena 11' del acto I.* 
^nticnc ocho décimas para espresar estos dos sentimientos^ 



JSi íhusulmaha ¡y la adoro? — ¿Qtiádirá ti tbmpañsroitt 
f»¿ t.'i/j/ic/a/ Así se encuentrah ea él conceptos trivúíes^y 
JífiligrauadbSi Cómo 

...... d veneno fatal 

^ue dev&rador arditnU 
U óonMumt lentamente 

K 

con gran mar lirio inftírnal: 

Ib quQ debilita mucho el interés que aquellos debían prodiicir. 
Estas reñexiones bastarán para formar una opinión de Us 
^emás escenas importantes hasta la conclusión del drama, e^ 
el que (siento decirlo) el argumento queda sin desenlace^ 
Cierto es que en la última escena se representa la muarte de 
Alamar, personaje , indicado yadeádí? el primer acto, y nece- 
sario para un incidente que f jrmí casi todo el último; pero el 
nudo del argumento; los amores contrariados' de Gonzalo y 'de 
¿ulema, queda sin desatarse, ni cortarse. Desde la escena 12.' 
del acto 1.° cuando nosabía^ sino que su amante era cristiano 
^omo ella^ dice Zulema: 

Si á mi madre 

juré reverenciar el cristianismé, 
"idolatro también 6 mi buen padre, 
Muley e» moro$ y de la patria mia 
¡a iahaeion anhela. Yo su tuerte 
eeguiré por do quiera».,,,» 

y ciespués, cuando supo que era Gonzalo; y después de haberte 
dfchó: 

.*•«.. objeto dulce y amoroso 
que manda cual señor enpn deieo; 

%ui;ido este hombre querido le insta 

«..«.. ^Por qué tu mano^ ^ 

ángel hermoso^ no ha deeerun dia 
kJ premio dt mi amor? 



teroñtesta: 



Nunea^ lo juro,*,'. 



También es cierto que ayudado de Lara y los suyos^ 

G^ónzalo salva la vida de su amada, y la libra de la opresión^ 

j^eró ló odismo había hecho antbs^ y solo. Muley, cuya gü€rtt 
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seguirá. Zulema^ ignora los amores de esta y su religión; en \i 
tierna é interesante escena antepenúltima toáoslos sentimien- 
tos son del amor recíproco de padre é hija; ni un recuerdo 
para Gonzalo: ¿en qué puede fundar este su confianza de 

i„,„ que elh viva 
para wr mi etpo$aJUi? 

i; La que'ni una palabra ha dicho^ ni ha manifestado una du- 
da que debilite su firme y jurada resolución de no serlo jamís! 
Oponiéndose toda relación histórica i la esencia del dra- 
ima, que debe ser todo acción , \a crítica juiciosa no condena refé 
cuanto sea imposible , impropio & inconveniente ejecutarse 
en la escena; y adeniis quiere que se evite en parte este escó. 
lio haciendo refecir á quien deba hacerlo por necesidad, ó por 
un motivo que contribuya á la acción, & i los incidentes na. 
turalesá ella. Así es muy propio que Muley pregunte á su hi¡a 
¿porqué prodigio la vuelve á ver? y necesaria la respuesta. Es 
igualnieñte propio que Fernando pregunte á Gonzalo eí resul- 
tado de su embajada; y lo sería mas que le hubiese informado 
de cuanto el decoro y el pundonor no le impidieran decir dé 
8Í mismo. Es también necesario que el amigo informe al ami- 
go de su amor, de cuya confidencia han de resultar las intere- 
santes escenas en que la amistad de Laní se funde en la acción 
principal. De forma que queda evidente lo que de estas rela- 
ciones en boca de Pedro resulta impropio, 6 redundante. Y 
Suizas" de aquí nace que no se pueda conciliar lo que dice Pe- 
ro: que llevaron al héroe casi difunto al palacio de Zulema>> 

quien cfm eficacia estrema . 
¡e amtió en su enfermedad^ 

9 

' . '. ' . - w - 

éonlos sucesos del primer acto, en cuya noche vio Muley por 
primera vez á su hija después de su recobro; y no se sabe 
donde estuvo el padre durante la enfermedad de Gonzalo, dé 
la que tampoco se habla. 

De proposito no he dicho nada sobre las escenas en- qué^ 
solos ó acompañados, figuran el Trovador y el Ballestero, ni de 
la impropiedad de que todo el acto 3.^ suceda en la tienda de 
Gonzalo, á la que va el rey como á la suya propia. Desde qué 
«tt autoi* se emancipaí de la sujeciorf qué le impusieran loa 
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preceptistas, ya no le es permiiida una impropiedad^ ni una 
escena inútil á menos de no someterse á otras exigencias qu^ 
carecen de los pretestos de aquellas. Asi se yé con frecuencia 
la escena vacia; de la que unos personajes salen para que otro* 
entren^ por economizar una decoración: de lo que resulta 
además que ni el rey, ni el conde, ni Cortés, ni el Trovador» 
ven la armadura de Lara, que solo reconoce Gonzalo en su 
tienda. La misma es también la causa de que para llenar el 
iiempo requerido (no por ios preceptistas), contado por minu- 
los, se encuentren en los actos 2.° y 3,** doce escenas entera- 
mente estrañas al argumento y á los disculpables episodios. ' 
Keiiexionando ahora sobre el estilo del drama se encuen- 
tra facilidad, fluidez, medida y armonía en ios versos, de los 
que quizá no hay tres que con razón puedan tacharse de malos. 
Pero non satis est puichra esse poemaia. A mi parecer se 
observa en el drama una desigualdad muy notable en la parte 
esencial que constituye la verdadera poesía. ¿Con qué entusias- 
mo dice Gonzalo, y con cuanto orgullo se oye en su boca: 

que caí 4 mi patría de$lu8irt? 
No^ ZuUma» En todo d mundo 
alumbra ti sol rubicundo 
, otra nadon tan ilustre» 

¡Mi patria! patria adorada! 
¿No sabéis que dicta kyes 
á los estranjeros reí/es, 
del orbe siendo acatada? 

Sel mismo Ganzalo son los siguientes: 

Desde mis mas tiernos años 
acostumbrado á las Hdes, 
al estragOf é la matanjeOf 
«unca mi pecho sensibky ¿re. 

Oigamos al Gran Capitán responder á Muley que le pregunta: 
¿€S a mujer donde está? 

i 

> No mancilk 

su celsitud vuestro labio, ' 

que no es mujer,, 

.\ No es mujer f no? q%te es un' ángelj 

una diosa 

29 



Ijfjt tquí el miimo pensamiento hablando, i Ij^arar 

JfUnea oirá igwü eonmfí. 
¡Qué mtidez! Quéúmupa! 
Qué garbo! Qué émotmral 
Qué ojoil Qué 90Z tan aonoM, 
cuya dulzura enamor^li 
. Á^! amarla et gran nniaral 

pierna con el iralor de una romana diee á sa bárbaro opresor :. 

Min/i ivei ata daga?,.,yEn ti itutante.. 
pse te me acerques^ en el pecho mió 
ia enterrare ein mtedo¿ no ¡o dade$m 
¿TuyaT Jamáe. En el eepukrpflVo 
éonnmar hgratái tu vU mtftilá. 

Oigámoala ahora en un fton&logc después qqe Gonzalo aale á-^ 
l^atir á 8Ufl r ¡rales: 

¿Ye» amable la eStüUfiei^. 
del que vive suspirando^ 
y sin cesar apurando 
la copa de la indigencia 
. está 6 del tósigoitjfando?^ 

líó^ que aquesta vida esim^irte 

Muerte )que la acerba herida 
ahondando va, fenteniida 
del corazón, Jkíeo^ inerte^ 
do solo elpe^ar se anida. 

Bastan estos pocos ejemplos para dar lugar, á lasreflexio- 
l|es que sobre el estilo provoca la lectura del Gonzalo. No 
vpuede negarse que varias veces vemos á los personajes como 
«i ellos mismos nos hablaran; pero otras los hace desaparecer 
luLira del poeta. ¿Quien reconoce á Gonzalo de Córdoba cuan- 
do se dice: qutmi nombre esplendoroso? Será el Gran Ca- 
pitán el que hablando consigo mismo ^ añade: fferpe que a- 
Jligith esiásí 

En fin se observan algunas palabras de la antigüedad ma»^ 
remeta en un estilo que solo e&tp tieoeque no sea muy d^ 
4ia: lo que parece ui>.gii8topartieuJiaráel poeta, pues en la 



nota S para la inteligencia del actor (escena ¿^ acto 1.^} áe leV: 
«'Corriendo hacia Gonzalo y afinofándose,^^ 

Al concluir estas reflexiones nos acordamos de la pu^K^ 
cacion de un Juicio del Gonzalo^ñrmado/. JKr.¿««áF. Nada diré 
de lo ^ue respecto al drama contiene; unusquiÉque suú tawtt 
abundet: pero no me parece impertinente llamar la atencíoá 
de los lectores á algunas de sus aserciones incidentes en él. 

Se queja el señor de Jí. de los excesos dé Ikcrtticaf qué 
^inta á guisa de furiosa bacante^ y la que al fin del párrafo 
no es crítica^ sino sátira: eñ ló que & mi parecer hay tres er- 
' reres; de hecho , de doctrina y de cálculof.— La mayor partea 
con un grande exceso, de los escritos sobre las obras putilica- 
das en esta ciudad ¿esde que yo la habito , han sido elogios 
desmedidos, 6 de compadrazgo. ;Qué rara será la obrilla á Ik 
que ño haya seguido 6 precedido el panegírico de ella y de su 
autor! — Sin defender el abuso^.no me parece justó condenar 
desapiadadamente á la sátira literaria. ¿Qué ley excepcional 
de justicia , de equidad o de conveniencia exime á los escri- 
ios, y á los vicios de los escritores del látigo de lá sátira? No 
p,uede criticarse un escrito sino con una seriedad cátoniana? 
No me parece muy liberal el querer privarnos de reírnos y 
hacer burla de lo que no merezca otra cosa. — El temor de que 
las impugnaciones serias 6 jocosas, arredren y ahoguen á lói 
que han principiado yá elviafe^ en mi opinión, carece de fun- 
damentó; porqué todos tenemos una buena dosis de amor pro* 
pió, que es infalible antidoto contra las impugnaciones^ de cu- 
ya justicia no nos remuerde la conciénclav 

<^La crítica, dice el Sr. de A, , tiene derecho de investi- 
*^ firar si el autor de un drania ha cumplido debidamente el ob* 
"jeto que se ha propuesto, nada mas," Y si el objeto que se 
ha propuesto el autor es necio, ridículo, desatinado, malo, de» 
testable ¿deberá callarse la crítica si le ha cumplido debida^ 
mentet Y si no se propuso ninguno , ni sabe lo que es un ob^ 
jeto en un drama ¿qué se criticará? 

El Sr. de Jí, me perniitirá que le diga que los Jlbeneer* 
rages y lo|S Zegrles no eran unas familias, ni linajes , como él 
supone á Almanzor de la noble estirpe de los Abtncerragts; 
eran dos partidos 6 bandos como los Whigs y los Tories dé 
Inglaterra. 

Ignoro lo que sean los encotillados preceptos de la tr(£^ 
fedidf porqué no sé, si en tiempo d^ Aristóteles; que es el áú- 
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ior de eios preceptos , se usaban cotillas : y aun ignoro thA& 

ensíi es el precepto que prohibe en una tra^rcdia dos persona- 
jes que respectivamente roben la atención: yo veo á Osear 
y DermíHio; á Orestes y Pilados; á los hijos de£dipo; á Seí" 
de y Palmira en cuatro tragedias clásicas^ que roban la aten- 
eion: en todos los amores desagraciados roban la ^LÍencion am- 
bos amantes; en fin, yo debería un gran favor al que me indí- 
csse una pie3!:a de teatro (como no sea un monologo) en que 
•ir. solo personaje robe la atención. 

El Sr. de A, ha observado como una novedad entre no- 
sotrosj el nombre del autor del Gonzalo sin Don (atinque es- 
to 1)0 es nuevo en la Habana); lo que le sirve de pretesto pa- 
ra detir qvie la^reputacion liíeraria es una nueva ejecutoría 
que se lanza en medio de la plebe jf de la aristocracia pa- 
ra dirigir la una y para contener la otra. Nadie iguora que 
un literato se distingue de la gente común y baja, que es lo- 
que signiñca /7/e¿e; tampoco se duda que la inteligencia y ef 
saber, en todos tiempos y ahora quizas mas que nunca, formara 
una potencia de grande efecto en el estado de la sociedad; pe- 
ro que se obtengja la ejecutoria de este poder por «n drama úi 
otras obras que bastan para dar una reputación literaria;. qu& 
todos los que han conseguido esta reputación han admitido la 
misión de contener la aristocracia: eso es lo que yo ignoraba: 
no escusaré mi ignorancia con un Chateaubriand, y tantos o- 
tros mantenedores entusiastas de las pretenciones aristf)crp- 
tas, que adquirieron aquella reputación, pero hasta un Federi- 
co II, hasta un Nerón, tienen sn reputación de literatos. Vol- 
viendo ahora al desprendimiento del T)on^ pienso que cuando 
no es un efecto de la modestia, puede tomarse por una distrac- 
ción del autor, absorvido en el objeto de sus meditaciones. 
¿Qn¿ otra escusa plausible puede darse al del Gonzalo cuando 
nn Fernando el Católico llama señor conde al de Tindillo? 
GreerénrH)s que ignora que los reyes de España no llaman 
señor ni aun á otros reyes? Diremos tampoco que el autor de 
María de Padilla ignora los principios de buena educación 
porqué en su advertencia al lector llama dos veces don •^ngel 
Saavedra al Excmo. Sr. Duque de Rivas? Yo sé que cuando» 
compuso la tragedia de Da, Blanca, no era duque, é ignoro al 
lo era cuando se publicó el Alcázar de Sevilla; pero estoy 
seguro de que sin estas distracciones^ le hubiera llamado por 
WMiicQos el señoi* don. — C. Z*. 
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Detrás de la alta montaña que c¡rcu5'e á S. Diego de Ná- 
fiéz por el Sur , se estiende un hermoso valie , aunque de es- 
téril terreno, donde existe el sitio que nombran Betancourt^ 
abandonado y ycrriio hacía. muchos aííos á causa de los trági- 
cos sucesos dé que h^bía sido el teatro, viviendo el que lé Úib 
nombre, con el derramamiento de su sangre á manos íraido- 
ras De muy distinta naturaleza, empero, es el asunto que noá 
ocupa y de que vamos ádar cuenta á nuestros lectores. A lá 
sazón vivía diíího Siiio y cultivábale én parte con los escla- 
vos que poseía, un guajiro, nombrado José María Flores, d€? 
oficio mayoral, aunque en la actualidad sin acomodo, cuyo ca- 
rácter y cuyas aventuras le habíart dado tal fama en el partido, 
q«ie traía sin sombra á mas de un labrador, y cavilosas á iñfíj 
chas guajiras. Andaba el tal enredado de amores con Felicia 
Capote, graciosa muchacha que moraba con su padre en un si'' 
fio mis allá del pueblo , sobre mano izquierda , y por lo quer 
había tenido sus daros y tom.ircs, noches anteriores, con úir 
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apri^tóuado suyo, conocido por el Curujey. Estai cosas letraían 
(fe mala guisa. 

Era mas de media noche; pero una de aquellas noches dts 
invierno, en que el viento i'rio, después de haber despejado el 
cielo de nubes , se adormece tranquilo y queda la naturaleza 
en una calma solemne. La luna, que desde las nueve poco mas 
6 menos alumbraba, ya descendía al ocaso por entre los árboles 
que. coronan la cima de la Cabana, cuyo curso observaba aten- 
tamente el guajiro -en el colgadizo de su casa recostado con 
indolencia notable contra un horcón. Estaba armado en sonde 
marcha: queremos decir, que tenía el rico machete de concha 
de plata y piedras preciosas á la cintura, y las espuelas calza- 
das. A nuestro entender , él esperaba una hora fija para mon- 
tar, porqué su caballo moro, enjaezado de un todo, se veía allí 
junto, atado por la brida á otro horcón. !Su vista , que al prin- 
cipio seguía sin pestañear el descenso tranquilo de la luna, de 
repente se paseó por los espacios celestes, y luego al punto di- 
rigióse para su moro, sobre el cual se enhorquillb de un saltó 
sin hacer uso de estribos, con solo poner líha mano encima^ 
encaminándole á paso acelerado la vuelta del pueblo. 

Entre este y el sitio Betancourt, por línea recta, no hay 
ni una milla de distancia; pero interpuesto el rio, y el ángulo 
én que terpiiña la Cabañaj para hacer mas asequible el cá- 
mxxkú por la escabrosidad y altura de esta, hubo que rodear urt 
largo trecho : de suerte que asi como salió de su casucha, siri 
desviarse del pié de la ladera, llegó á la añosa ceiba que hácé 
• las veces de mojón 6 esquina en la misma punta avanzada, por 
cuyo tronco dobló á la izquierda faldeándola otra vez hasta 
el riq. Antes de bajar á él, en una pequeña llanura, dicha dé 
los mameyes, contüVo de improviso las riendas del noble ani- 
ind,. porqué habiendo clavado los ojos en el cíelo por la undé-. 
teimavez, observó que la luna estaba mas alta de lo que había 
treído, cuando la estuvo contemplando desde atrás de la loma. 
El deseo de ver á su querida, que no había conseguido en 
noches anteriores^ le aquejaba tanto y le traía tan caviloso y 
fuera de sí, que no es mucho que se equivocara en la Hora qué 
fera , lo cual pocas ocasioneá le había acontedldo , no teniendo 
desde su mas temprana edad otro reloj que las estrellas, la lu- 
ha y el sol para marcar las que de la noche 6 el dia avanzaban; 
Si llegaba antes de la prefijada, se esponía á ser descubierto 
tal rcz .mieutrw agachado entre los matojos aguardaba ccrbá 
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C^ los umbralea de la casa de Felicia, y no hablaila, que aería ]^ 
.peor; demás de esto , estaba mas que seguro , que ella no sal- 
dría hasta ^1 mismo momento, puesto que como él, sabía leer 
en el cielo. Tales consideraciones, que al detener el pasojsu 
caballo le ocurrieron de tropel, le pu«reron de malhumpr-, 

— ¿Como yo me^ equivoqué, Dios mió? — dijo consigo mis- 
mo. jLos gallos de Mógena, los del Padre , los de Figueroa, 
los de todo el mundo, han cantado dos veces, y la luna, como 
quien dice, está en la mitad del cielo! Y el arado, el demonio 
d«I ara4o, que debía estar patas- arriba, para que fueran ya las, 

cuairo de la madrugada por lo menos ! Voto á y no á 

Diosl — Y como si contra un cristiano fyese, pego tan fuerte 
puñetazo sobre el aparejo, de modo que el caballo que era brio. 
80 y asustadizo adeviás , creyendo sin duda que le mandaban 
proseguir , y teniendo. Ia3 riendas, á su alvedrío, merced á la 
distracción de su amo, dio á fufar y á correr por aquellos cam- 
pos que parecía una exhalación. 

Es natural, b prueba de esperto jinete, mejor dicho, que 
cuando la bestia que cabalgamos por un espanto ú otra con- 
tingencia cualquiera sale de escapada, agarrarnos con las uñas. 
6 los cálcanos, si no queremos, medir el suelo con las costillas; 
pero es lo bueno, que los del guajiro no estaban limpios, — por 
cierto que las correas de las espuelas eran de raso azul, forra- 
das y bordadas de la mano de Felicia, — así que sintiéndose 
herido en los hi jares corría con mas ganas. Sin embargo, el a- 
nimal, entendido que era, y acostumbradq^ aquellos viajes de 
noche, en su disparo, en vez devolver al camino de las lomas. 
6 seguir el de los ingenips cuando entró en la población, no, 
tomó otro que el de Bahía- honda, el mismo que á la casa de. 
la novia conducía, cpmo ya. creemos habérselo dicho anterior* 
líente al lector. 

Pero es el caso^ que el uno quería cori;pr , y el oti;o no:; 
QSte era el fuerte, 0l que mandaba, el amo en fin>y.perdecon- 
tado su enojo no tenía límites, Cay&sele con la violencia el, 
sombrero de paja, y la vejiga llena de tabacos y algunas déci- 
Qiaa, que dentro iban. Al salir del pueblo, pudo echarle mano. 
& Jas riendas; afirmóse en ellas doblando el cuerpo hacia atrás,, 
di6Ie un grito que hizo despertar los ecos de las,montana9 inaS; 
lejanas, y parb al instante su carrera, quedando como ai d^ie- 
dra ifuese ; jpues á pesar de su brio y s^oramicipto era «dócih 
f^u^l «a castnido, José Mar%, no ol?stairte una prucl?» m n^r 
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toria Je obediencia , ciego de ira fe echó al suelo con el míi- 
ehete desenvainado ^'para eiijuagárselo en el pecho'' según su 
(enérgica espresion. 

¿Por qué no lo hizo? — El caballo es para el guajiro lo que 
)a yagua para la palma, lo que la savia para el árbol, lo que el 
fiol para la tierrazo que las flores para las muchachas. Se le 
ha hecho tan necesario, es un objeto de tal interés , que no 
puede pasar sin él, de manera que ha venido á ser en sus ma- 
nos, de mero lujo y presunción, objeto tal que pudiera decirse 
lo que de ios Llaneros, que ellos y sus caballos no eran mas 
que una pieza. José María, como todos, sentía por el suyo una 
especie de delirio. Entre su caballo y su moza había poca di. 
ferencia: si afirmamos que en momentos críticos, tenía en su 
pecho un lugar preferente el primero á la segunda, no exage- 
raríamos ciertamente. Admiraba en él aquel brio y gentil es- 
tampa de un' animal fogoso, que desde potro crió, y que le 
obedecía como un perro de caza. En sus viajes por los mas 
apartados montes, nunca temió á los ladrones, ni á la justicia 
que le persiguiera, porqué en varios lances én que sus aventu- 
ras amorosas le pusieron, siempre entregó y debió á las patas 
de su moro su salvación. Tocaba en frenesí su amor por tan 
noble animal, bien que este abí mismo le pagaba con usura. 
Cuando, como era natural que sucediese una vez masque otra, 
su amo pasaba la noche separado, á la m^añana siguiente al ra- 
yar el alba, era seguro que en persónate viniese á zafar de la 
estaca para llevarle al rio. Entonces era cuando había que verle. 
Recibíale relinchando; batía la tierra con los caseoso loza- 
neando se le acercaba, ambas rodillas dobladas, y le lamía los 
pies: luego pegaba un bote, arqueaba la cola, bufaba y le cor* 
ría en derredor. Flores, echándole los brazos al pescuezo, sa* 
eudía su morrillo, le palmeaba en la frente de car ñero, arrodi- 
llábase otra vez, montábale en pelo, y le conducía al baño. 

Por esta razón, no esestraño que así como dirigió la punta 
ifi su machete á los peehos del animal, que alzada la frente, 
con hs orejas paradas, el ojo fijo y brillante, parecía aguardar 
con calma y resignación el golpe mortal, se le cayese de las 
manos, clavándose en el suelo. Acercósele: apoy6 el codo en 
el aparejo, en la mano púsola frente; y con trabajosa respi- 
raicion, dijo, arrepentido de haber abrigado malas intencione s 
contra una bestia tan generosa— Mi moro, perdona; pero yo 
po sé lo que me hago. I^a ingrata, la ingrata mujer por quien 
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muerOiCsIaquetien^Ueulpa de mi proceder duro contigo • 
¿Yo matarte? ¡Qué locura! Tá, coi^paAero ea mis trabajos y. 
correduría.^ que con tanta paciencia y amor sufres mis capri* 
chos, tú 00 debes morir nunca: antes perecerían todas las mu- 
jeres del mundo. ¡Pobre caballo! Me sirves con fidelidad, y 
yo te pago tan mal! Y yo te iba á matar sin causa ninguna! 
Siácame de I09 peligros en que mi mala estrella me pone, sáca- 
me en salvo como siempre, y así la ingrata me guardara la fé 
que tá, que otro gallo me cantara. Moro, ahora sufres las im- 
pertinencias y los malos ratos que teda el mozo de tu amoj 
cuando yo sea viejo, entonces uu potrero y la libertad serán tu 
recomp^niFa. Vamos á suspirar por, la cruel mi homicida^ en 
tanto que el frió y los mosqiiito^ aos sacníicaui mieatros espero 
que se ablande á mi rue^o«'' 

Eqj el entretanto recojí^ la vejiga de los tabacos y el 
sombrecOy Uegí&se la hora eonvenidaí que ^r^ la de la madru- 
gada» cuando las cabrillas y el arado declitia^n al occidente y. 
el hermoso boyero aparece en el oriente, sobre la .^umbr^ li^ 
las naontaOaaque ciílen todo el horizonte de aquel, país. La., 
luna también que pai^eíeie eani^inar de media noche en ai|ie4aQta 
con. ma^ velocidad, habíase tr^aspuesto enteramente, y solo se 
conocía qiie alumbraba aun en otros pantos distantes, por al- . 
gunas palmas de erguidos troncos y pomposos pejiachos que 
se. destacaban de un cielo a%ul Siibido. Cuanflo liega esta hora 
en las serranías, hora en que los astros piayQr.es no i}^mii|an . 
mas que el estrecho horizonte, dejando los profundos valles 
sumidos en una ilulo^a claridad, en un triste y misterioso 
silencio, caal^iuier^e ve ruido, los caicos de un caballo, por 
ejemplo, que hacen rjisonar la lierra.como la losa de un sep^(- 
cro; un pájaro que atraviesa agitando acpmp^fSadam^te las 
alas y elaj;r^9 imprimen en et alma del hombre, que lo escucha, 
ideas tan diversas, de un qarácter tan estrañp y melancólico, , 
que tem3^h4ibl4r, teme moverle» por no turbar la calma impo^ 
nente dó M q 4 Au raleza. Agrégoese i esto que José María, era 
un si es no es preocupado, aunque tenido y temido en toda la , 
comarca: pf^ el mas valiente que gastaba niacl^ete, y que 
después de If aber vuelto á montar, & poco tjrecho de la población 
enjtrb en aquel pedassp de camino, en que l^s cercas de altos 
picones pojr un lado y las blancas paredes. 4el cementerio por 
el otro, contribuyen á que sea mas oscuro y siniestro el pa[S0| 

y se tf ndi^.^Ai i4il« apr^^iimida do. «lüobrecogimiMto» Por 
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4p]^ts£i qiae D¡ YaoTió los Fabios siquiera. Cuaf una BQWbfm 
pub por entre aquel estrecho, y hasta llegar al. rio Ilerb á aiv 
iliqttierda mano los piñones y el coraron coR^primido. 

Un poco mas allá del rio, el camino- parte una loma atra-- 
Ttsada, y se encajona por decirlo así, entre tíos altas^ paredes- 
eortadilB perpendicularmente, que por figurar la ancha puerta 
de una muralla, es conocida allí iiajo este ndmbre. Desde ailir 
ie descubren distintamente las casas del potrero de O. Pablo* 
Capote, sobre la mano izquierda. Detuvo Flores >as riendas de- 
■u caballo, y dirigió la vista sobre las sileneiosas y oscurecidas 
casas, rodeadas por el poniente de una frondosa arboleda, que- 
las oscurecían mticho mas. Por todas partes reinaba un silencio 
«ompleto, de muerte. Así que no tuvo recek>^ eñ acercarse* 
Además la hora se pasaba y no había que perder tiempo^ 

Entrb en la arboleda por 1$ parte det norte, «cosa que lo» 
troncos^ni el follaje délos árboles ie impidiesen ver lacuiatar 
de la casa, ¿la cual caía el cuarto de Felicia. Apeóse eon mu- 
cho espacie, at6 el caballo del cabestro á una rama, echóse el 
capote á la espalda, porqué corría un airecillo capaz de cortar- 
las carnes: calóse el sombrero sobre el lado derecho, sacó fuer» 
de la vaina hasta un tercio el niachete^, luego se recostb contr» 
un naranjo, y se entrega ardiendo en amor, en el golfo de 1»^ 
esperanza, de ver aparecer á' su amada cuando menos lo percal- 
tase, por entre las m¿mr^tía«, como faiánca paloma que se* 
allega al nido. Largo rato esper&, mas.en vanow Ni un alma se> 
asomaba, ni una hoja se movía, ni un perro ladraba, ni un gato^ 
maullaba. Parecía que aquella casa oscura, destacándose de* 
las sombras qne ennegrecían el cuadro, con 4M ponderosa cruz 
al frente, había sido robada, y enterrados á su pié, yacían loa> 
dueños, durmiendo el sueño de la muerte. 

' El guajiro ^lin pestañear, por debajo de ta ancha ala de sq' 
aombrel'o, tenia clavados los ojos en aquel punto en que á str 
juicio crey& que debía reposar la lánguida cabeza de Felicia,. 
7 na obstante que un enjambre con su 'infernal másica y sus- 
agudos aguijones, le punzaban el rostro y las orejas, y le mo<- 
lestaban de mil maneras, ni siquiera los espantaba por no me>- 
ter ruido, que fuese parte para que nó oyese un suspiro, cual- 
quier movimiento que en el dormitorio hicieran; aunque £ 
tanta distancia, no era í&cll percibir ni la conversación de dor 
individuos. 

▲{Fi^ribase la paciencia de José María. Cdnfiade,y con ra^ 
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^1i *^ qu^ si t^elicía le amaba, como ae lo liabia dicho "rktt» 
Veces, no reposaría tranquila hasta saber y quedar tatitfechl 
"de cual había sido el* resultado d« su disgusto t!on Curujey éti 
4el baile, y este deseo venciese su tepugnancia á salir en el 
BÍleiício de la madrugada á hablar á liólas con él, pues esquita 
con tal motivo las ocasiones en que podían verse á la claridad' 
del sed, no dud& un panto, que ella, arrostrando por todos loa 
obstáculos, se resolverla al fín. ¿Qué hacer, qué pensar sin em- 
bargo viendo que no asomaba y que se venía la aurora á paso 
acelerado? -Qpé juzgar de tan «estrañatsonxlucta, en una mujer 
que había dado pruebas inequívocas de^u pasión, pero que- se 
negaba obstinadamente á aoncederle una entrevista tíobtiirna^ 
á pesar de sus súplicas ardientes^y ápesar de que iba para cinco* 
dias que n^ sé hablaban? Su padre, advertido de sus amorosos 
tratovle impedía- salir? o rendida á las yigilias y al cuidado de 
la-auífeAcyía dé llores, y desu destino, ¿le asaltb el suerte pr^*- 
cisamei^le eh^ki hora misma de su llegada? 

'^^' Esta áltiínátidea, pas6 rápida por la mente del gtiajiro y 
•letíizo isuspiraf *y sonreír, cual si satisfaciese á mucha parte de 
YUS dudas^ y sus celos.EI, como todos los enamorado^, se halla'*- 
bá maj propenso á creer que su Felicia se había quedado dor* 
mida las noches anteriores en que estuvo á verla, y no á qui^ 
el temor, elrecato, el poco acendrado afecto, & la oposiciom' 
de su padre, 6 cosa semejante, le habían impedido salir y acc6* 
tler á sus ruegos. Cualquiera de estas causas, y todas juntas^ 
«ran mas que suficientes ^para retenerla en su cama y cuarto, y 
iservirle de escusa loable para negarse, no digo á la ilícita so* 
licitud de un amante, sino para oponerse al mandato de un pa- 
dre, si fuese tan perverso oonrro todo eso.' ¿Pero cuando se me* 
dita con detención en tales inconvenientes? 

Ya no dudó que Felicia no le había sentido por haberse 
quedado dormida, puesto que tanto nos complace el amor pro« 
pió halagar una esperanza cualquiera, y desde aquel punto 
trató de hacerse oir de ella, atropellando por cuantos riesgos' 
se le presentasen. La casualidad, la malicia, 6 la suerte que ]• 
•oplaba en contra, hacía que no se ofreciera un esclavo, ua 
diablo que .pasara e\ aviso. ¿Cómo conseguirlo, pues? He aqu-i 
el medio xie que se valió y puso en practica. — '^CantA^é, dijo 
José María, entre sí. ¿Que puede suceder? Que el viejo se d95« 
pierte, albQrote la casa, y me eche los perros? Le tumbo <¿t 
pescuezo á uno, y IPalga el sol por dando finlicrc Pe<»r ri ^tur 



aquí tetnblando de frío y danda díante con diente, como un 
mentecato. Peor será que la mi?y ingrata diga mañana que yo 
no estuve aquí esperándola ninguna de estas noches Peor serÁ 
pasar la plaza de primo. ¡Sobre que ninguna moaa por mas re- 
trechera y dura que haya sidp, ha jugado conmigo como Feli- 
cia ! No señor» cantaré, y con toda la voz que Dios me ha dado, 
para que me oiga» aunque esté en el otro mundo, y para que 
se averguence, pues no, sabe amar como yo. ¡Falsa! con qué 
cara me dirás mañana; — Floresf^ si me quedé dormida !'* — 
Esto, esto es lo que esperimenta quien cree en el amor de laa 
mujeres.'* — Sinübse de improviso un ruido estrado, como de 
ramos y alas agitadas alli cerca de nuestro galán, que al pronto 
tomándole por otra cosa, le oblig6 á ponerse derecho, á de;»- 
envainar del todo su machete, y á esperar en guardia el resul- 
tado; pero el canto sonoro de un gallo j á que oonlestaron infi* 
nitos otros de los sitios colindantes, saeáudole d^ la duda y del 
vago temor que se había apoderado de su t9fíi\t»fM puso es* 
puelas á su deseo, pues era bien cierto que k mafiana se 
aproximaba á pasos de grulla, cuando los galios cantahaii por 
la tercera & cuarta vez. 

Recostado contra el árbol, con la mano izquierda sobre 
el cabo del machete, medio rebozado en su eapote, limpibse el 
pecho, y solt6 la voz: una voz suave y armoniosa, qu« en me- 
lancólicos tonos espresaba las efusiones de un alma llena, de 
pasión y combatida de amargas dudas* 

Muríéodome eatagr de frió 
Junto un naranjo ■ombroao 
Mientras mi daeho amoroso 
Duerme largo, á tu albedrfo. 

A la inolemenma» «1 roefci* 
Al sol, al agua 7 al ▼lento» 
Paso millares tormentosi 
Y no alcanzo, gran ieftora, 
Por mis males, ni una hor«« 
Del mas mínimo contento. 

Y /<?on/«n/o/ repitiéronla una los ecos, mas repercutivostconel 
silencio mortal de la noche. De contento también reboso el co- 
razón de Felicia, la que enderezándose en su cama, alaVgb e \ 
brazo hasta la dura tarima donde dormía la negra Francisca. 
Sacudióla dos y tres veces con todasana fuerzas.— "¡Francis- 
ca, Francisca, despierta! Ahí está Flores, ahí está el pobre,, y 
dice que se muere de frío. Yo no tengo la culpa ¿no es verdad? 
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Un ronquido profundo, como el estertor de un agonizante 
fué la única respuesta de la -esclava. Felicia continuaba en .sa- ' 
cudirla y pellizcarla con ahinco; pero la misma voz volvió á 
dejarse oir con esta otra décima: — 

Dices qne no hay ocasión 
Para que hablemos aquí, 
Donde me temes á mí ' 

Y teme tu corazun. 

— Mentira, mentira, dijo ella precipitadamente sin serdueña 
á contenerse y como sí él pudiera oiría, yo no te temo á tí 
Flores mió, sino á mi padre, que es duro y tiene el sueno mas 

lijero queun pájaro. Sí yo pudiera El canto la obligó á 

interrumpirse. > 

Digü ño tienes razón 
Para de mi fé dudar; 
« En casa, en el platanar, 

Tu serás, mi Dios, mi eneanto, 

Y joro por lo mas santo 
Que tiadif: te ha de faltar. 

— Si, continuó Felicia, con tristeza y recordando, no sabe- 
mos'qué aventura pasada. Así dicen todos ustedes al princi- ' 
píp; pero luego... Francisca, Francisca, dormilona, levántate, , 
¡qué sueño tan. pesado, tienes! ¿No oyes á José María? No 
oyes como se queja de que no salgo á hablar con él? ¿Qué te 
parece que haga? 

— Yo no he oidp nada, contesto h negra esperezándose -y 
haciendo crujir todos s.u3 huesos. 

— r¿Con qu« no has oído nada? Levántate: y ponte á aguaitar 
jxxr.el agujero do laj/agua i ver si le descubres. Camina, diablo» 

' — Jesús niña, si hace un frió que hiela los huesos; y luego la 
no^he.está tan oscura... qvie es imposible que la gente se mueva. * 

— ¿Todavía dqermes, Francisca? Todavía me niegas que 
ahí e§r(á Flores? Despierta. — Y ya de pié, y de pié la negra, le ' 
pa^baja mano, por la eara y los ojos, y le sacudía la cabeza. 

^— Por. Is^ yírgen^ niña, sumercé me vá á matar. 

— No grites, porqué papá está durmiendo en su hamaca en la 

sala, y le puedes dispertar. Vé al agujero y ponte á aguaitar. 

La ne^ra se encamin6 al punto que le indicaba su ama^ 

y clav6 la cara entre las yaguas, Esta^ poniéndole las manos en 

la espalda; le preguntaba : 
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^— ¿Ves algo? 

* — ¡Ni las hojas de plátano^ nina^ ni el cielo. 

—Si tú no tienes ojos. 

• — ¿Porqué sumercé no aguaita? 

— Porqué tengo miedo. 

— Pues no hay ni un alma. 

— No puede ser: si le oí cantar. Quítate> que no sirves para 
maldita la cosa. Quítate pronto. 

— Y la niña, se coló en la hendidura de la yagua, tem^ 
blándole el corazón y el cuerpo de temor y duda. Ai 
momento descubrió á su galán, pues como apasionada , en 
estos casos gozaba de doble vista. 

— "Ahí está el pobre , envuelto en su capote , esclamó 
llena de gozo. Es él: no me queda la menof duda. Allí juuto 
está también su caballo moro. Mira, Francisca. Anda á donde 
la jaula de ios cocuyos y sácame uno, que quiero hacerle 
una seña. 

Felicia agarro el cocuyo, sacó el desnudo brazo fuera . y 
empezó á agitarle en combinadas direcciones, como para indi« 
car á su galán que no eran aquello los movimientos del in- 
secto que hacía el natural uso de sus alas, sino la señal de qiie 
debía acercarse. José María, sin otro antecedente, comprendió 
ai instante que era el amoroso reclamo de su amada, y acudió 

con presteza y regocijo Pero ¡oh fuerza del hado! Lance 

funesto! Decretado estaba sin duda que nuestros amantes no 
habían de hablarse aquella noche. ¡Qué contratiempos tan 
inesperados DOj)re8enta la varia suerte de los hombres, es- 
puestos á perecer á cada instante! — Sucedió, pues, que yendo 
Flores á paso acelerado, para donde le llamaba la luz hermosa 
4el cocuyo, al doblar el ángulo de la casa, le salió al encuen- ' 
tro un fiero porrazo, que arrojándosele encima, le ^abatió por 
el suelo como á un tierno arbolillo. El, usandade su propia y 
natural defensa, le atravesó primero con la punta del machete 
y luego que se paró, de un tajo le dividió en dos pedazos. A la 
bulla despertóse el viejo, dio voces, empezaron á ladrar los 
otros perros, levantáronse los negros, Felicia, medio desmaya- 
da cayó en los brazos dé su esclava, abriéronse con estrépito las 
puertas de yagua, y la casa quedó hecha un abreviado mñerno*^ 
José María Flores, mas que de prisa se puso en salvo, apelando 
como de costumbre alas patas de su caballo, lijero eomo ua 
pájaro. -SansübSa. 
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poesía. 



ME £í'MMK^l®Wm 



Cruz« veloz en peligrosa quilla 
£>vido mercadante luengos mares, 
mientras que yo feetÍTO', de Almendare» 
yiso la hermosa, floreciente orilla. 

Al blando son dé ptáonlii flautitla 
ubre de sustos, de oro j de pesares 
á Hermira ofreceré dulces cantares 
^ue pagarme sabrá con fé sencilla. 

Ni las riquezas ambiciona el almas 
ni con mengua se rinde al poderío, 
^ue 70 naciera do nació la palm» 

Tías aguas bebí de índico rfo; 
i|ueriendo solo que en amante calmar 
tiema. pague mi hermosa el amor mi». 

i^junnie. 
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Hinchado el trinquete 
con la Ten tol i na 
iba el Giiatialete 
marchando á bolina. 



Bergantín guerrero, 
bfrgpntin velero, 
no te ha de alcanzar 
navio on la mar. 

Qne tormentas caenta 
caal otro contó, 
y en una tormenta 
jamás zozobró. 

Rada ni bahía 
le ha visto fondeado, 
del tiempo obligado 
poruña avería. 

Y tiene caDones, 
7 tiene artilleros, 
y reta aquilones 
con sus marineros.' 



Bergantín, camina, 
marchando á bolina, 
no te ha de aleaazar 
navio en lámar. 

No ambicioso de oro 
por la mar inquieta 
vm el pobre poeta 
en pos de un teaoro. 

No, como Colon, 
de 'gloria sediento 
a «itrced del viento 
pone su ambición. 



^ev^ntin, camina, 
maridando á bolina, 
^rW^i') goerreroy 
becga;\ti|i velero. 



» f 
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Attívítué uQdi% 
4«e u&fio4e ^f«!ib 
con ta&tM iMndfH'^ 
^ue el viento mecU. 

Con tu gallaiNleie, 
guerreni divisa, 
enciiua el jiiaiieUi 
jngara U brisa. 

jTiis galas do son? 
Cuál es tu ornameiiU>^ 
tolo un cataviento, 
•olo un gi*inipoiou« 



¡Oh! vuélveme i Es|>a11a| 
qae allí está ia iuoa 
que plácida baña 
|DÍ plácida cuna. 

^ Allí está m! padre, 
allí está mi hermosa, 
allí eütá la Tosa 
de mi pobre madre* 



QuM* un día te 
empavesado^ y gentil, 
dejar atrás ancha vela 
en la maf de mi ^% 

» 

Qüiaás escuche 611 el pnerM 

<ua iaiudoa repetir • 
los eolasales peAaseoa 
del euarespado Mo^yuf. 

¡Aj' entonces, Ouadalete^ 
contemplaré cou sonría 
de la batallóla al tipe 
^§ marmeros Aibír. 

' T si he olvidado las cuitas 
que t& ">é has hecho sufHír 
del Llobrcgat al estrech» 
desde Espartel á Ma^síf 
tni inspiración elegtdc 
terá consagrada á ti. 
▼ te dirér «'Rey de mareí 
«dcroio hergaatío.,.,** 
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10^ ^demasiado i«^is« 

j^ »IBOT. 
A bordo del OtudaleU fraot*,^ 



LA 
ILfJSION PKRDipA. 

Al. 

Trio está el compon: * t» mirada 
»o cual antéale siento conmovido, 
y la memoria ¿e uo afán ptrdido 
yace et el alma muerta y oiviAida. 

Yo tejuzgué deidad: olej^o, inocente 
en tí mi di<jha y mi vivir fijp*» 
y en mi» Ki^fRoi acdientij 

á tu lado feliz, 4e amor te hablaba 

- Mas no gpr stterte U ▼tutona mia 
•olo en tí se cifró: bal»rá otra hermoaa 
que sienta mi penar, s*P Wanda ría 
cuando el place^at; pánt^e» mj^aembiante, 
y si el dolor roeQ|arim<:». 
junte su lloro, al IlánHi de an^tmante. 
Ser querido y amar^mira U dicha 
\ qué nos brinda el vWriOmwdo te amabr»^ 

amé la aoledad y amé el aitonaio, 
parqué tlll la ilusioh te me.pfctaba 
Inocente, «n&iWe i mia earieía» 
y la frente reclinada sobre el aeno 
liii entras que yo cantaba 
los amorosoa versos de fVtetíü» 

Mas volé la ilusión: solo meqned» 
nn recuerdo lijero y í*m halago 
dfl tiempo que paaó^y hny te contemplo^ 
sin o/lio y sin amor,^ indiferente 
como suele mirar el pasajero 
una preciosa flor en el acndcro 
é de u;» arroyóla lu^z corriente. 

1834; 
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**Cíaro cielo, campo ameno* 
qu-^ anhelaba el alma miÜ 
tras la bárb«üP¿ purfía, 
de los vientos y fie! iñávi 
Bcogeíime en vuralro senb, 
dnir alivio á mi quebranto; 
I no h«y placer que valga tanto 
<^omo á un triste conscflar." 

^u endeble barca dejá^ído 
que las verdinegra* aguaís 
del crudo cieno impelid» 
'violentameiile cortaoa; 

AsíDiíllsodecía " • 

cuando las fértiles playaf 
de la aiitilla mas íamosa 
alegan á tocar «us plantas. 

l>el Tormes nació el fnaaceb^ 
cabe la corricíle cfara, 
^fe^as cuerdas enaltecea 
de las liras castellanas. 

Llevóle su ertrella li>eg'o 
á las ticrrus apartadas 
eo donde su aittva frente 
, U gran M€¡^ico Jevui^ ^ 

' Allí del araor^robaWló ** 
dulces fU]err%8, paces blandaf, 
dio entrada eii el tierno pecho 
¿ ilusiones y t^'Speraiizas. 
AIH s«iTal^l>t»ncDd« 
entre pulidas tagalas, . • 
ja «ns quejas daba al viento, 
fya sus bienes celebraba. 

Hoy- el son' del romeo p«rch« 
y de eontnr^uf Kt«i» arifíAs, 
tof mísero espanto pone * 
y dt-l pobr^ hogar learrnff^a; 

Que entre liermaoos ¡oh desdichij 
^iblfins la.'dÍ8«ordÍA iuflaüi*, 
y atruena ^1 caño'i lo^ campos 
y el aisv-erviaQ las bams. 
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AlU tus amigos dejt» 
ftitá deja eu i«df>rafla( 
Miit-g^e al citío^ue le guard# 
de ser tuya la paUbra 1 

Lamenta el zagal sus male)¡» 
^ buyeiKÍo las Olidas IniTaa 
contra el rigor de ta tuett# 
$otca aaílo en tierra esuaDa, 

Humilde los granos t>esa 

de ta arena tiospitalarit, 

l|l»re d^ r'ff^'f^» respira, 
f así vuelve á ni tonadas 

**De estas pía3raB venturosa^ 

d«* esos prados, moradores 
á vnsotrcs SUS clamorea 
lanxn el alma en su pesar* 

Atended, ninfas hermosas^ 
atended mi débil canto: 
ao fiajT placer que valga taut<> 
e6mo á un tríale eonaolar.'* 




ufano nn tepaltorero, 
tentando fu bolsa un dfia 
éai.tuba como gílgtiero; . 
t>orqné en ventad, nunca babik 
gafado lantf) dinero» 

**6raeÍMB á Dios soberano» 
que este afio has tt^niíio, herman» 
gran oofie«:h>«: *' d¡|eyo« 
f él eavai^do roiit(.'at4« . 
**Gracias..... «I doctor Allano. '* 
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Áistcmvoa 

« 

vunav cU eacnia4 cíe ^¿ta. 



Habiendo entrado FeHpe«e1 atrevido, duque de BorgoÁi^ 
^n posesión del condado de Flandeá por su matrim'^nio coa 
la única beredera del mismo ^ su^^titqyó en 1965 ei tribunal 
.4e cuentas de LHa» á seryiQJai>za de los que ya exisifHíien Pá^- 
rís yDijon: su Jurisdicción que solo all)<rn«abd al principio al 
Artois, el condado de Flandes y el señorío d^ M^ilinas, no tar* 
d& en estenderse á todos los pai^cd eompreinlidos ent»e Na-* 
mur y Tournay , por consecuencia del >a^re«edta«MeAto quo 
i^eüpe el bueno di6 á sus estadosi 

El Tribui^al de cuentaá sé acrecentó así con todo» los te- 
•oros hístbricos de las familias qiie reinaroil alternativamente 
«n el condado de F laudes pok^ derecho ¡cíe sucesión o de con- 
quista: tales fuerdn las- casas deFlandbs^Borgoña y Austria; 
Baldutno 9 empérailor cíe ^onstoiitinopía; sus hijas Juana y 
Margarita; Guido de Dampierre^ victima perpetua de la poti- 
tica insidiosa deíSeiipe el hermoso ^ Luis de Nevers ^ Felipe 
«I atrevido , gefe de la casa de Borgofía ; el desgra^^iado Juan 
éin miedo, el fastuoso Felipe el bueno, Cirios el temerario^ cu- 
yo sobrenombre encierra toda su historia} Mariá de Burgoita 
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•u hija, c!iyos ronsejeroü fueron degollados á «u vista p'ór lb§ 
Ví-oiní» de Gante; en fin , Maximiliano de Au^'riz . meiidigd 
inippri <ii que qu«ria ser papa Este mismo iVIaximiliano dá 
'gracias en una rie sus cartas á su hija por Ksjber'e enviado dos 
lindas comidas blancas ^ cosidas con sus proptas manos, 
sil aves y olorosas. Vienen después la tía de Carlos V , Mar- 
grita de Austria , que ajustG el célebre tratado denominado 
paz de ¡as domas y fund6 \\ mí.8jnífira i iglesia de Brou para 
su sepuHura y la de su marido í'iliberto; Carlos V., y Felipe 
se^cufuio. 

Cuando Luis XIV se apoderó de Líló en 1667 el Tribu- 
nal i\e cuentas se transformó en oficina de beneficencia ^ con '^ 
tinuando no obstante con el deposito de sus ricos archivos; y 
aunque cesó de aumentarse esta inmensa colección, ne la con- 
Fervn ron e«mefo, y la conquista de FJandes, fruto de la bata* 
Ha de Foutí^noy. la acrecentó todavía con algunos documentos. 

E< bombardeo de 17^2 oue arl*uinó en parte. aquella ciu- 
dad . no alcanzó á los archivos , que se vieron á pique de su- 
cunibir bajo ei^^ibierpo revolucionario. El miniítro Garat, eñ 
en virtud de no sé que ley de la época, dispuso que el archi- 
vero Ropra quemase todos los papeles pertenecientes al anti- 
g'io Tribunal de cuentas: con este motivo se empeñó una a^ 
tiva correspondencia entre el ministro y ei humilde emplea- 
dr>. Hipno de p^hur con tina orden tan estraVágante: este defen- 
dió al principio eus prectosos tesoros con moderación ; mal 
perdiéiido al fin la paciencia, dirigió a) ge fe del interior la si- 
guiente carta, llena de amargas verdades y dignl del Oldbuck 
qué nos retrata Sir Water Scott , la cual puSo fin 4 una luchir 
desjg^ual. quedando la victoria á la parte hias débil. 

Lila a de marzo de 1795. — Cuando solicité de vuestro 
predecesor él destino de archivero del Tribunal de cuentas de 
esta ciudad, fué bajo el concepto de ser ütil á la repábiica. Mi 
crtminioB aieimpone él cargo de velar por la conservación del 
depósito que se me ha confiado , y en su cumplimiento os di 
cuenta de los desórdenes que habían causado el comisario de 
la coHtábtiidad^ el del departamento y sus subalternos. A¡ mis- 
mo tiempo oS insinué que los cie'gbs ho son buenos para juz^ 
gar de colores, opinión en que al parecer no estáis conforme^ 
supuesto que en virtud<de informe de unadm¡nistraiiordecon& 
labilidad , que entiende tanto de antigüedades diplomáticas 
como ei gallo de la fábula del diamante que se eiicoiit6 «n el 
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basurero, habéis decidido que en ¿os panele^^ del anticuo Trí* 
huauí de cuentan de JLtíu no íi ly ñaua »/u¿ üUí.^<j tu j^cj^u 
de conservarse* ^ urdenando en cun^ecuencla la acoUuci:.ui* vie 
e»U)ii archivos nacionaiei^, que son lal irez ius iiia^ii.LciL «UiU.d 
que po^ee la república Yo no puevio impeJii la e^c« l.cio.. ao 
de este decreto esteiminador , y asi enue^aie lab .i.ive.» uu .u3 
archivos á las rersonas á quienes se enohrg.aí su ca í.pu.i..c; »- 
to. Al recomeiidar^ estos carticidas i{\xc nu pci\*vjarfii tiWi^ua 
papel antiguo de letra gótica podéis estar cíe* lu ae 4ue \ o. á- 
tras inrenciones se efectuarán del modo aiasi couipiL.u, y 4 «e 
■olo dejarán algunos ¡nvenlarios , que será lurzu>o vitíu* ,.r 
también para que no sirvan de ocasión de üu«<lu purc»L*is ^^vi- 
4id9a irreparabjes. Eíipero 9 ei«idadano iijiaiSiru, 4ue lenuie.s 
la bondad de dispensar m.i asj.<tencia a una operación 4 .0 
•0)0. puetie compararse aJ incendio de la biblioteca úe Aiejau* 
dría, y a la cahiI do. encuentro niotivo razonable , porqi.é auu 
cuando fuese cierto que e^toh pq^peLs anii^uo^^ ¿/ ^JtiCits no 
Mon sino tifuloa de feudalismo^ nwaumeníos Ut uprcSion.^ 
retclamenios políticos contrarios, ala razfjn^ia h^urnuaidud 
y ia Justicia pienso que aun así deberían couíejva. ^t cuuio^ 
piezas ca^iacee» Ue hacernos &niar ia revoiucion. Mas si con- 
sideramos que estos títulos contienen pruebas &uténticu.s de 
la predilección 4^ los bácigas á la libertad y ia i^uuluad; qae 
atestiguan que ahora muchos' siglos existía en esie paía ui\a 
constitución muy semejante á la naestra, entoixes se ve que 
spn infinitaoiente preciosos para todas las gentes sensib.es y 
vacio nal e(), 

Elste dep&sito era además Interesante coa respecto, á las 
ventajas materiales que podía propbrcionar á la nación. Yo 
había empezado algunas inve¿<tigaciones sobre los dominios 
L enagea^do^K^ Ja^ cuales daré de mano dirigiéndolos en el es- 
tado en que se encuentran al directorio ri^l departa mu ntp; 
tamli^ien pens^b^ hi4cer ot/a;» averiguaciones, acerca de. los tí- 
tulos primitivos y que asegurarían á la nación la percepcion^ó 
}a redención de lo^ derecbos feudales, y hablan M(io distju^s- 
tds por varias leyes y ve^omendadas por la admini>traciLn de 
los dominios, mas C(^n}jn deb,en «poyarse en documentos que 
fier desgracia son antiguos y de letra gótica^ destruidos estos^ 
aquellas son inútiles é infructuosas. 

^e parece que convendréis, ciudadano ministro, en que 
vuestra brdea destructora va á privar á 1» repáblica de recui'* 
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ios peeuníart09 de que en las circunstancias'artuate» esH lÉavl# 
neceaitacüa. Es verdad que la supreí^ion de los archivos y aui 
de tas bibliotecas nacionales puede facilitar algunos por la vea,- 
ta de los papeles, pergaminos y libros, y porladelosedifícioa 
que ocupaban estos establecimientos góticos. También se eco- 
non izarán los sueldos de archiveros, y todo esto podrá reem* 
plazarfe con algunos ejemplares de los Derechos del hombre. 
La declaración de los tales derechos es indudablemente una ad- 
mirable invención, que puede substituir á los títulos de pro-- 
píedad, á }os cartularios y á los c&d icen antiguos: esta declara- 
ción es la ciencia universal, y yo no sé de que manera podrá 
el g¡éiiero humano manifestar su gratitud por un descubrimien- 
to tan importante. — Firmado Ro9it A. 

Esto pasaba en 1795, y el Tállente archivero, no solo no 
se vi6 condenado á muerte por tan destemplada paulina, sino 
qiielo^rh que sus queridos archivos fuesen respetados, á lo me- 
nos h;)sta el punto en que se respetaban entonces las cosas. 

Durante el imperio y la restauración, los archivos dal de* 
partimento del porte permanecieron casi olvidados; y hasta el 
año de 1833 no se trat& de sacar partido de los preeioaos tesa- 
ros que contienen Entoncíís el barón Mechin confió su dire<$« 
QÍon a! sabio Mr. Le Qlay, desde cuya época salieron del de- 
sorden en q^ue estaban, se clasíñcaron, y se colocaron en están* 
tes y en carteras, cuyos títulos indican las fechas y Ta natura* 
leza de los documentos que encierran. Tal es la habilidad y* 
destreza cori que se ha hecho este inmenso trabajo por algunos 
empleados pobremente dotados, como se dota por lo común j^" 
los sabios, que en el dia las investigaciones son i^ciles y east 
insta fitáneas en medio de estos vastos depósitos de pergaminos: 
y papeles, que llenan hpsta el techo un edificio tari estenso co- 
mo el mas grande de los cuarteles de París, quedando los q^uo^ 
le visitan admirados del 6rden minucioso y de la claridad c^^ 
reina por todas parteSw 

Si de la totalidad pasamos ü \oÉ pormenores, la sorpresa se 
jumenta al ver que apenas hay pergamino que no esté adornad<^ 
con un sello, testimonio del estado de las artes, documei>tp ^u* 
rióao de los trajes, armas y adornos de una época en Ta cual ea- 
8i no existíanla pintura. Enos sellos son unas veces las bulaM 
de oro del imperio, otras grabados en que brilla el iiraravíllo- 
so cincel de Benvenuto Cellini y de sus discípulos flamen^cofj^ 
6 bien los **a5gos groseros de loa ^aW**'"* '^"^ «iglodAcímo 4^ 
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•elisiones en aquellas' épocas dij^tantes^ se t^é por «ontramiMpí 
Un elefante camafeo del vigío de Aloibíadea 6 do Augusto a|l 
lado del sello bárbaro de un R ey de Fraacia^ 

Los art¡!9ta« y los historiadores tienen una abundante mi* 
Ha en lo9 archivos de Fiandes: los euriosos encontrarán en 
ellos mil objetos de diversión y entretenimiento: tan pronto 
el prjceso de un cerdo condenado á morir emx>d«do por habet 
devorado un niño« como la descripción de la canastiiJa de unA 
princesa recien parida. <;My>L suntuosidad deja muy atrás al liir 
jo de nuestra miserable época, y con la cual terminaremos el 
presente articulo. 

La princesa en cuestión es bija de ano de kss duques dé 
Bordona: se le dieron almohadas bordadas de perlas, el lech* 
era de madera de sándalo provisto coa doce colchones^ una 
colcha de tela de oro forrada de armiños, otra d^^ escarlata for* 
rada en martas, otra de paQo verde forrada en cibelinüs, y otra 
de seda de Persia forrada de plumas de cisne. 

Las paredes de la alcoba estaban cubiertas de ricas colgar 
duras: el piso, de bellas alfombras. 

Vienen en seguida batas y deshabillés por docenas, pelli- 
lías y sabanas de las mas finas telas, valuadas en 4.850 libras de 
Pnrís, que harían unos 3.000 pesos de nuestra moneda; papa- 
linas y otros tocados )¡i;<iarnecidos de preciosos encajes y enri- 
f^upcidos de pedrería; joyeles descritos con la mas minuciosa 
escrupulosidad, y tales que un artista inteligente podría en el 
dia construirlos semejantes; en fin, si hubiésemos de enumerar 
todo lo que es digno de atención y estudio, seria eosai de nun- 
ea acalMir» 



Con mesurado andar y semblante imaginativo se paseaba 
.Antonelli por la plataforma de la Fuerza; y si la dudosa clari- 
dad de la luna, próxima á salir, lo hubiese permitido, muy po- 
. ca perspicacia se hubiera necesitado para leer en sus facciones 
la lucha interior que le combatía. Ya se quedaba inmóvil, cru- 

liadas Atrás las manos y la cabeza caída sobre el pecho ^ ya a<- 
' • • • . • . 3.3 
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présnrando el fSaso ,'9e tlab^ luia ^)alma(la en ta frente: Á \^eceé 
tadeiibase un tanto . y movía ios labios , como persu^dieiuio á 
un ente invisible-; y otras , agitando las manos con ge^to con* 
"^(t^sivo , parecía suplicarle que se faese y le dejase en paz. 
i9^f uchas idas y venidas había ya dado de esta suerre , cuando 
«1 parecer cansado de verse reducido á tan estrecho espacio^ 
I):)]") de la plataforma, y encamináincWse á un postigo escudado 
cjue tenia la Fuerza entonces hacia el mar» echb por la ribera 
mn cuidarse de adonde le llevaban los pies. 

A la saaon iba asomando la luna; y sus rayos después de 
resbalar por la superficie de la bahía, se quebraban en los ba« 
juartes del castillo, en la alabarda del centinela, 6 sobre los te- 
chos del caserío, á no ser que hallasen alguna ventana entre- 
Abierta, 6 redonda claraboya, por donde deslizarse á esclare* 
•oer las silenciosas escenas de las horas nocturnas. Antonellj 
f)uso los ojos en la raya luminosa que rielaba en el mar, y corr 
riendo la vista por- ella, fijóla al cabo en la menguante luna, 
«orno para que su plácido resplandor alumbrase también las 
«ombras de su tenebrosa imaginación. Ora fuese iiiflujo salir 
dable de aquél astr6,\ora t'fecLo de la frescura del terral, jun- 
to con la soledad y el silencio de aquella hora, lo cierto es que 
■nigo mas sereno fué á sentarse en una piedra que en su tijero 
embate á veces cubrían las aguas, las cuales al retirarse pdr 
8ns grietas,' ya en claros hilos, y? en sueltas gotas, formab^y 
apacible murmurio , semejante al apagado gorjeo de un ave 
medio dormida. Allí , sallando el vuelo á sus pensamiento|, 
qued6 elevado en una vaj^a cavilación, que no. 1^^ duro mucho 
]Kies á poco le interrumpid su devaneo, una voz que decía: ^ 

— "¡Hola! Sr. D. Juan: "¿qué hacéis tan pensativo.^ invo- 
cando acaso la luna y las estrellas para alguna trova?'' 

Aquella voz penetru hasta las entraña^ de Antonelli; y al 
levantar la cara ha^ia el que la dirigíe, temblábanle los labios 
y los pá»'paílos, como si fuese á responder alguna palabra iró- 
nica o provocativa: pero al ver el aire candido, y el rostro 
fiiinco iie\ recién ven i do, se le amortigüe) la ira , y por una de 
Ins muchas contradicciones á que está sujeto el corazón huma- 
no, al revés de lo que esperimentaba siempre, sintióse con v¡«» 
vísi'Tias gmas de conversar con el capitán Lupercip de Gelá- 
hert, que no era otro el que delante se le ponía. A&Í fué qíie . 
desnnps de una corta pausa, le resporiflió: 

— '^Capitán Gelibert; yo no soy poeta^ y eso de coplas dík 



Ve mas "tíén^ tm ¿alan chámttrado, qtíV»d'€»T»R"aaoift) íñ^ 
gpTiiera cómo yo.*' * . ' .. - 

— '^Cabalmente ingenio es^lo qiiftr^ha menester para conN 
ponerlas, Sr. D. Juan; y siendo tan por estrei»D£Lvuc«Íro, no 
es Híucho que os creyese poeta.'* 

— 'Pero , Capitbn . yo fio soy ingeniero de amor , sino da 
máquinas y castillos." 

— ^'¿Y qué importa, Sr. D Juan? Para el amor no hay pe- 
cho seguro; y quien^ ama, compone ver^s.'* 

— **Sea en buen hora; pero comoyoeiítoy desengañado del 
amor y sus quimeras.. ..V ♦ 

— ''¡Ay Sr. D. Juan! poco entiende t%id. de acbaq»ues de 
amoríos, pues como ha 'dicho cierto poeta, nunca jamás sir" 
vio de remedio el descn^cfñoV^ 

— ''Cierto , cierto , Capitán,^' dijo Arifeneíli, mordiéndose 
los labios: ''pero variemos de conversación, que esta de amor 
me empalaga cuando á.mí se'reRére; 6'si os place, habladme 
de los viiestros , pues á ¡nzgnr por ese traje , ese instrumento, 
y el estar fuera del castillo á taie^ horasf apostaría yo que esta 
noche anda vmd, de galaníeo.*' • »« 

Traía Lupercio casi cubfeTto el rostro con un ancho som* 
fcrero chambergo S:n pluma: coleto de paño oscuro, jubón con 
mangas blancas, zai'aguelles'anchos con lazos en las rodillas, 
medias calzas también blancas,'y zapitos negros, componían su 
vestido; faltando solo aijadir para completar su pintura , que 
al cinto llevaba espada, y en laa manos uña guitarra. 

El tono conqiuB; pronunció Antonejli sus rtliimas palabras^ 
entre enojado y curioso, no-dejó de llamar !a atención de Lu- 
percio; pero como él críi de suyo áfable'^y comunicativo , y a-- 
demás Antonelli, en su concepto^ estaba lleno de rarezas , no 
hizo caso, y prosiguió: , , ^ • 

— "Pues bien; no, ee hable mas del asiínto; y volviendo í 
tas coplas, diré á vmd. porqué fué que tr»té de ellas. Es el C4i- 
80 que cuando os encontré , veiiJá yo recrtando por lo bajo u- 
na letra que acabo de compónef para cantarla con una tonada 
antigua, á las rejas de cierta ¿fama; y como venía tan ocupado 
de ellas, lo primero que se me ocurriS, fué decíroala, para sa- 
ker que ofi^arecía%" ^ ^ » . .>, 

. w*0¡£amos, '^ contestó Antonelli* 
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-' -^ífkhnmrm rogar, limpióse el peelí^ Gelabert, y pintean» 
to maquioalmente su guitarra, como pata entonarse» y acer* 
tittdose mas á AntoneUii dyo así: 
'^Le letra ee eita« 

fiuutAaquí 

futtffli vive »h por H. 

Xm media-Boehe ei paiadaí 
li calle en tileneio ettáf 
te imdre durmiendo ya, 
^Is dóeft* dewnidadft. 

El leeho mnltido deja; 
•ede á mi tos «morón, 
j vam plante «aotelom 

Baja^ MéñorOt A la reja^ 
fue ettá aquí 
piien vive aobpor ff» 

No te detenga, ángel mfo^ 
~ de ta persona el primori 
V^ qvten mira eon amorg 
nt boaca ti hay atavio, 

<hie ealé audta la mad^« 
que arraitre flopo el Tefltidor* 
no importa: ven, te lo pido! 
j dfaaomaodo á la n^ 
ya eviá apti 
quien vive también per lf« 



Be la Menguante Imm 
la trémula etarídad, 
alambrará tu beldad, 
^ j alambrará mi fortuna. 

Cesará entónees mi ^ejt, 
f con «a mano en la mia 
Boa hallará el elaro dia: 
|a reclinada «n la reja» 
y yoatpU 
muriendo de amor por U. 

^'j'Efc! ¿qué es parecen las coplas, Sr. D. Juan?** 
Habíalas escuchado Antonelli con ansiosa, aunqve díitfhu* 
lada atención: cada palabra de cariño se le clavaba eii el pecho^ 
nreláodole para su tormento las dichas del capitán en sus ^^ 
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mores cM Casltda, pues bien claro estaba que á elia sed¡rígfa|k 
los versos. En aquel inatante ae le representó en deliciosa pía* 
tica con la linda criolla:*-- pero también le vino á la menriüiiá 
el guachinango del dia anterior, que sin duda estaría platiübo} 
y renaciendo 'en su corazón aquella criminal idea, respondió 
precipitado á Lupercio: 

''Bstremadas, capitán: pero no es este sitio ni tiempo á 
})rop^sito para juzgar de eHas: id pronto á cantárselas i esa da« 
ma. no sea que se os pase la hora, y la halléis también dormid 
ñt como á la dueña y al buen padre,'^ 

*'Por eso no, Sr. D. Juan; no hay prisa: todavía no han 
dado las doce en el reloj de la iglesia; y mientras dan^ si os 
parece, repetiré las coplas por si no os habéis penetrado bien 
de ellas. 

'^Brrjtty señora y ú la reja 
que está aquí,. /' 
< . 

''Basta, basta por Dios, Sr. poeta: harto las he penetrado;^ 
fe interrumpió Antonelli impaciente. ''Andad á vuestro can- 
ticio; que yo tengo otras cosas en que pensar, y si no os vaif 
me iré yo " — Y diciendo y haciendo echó á caminar para 1« 
Fuerza, dejando í Gelabert con la boca abierta, y dicténtiose á 
é( mismo: "¡Vamos! este hombre es loco! Matemático al fin...** 
No llegó empero Antonelli al castillo; pues ya cerca, aloirel 
teloj que daba las doce, volvió lá cara hacia el Capitán, el cual 
acomodándose la guitnrra bajo del brazo, traspuso uno de los 
baluartes & la izquierda, en dirección de la iglesia parroquial 
de S. Cristóbal, que existía entonces donde están ahora las ca* 
sas de Gobierno y Ayuntamiento* 

Ün rato permaneció Antonelli inmóvil, irresoluto: una 
fuerza poderosa le impelía á seguir al Capitán ^ un temblor en 
todo su cuerpo le estorbaba mover un solo pié: dudaba ir; du« 
daba también quedarse. AI cabo, sin decidirse aun, dio un pa- 
to: luego otro y otro; dobló por el mismo baluarte; vi6 al Ca<* 
pitan á lo lejos; y sin pensar á lo que iba, luchando con la cu* 
tiosidad y el temor, con el remordimiento y los celos, con la 
virtud y el crínien, siguió tras él, y á la sombi*a del campana- 
rio de la iglesia, se detuvo como á cien pasos de donde se de* 
'tañía también Lupercio. 
* %9í claridad de la luna derramada por las calles aolitari^. 
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de'nti putb!o, miele eausar ai qu^» por ella^ se pasea upa y^ffL 
melancolía. Aquel silencio tan fMoiuniio, aqueilas casa^ tan cer* 
' radas, aquellas calles, ia mitad'CiAifté , la otra aaitad á o>curi}^ 
como una cinta de do<i colores, inferan fii ^Imaádea» poéticas 
y esperanzas iodefínibies de alcanzar una ci^«a «desconocí da^ 
per> que sentimos nos falta para ser dichosos* L<a luna Jo em« 
kelleec tndo: á su itiz mágica deaapan^e ia rjea lid ad. prosaica de 
los objetos: ei charco remeda un eajiejo reluciente: ailánaaso 
}ás asperezas del terreno; se desvanecen las manchas de las pa« 
re leri, y hiis^ta los sonidos como qae. sa endulzan, y penetra^ 
9i nido cOH hias halago. Pero ninguna impresión cauj^ba aque* 
lia noche k Aatoneili ni á Lupercio^ porqué ambos iban agita<^. 
dcH de aiectQs mas. poderosos que los rayos de la luna: el pri- 
mero no quitaba los ojos del Capitán; y el Capitán teníajos cía* 
varlo«i en la reja de cierta casa, que no lUvará á mal el lector^ 
que en dos plumadas le describamos. 

ir. 

Era una de las mejores de la rilla, con lo que no se díct 
mucho en verdad , porqué sgs fundadores no fut^ron de muy 
depúralo )i;ustQ arquitectónico : pero aL cabo', a^ueUa tqnia aire 
9ias ntievo, y embellecíala un espacioso portal, con su galería 
rlt:i c(>rrida por todo el frente. Lo que mas Uam;)!)^ en eila 1^ 
•atención, eran unas tapias á l^i izquierda, por lascbales asoman 
bai ramas de muchos árboles, con una puerta enrejada de 
íierro, á cuyos lados mecían espesas cañáis bravas sus ondean- 
tf s penachos. De.«*de la reja, penetr3ndo la vUta po,r una lim# 
jiia avenida , podía recrearse coq la variada verdura del 
.follaje, y con los graciosos festones qu^ perfumaban eí 
ajnbicnte al agitarse el aire entre sus flores. Al és^remo 
de la avenida había un lindo, pabellón, cuyo interior , 4 
per de dia, h íbiera podido registrarse al trav6s.de las eri* 
redaderas que los formaban ; pero á la hora en que dejamos 
íl Lupercio parado frente á la puerta, parecía en completa os-^ 
curidad. 

,. , No bl^n, esluyo Lupercio en el lugar, referido , cuando 
poniáudose la guitarra .en .postura de .tocador, formo fn sus 
cuerdas uí) ap<igado preludio, como si temiese interrumpir d^ 
improviso con sn canto el silencio de aquella hora/ Iba ya^¿ 
cantar ¿pero no t^ivp tiempo de hacerlo, porqué i los ]^rixn#- 



i^h% sKniJos del in'strnrrishtó, y como sí fuese "una evocación dé 
áu tífiíiJa artnoma. salió del pabellón un bulto en apariencia 
fie m ijer, veáti la de blanco, que atraveaf) por el jardin con 
rapidez: y todaHa preludiaba el galaii , cifando í»u amada le 
dijo desde la roja con trémula voz, — "¡Lupercio!" 

**Cas¡!da mia'? " respondió él, y corriendo á la puerta , sé 

byó al mismo tiempo de llegar un sonido mas amoroso qtie el 

í|ue pudieran emitir suá hiei ro?^ , 6 las cuerdas de la guitarra, 

y que sin duda formaron unos labios respetuosos sobre una 

iiiano pasada por entre la verja* 

Si ef bueno de Hernán Manrique, desvelado por el calot 
ne las noche*» dí^ junio, cuyo mes corría entonces; hubiese te* 
nido el antojo de 'salir 5 tomar e! fresco en su jardin, y atraído 
por el susurro de la voz humana, encaminara sus pasos á la 
puerta, ¡cuál no huir era sido su sorpresa al encontrarse en ella 
S su Casilda, no embebecida en respirar el ánibnr de las ñorea, 
ni en contemplar el cielo y las estrellas, sino con la vis>ta fija 
en otro ciólo nías cercano én que le brillaban dos ojos, y con 
el alma pe'fimada con el al'oma de las paUbras quesu amartéf- 
iído le dirigía! — Con cuJinta rnzonno se hubiera enojado con 
él capitán por acuella ailícita conversarion ! — ¿No le basta- 
fe lu para lublar ;i Casilda las horas enteras qtie pasaba con ella 
eti su sala? Procedía como hombre de honor esponiendo á lars 
hablillas del pneb'o á la mujer que pronto había de llamar es- 
j)osa ? Era acción de cahí lloro burlar así la vigilancia de uh 
padre? Lupercio no se hibía puesto á hbcer estas considera- 
ciones : amaba á Casilda : necesitaba cottio buen' enamorado 
decírselo , y oifle decír^fi ella lo níismó icóW espresiones que 
polo se pranuncian en. misteriosas entrevistas ;y si bien ek 
cierto que podía verla en su casa, era siempre delante de su 
padre, & cuando menos vigilado por una tia huraña, ique arfeí 
íiubi.era permitido la menor confidencia á los'amantes, con»b 
jpermitir que le arrancasen ürío solo de íos escaso's cabellcís 
nei^ros que le quedaban entre las canas. Así es que Lupercio 
le corresDondía con la mejor aversiott del mundo ; ysiguien*- 
do la costumbre dé los galanes de aquel í'iglo , parecidos eh 
e'íto á muchj)s del presente , no dejaba pasar muchas noches 
sin hicer sus centinelas én la reja) mientras' el padre y la tía 
reposaban descuidados. ^ ' -* 

^ L» cierto es que lo que menos pensaban Casilda y Lil- 
percio^CQ aquel momónto, era (^de buMess eii ermuúdo otro» 
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tntes que ellos, pues su uni^ersci todo estaba allí. — La lün'a 
daba de Ileuo en tacara de Casilda; y ai paso que la hada 
parecer mas blanca, le comunicaba cierto encanto indeñnible 
que su claridad presta siempre al rostro de la mujer, como si 
la rodease de una aureola mágica que aun á las que no son be* 
lias hermosea, y & las bellas diviniza. Los negros cabellos do 
]a criolla, mal recof^ídos en una lijera coña, j»e le derramaba q 
por el cuello y los hombros, abrigados estos con un pañuelo 
(de encaje ; quedábanle solo descubiertos los brsEos y la gar- 
ganta, pues hasta los píes la cubría un vestido blanco, cuyas 
mangas perdidas semejaban las alas plegadas de un ángel» 
presQ tras de aquella reja.Ea efecto, visión angélica parecía, y 
como á tal la contemplaba Lupercio, aunque no im tan eleva, 
do éxtasis que le embargase el habla, pues por el movimiento 
de los labios de entrambos^ bien. claro se traslucía que 61 á ella, 
y ella á ¿1, se decían mutuas tern<^as. Lo que se dijeron na 
sería fácil transcribirlo al pié de la letra, porqué hablaban en 
voz baja ; pero sí de imaginárselo cualquier discreto lector 
que se haya visto en lance parecido : ello, no fué mucho; pues 
á poco rato de estar allí Lupercio, asomb en el portal de la ca« 
sa un hombre, con el sombrero de ala espaciosa calado hasta 
las cejas, y groseramente vestido ; el cual, deslizándose cou 
cautela arrimado á la pared, llegó junto á Lupercio, y levan* 
tando el puño, en que brillaba un cuchillo , hubiera desear* 
.gado el golpe á mansalva antes de que lo notase el de^iaper* 
eibido mancebo, ruelto de espaldas , si no le hubiese visto 
Casilda, y cubriéndose con una mano los ojos, y estendiendo 
Ja otra convulsiva hacia el traidor, no gritase, ^¡ Ay ! Lupercio I 
qué te matan!" 

Gritar Casilda, bajar el brazo del asesino, dar un salto 
Lupercio, y estrallarle en la cabeza la guitarra, fué obra de un 
abrir y cerrar los ojos. "Villano!" clamb en seguida, **yapro* 
barás mi espada*/^ y sacándola en efecto, arremetió contra ol 
encubierto campechano, que en vez de huir cobarde, le hizo 
frente, manifestando en el calor y destreza con que lidiaba^ 
que no era mat^idor mercenario, sino hombre i quien impulsa* 
ba el deseo de vengarse, y quería asegurar el lance. Pelearon 
así en silencio un corto espacio: chocaron mas de una vez la 
espada y el puñal, sin dañarse empero los contendientes; pof« 
qué si ágil y arrojado era Lupercio, no le sacaba ventajas ail 
guachinan^rp^ que se revolvía como un pájaro^ y sabe Dio» eB 
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»iné hubiera parado aquella reyerta, á no ¡nterrenír en ©lia un 
tercero en discordia, que le puso término. 

Bien caro estaba pagando AntonelH su curiosidad; y si 
los ojos del hombre airado, pudiesen tener alguna vez el fatal 
¡aflujo de reducir á cenizas al objeto aborrecido, los del ¡talia- 
m hubieran aniquilado á Gelabert, mientras este conversaba 
por la reja. Sin embargo, AntonelH no era perverso; y como 
por encanto se le enfrió la sangre y el corazón, al descubrir al 
campechano acercándose traidoramente á su rival. Una mano 
de hierro le oprimió la frente; zumblronle los oidos; y con la 
boca entre abierta, y los ojos desencajados, esperó el resultado 
sangriento de aquella escena. Todo fué rápido; pero mas rápi- 
do es el pensamiento; y en el de AntonelH hubo una lucha ter- 
rible en el tiempo que tardó el guachinango en caminar del 
portal á la reja. 

En esto oyó AntonelH el grito de Casilda, que le penetró 
hisla el alma, y triunfando al cabo sus impulsos generosos, e- 
chó á correr hacia el lugar de la pendencia, esclamando al lle« 
gar, con la espada desnuda; — "A vuestro lado estoy, Capitán. 
Huye, aleve,'^ 

"Para canalla de este jaez, Sr. D, Juan^ basto yo contra 
ciento. Dejadme solo, y no os molestéis:*' contestó Gelabert, 
sin dejar de reñir. 

El campechano no pudo menos de turbarse con la súbita 
aparición del ingeniero, y comenzó al punto á ceder: pero an- 
tes de ponerse en fuga le dijo: "Caballero os llamáis, Sr. D. 
Juan; y ^^ es esta acción de caballeros. Ya nos- veremos las 
caras.'' Y volviendo la espalda, tomó el camino á toda carrera, 
y en un pestañear se les perdió de vista. 

Entonces Lupercio, acercándose á AntonelH, dijo: **No 
eé si agradecer á vmd. Sr, D. Juan, el haberme impedido casti- 
gar la osadía de ese picaro: mas lo doy por bien librado, por 
haberme puesto en ocasión de confesarme muy deudor vues- 
tro, pues no parece sino que me estabais guardando la calle." 

•'No se hable mas del caso:" respondió AntonelH confu* 
so, "¿Os ha herido, Capitán?" 

^•Herido? no: gracias á haber á tiempo hurtado el cuerpo, 
que si no, me abre los lomos ese rufián, así como me ha des- 
garrado el coleto, que fué lo que alcanzó el cuchillo. Mas, con 
per iiiso vuestro, Sr. D. Juan, he de llegarme á esta reja: ya que 
la 'suerte os hace mi guardián, escusadosson misterios entre 
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loados: y yo supongo que seréis tan discreto contó caballero/^ 
Aun antes que Lupercio, había d¡ri|5Ído Antonelli su mi- 
rada inquieta hacia la puerta, y solo había visteen el suelo una 
cosa blanca» que desde luego sospecho fuese algún velo qu^ 
en su precipitación por retirarle, habría dejado caer la donce- 
lla. Acerc&se. pues, Lupercio, é inclinándose un poco, *'¡Vál. 
game el cielo!" esclamo angustiadoé "¡Casilda! Casilda!'' 

Era en efecto ella, que al ver en peligro á su amante, se le 
hel6 la sangre, y flaqueándole las rodillas, cayó desmayada en 
el suelo. — V¡Casilda!" repetía en voz no muy alta Lupercio. — 
**¡No responde! Dios mió...! Peor es esto cien veces que el pn- 
fJal del asesino. — ¿Como socorrerla...? Qué os parece que ha- 
gamos, Sr. D. Juan? — ¡Casilda mia! No vuelve en sí aun,. ! 
Nada han sentido en la casa: todos duermen. — Llamaré... ¿pe* 
ro, á quién? A su padre? — ¡Si estuviese abierta por dicha e^^la 
puerta! A ver.... nada! — Vive el cielo! ni una gota de agua con 
que humedecerle la cara...!'* 

Como á doscientos pasos estaba ía bahía: lastimado Anto* 
nelli de la congoja del enamorado mancebo, le dijo. *'Agua? 
Capitán; cerca hay bastante." 

— ",D6nde?" 

— **En el mar." 

— "Es verdad , D. Juan amigo! Pues hacedme el favor de- 
estar aquí al cuidado, mientras vuelo á buscarla." — Y sin a- 
giiardar respuesta, dio á correr hacia la bahía^ que estaba llana 
y luciente como un espejo. 

No era por cierto envidiable la situación de Antonelli. 
Con los brazos cruzados contemplaba él casi á sus pies aquella 
beldad que tantos estragos habia causado en su corazón. Esta- 
ba Casilda el pecho contra el suelo, plegadas las rodillas baje 
su cuerpo, como desfallecida con su propio peso, y con la cara 
vuelta de perñl hacia la liina. Un brazo le quedaba entre la tier- 
ra y o) pecho, y el otro levantado en arco por encima de la ca- 
beza, medio oculto con el cabello, que como se le desató la co- 
fia al caer, parte se había esparcido sobre la espalda, y parte 
revolaba á merced de la ventolina hasta enredarse con los hier- 
ros (le la reja. ¡Cuan bella y conmovedora estaba en aquella si- 
tmrinn ! — Dos lágrimas de amargo remordimiento rodaron por 
l?s mejillas cIp Autouplli; y ahogando el resto de celos y do 
egioismo que'bstlHa en su intenur, y que pugnaba aun por ha- 
cerse oir, propuso en su corazón dejar enpazyieiicidad aque« 
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l!;is (los almas enamoradas, y apartar la tentación, diciendo & 
Dios eterno á las playas habaneras.* 

Volvió en esto J^upercio con un pailuelo empapado en 
bgiia d'jl mar, y poniendo en tierra una rodilla, comenzó á ro- 
ciar con amorosa solicitud el rostro de su querida. La frialdad 
del agua la hizo volver en sí, abriendo lentamente los ojos, 
como si recordase de un sueno profundo; y al encontrar los 
de Lupercio fijos en ella con la mayor an^*iedad, no pudo con- 
tener una esclamacion de sorpresa. **¡Ay...! Lupercio! E>t\3 
vivo?" Dijo incorporándose sobre sus rodillas, sinfuerzas aun 
para ponerse en pié. 

^•Sí, mis amores:" contestó 61 dándole una mano para que 
•e levantase. *'Vivo ya, porqué tá has recobrado el aliento." 

'•¿Y aquel hombre?" 

'•Huyó al instante." 

**¡Ay, Lupercio! y si vuelve?" 

*"Nü lo lemas; no volverá." 

''¡Qué susto he pasado...! Yo creí morirme al ver aquel 
•uchillo sobre tus hombros. ¿No te ha hecho mal.^ 

*'No, ángel mió, gracias á tu vigilancia: tu me has salva- 
do, y te debo la vida para adorarte. — Pero íCl eátis temblando: 
¿qué te aqueja? 

**No sé, Lupercio. Todavía no estoy en mí. — ; Matarte í 
mi vista! bárbaro...!" 

"Casilda: perdonas! yo so^ quien te instoá separarnos: veo 
que no puedes sostenerte de pié. Recógete^ querida mia, y tran- 
quilízale, para que mañana bailemos en el sarao del Moiro." 

"Sí, Lupercio. — A Dios." 
— "A Dios." Y estrechándose las manos, y besando el Capí* 
tan las de Casilda, se separaron. 

Ent&nces se acordó Lupercio de Antonelli , y buscándole 
con la vista no le hallé doade le había dejado. El sin ventura in- 
geniero no se sintió con ánimo para presenciar aquella escena, 
y previendo además la turbación de Casilda, si le veía al vol- 
ver de su desmayo, se retiré de la reja al arrodillarse delante 
de «lia Lupercio, y £ué á pararse de nuevo á la sombra del 
campanario. Allí le encontró Lupercio, iumergido en profun- 
da cavilación; y llegándose á él: — ^*¿Qué decis del lance, D. 
Juan amigo?" le preguntó. — "¿Qué diablos habré yo hecho á 
ese hombre? — Ladrón no debe de ser, cuando con tanto arro- 
je nos hizo frente- ^Sabe vmd. lo que iuiagino? Que tal vez es^ 
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te golpe vino de algun enamorado de Casilda, que quiere te»- 
ner el campo libre. ¿No os parece?'* 

>^Quién sabe? Tal vez../* respondió Antonelli con voz a- 
hogada, dirigiéndose al castillo. 

"Pues por hoy, anadió Lupercio, se ha llevado chasco; y 
yo también me le he llevado, porqué mis coplas se me queda- 
ron en la garganta. Paciencia! las guardaié para mejor ocasión, 
A bien qué toda la noche de mañana la tengo por mia, para 
platicar con Casilda en el sarao del Morro. — Por supuesto que 
iréis vos, Sr. D. Juan?'* 

'*Iré, sí Sr.:** dijo Antonelli, y juntos entraron en la Fuer- 
za por el postigo escusado. 

Finalizará. 



PROLACION. 

La Importación óe\'a prolacion^ * dice JonathanBarber, es 
incontestable, y hablan victoriosamente en su favor la prác- 
tica y el sentir de los oradores griegos y romanos, que com- 
prendieron todo el interés que se merece el arte de la elo- 
cución, y por tanto le cultivaron con el mayor esmero. Sin 
enib:irgo, na h;iy razón para creer que los antiguos poseyesen 
algun tratado completo sobre las funciones de la voz : nin- 
guna ciencia de la elocución en el sentido en que nos la en- 
senan hoy las obras de Steele y Rush, ó bajo el aspecto que 
la presenta la gramática de elocución de Barber. — El discurso 
de Quintiliano sobre la voz, puede considerarse como el tér- 
mino ultimo de las investigaciones de los antiguos; pero en 
cam.bio procuraron compensar con la práctica la falta de prin- 
cipios escritos — Los griegos tuvieron en grande estima las 
beUas artes y señalada nente al arte de hablar, no consideran- 
dn que le poseían mientras no fueran dueños de soi prender 
conmover y deleitar cuando lo deseaban. Pensaban que el fin 
verdndero de un arte liberal era comunicar al buen gusto un 
alto grado de satisfacción, y trabajaban de continuo hasta con- 



. * No hallando una palabra en nuestro idioma fiue.8¡}!:n¡iique la idea que tan. 
bien espre^a aqliel término derivado del latii., n( s hemos determinado á prcpgucr- 
k. Equivaldrá en nuestro seiitii- á elooueuoia hablada. 
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seguir su intento, sin arredrarles loa dilatados y ][>enosos ejer^ 
cicios preparatorios para hablar bien, á los cuajes se entrega* 
ban bajo la dirección de sus maesiros de retorica. 

Pero ya se echa de ver en esto, que sometían sus ejerci- 
cios de elocuencia mas bien al gusto privado de sus maestros, 
que á los preceptos generales da la ciencia, y que la mayor 
parte de las correcciones debieron ser el resultado de juicios 
meramente individuales — No obstante, si bien carecían de lo 
qiie Ciberon llamajFbn/e^ Philosophiae é quibu9 illa manani 
su convencimiento de la im{^ortancía de la prolacion se halla 
poderosamente manifestado en la historia de aquellos tiem- 
pos. Dembstenes, tan exagerado en sus opiniones aceica de la 
elocución, como lo muestran sus raros ejercicios, — Dem&stenes 
supo invertir gruesas sumas de dinero en pagar un maestro 
de elocución.— Cicerón, después de haber completado su edu- 
cación admirable en otros ramos, dedico dos años seguidos á la 
recitación, oyendo las lecciones del trágico mas eminente de 
la antigüedad. — Cayo Graoco, el que suscit6 la mitad de Roma 
contra la otra mitad, ponía tanto enidtido en la modulación de 
su voz cuando oraba en las asambleas populares, que acostum- 
braba tener detrás de sí á un esclavo para que le diese los tonos 
en la flauta; ^ por eso la música era cultivada entre los Grie- ' 
gos y los Romanos como verdadera ciencia complementaria 
de la elocución— A los retóricos levantaban estatuas cuando 
sobresalían en su arte: á veces acuñaban en su nombre la mo-* 
neda pública; y por lo regular su honorario fijo excedía al suel- 
do de un ministro de estado de la Buropa moderna. Esto» 
hechos nos. conducen al conocimiento de las opiniones de \oé 
pueblos que llevaron al arte de hablar hasta la suma perfección 
y á estimar cuales debieron ser los ejercicios de los jóvenes 
q^e después llegaron á sobresalir oomo oradores en el teatro 
de los negocios públicos. 



He aquí sin duda una ciencia perdida para nosotro?, y cuyos príncfplog 
apenas se empiezan á desenterrar á fuerza de laboriosidad. No nos admiramos ya 
del inmenso poder de la música sobre los antiguos,, del cual nos ha conservado la 
historia varios hechos verdaderamente a sombrosos. —La opera moderna es una ir- 
risión, y el trastorno mas descabellado que pudo imaeinarse, Al revés de los anti- 
guos, nosotros sometemos las palabras a sonidos arbitrarios sin eonsidenieion 4 
wfs elementos ni álaespresion verdadera de las pasiones que representan .-^S i 
Bellini llega alguna vez al «oraron, de seguro es cuando por instinto de su ingenio 
se acerca á la naturaleza, y pone á la orquesta bajo el imperio de los elemento* 
musicales de las palabras,— La flauta del esclavo de Cayo Gracco hablaba: nues- 
tras flautas caiLLAZT ó trikan^ y ntida ans^ 
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Demás de esto, el arte de los meji^res oradores e;r¡e^09 y 
romanos era eminentemente predico, pues no le cuitivabaa 
por mero alarde ni para ceñirse á inútiles declamaoiunes. sino 
como un in8trumento de poder en el estado, enderezándole 
siempre á convencer é impresionar á los oyentes para impe- 
^ lerios á la acción — Fueron los caudillos del movimiento en to- 
das las épocas tumultuosas y delicadas, y su voz ^^conmov.a 
las bases de los tronos y hacia temblar las estremidades de U 
tierra." ¿Errarían acaso aquellos varones en dar tan alta ¿stima 
á las ven tt jas de una prolacion podero:«a? — 6 por ventura erra- 
remos no:sotros en descuidarla? — Será que ignoraban Us 
materias y el poder d^ la argumentación, b que desconocían la 
índole y misión de sus tiempos, 6 que en esta se hallaba muy 
decaída la inteligencia humana? — Basta que por única respues- 
ta nos reñramos á Demóstenes y á Cicerón, cuyo magisterio en 
este punto es incontestable: y dirijámonos también á ciertas 
personas -que sostienen de continuo que una educación literaria 
y un buen ejercicio del poder de raciocinio es todo lo 
que necesita un buen orador — un ministro del evangelio, 
por ejemplo, cuyo oñcio tiene tanto que ver con la imaginación 
y «1 corazón como con lo puramente intelectual. — Dirijámonos 
á ellos, y preguntémosles si por ventura los grandes oradores 
que hemos mencionado no hubieran pedido en derecho que 
les oronrasen franquicia de las faenas de la elocución, dado que 
esta causa hubiese admitido delensa — ¿Quién habrá tan incon'- 
sidtírado que quiera tomar sobre sí esta demanda para contra* 
deoir á aquellos hombres célebres? — >Acaso no estaban ellos 
bien penetrados del valor del tiempo, ni de la importancia 
relativa de sus estudios? — Contémplese su perseverancia subí i. 
me y su dedicación ardiente á las tareas j9/*o/a/oria^; y sí hay 
alguno que les increpe de error en las nociones de su arte, s^ 
le contestará con mostrarle los espléndidos lauros que alcanza* 
ron, y cuya gloriosa memoria les ha sobrevivido para siem- 
pre. — ¿Cabe eíi lo posible que hubiesen empleado meses y. años 
enteros en adquirir una prolacion triunfadora, á menos que 
no estuvieran convencidos de su inmensa importancia? 

La preeminencia oratoria puede obtenerse por muy 
pocos; pero todos deben desear una elocución correcta y po% 
dtsrosa — á lo menos los que pertenecen á las clases ilustradas 
de la sociedad Particularmente en nuestra patria debiera ser 
así^ pues la mayor parte de los que se entregaa á una oda- 



nación laborio5?a, llegan" la mira de ejercer alguna profesioft 
«fue les compromete A h¡kh\¿r erí público; y ya quedan seña** 
lodos los aspirantes á la abogacía y al palpito.— En sus in- 
tereses propios está el hablar con corrección , facilidad , y 
podor de impresionar los ánimos, so pena de sufrir las des- 
ventajas de su ignorancia en este punto. ¡Tñste condición 
será la del abogado que pudiendo orar bien, apenis lo higa 
medianamente, y que puesto en ocasión de prueba no pueda 
fijar la atención de su auditorio ni granjearse su agrada, 
mientras que un competidor mas feliz le oscurezca de todo 
punto, sin dejarle nada mas que la conciencia de su nulidad, 
y la pena de una comparación vergonzosa! 
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RESENA 

HisfórícO'literaria de los oradores cristianos franceses. 

Bossuei — Santiago BenfgnOy nzcib en Dijon 1627 y 
murió en 1704. Fué su elocuencia un torrente irresistible, in- 
mensa su virtud y sa caridad inñnita. Llego á consejero de 
Estado, y fué Obispo de Meaux, donde lejos de la estrepitosa 
corte de Versalles acabS su existencia enseñando niños, so- 
corriendo al pobre, y amparando al desvalido. Fué el primer 
orador de su siglo, el Demóstenes francés, como lo prueban 
sus oraciones fúnebres en la muerte de la reina de Inglaterra 
en la de su hija y en la de la princesa Palatina. Era su elo- 
cuencia sencilla, breve, fuerte y seductora. Sus obras son: la 
Ksposicion de la doctrina católica, que dicen convirtió al gran 
Turen ne, sus oraciones fúnebres, su discurso sobre la historia 
universal y su compendio de la historia francesa. 

Bourdaloue, — Luis, jesuíta, nacib en Bourges en 1633 
y murió en 1704, Sus sermones son obras maestras de elocuen- 
cia. Luis XIV le prefería á todos, por lo cual le llamó: rey de 
los predicadores y predicador de los reyes. Era su conducíala 
mejor refutación de las cartas provinciales: tenía mas que nadie 
gracia para consolar los enfermos. Su estilo es tan sencillo co- 
mo noble, tan claro como profundo, tan numeroso como enérgi- 
co: tiene la dignidad, fuerza y fuego inagotable de Demostenes: 
á la manera de un conquistador temible arrastra y subyuga. 

Flechier. — Nació de una clase baja en la diócesis de Car- 
pentrasen 1632, y murió en 1710 llorado de católicos y pro- 
testantes. Este célebre orador era humano y severoj amigo d# 



26 1- 
Luis XIV tuvo los obispados de Lavaur y de Nismes. Hay en 
sus discursos uaa purísima devoción, una piedad sin fausto y 
uña caridad perfecta. Toleró é hizo tolerar en sus diócesis á los 
protestantes. Fué muy modesto. Su estilo nunca impetuoso era 
puro, muchas veces elegante y algunas elocuente; pero hay en 
él cierta simetría demasiado estudiada. Su obra maestra es la 
oración fúnebre de Turenne. En la de su amigo, el duque de 
Montau^ier, es mas severo y grave que en las otras, como si en 
ella hablara el 8;enio de aquel personaje. 

Cheminais. — Jesuita, fué un predicador admirado por su 
talento y venerado por su piedad. Murió de 38 años el de 1689. 

Massilíon, — Juan Bautista, nació en Provenza 1663 y 
mnrió en 1742. La oración fúnebre al arzobispo Enrique de 
Villars acalló sus enemigos y le volvió á París de donde la en- 
vidia le había arrojado. Fué arzobispo de Clcrmont Su último 
discurso pronunciado en París fué la oración fúnebre de la du- 
quesa de Orleans. Su nombre es el de la elocuencia cristiana, 
es decir de la razón y de la sensibilidad. Su estilo es puro, cor- 
recto y elegante; cautiya y enternece el alma con la abundan- 
cia, destreza y naturalidad de Cicerón; ¡tan bien conocía el co- 
razón humano! Es el que. ha hecho mejores sermones: cuando 
pronunció el del juicio final, hizo mudar de color, levantar 
y esi remecerse á casi todos los que le oyeron. 

Mascaron. — Julio, nació en Marsella en 1634 y murió 
en 1703. Encantado Luis XIV de sus sermones íe nombró 
obispo de Tulles. Era tan persuasivo que de 30.000 calvinis- 
tas de su diócesis convirtió 28.000. "Sola tu elocuencia no en* 
vejece" le dijo aquel Rey al oírle pronunciar su último ser. 
mon. — E.s el único orador que en sus oraciones fúnebres citó, 
con razón, autores profanos de todas clases. 

Ptmle. — El Abad. — Todos sus sermones los hilaba y tenía' 
en la mrnioria, y á los 85 años de edad los dictó á su so- 
brino Su talento eri tan poético como oratorio. Arrastra á 
menudo por la vivacidad de su locución y la brillantez de 
sus iningenes: deslumhraba mas que persuadía París y Ver- 
Bailes se entusiasmaron con sus exhortaciones á la caridad 
y »# rindieron á sus de.«eos. Aquellas dos exhortaciones fue- 
ron 8ns mejores discursos: el uno á favor de los pobres pri- 
sioneros es excelente; y el t^sto del otro sobre los 7i/;?í/5 Aa- 
llados fi'é: *mi padre y mi madre me han nbaudonado.^^ Pci' 
ter meus et mater mea dereliquerunt me* 
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S. AMBROSIO. 

Existencia en 1.^ de marzo de 1839 • • • » • ¡ • S6d> .^^ 

Entraron en dicho mes S6O3 

Se curaron 393 > .^^ 

Fallecieron. 9S ^^^ 

Quedaron para 1.^ de abril de 1839 920 

La mortandad estuyo á razón de 1,20 por 100. 

S. JUAír DE DIOGL 

Existencia en 1.^ de marzo de 1839 18779 .^^ 

Entraron en dicho mes • • • 212 > 

Se curaron 194 > ^ ^ 

Fallecieron 305 *^^ 

Quediron para 1.® de abril de 1839 $65 

La mortandad estuvo á razón de 6,13 por 100* 

S. FRAXCISCO DE PAUIíA. 

Existencia en l«^de marzo de 1839 •••.••• 134> ... 

Entraron en dicho mes 41 > 

Se curaron 21 > . . 

Fallecieron. 23 5 ^^ 

Quedaron para 1.^ de abril d« 1839 131 

La mortandad estuyo á razón de 12 por lOOt 



RESUMEN. 



De estos estados y de la práctica de los facultatiyos de la 
Habana se deduce que en marzo reinaron las enfermedades si- 
guientes: el 6rdea ra %w m ^^iocan 'mam fu ma/or 6 menor 
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Marzo. 

Afectos catarrales. — Fiebres simples. — Reumatismos. — 
Sarampión. — Otras erupciones. 

s Observaciones prácticas. 

Lo bajo de la temperatura por una parte, las neblinas por 
la mañana y los nortes repentinos por otra, fueron causa de la 
epidemia catarral que apareció desde el 10 de marzo y con- 
tinuó hasta cerca de sus últimos días. Pero como el frío no 
fué tan intenso que produjera grandes congestiones viscerales, 
aquellas bronquitis-aunqne acompañadas las mas de las veces 
de un' movimiento febrilque duraba dos 6 cuatro dias; no pre- 
sentaron síntomas alarmantes/y cediancon tanta facilidad que 
no llamaron médico sino muy raros de los individuos afectados^ 

PQsde el 17. del propio mes, comenzaron á manifestarse 
algunos eafermos de sarampión,, con particularidad los niños 
y las gentes de color; pero nunca con la violencia del año 
pasado. 

En fin^ á los pocos dias comenzó la varicela á propagarse, 
y ya .hacia los fines del mes se manifestó la viruela con todo el 
acompañamiento aterrador de sus síntomas, en los sujetos no 
vacunados. Nos pa.rece á la verdad inconcebible que en el año 
ele 193i existan todavía padres de familia bastante estúpidos 
para negarse á vacunar sus hijósj ó dueños de esclavos tan 
ignorantes que desconociendo sus intereses no los vacunen en 
el momento oportuno. Pero no por ser difícil de que suceda 
es imposible el hecho, y los hospitales, así como muchas casas 
donde hay viruelientos, nos confirman en Ja i46a de quesiem" 
pre habrá hombres que, se nieguen á la razón y la evidencia. 
Hay .ciertamente individuos Vacunados que padecen las virue- 
las; pero es cuando existe una predisposición inmensa para 
resta enfermedad (caso rarísimo) y- cuentan ya muchos años que 
se vacunaron r^tan pequeñas exeepoiones no-suponen nada en 
:Ia<balanza, mas aun cuando no sabemos que ningún, vacunado 
haya muerto y.si nos consta que casi todos se preservan para 
siempre déla enfermedad. 

Se han enterrado en todo el mes de marzo en el cemente- 
rio general 

AP0LT08. PA1lTUX«0fc 

Blancos. . • I • • . . . 84 49 

De color .... . . . .' 135 74 ^ 

Sumas parciales . ; 21 7 123 

Total general, . 340 
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DE LOS PULJttONUS. 



De su estructura y vasos sanguíneos. 



Hemos dicho ya que la arteria pulmonar después que nace 
del ventrículo izquierdo del corazón, se divide y subdivide en 
ramos que se terminan luego en capilares. Ahora veremos la 
distribución de estos capilares en los pulmones y su manera 
de contribuir á la formación de su tejido. 

Los capilares del pulmón forman un enrejado cuyas ma* 
lias sumamente pequeñas se deben á las infinitas anastomoses 
que todos aquellos peque&os vasos forman entre si. Sea cual- 
quiera la dirección en que cortemos los pulmones, veremos el 
enrejado y sus mallas: así .deduciremos que estas mallas son 
producidas por las' divisiones de células cuyas paredes se for* 
rian también por uñ tejido capilar sanguíneo. Tampoco debe- 
.nios olvidar que por esta disposición, el espacio en que el aire 
y la sangre venosa deben confundirse para que el uno obre so. 
b)*e la otra, adquiere una grandísima estension. En efecto, loa 
el Iculos de los fisi&logos les han forzado á concluir, que la su- 
poMlfié del tejido pulmonar que está de continuo en contacto 
con el aire, es igual á toda la estension de la piel. 

Los v&sitos venosos que aumentan rápidamente de calibre 
en el espesor de los pulmones por la reunión de sus ramos, na. 
cen de las últimas divisiones arteriales. Cuando los troncos ve* 
nosos salen del pulmón, se reducen á cuatro, dos por cada uno, 
y de allí se dirigen,^ como se ha dicho, á la aurícula izquierda. 

Vasos aéreos de los pulmones. 

La traquearteria pone en comunicación al aire esterior coü 
los pulmones y la sangre que reciben. Es un tubo formado en 
^odásijl longitud de aros cai:tilaginosos sobrepuestos y resig- 
*|entes; que á pesar de ésto gozan de la flexibilidad de los &r: 



«70 
ganos blandos. Para qué el vaso no cediera durante la raspirt- 
cion á las presiones del aire que tienden á pegar una con otrm 
las paredes de la tra([uea y á obliterarlas, era preciso que tu- 
viese su dureza cartilaginosa. La traquearteria está provista en 
su abertura de la boca, de una válvula que impide al cerrarse 
que los alimentos penetren en su interior, y al abrirse da paso 
al aire que viene de las aberturas de la nariz y de la boca. 

Poco después de su entrada en el pecho, este 6rgano se 
divide en dos vasos llamados bronquios^ cada uno de los eua* 
les. va á su pulmón respectivo, subdividiéndose en el tejido pul- 
monar en capilares muy tenues. Se había creído que cada divi- 
sión brbnquica se terminaba en una vejiguilla; error debido á 
inyecciones hechas con sustancias tan groseras que no podíaa 
aclarar nunca la verdad. Mr. Magendie ha demostrado que en 
el interior de los pulmones, los br&nquios se reducían á vasos 
de paredes delgadas y horadadas en su trayecto, de modo que 
presentaban en su superficie agujeros que comunicaban con las 
células de que hemos tratado al hablar de lo» capilares sanguí- 
neos, y 

El problema que ha resuelto la naturaleza en los pulmo- 
nes, es muy complicado. Era preciso 1.° que la sangre pasara 
constantemente á vasos tan tenues, cuanto sus últimas divisiones 
apenas se perciben con el microscopio; 2.^ poner la sangre así 
dividida en relación con el aire esterno, y de tal suerte que sin 
que hubiera contacto inmediato entre aquellos dos fluidos, se 
lograra la influenca química del uno^n el otro, y 3.^ propor- 
cionar á la acción del aire, en un 6rgano tan pequeño como el 
pulmón, necesariamente denso y casi cúbico , por su situación 
y relaciones con el tórax, una superficie tan dilatada que los 
fisi&logos la han comparado á la de toda la piel. 

DS LA CIRCULACIÓN DE LA SANOBE £N LOS VASOS SAHeUIHXOf 

Propiedades /(sicas de la sangre. 

Antes de estudiar la circulación de la sangre en los vasos 
gruesos y en los capilares, debemos conocer las propiedadea 
físicas de este líquido, á fin de comprender el modo de que si^ 
ba valido la naturaleza para combinar las propiedades de aqud 
fluido con las del vaso que le contiene. £1 estudio de la sangre 
nos ofrece por otra parte grandeint^rés reflexioaando en la§ 
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aplieteiones que podemos hacer i la patología y i la terapétt* 
tica de loa resultados que podemos sacar de su estudio. 

La sangre es un líquido heterogéneo , compue^^to de una 
porción acuosa y de partículas insolubles que están en suspen«^ 
sion en ella. La parte acuosa se llama suero, y su viscosidad 
eambia según el estado de la economía. Sería muy importante 
estudiar la viscosidad de la sangre por la influencia que esta 
propiedad física tiene en la producción de los distintos fen6- 
menos dé la circulación; y debemos sentir que para facilitar 
los trabajos de los fisi51ogos^ no hayan inventado los físicos Un 
instrumento que sirva para medir la viscosidad de los líquidos 
con alguna precisión. 

El suero tiene en disolución diversas sales que en gran 
manera contribuyen á su densidad, y adenás la albúmina y la 
fibrina á quienes en gran parte debe su consistencia. La ñbri« 
na disuelta, tiene mucha tendencia á solidanie, y por eso en 
euanto sale de la economía y queda libre de la influencia de la 
acción vital, 6 cuando cambian las condiciones á que está so^ 
metida en el estado de salud, debe al momento manifestarse 
aquella tendencia í solidar y producir la coagulación, ya fuera 
de la economía, ya en el interior de los tejidos. Diariamente 
Temos formarse el cuajaron, en la sangre que sale de una vena 
después de la sangría. Si en un animal vivo ligamos una arte- 
ria en dos lugares poco distantes, se coagulará la sangre con* 
tenida entre las dos ligaduras. A primera' vista parece que es- 
tas propiedades de la sargre deben obstruir la circulación; pe- 
ro cuando reflexionamos que la mayor parte de las lesiones de 
los vasos serian mortales, si la sangre coagulándose al rededor 
del punto herido no opusiera un obstáculo á la hemorragia, y 
que casi todas las operaciones quirúrgicas que hacemos al pre« 
senté sin peligro, producirían Infaliblemente la muerte del en^ 
fermo sin este efecto de la coagulación, y sin la lentitud que la 
Tiscosidad de la sangre produce en su evacuación; compren. 
deremos que la sangre no puede ser ni clara^ ni enteramente 
fluidaí ni incoagulable. 

De los glóbulos de la sangre. 

La sangre contiene glóbulos de un diámetro excesivamen- 

te diminuto y cuyas formas , dimensiones y número, difieren 

en las distintas clases de animales. A pesar de la pequenez de 
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8US diámetros, se creería que los glóbulos de la sangre destina* 
dos i atravesar el interior de vasos tan pequeños, cerno los ca* 
pilares, deberían á cada instante obstruirlos; mas por el con« 
trario parece que el tránsito continuo de la sangre por los ca- 
pilares es necesario para la circulación. 

Estos glóbulos no son esféricos como durante largo tiem- 
po se creyó: son elípticos, 7 se componen de un núcleo y 
de un saco que le envuelve y que parece fibrina: se supo- 
ne que la sustancia que rodea esta fibrina, es la materia co- 
lorante de la sangre. También se hallan glóbulos que se pare- 
cen al núcleo de que acabamos de hablar y que no están conte- 
nidos en sacos. Para esplicar su presencia en la economía^e ha 
inventado que no eran sino glóbulos comunes despojados da 
sus sacos ,ó destinados í poseerle por medio de una asimilación; 
ulterior: también se ha dicho que estos cuerpecillos eran sim- 
ple9 glóbulos de quilo imperfectamente hematosados: en fin, 7 
lo que es aun meuos cierto, que consistían en. leche escapada 
de la acción de la glándula mamaria y destinada á salir de la 
economía por este medio. 

Parece que los glóbulos de la sangre se alteran en diver-^ 
sas enfermedades, y con particularidad cuando este líquido sa- 
le de los capilares para esparcirse en varios tejidos, como en 
las mucosas; en cuyos casos parece que la sangre no corre ya 
del mismo modo en-estos vasito^, puesto que los glóbulos al-* 
terados cambian el modo con que se efectuaba la circulaeioo.: 
Muchas sustancias obran en los glóbulos destruyéndolos, y así 
el agua pura, los álcalis &c., no pueden servir para tener en 
suspensión estos cuerpecillos cuando queremos examinarlos) 
eon ef microscopio: es necesario echar, entre otras sustancias» 
azúcar ó agua sdada. 

De la iemperatura de la sangre. 

La sangre tiene una temperatura casi igual eñ todas las 
partes del cuerpo, quealcanza de 37 á 40 ^, c. disminuyendo á 
medida que se aleja del centro de la circulación. Esta tempe- 
ratura es constante en la especie humana y no sigue las varia- 
ciones de los climas que habitan sus distintas razas. Mas ade- 
lante tendremos ocasión de probar que el calor influye mucho 
en la circulación de la sangre en los capilares, y que á O por 
ejemplo y bajo O se detiene completamente la circulación. 
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De la circulación en los grandes vasos. 

La sangre venosa pasa, según dijimos, á la aurícula dere- 
cha por las venas pavas, y la llena. ¿Será producido este fenó- 
meno por la dilatación activa de la aurícula, 6 solo por el aflu- 
jo ¿imple de la sangre se producirá mecánicamente su dilata* 
t:¡on? Como puede comprenderse muy bien la teoría de la cir- 
culación de la sangre en el corozon sin que se recurra á aquel 
hcto vital, no tenemos necesidad de admitirle, tanto mas cuan* 
to no hay ningún esperimento que nos induzca á creer en su 
existencia. La aurícula derecha llena de sangre se contrae y 
comprimiendo con fuerza al líquido, tiende alanzarle i la bom- 
ba derecha y á las venas cavas. Pero henchidas estas de san- 
gre no pueden admitir mas, y producen un obstáculo ala vuel* 
ta del líquido, quien por el contrario pasa libre y completa- 
mente í la bomba derecha. La presión producida en las venas 
cavas, es cauda de que la sangre refluya á estos vasos, y ccmb 
el reflujo se percibe á mucha distancia del centro, constituye el 
pulso venoso. — Todavía se ofrece otra cuestión: ¿aquella dila- 
tación de la bomba derecha es activa, 6 solo el resultado de lá 
enttáda de la sangre en su cavidad? La dÍ0po8Ícion de las fibras 
moftCttlares que componen las paredes del ventrículo^ nos niaf- 
nififesta que no hay ningunas destinadas á dilatar sus paredes» 
Los que dicen -que el ventrículo es una bomba aspirante y es- 
|iiraiii:e, han de admitir por necesidad que la* contracción y lá 
dilatación son igualmente activas. Esta cuestión es todavía tam 
osciii^a que no podemos tener mucha fé en ninguna de aquellas 
diversas opiniones. 

No debemos confundir la dilatación activa con ún bechd 
distinto que se observa en el corazón y es puramente mecáni- 
co. Sus paredes musculares conservan hasta después de la muer- 
te del brgano una elasticidad notable. Así concebimos fácilmen« 
te que gracias á ella el corazón recobra pasivamente sus dimen* 
siones después de su contracción activa, de la misma manera 
que una botella de resina-elástica vuelve á recobrar su forma 
después que la hemos comprimido hasta juntar una con otra 

sus paredes. 

Las columnas caf nesas de que hemos hablado, están dis« 
puestas en él corazón de tal manera que modifican la dirección 
quo la sangré naturalmente tomaría pasando por los orificios 
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At aquel órgano^ y dirigen el líquido hacia los puntos por don- 
de debe escaparse. 

La arteria pulmonar se subdivide de un modo dícótomoy 
es decir, que un tubo mas grueso se divide en dos tubos mas 
pequeños. Para que la suma de los calibres de los dos ramos 
que nacen de una rama sea igual al calibre de la rama misma^ 
es necesario que la suma de los cuadrados de los diámetros ám 
los dos ramos sea duplo del cuadrado del diámetro de la rama, 
porqué dos cilindros son entre s! como los cuadrados desús diá* 
metros. Pero si los diámetros de las dos divisiones de un tubo 
no tienen el tamaño suficiente para que se dé la igualdad entre 
las sumas de los calibres de las divisiones y el calibre del tu- 
bo, este será siempre mayor. Es lo que sucede en el pulmón, 
y de aqui se sigue que la arteria pulmonar y sus ramificacio* 
oes figuran un cono cuyo ápice está en el pulmón y la base en 
el nacimiento de la arteria. 

Los vasos de la economía tienen la propiedad de disten* 
derse y de retraerse para estar en relación con el volumen del 
líquido impulsado á su interior. ¿Como se producen estos fe- 
nómenos? Se deberá todo á una contracción y á una diUtacton 
activas? — No hay evidentemente contracción mosoular en las 
paredes de los vasos; pero correspondiendo á su estado de va- 
cuidad & de plenitud los' cambios de calibre que en ellos se no- 
tan^ debemos creer que el esfuerzo de la bomba sobre la san- 
.gre que contiene la arteria, la distiende, y que las reacciones 
de las paredes de este tubo produuen su contracción. Oe la 
misma manera y por las leyes mas sencillas de la mecániea, 
comprenderemos la locomoción de las arterias y otros üénó- 
menos de igual clase: si la arteria es fiexuosa, el esíuerao 4el 
corazón tenderá á hacerla rectilínea: si está colocada en jun pla- 
no resistente, la reacción de su pared fija tenderá á levantarla, 
y á esto se reducen los fen&menos llamados locomoción de las 
^terias, sobre cuya existencia y causa se ha mucho tiempo dis* 
putado; pero se tendrá que admitir el hecho porqué es cense*' 
cuencia de las leyes de la mecánica. 

JDe la circulación en los capilares^ 

Al tratar de los fenómenos que se observan en la sangre 
así que pasa de las arterias á las venas pulmonares ))or medio 
d^l sistema capilar , nos ocurre una pregunta muy perentoria* 
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¿La sangre que corre por un grueso vaso y la que pasa por el 
capilar están sometidas á las mismas leyes? Siguiendo á Har- 
vey y á Haller se ha creido que cesaba el impulso del cora- 
zón en la sangre 5 así que salía de los vasos medianos, y que a- 
quella fuerza era. reemplazada por la contracción de los capila* 
res. Bichat fué el fisiólogo que contribuyó mas á acreditar es- 
te error, que apenas ha comenzado á percibirse en nuestros 
dias. Dice terminantemente que la acción del corazón acaba en 
la terminación de los ramillos de la arteria pulmonar; mas pa- 
ra que el impulso se detuviera en este punto, debían existir con- 
diciones mecánicas, que ni se dan, ni puede alcanzar la inteli* 
genci'a. A la verdad sería preciso que esta fuerza considerable 
estuviera calculada con tal exactitud, que solo pudiera obrar 
hasta cierto punto; y si hay un problema en la mecánica difí- , 
cil de resolver en la práctica, es este. Por otra parte, si) solu- 
ción exigiría que el corazón desarrollara una fuerza siempre 
ignal en cada una de sus contracciones, y nadie ignora que a* 1 
quella viscera se contrae con un empuje que varia á cada mo- 
mento por la influencia de causas muy diversas , y muy débi« 
les en ciertos casos. Según la teoría de Bichat, para que. la 
sangre penetre en los capilares, debe hallarse én armenia qoa . 
la sensibilidad que dice les es propia. Nada nos induce á admi* 
ttr esta hipótesis, nada la demuestra,y todo por el contrarióla- 
rece refutaría. Cambiando á cada instanie la sangre de oaturá- • 
leza , también á cada momento dejaría de hallarse en armonía 
cdh la sensibilidad de los capilares, y los fen&meno^. de la cir- 
culación deberían continuamente interrumpirse. To(b> lo que 
entiba en el cuerpo por las bebidas, los alimentos &c., pasa por 
la sangre; luego este líquido cambia de propiedades por esta 
causa ; y además puede convertirse en un veneno sin que la 
circulación , ni las funciones que dependen de ella se pertur- 
ben. Inyéctese en las venas de un apimal una sustancia que no 
entre "en la eomposicion habitual de la sangre, pero que pue* 
da correr mecánicamente por los capilares, y á pesar de si^i 
nuevas cualidades, deletéreas 6 no, la sangre pasará por los 
pulmones. Luego debemos concluir, que la sangre no tiene ne« 
cesidad de hallarse en armonía con la sensibilidad de los capi- 
lares para atravesarlos. 

De la regularidad del curso de la sangre en los capilares • 
Sieádo loa capilares tubos excesivamente pequeños , ae 
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concibe con facilidad cuan notable es el hecho de la circula- 
ción de la sangre por sus paredes. Si tomamos un pulmón de 
rana y le miramos con el microscopio^ veremos que los gló- 
bulos de la sangre corren rápidamente al capilar y que pasan 
BÍn retardar en nada su curso, del capilar arterial al capilar ve- 
noso. Sabemos muy bien que tubos inertes tan finos no darían 
paso á los líquidos^ y aun menos á los dotados de la viscosi- 
dad de la sangre. 

Pues á mas de este fenómeno tenemos el de la regularidad 
de su curso. Si picamos el pulmón de un mamífero vivo, la san- 
gre saldrá lenta y regularmente Jel tejido pulmonar; y si exa» 
minamos con el microscopio la circulación en un capilar, no- 
taremos que la sangre corre con mucha lentitud y uniformi- 
dad. Importa en efecto que estos movimientos posean las dos 
cualidades de lentitud y de constancia, para que puedan efec- 
tuarse completamente todos los fenómenos que deben produ- 
cirse en el pulmón. La lentitud del curso de la sangre deja que 
este líquido presente todas sus moléculas á la acción del aire. 
Se nos presenta aquí un problema cnya solución hallare- 
mos considerando las propiedades físicas de los vasos sangui- 
nos. ¿Gomo es posible-que el corazón que obra de un modo 
intermitente en la sangre, produzca sin embargo una evacuar 
cien regular de este líquido en los capilares? 6 en otros térmi- 
nos, ¿como el movimiento de la sangre que se hace por sacu- 
didas en los grandes vasos, se vuelve continuo en sus divisio- 
nes mas delicadas? Piquemos para demostrarlo la arteria pul- 
monar, y veremos que la sangre sale por sacudidas vivas; y a- 
cabamos de ver que por el microscopio se demostrábala regu- 
laridad de su curso en los capilares. Este fenómeno se esplica 
por la elasticidad de los vasos y por Tas reacciones mecánicas 
de SUR paredes contra el impulso del corazón; pues esta fuer- 
zd> de «uyo poderosa en los grandes vasos, se hace mucho mas 
activa y produce efectos mucho mayores en el sistema capilar 
donde la superficie que opera es mas considerable. 

JFinótnenoe producidos por la alteración de las propiedad' 
V des físicas de la sangre. 

Las propiedades físicas de la sangre pueden variar de mn* 
chop modos.. La sangre puede aumentar de viseocidad; puede 
perderla en partej ea fin, puede contener waterias aOlidaa do 
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grueso suficiente para obstruir los capilares. Examinaremos 
sucesivamente lo que pasa en los tres casos. 

Aumento de la viscosidad de la sangre. 

Inyectando aceite en la vena yugular (tronco venoso su- 
perficial del cuello) de un mamífero, todas las partes del pul- 
món que penetra el aceite, se alteran; los "Capilares se cierran 
y producen ciertos fenómenos patológicos. Si una parte del 
pulmón esta obstruida^ habrá dificultad en la respiración, y la 
enfermedad así producida se curará. Pero si gran parte del 
pulmón está afectado, el animal no podrá vivir sino algunos 
instantes. 

La gripa y otros males donde se producen hepatizaciones 
del pulmón, vienen acompañadas, y según Mr. Magendie, tie- 
nen por causa, este aumento de viscosidad debido á unacona* 
ti tucion médica poco conocida. 

Disminución de la viscosidad de la sangre^ 

Tenemos un medio bien sencillo de estudiarla, privando 
á la sangre de un animal, de su fibrina. Sángrese de la vena yu- 
gular , recójase el líquido , bátase para sustraer la fibrina , in- 
yéctese la jporcion fluida por la misma vena y repítase la des- 
fibrinacion las veces necesarias. Después de la primera inyec- 
ción habrá un mal estar notable. Luego vendrán los vómitos 
violentos, y si se ha desfibrinado mucha sangre morirá en po- 
co tiempo el animal; pero si operan paulatinamente, dejando 
que repare con la absorción las pérdidas de fibrina , tardarán 
algo en producirse los fen6menos,aunque conservando los mis- 
mos caracteres . Si el animal no toma alimentos fibrinosos, que 
como la carne muscular renueven la fibrina; sus músculos se 
atrofian y vuelven á la sangre casi los mismos elementos sas-^ 
traídos^ y por esto se nota que la fibrina no disminuye en pro- 
porciones* notables en cada operación. Sería muy útil para la 
terapéutica, examinar así las cualidades nutritivas de Ios.ali« 
mentos mas usados. 

Ligando una arteria á un animal vivo cuya sangre se ha* 
ya. modificado de este modo , veremos que el vaso no se obs- 
truye^ y que la arteria presenta en su interior un pequefia fi- 
lamento rojizo muy poco coASÍderable; y de menos densidad. 
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Este resultado podría aclarar en psrte la teoría de la obstruc* 
cion de los vasos , y con particularidad en ciertas enferm.eda- 
des. Se ha notado á menudo que después de tna operación que 
exigió la ligadura de algunas arterias, estas producían violen- 
tas hemorragias cuando las ligaduras se caían; lo que esplican 
suponiendo que la constitución del enfermo impide el desar- 
rollo de la injlamacion adhesiva. Ha llegado el tiempo de es- 
plicar estas palabras y de dar la razón de aquel hecho de un 
modo mejor qup inventando palabras. 

Cuando se liga una arteria, se estanca la sangre en el re- 
codo que forma el estremo ligado, y de aquí viene su coagu- 
lación: se deposita también mayor porción de fibrina, pue^ la 
absorción la libra de una parte de su ?gua y la condensa cada 
vez mas, hasta que pasado un número mayor 6 menor de dias 
se .cae la ligadura porqué se rompen las paredes de la arteria 
que ha cortado, obliterándose' el vaso por que la fibrina se ha 
condensado en su interior. Ahora se concebirá la razón por la 
cual los que se alimentan mal 6 sufren de una alteración gene- 
ral de su economía , no pueden tener en su sangre sino muy 
poca fibrina, hallándose simplemente en el mismo caso que los 
animales dsefibrinados con las operaciones antedichas. ¿Porqué 
nos hemos de admirar de que como en ellos la fibrina no se de- 
posite en las paredes de la arteria ligada? Pero la analogía entre 
el estado patológico de los animales desfibrinados y el de los 
hombres cuya salud puede hallarse profundamente alterada 
por causas muy distintas, será^menos sorprendente si reflexio- 
namos en el fenómeno que sigue. 

Cuando se abre el cadáver de un animal desfibrinado, nos 
admira el eolor de la sangre contenida en los órganos y la falta 
de co£gulo en su corazón. Los pulmones están hepatizados, 
es decir firmes, y aparecen de un color rojo subido: han aumen- 
tado de velamen, porqué una parte de la sangre ha trasudada 
por las paredes de los capilares con todos sus elementos, y esta 
exhudacion se debe á la disminución de la sangre cuyas propie- 
dades físicas han dejado de avenirse á las de sus paredes. Por 
la misma razón se halla rojiza la serosidad de las pleuras, pues 
la sangre con todos sus elementos ha trasudado por los capila- 
res de aquellas serosas. Lo que admira mucho á el observador 
en la autopsia, es la excesiva hediondez del cadáver, que le re- 
da la de las personas que han sucumbido á las enfermedades 
il???^?! fi«bre<» pútridas, (la tifoidea por ejemplo) enferme d^- 
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des que M. Magendie atribuye á una alteración de la sangre 
que dice es la disminución de su viscosidad. 

También quitamos á este fluido una parte de su viscosi- 
dad inyectando agua en las venas del animal: al instante pier- 
de parte de su viveza y se entristece. Admirado de este efecto, 
M. Magendie se resolvió á inyectar agua en las venas de los 
hidrófobos» y aunque no haya conseguido curarlos de su es- 
pantosa enfermedad, ha logrado por lo menos calmar las con- 
vulsiones horribles en que tan prontamente sucumben. 

El mismo efecto se consigue poniendo la sangre en con- 
tacto con una sustancia, que impida su coagulación; como se 
verá inyectando carbonate de sosa en las venas de un perro. 

Introducción de materias sólidas en la sangre* 

Los glóbulos tienen un diámetro proporcionado al calibre 
de los capilaresque atraviesan. Poi^esto introduciendo en las 
venas de un animal sustancias sólidas, variaran los fenómenos 
según tengan diámetros mas ó menos grandes que los de los 
glóbulos sanguíneos. Si inyectamos fécula, negro humo &c., - 
suspendidos en agua de goma; ó bien mercurio; al llegar á los 
pulmones después que atraviesan al corazón derecho, obstru- 
yen los capilares de diámetro mas fino que el de la materia 
introducida. La sangre se estravasará en el tejido pulmonar, y 
tendremos la hepatizaciún y otros efectos anteriormente espli- 
cados, cesando la vida si gran parte del pulmón se ha altera- 
do. Si suponemos que la sus tarfcia inyectada sea tan ñna que 
pueda atravesar los capilares del pulmón, es probable que 
continuóla vida y que no se alteren las funciones, lo que aun 
no ha resucitóla esperiencia; pues la primer inyección que 
así se hizo, no produjo ningún efecto en la salud del animal, 
lo que parecía apoyar aquella congetura; pero en otra el ani- 
mal murió casi al momento. La rapidez de la muerte nos 
induciría á creer que la repentina introducción de una cantidad 
muy considerable de materia estraña, fué la única causa que 
obró, ó que los granos de la materia empleada se aglutinaron y 
pudieron formar pequeñas masas que obstruyeran los capilares! 
del pulmón. 

Estos esperimentos se hicieron con la fécula de arrebole* 
ja (mirabilis jalapa) cuyos glóbulos tienen apenas ^j^ de 
inilímetro» * 
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Jilttracion de las propiedades químicas de la sangre. 

En vez de agiia pura se podrán inyectar algunas sustancias 
que obren químicamente en las paredes de los vasos, como los 
Ácidos sulfúrico, hidroclonco &c., dilatados» Inyectando el pri* 
mero, muere el animal dentro de algunos segundos , presenta 
en la autopsia una hepatizacion particular, frágil, debida á la 
acción coagulante del ácido en la sangre y á la corrosión db 
Jas paredes capilares ennegrecidas por este cuerpo deletéreo. 
£21 corazón derecho y parte de la arteria pulmonar, están 
llenos de sangre coagulada y parduzca. Probablemente el áci« 
do hidrocl6rico producirá, el mismo efecto. 

Estos hechos podrán hacernos conocer la influencia que 
las sustancias acidas, c^mo la limonada sulfúrica, el ácido hi- 
droclórico debilitado &c. iíitrodiicilas en la circulación , pue- 
den tener en las diversas funciones de la economía* 
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EDUCACIÓN PRIMARIA 

BesuUados de los métodos de enseñanza qtze se usan 

en sus escuelas» 

Fácil sprá á un espíritu observador el conocer los resúh 
tftdos que puede dar el estado presente de nuestra enseñaiKEfl 
primaria, si se detiene á estudiar uno por uno los numerosot 
hechos que con la lealtad mas escrupulosa hemos procurada 
reunir en los artículos anteriores. Desde luego se palpará que 
la cultura intelectual de la Habana, corriendo parejas eon su 
riqueza y comercio, no sufre comparación, no ya con la dc'la#: 
ptras ciudades de los departamentos central y oriental, pera n* 
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«un ton la de las del mismo departamento occidBntalypoesrai 
exceptuando áMataneas, que puede considerarse como unaeon*- 
tinuaeion de la Habana en riqueza y progresos materiales, to* 
das las demás poblaciones no gozan, en proporción^ de las lu- 
^es de la capital. Acordémonos, si no, de la distancia que hsny 
entre la Habana y Santa María del Rosario, Jaruco b el Beju- 
cal* Por eso pudiera decirse de la isla de Cuba, lo que con exac» 
titud se ha dicho de Francia, por la centralización de las ciea** 
cias , el poder y las riquezas en París , que todo el cuerpo mi 
vuelve cabeza. 

Otra observación no menos exacta puede hacerse en ir* 
úen á la superficialidad actual de los conocimiento? en la HíIS* 
ma Habana, achaque que en gran parte proviene , coino Ic ha 
indicado un hábil perito en la materia, de los m'smos a¿»'íin- 
tos que se han hecho; pues se pretende enseñar ina.aidid ds 
ramos á un niño á un mismo tiempo. Siendo por otra partr, de 
época tan reciente las mejoras que se han introducido en los 
métodos de enseñanza, y no habiéndose estendído estos t -.^ia- 
vfa por todos los establecimientos de educación , se columbra 
€n la generalidad de la generación presente y parte dd la 
que se está levantando, Ja mala calidad de la instrucrion q-j* 
ha recibido, y aun está recibiendo en U. mayor parte íie las es- 
cuelas. Lo cjal se nota mas «á ia c.perlura de ios cursos ó?. £¡o- 
sofía en la Univer>ici{.íi y el Co'*;^io Senir.ario, do!^^ii v5 á 
desembocar cada dos aíl^S;, á iiii.ncrcL db irruf):ic)n de tíj. It 
turba de muchachos y adoiesc:.:: tes que arrcjía 'íc óÍ Ua »:^•:^». 
las primarias. L\ mayor oari? !e eV.os ap^naá v:»'^ iv.i i 
8es con hábitos de ci^tudio, que es .1 fr jto rras ^>rec''. j: ií 
buen método de eaVeñansa : ni sab^'i (ps^L-.':har . ri g.^ci. i 
muchos apenas saben gramática, ala que esí^i sj¡ :ora;T.-. \ l, 
ña les provea de comedimiento y aplicación. EnJ^.^. '?í;:- -s' 
preque exceptuamos de este fallo á lo^ aliisií^-cs ce v¿'í:aí¿ . j- 
cuelás de la capital, que por lo selecto de los ráenos •: .:q; ^*.. e. 
Has se enseSan , y por los excelentes métodos qu;:; asan s.: . a- 
preciables directores , no dejan nada que desear, co.tio 1 
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mos dicho antes, al censor mas severo. Lejos de nos; trc^^ lU 
idea de querer rebajar el mérito intelectual de nuestros cor /:pji« 
triotas, ni calumniar de torpe la capacidad de la juventud hz.^ 
baneraf — al contrario , mejor prez y mas perdurable corcüa 
merecen los hombres que en tales escuelas, en tiempos seáie* 
JMit^s y con semejantes ri^corsos educados 9 hw logmdo dkk 

3« 



tlnguirfle en el estudio de las letras y de las ciencias. Peré 99^ 
tas excepciones , 6 son fruto natural de la tierra de fuego qoe 
habitamos, producidora espontánea de ñnos y perspicaces en« 
tendimientos, — & triunfos parciales de la aplicación y de la 
constancia privadas del individuo. 

Y si esto sucede en la capital ¿cuál ser& en los campos el 
aprovechamiento que saquen de sus escasas , precarias y mal 
constituidas escuelas nuestros campesinos? B n unos datos ofi- 
ciales preciosos que posee la Sección de Educación de la Ha- 
banaj para averiguar con certeza la proporción en que estaban 
los encarcelados de toda la isla (en 1835) con los que saben 
leer de entre ellos, se ve que la mayor parte de los innume- 
rables delincuentes que pueblan las prisiones, son hombres del 
campo , observándose constantemente que los mas criminales 
son siempre los mas ignorantes , porqué también son los mas 
miserables. Nos apresuramos, empero, & advertir que no somos 
del número de aquellos que dan una importancia exagerada & 
las escuelas primarias en general sin atender á la naturaleza de 
8U constitución; ni creemos que se mejora la moralidad de los 
pueblos con enseSar á los niños solamente á leer , escribir y 
contar* No se reduce á tan mezquino resultado el grande ob* 
jeto de la educación pública: la adquisieion de aquellos cortos 
conocimientos, no debe considerarse sino como un medio pre* 
paratorio para adquirir después con mayor facilidad otras no- 
cienes de mayor importancia; pero si estas nociones ulterio* 
res no se adquieren, es inútil y completamente ocioso — y qui« 
zas perjudicial, aquel aprendizaje. Hay que atender en estos cál- 
culos, para no equivocarnos, ni deslumhrarnos, á la calidad de 
la educación que se da^^porqué la eñcaeia é influjo de la insiruc^ 
cion no se ha de medir solo por la capacidad en que se ponga 
á un niño de leer y de escribir. No deduciremos nosotros, por 
el contrario de lo dicho, la estraña aserción de que la if%$true» 
cion pública no solo no injlijiye en la moralidad de lospue^ 
bloSf sino que fomenta considerablemente las inclinaciones 
al crimen , como lo pretenden otros. Así pudiera creerse, a- 
tendiendo álos resultados que ofrece la. famosa obra de Mr. 
Guerry sobre la Estadística moral de Francia, en que prueba 
indisputablemente que se cometen mas crímenes contra la pro- 
piedad ajena en los departamentos donde hay mas instrucción 
pública; — pero es porqué también en ellos hay mayores rique- 

f as; y poi: lo t^to mas tentaciones y oportunidad para la p^^ 
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petraclon de aquel género de crímenes: á lo que debe 9grf gaf^ 
Be, que quién sabe cuál será la administración judicial , la mo- 
ralidad y la capacidad de los jueces y empleados en la policía 
y los tribunales de esos mismos departamentos, con la conside* 
ración de otras mil causas concomitantes , que no se han estu- 
diado todavia , porqué ahora es cuando se empieza á aplicar á 
las ciencias morales y poli ticas los métodos exactos y seve- 
ros de las físicas y matemáticas. 

Volvamos á nuestros campesinos. El que tenga práctica 
del foro cubano y haya frecuentado sus tribunales en la parte 
del procedimiento criminal, no habrá dejado de notar cuan ra- 
ros son los hombres de campo, no ya de los que se presentan 
como reos, pero ni aun de los que declaran como testigo», que 
sepan leer y fir^nar sus declaraciones. Los mayordomos de los 
ingenios, cuya ocupación es llevar cuenta por escrito de los pa- 
nes de azúcar que se sacan de las casas de purga y de otras me« 
canicas menudencias, casi todos s^n, 6 forasteros 6 naturales de 
•Ja Habana 6 de otra ciudad de la Isla; pero ninguhó'áe encuen* 
^ra que sea nacido y criado en el campo, porqtié todavía la ins- 
truccion que se da en sus escuelas no es suficiente á formar un 
dependiente de esta calaña. Los tristes cuadros que dejamos 
arriba copiados dé las Esposiciones anuales dé la Sección de- 
Educación bastan por sí, para dar una idea de íós frutos que. 
jiasta ahora ha producido ei sistema de nuestras escuelas ru- 
rales. 

Respecto á los dos departamentos restsihtea poco & nada 
lendremo;5 que añadir á lo que, con la elocuencia de la* verdad, 
'lian dicho los autores de laa.Rbticias que hemos estractado. No 
faltan en esas provincias, como no faltan en la Habana, hom* 
-bres instruidos, de mérito sobresaliente, capaces de lucir aun 
en otra sóeiedad mas adelantada que la nuestra; pero estos, re« 
petimos, se han formado á si ihismos, y nó son ni pueden ser 
productos legítima y únicamente preparados en nuestras escue- 
las primarias. Mientras no filtre la enseñanza hasta el corazón 
de la masa popular, nada habremos hecho con tener aislada- 
mente disertos abogados, hábiles ofí<¡inistas, amenos literato59 
y uno que otro insigne matemático especulativo ó naturalista 
consumado: bueno es todo esto, y de ello deriva la patria hon- 
ra, y aun puede derivar provecho; — pero no es comparable eon 
la ventaja inmensa que sacaría el país con que la mayoría de 
twB hijos iupieáe medianamente leer, escribir, contar, los prin^ 
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eiplofl iiiualefl de bu hermoso idioma y algunas nociones de 
geografía, — agregando á esto neceiariamenie la convicción in- 
tima de los principios mas sanos de la religión y de la moral* 



economía política. 

Utilidad de su estudio. 



Desconociendo los pueblos las verdaderas fuentes de la 
riquezai corrieron á las armas para conquistarla. Concedieron* 
fle & la milicia inmensos privilegios , y se tuvieron por degra- 
dantes todas las ocupaciones industriales, agrícolas y mercan- 
tiles. El poder de las naciones tenía la fuerza por único fun- 
damento; pero un poder que se apoyaba en tan erróneo prin- 
cipio no podía ser consistente , y asi fué que las derrotas , la 
miseria y el hambre, sucedieron como era necesario á tan efí- 
mera prosperidad. Esta amarga lección movió algunos sabios 
i investigar las verdaderas bases en que deberían sostener el 
T)ienestar de los pueblos para que fuese firme y duradero. A 
sus nobles esfuerzos se debió el conocimiento de la Economía 
política^ 6 sean los verdaderos principios de donde emana la 
pública riqueza; principios que adoptándose hoy en la legisla- 
ción de los pueblos ilustrados, vemos con asombro sus gran* 
des progresos en todo linaje de conveniencias. 

Esta ciencia nos ha enseSado que la industria es el mac 
Haittial único de toda riqueza , y que los puebIos«por consi«r 
guíente que carezcan de ella, vivirán siempre entre la miseria 
y la ignorancia, origen de todos los^males, estando reservados 
todos los beneficios para las naciones industriosas. EnséSanos 
igualmente que los privilegios, los monopolios, los gremios y 
los reglamentos, muy lejos de coadyuvar al mejoramiento de 
la industria no sirven sino para ahogarla, y en la iibolicion de 
estos, 6 sea en su libre ejercicio , muéstranos el fundamento 
de su conservación y desarrollo. 

Aun convencidos los pueblos de que su bienestar sola 
jKidía apoyarse en el libre ejercicio de la in^stria^ no coniq^ 
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eieron toda la essension que debe darse a este principio para 
que produzca todo el bien posible. Asi fué que algunas veces 
dedicaron su conato á que prosperase la industria agrícola , o* 
tras la fabril y otras la mercantil , considerando cada una de 
estas industrias como independiente de las otras dos. Lacien* 
cia económica descubrió la armenia que existe entre estas treflf 
fuentes de la prosperidad, y analizando y presentando los prin- 
cipios que las depauperan ó enriquecen, ha demostrado que no 
hay causa provechosa ó perjudicial para cualquiera de ellas 
que no sea ostensiva á las demás. 

La Economía política estableciendo un sistema de im-* 
puestos arreglado á la producción de las riquezas, hace que se 
aumente la suma de aquellos á la par que estas, é introducien* 
do reformas en los gastos necesarios, disminuye la precisión 
de gastar. Por manera que al paso que minora las exigencias 
de un Estado, aumenta sus medios pecuniarios, con público he^ 
neficio. En efecto, para el que tiene ciento, poco es contribuir 
con cuatro; pero el que tiene solamente diez, ni aun tres po* 
drá exhibir: teoría tan aplicable á un individuo aislado como & 
toda una nación, pues la riqueza de esta no es mas que la su* 
má de las riquezas individuales. Por esta razón los pueblos que 
no tienen un buen sistema de contribuciones, aumentan su deu- 
da cada dia y no pueden llenar ni aun sus liías precisas aten-« 
ciooes; cuando por el contrario, los que le han establecido, ó no 
están muy adeudados ó cuentan con lo necesario para ir redi- 
miendo su deuda sin menoscabo de sus urgencias. 

No solo debe considerarse la Economía política como ua 
manantial de riquezas para las naciones; su inñujo se estiendo 
íl todo el sistema social. Be los progresos de la industria de- 
pendió la fuerza y la estabilidad de los gobiernos , pues des-r 
torrando la miseria y la ignorancia, destierra con ellas el vicio 
y I03 delitos; y animando el trabajo y la civilización, hospedn 
las riquezas , los buenos hábitos y la fuerza. Un pueblo igno- 
rante y miserable está espuesto á recibir todo género de ultra- 
jes; mas un pueblo rico y civilizado tiene armas, buques ^ di-» 
néro^ crédito y cuanto es preciso para hacerse respetar y me- 
recer ks consideraciones de los otros pueblos. 

La mayor cantidad de goces repartida entre el m^yor nú-r 
mero de individuos, constituye la felicidad suprema á que pue- 
den aspirar las naciones. La Economía política no solo produ- 
ce laü riq^ezas^ único medio de proporcionarse aquellos ; sino 
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que con estas mismas riquezas contribuye poderosamente A 
aumento de la población. ¡Cuántos individuos perecen por el 
uso de malos alimentos y por falta de medicamentos, de asis*- 
tencia, de abrigo y de otras cosas no menos necesarias para la 
vida! Esta ciencia suministrando riquezas, evita tantos males 
y con ellos la mortandad que ocasionan. Con no menos efica- 
cia aumenta la población multiplicando los matrimonios. Los 
incfividuos que no tienen bienes ni esperan adquirirlos con su 
industria, se ven precisados á renunciar á los lazos conyugales; 
mas los que tienen un capital ó industria que les prometa lo ne* 
eesario para subvenir á los gastos que han de atraerles , se a- 
presuran á contraerlos, porqué en la tierra no hay 4^ciaa mas 
puras que las que brinda al hombre el himeneo. 

La fertilidad del suelo, la bondad del clima y la situación 
geográfica de los países, son ventajas que les ofrecen un cam* 
po inmenso para la adquisición de las riquezas. Pero muchas 
veces estas grandes ventajas son inferiores á la influencia déla 
Economía política. La Habana nos da una prueba de esta ver* 
dad. Hace cuarenta aüos que para cubrir los gastos de su ad* 
ministracion necesitaba de un situado de Méjico, y su movi- 
miento mercantil excede hoy de treinta millones de pesos, ha« 
biéndose aumentado de un modo estraordinario su población y 
su cultura. ¿A qué se debe un cambio tan dichoso? No es a^ 
eiima, á la fertilidad de la tierra , ni á su posición geográfica^ 
pues estos son los mismos en una y otra época : débese á una 
disposición econ6mica. En efecto, el comercio libre, ha hechi> 
que la Habana prospere mas en los últimos cuarenta affos, que 
en cerca de tres siglos que precedieron hasta su fundación. Y 
aun la Europa y la América nos muestran varios países que 
sin las ventajas naturales de que se trata, deben su prosperidad 
i las doctrinas económicas; mientras que otros que disfrutan 
dé las primeras pero en cuya legislación no se han introduce* 
do las segundas, permanecen pobres y estacionarias. 

Otra de las grandes utilidades que produce la Economía 
política, es sembrar la moralidad entre los ciudadanos y ense- 
narles la Economía privada. El individuo que conoce la in- 
fluencia de las costumbres en el adelanto 6 atraso de las na- 
eiones, conocerá también los beneficios que ha de producirle 
una conducta arreglada, y por interés propio será industrioso, 
previsor , amante del orden y buen ciudadano ; pues la moral 
pública y la particular constituyen una misma cieneisy diferea- 
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atándose únicamente en el nombre para indicar su aplicación 
ya á las naciones, ya i los individuos. Del mismo modo el que 
sabe el arte de enriquecer las naciones dirigiendo bien W in- 
tereses de estas , podrá mejor que nadie dar í los suyos una 
buena inversión ; pues á la manera que la Moral, la Economía 
política y la privada, solo varían de denominación cuando se 
consideras con respecto á los Estados 6 á los particulares, sia 
que sean por esto ciencias diferentes. 

Finalmente, difícil si no imposible pareció por muchos si- 
glos conciliar el interés de una nación con el de todas las otras, 
•pues se creía que ninguna podría enriquecerse sino á costa de 
las demás: error funesto de donde han emanado las guerras, 
las calamidades y los mayores horrores que han afligido al gé- 
nero humano. A la Economía política estaba reservado reve- 
lar que la prosperidad de un país está en razón directa del bien- 
estar de los otros ; doctrina sublime que nos muestra ya cer-. 
cana la época de ventura en que tendrán término los males es- 
perimentados, y en que^todos los pueblos serán ricos y flore- 
cientes, mientras no olviden que no hay prosperidad estable si 
no tiene por base la filantropía. 

Tales son en compendio las ventajas que brinda á la espe- 
cie humana el conocimiento de la Economía política , y nada 
por consiguiente mas útil que su estudio. 



HIDROGAFIA, 



A fines de 1837 leyó M, Arago en la Academia de clcn- 
iñas de París la siguiente carta de M. de Struve á M. Hum- 
boldt, hecha el 1.® de diciembre en Dopart, sobre el nivel tri- 
gonométrico del país situado entre el mar Caspio y el mar Ne- 
gro, ejecutado por orden del Emperador de Rusia, para deci- 
dir la cuestión por tanto tiempo dudosa del diferente nivel en- 
tre aquellos dos mares, que los físicos Parrot y Engelhard fi- 
jaron en 300 pies según sus observaciones barométricas ine- 
xactísimas • 
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^'Nuestros viajeros, los M. M. Von Fuss, Stbler y 
Sawitschy acabaron el 23 de octubre su laboriosa tarea. Poste- 
riormente he recibido su diai^io y sus relaciones fechadas el 
SI del mismo en el lugar de Tschernoi-Rynof, cerca de la pa- 
rada de EolpitBchja (en el camino de Killsjará Astracán.) Los 
rápidos progresos de la operación impidieron á los viajeros 
terminar los cálculos en aquel punto; sin embargo, partiendo 
de un cálculo preliminar, ya pueden presentar los resultados 
cíiguientes: el nivel del mar Caspio es en realidad mucho mas 
bajo que el del mar Negro, y esta diferencia de nivel no 
baja de 101 pies 8 pulgadas rusas 6 94 pies 9 pulgadas fran- * 
cesas. Este resultado preliminar podrá sufrir á lo sumo u- 
ila corrección de 4 k 5 pies. As! está ya decidida esta cues- 
tión importante, y el hecho de la diferencia del nivel en el 
Océano y el mar Caspio se halla indisputablemente estable- 
cida. 



MAQUINA DE PÓLVORA. 

Después de muchos años de fatiga y de mayores chas- 
cos, M. J. Smith de Dysart, sostenido por una paciencia y 
perseverancia raras, dice un diario escocés {la Caledonian 
il/erct¿ry), ha formado una máquina de pólvora (Gunponder 
engine) que mueve con mucha facilidad un peso de 2600 at- 
mósferas por pulgada cuadrada de un émbolo igual á una co- 
lumna de agua del alto de una milla y un cuarto, A pesar de 
esta potencia enorme, están perfecta la máquina que no de* 
ja escapar la mas pequeña porción de humo por ninguna de 
sus partes. Es imposible que la persona encargada del cui- 
dado de la máquina, pueda aumentar su poder por ningún 
medio, y de aqui nace su gran seguridad. M. Smith ha cal- 
culado que la economía que se obtiene con el empleo de es^^ 
ta máquina comparada con una de vapor, es de 80 por 100; 
y el espacio que ocupa la máquina de pólvora es también 
20 veces menor que el que exige una máquina de vapor« 
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ÁRTfe DÉ ÜIEN DfiCÜR. 



Í)£L EI7LACE l)£ LAS ^ALABllA». 

23e /^^ letraé. 

Entre las cosas mas para sentir que hay én los móáelrnóÉ 
escritores, una muy común es el descuido y negligencia én el 
orden y colocación de las palabras; pUés no enlazándolas en la 
estructura 'de las sentencias según lo pidan él número, la clari- 
dad y armonía de sus diversas partes^ corre él estilo ininteli- 
gible y arrastrado, privándose al idioma de una de suS bellezád 
esenciales: belleza que se debe juntamente á la suavidad délas 
Vocales y á la energía de las consonantes^ k la métela dé lóS to^ 
nos blandos con los fuertes y sonoros. 

Es por cierto maravilla lá lenidad cjué íás Vocales y semi- 
vocales dan á las palabras por sus distintas éombinacioiies; y 
de las mas admirables por su encanto y melodía sdn la / y la 
m cuando pintan nuestros dulces sentimientos^ éomb eh estás 
espresiones: alrría mia-^con tus labios dulásiníos y puroé. 
^Hay mejores ejemplos de melodía que la repetición y corres- 
t»ondencia de sonidos formados por aquellas letras en estos de 
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aliteración 6 anominaclon: de mi bieu ^ nií mismo doy las 
gracias — de mí mismo yo me corro ahora? Para usar de esta 
figura son necesarios el oído y la delicadeza del gusto, pues 
está tan próximo el defecto á la perfección que antes se debe 
al acaso que al estudio tan sabrosa consonancia. Sin embargo 
para aspirar al perfecto enlace de las espresiones, se ha de evi- 
tar escrupulosamente: 

Primero: el encuentro de muchas vocales continuadas que 
enervan el discurso dilatando el sonido, y llaman hiatus por 
la abertura de la boca al pronunciarlas, semejante al bostezo: 
V. g* Mudía á Eugenia — Iba á Ana — Cuando la lluvia en- 
gancha él hondo cauce. Quien sabe de gramática evita el de- 
fecto con la sinalefa^ y si la corrección es imposible, muda 
de frase. No obstante lo dicho, pueden darse casos en que el 
ingenioso saque de estos defectos bellezas de armonía imitati. 
Ta, y entonces salvará las reglas^ como cuando Gallegos pinta á 
Osear 

Ora cruzando la áspera montaila; 

6 Lope el siglo de oro, tiempo en que 

Ni la cerviz sujeta 
al yugo, el tardo huey el campo araba: 

en cuyos ejemplos está demás la esplicacion. 

Nuestro célebre Capmani ha demostrado en su filosofía de 
la elocuenia la energía déla repetición de la i en estos otros: voU 
viéronse contra él deudos, hermanos y hijos — Con crueldad 
ful tratado siendo pobre y inocente; pues aquella letra pro- 
nunciada con énfasis denota el horror de que hasta sus hijos le 
ofendieran, 6 que siendo inocente trataran con crueldad á un 
hombre pobre. 

Segundo: el roce de las consonantes ásperas que termi- 
nan una palabra, con las que principian otra; como la s, r^z.f^ 
i?, fyc, vicio, llamado cacofonía y que se advierte en e\foco 
cóncavo, — sus sucios sucesos — error remoto — en sus triun^ 
fos fia-— playas que á ver no volveré en mi vida fyc. A pesar 
de ello , hay una repetición de las consonantes duras que ha- 
ce enérgico el discurso 6 imita el movimiento ú el sonido, co- 
mo en estos ejemplos: yerma la tierra á hierro y fuego — ro- 
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fos del rayo los riscos se dc7*ru7nhan. Y en la pintura d* 
Osear 

Ora cruzando la áspera montaña. 
Ora el torrente rápido sigyxitnáo^ 

» 

6 el traductor de Alfíeri en el Orestes: 

rápido rueda el carro en remolinos 

terminando con el bellisimo verso 

del Olimpo 
ronco retumba el cóncavo sonoro* 

Y tercero: la reunión de asonantes y consonantes llamada 
sonete por el sonido acoínpasado que martillea el oido y que 
solo se permite cuando la claridad ú otra belleza mas importan- 
te se perdieran. ¿Mas quién tolerará al que dijo: esos ecos lefoi 
suenan} Muchas personas culpan de nimiedad al precepto ya 
por su mal oido, ya porqué Cervantes y Granada le infringen 
con frecuencia. No reparan que lo hacían para llenar el núme- 
ro oratorio, y olvidan que á pesar de que á aquellos maes- 
tros de la lengua les fuesen permitidas algunas licencias que 
solo á los de grande ingenio se conceden; si son acredores al 
elogio, no por eso están libres de la crítica cuando faltan sin me» 
tivo á las reglas de la elocución. 

Todos estos errores se evitan por la corrección. Mas exis- 
te uno generalizado y cómodo que estriba en creer que limar 
las obras es privarlas de su naturalidad. Desenga&émonos:8Íen 
un escrito se trasluce la lima, no está bien limado; y si con fren 
cuencia se ve el arte del orador en lo estudiado del estilo, con* 
3iste en lo poco asequible de la difícil facilidad de los gran-» 
^ des maestros que á menudo consiguieron por su constancia en 
el trabajo. Para ser elegante y elocuente, imítese el afán délos 
que percibiendo lo mejor, nunca creen haberlo hallado. Quien 
compone de prisa se asemeja en su obra al araña del chiatoso 
Iriarte y no conseguirá formar la seda. Consultar amigos, que 
no lisongeen, sobre los defectos de nuestras obras; es una piíe \ 
tica saludable que aleja los prestigiadores reclamos del amor, 
propio , y á ella se debe el mérito principal de las produecio^ 
nes mas afamadas. 
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DI LAS PARTES DE LA ORACIÓN* 

Todas deben referirse á algún miembro del periodo, y la 
mas insignificante adquirirá valor si está bien colocada. Lo ve- 
lamos latamente al tratar del námero oratorio, bastándonos por 
ihora saber que á la exacta proporción de las partes y se debe 
la hermosa configuración del todo y y asi Apeles no se desde- 
fi6 de corregir la cinta de un zapato. Pues aunque se diga con 
verdad que en una obra interesante y útil se toleran los des- 
cuidos^ bastando que en ella lo bueno sobrepuje en mucho á la 
inalo^para que se perdonen los defectos ; esto no impide que lo 
fcan. 

Del adverbio^ 

La gramátíea está muy lejos de esplicar con exactitud €il 
Valor de esta parte de la oración, comparado con el del adjeti- 
vo. El adverbio debilita el discurso, porqué retarda con su lar- 
^ pronunciación el giro de la frase, y porqué determinando 
el modo no se identifica con el objeto, como el adjetivo quese-i 
Hala sus cualidades. Permanecía tranquilo en medió de la 
4empe8ta4y es mucho mas enérgico que permanecía tranqui- 
lamente, y ninguno negará que respondió amoroso es mas es- 
presivo-que respondió amorosamente. Anda con cuidado no 
es lo mismo que cuidadosamente* 

Con^o adjetivos del verbo, deberán colocarse á la menor 
distancia posible de aquel á que se refieren, pues dañan sepá- 
relos al sentido de la sentencia. Se colocarán con habilidad} 
ya eligiendo el lugar donde hagan mas impresión, ya donde no 
embaracen el curso de los pensamientos^ ni dañen á la armonia 
4b las palabras. 

¥ox no reparar en esta regla, critica Munurriz á Mariana 
en su retórica, por aqael párrafo en que á nuestro entender de- 
gtntemente dice: '^Muchas veces el vulgo con sus malicias oscu- 
]peee la verdad» por ser los hombres inclinados á juzgar lo peor 
en las cosas dudosas; en especial cuando se atraviesan causas 
4e envidia y odio.'' Quiere que el modo adverbial muchas ve^ 
^es se coloque tras del verbo, y se diga: <^E1 vulgo con sus 
iniilioias oscurece muchas veces la verdad/' como si el oído 
de Mariana no se resintiera del oscurece muchas veces dej^ 
l|i|enQ áp Munurríx. 
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Del adjetivo. 



Este podrá anteponerse 6 posponerse al sustanÜYo, se 
gun lo exija el «tire de la frase, cuando no califique propieda- 
des inherentes á la cosa; v. g. caballero generoso b genero 
90 caballero. Si las califica , es forzoso anteponerle , como 
en manso arroyuelo, candida .azucena, fiero tigre. Pero si 
el adjetivo por su colocación muda el sentido de la frase, sería 
desconocer la lengua no usarle de modo conveniente. Buena 
vida, btien ciudadanOy varios papeles, herida mortal, fyca 
flon por ejemplo tan distintos para los españoles, de vida bue- 
na, ciudadano bueno, papeles varios y mortal herida, segixn, 
esclareció Capmani; como la/emme sage y la sagefemme pa- 
ra los franceses. Por este estilo se hallarán multitud de frases 
pn nuestros oradok'es. 

De los epítetos. 

La diferencia que existe entre los epítetos y los adjetivos^ 
estríva esencialmente en que comprendiendo los primeros 
todos los segundos , tienen un sentido mas genérico y pue 
den ser nombres sustantivos llamados de adposicion, comple-» 
mentos indirectos é incidentes; de manera que todo adjetivo 
es en rigor un epíteto y hay muchos epítetos que no son adje- 
tivos. Sea e}emYÍlo: JBonaparte, hijo de la revolución, en cu- 
yas espresiones, hijo de la revolución^ es ciertamente un epí* 
teto que no contiene ningún adjetivo. 

Entre los epítetos hay algunos que juntamente señalan y 
definen la cosa, como moral evangélica, gloria eterna^ cuer* 
po humano, donde el sentidoi vago de moral, gloria y cuer- 
po se concreta y define con los adjuntos. También se toman 
como superlativos cuando señalan la calidad preeminente del 
objeto, si el uso general lo autoriza: v. g. el justo Arístides> 
la doeia Atenas, la opulenta Tiro. En cuanto á los aumenta- 
tivos y diminutivos pocas veces deben emplearse, aquellos por 
fser demasiado vulgares, estos porqué afeminan el discurso. 

Deben desecharse como signos de mera verbosidad y mal 
gusto, los epítetos que no realcen el áhjeto añadiendo alguna 
idea al sentido de la frase, de modo que segregados pierda mu- 
cha parte de su mérito; y así no se dirá blanca nieve ni dura 
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fnfirmoly pues no hay naturalmente nieve de color ni mármol 
sin dureza. Pero en este ejemplo: "el temerario Carlos XII 
pereció en el peligro que buscaba," si se quitase la palabra /e- 
merario^ se perderían la fuerza de la frase y el sentido. Carlos 
XII pereció en. el peligro que buscaba^ parece significar que 
en cierta ocasión busco un peligro donde morih y jque lo con- 
siguió. La palabra temerario diversifica la idea, descubre bu 
carácter natural, su heroismo, y que no pereció deseándolo, 
pues nunca quizás pensaba menos en la muerte. 

Además, deben tener relación con las cosas á que se apli- 
can: de manera que aunque Carlos fuera generoso, como en rea- 
lidad lo fué; sería incongruencia decir: El generoso Carlos 
XII pereció en el peligro que buscaba. ¿Que tiene que ver la 
generosidad con la muerte? 

También deberán pintar en todos casos la imagen propia 
del hecho ó de la cosa, pues si hay otro que le venga mejor» 
indica poco estudio de la lengua ó descuido, no usarle. Carlos 
de Borgoña declaró la guerra á los suizos por la terquedad de 
su carácter vengativo é imprudente. Si alguno dijere: ^'El íw. 
prudente Carlos de Borgoña perdió en los cantones suizos la 
fama que le dieran sus victorias,'' ¿seria lo mismo que usando 
del epíteto vengativo? 

De la misma suerte han de evitarse los comunes. Menos 
aun se multiplicarán en la versificación ni en la prosa; ahciecaa 
el estilo y fastidian por su monótona cadencia. Verdaderos ri- 
pios £n aquella ¿cómo se tolerarán en esta? 

Por último, nunca se deben acumular en un mismo' obje. 
to sino cuando se trate de enumerar sus cualidades, lo que se 
hará con orden, no aglomerando los incompatibles sino con la 
limpieza de Rioja, que en su epístola á Fabio dice asi, hablando 
de la fruta: 

* 

Flor la vimos primero, hermosa y pura 
Luego materia acerba y desabrida 
Y perfecta después dulce y madura. 

¡Cuan fina graduación! qué analogía en los epítetos! Ta* 
dos se esfuerzan mutuamente y las ideas son tan conexas como 
las palabras que las pintan. 
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COSTUMBRES. 



CUARTA PARTE. 



El celebérrimo Moro (celebérrimo porqué es muy cono 
cido en su casa,) que á costa de sudores y tareas nos recoge los 
materiales de esta admirable cuanto provechosa historia, debe 
de ser, si yo no me engaño, un morillo de cinco al medio, de 
estos que han de trotar como muía de alquiler, y echar la gota 
tan gorda si han de yantar alguna cosa; por lo que no es es- 
traño que olvidase, no sé cuantos meses, al pobre Mariano en 
la Cabana^ y que haya muy bien sus setenta dias que le tenga 
de camino con sus padres para el cafetal de.... á donde sin duda 
llego á los setenta minutos de salir de la famosa tabern'a de 
que se hablo en la tercera parte; pero lo repito, este pobre 
Moro trabaja como si fuera cristiano, y necesita del tiempo 
para buscar la pitanza; por lo que no hay mas que dos partí- 
dos que abrazar con su respecto, 6 tomar los fragmentos de 
esta historia cuando Dios nos los depare, 6 no hacerse caso ni 
del compilador ni de sus fragmentos, como verosímilmeuto 
sucede á las diez y nueye vigésimas partes de sus lectores. 
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¡Terrible ley déla naturaleza, dice pues, continüancid et 
docto Moro , es la que hace provenir el bienestar , y aun lá 
existencia de los seres , tanto en lo físico Como en lo moral, 
de la desgracia y aun del aniquilamiento de los otros! LoÍ 
trastornos, los terribles destrozos de Sto. Domingo, esa obra 
de horror debida sin duda alguna á la imprudente y necia fi- 
lantropía de los corifeos de la revolución francesa, hizo trasla- 
dar á nuestro seno los capitales y la industria de muchos colo- 
nos, que con los restos de su fortuna, con sus fieles siervos f 
con la esperiencia en el cultivo de la preciosa planta del cafe* 
to, vinieron á aumentar prodigiosamente las riquezas de esta 
tierra de bendición, y á embellecer una gran parte de sus ter- 
ritorios con esos hermosos y continuados jardines,- pues tales 
son sin duda los magníficos cafetales que pueblan ya por todas 
partes la isla, y particularmente la Vuelta de sobajo. 

Desde que principiaron nuestros viajeros á penetrar poi* 
aquellos anchurosos caminos poblados por los dos lados de es- 
tas preciosas fincas; desde que descubrió Mariano aquellas 
prolongadas y eminentes columnatas; pues tal parecen las 
filas de palmas reales que con tanta elegancia y atrevimiento^ 
que con tanta simetría y pompa, levantan sus ricos follajes 
como chapiteles corintios y que perdiéndose en una línea 
recta hasta el horizonte presentan á la imaginación el cuadro 
portentoso de las vastas ruinas de las ciudades antiguas, y esa 
magnificencia de la naturaleza á la cual no hay ninguna que 
iguale; y cercadas á su pié del verdoso y puntiagudo piñón y 
del no menos espinoso y odorífero limoncillo que les sirven de 
rallado: desde entonces pues nuestro héroe quedó como ató- 
nito; admiraba porque no podía menos, pero con este despe- 
cho del amor propio que se encuentra burlado en su menospre- 
cio, deseando descubrir defectos é inconvenientes, á pesar de 
que por todas partes no le salían al encuentro sino bellezas y 
encantos. — ¿Qué tal? qué tal? preguntaba D. Vicente. 

— ¡Eh! tal cual, aquí hay algo! esclamaba el mozito condet- 
den...» si, ¡pero aquellos parques de Europa! 

— Están pelados y horrorosos en estos meses, respondió yi« 
vamente su padre, y en lugar de café, pinas y pl&tanos , pro* 
ducen castañas y bellotas. 

— ¡Vaya si está rd. severo! contestó un poco humillado Ma- 
riano, como á quien le dan duro y le dan con razón. — En éBtci 
naomento llegaban á la talanquera del cafetal á donde se iAti^ 
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hío en que apenas cabian él y el fuego que tenía por delante, sé 
arrodilló delante del quitrín de Da. Marcela, pidiendo la ben^- 
¿icion señoray y después lo mismo con D. Vicente, quien á 
ia bendición mí amo, respondió gravemente, Dios te haga un 
^antOf acompañando su religioso y paternal saludo con un medio 
que el negro recogió del suelo besándole una y mil veees. La 
guarda -raya por donde penetraron, era de tres calles: la de en 
medio anchísima, tapizada de la vprdosa y fitil yerba de gui- 
nea y cercada de los pomposos y acopados mangos, y de adeU 
fos con sus hojas de un verdor oscuro, y alternando con orden 
naranjos casi siempre cargados ó de sus dorados frutos , & del 
blanco y oloroso azahar: las dos calles laterales tenían palmas 
reales por la parte de los cuadros del café, y los mismos mangos 
ton sus frutas tan funestas cuando están verdes, y toda la lo- 
zanía de esta vegetación viviñcante que anima á las plantas en 
lodo el país, y con especialidad en estos deliciosos parajes» 
Mariano callaba, D, Vicente le reconvenía dulcemente y como 
quien teniendo mucha razón se compadece de 5u rival abatido: 
la mamá también embromaba al incrédulo joven que ni sofíaba 
pudiesen e:itistir campos tan deleitosos en su desdeñada patria* 
Como á la mitad del camino ya salieron al encuentro de 
los viajeros que llegaban , los dueños del cafetal y otras 
personas que los acompañaban: se veían jóvenes en lige* 
ros caballos, se oía el ruido de los perros, los gritos femeninos 
que por alegría ó por pesar siempre suelen ser penetrantes y a* 
gudos; en una palabra, la algazara festiva y hospitalaria de las 
fincas del campo, donde no so'o se recibe bien á los amigos^ y 
al que se prnsfinta á los umbral'^s de la puerta, sino hasta con 
alegna y afección. Aates de pasar mas adelante juzgo oportu- 
no dar algunos pormenores sobre las personas que vamos á en* 
contrar en tan íntimo contacto con la honrada familia que has* 
ta ahora casi eschisivamente ha llamado toda nuestra) atención. 
Principiaremos por la hija mayor, de dos huérfanas de madre, 
que con su viudo p-idre estaban de temporada en aquel cafetal 
que era propiedad de estci 'iltimo : llamábase Da. Paulita: ha- 
bía caido en todos los excesos del romanticismo; y sus lacios 
tufos, su color pAlido, su estrema pilidez y uniente sempiter- 
no de dos vidrios, que si me tomaran juramento diría que mas 
bien estorbaba á su vista que la facilitaba, la tenían casi siem- 
pre en una revería , en un -arrobamiento que la transformaban 
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60 un 'ser aéreo que apenas pertenecía i este mundo groáéro: 
no se dignó mirar i D. Vicente , el hombre menos poético de 
él; tampoco á Da. Marcela^ señora clásica fr macha martillo^ 
ti por> clásico se entiende lo que ya pasb de moda; pero el 
i&yen Mariano... sus gafas, su corbata desordenada y con un 
grpeso nudo, y sobre todo los claros y rubiatos pelos de su ca- 
ra puestos todos á contribución para constituir siquiera la pun- 
tíaguda barba de un chivo de dos años, todo, todo excitaba /ser- 
nos simpatías en la distraída pero esbelta señorita. 

Otra.de las hermanas, mas j6yen, quizás ma? linda, sin 
4uda mas natural, y sobre todo que no tenía á menos ser mu- 
jer como las demás, se llamaba simplemente Ramoncita, y era 
fcaso y sin acaso mucho mas viva y Juguetona que no con- 
yinjera á una niña de su clase. Su padre se nombraba el Sr« 
p. Telesforo, hombre amable á quien no le faltaba instrucción, 
. pero le sobraba mucha de esta condescendencia de carácter que 
fB tan agradable cuando nace del convencimiento de qué ha de 
accederse á todo lo que no debe uno racionalmente rehusar, 
pero que degenera en debilidad, y aun en indiferencia por lo 
bueno, cuando proviene de una apatía natural, y de una pere- 
za culpable del alma que se asocia las mas veces con la del 
9uerpo. Yo no sé á que clase pertenecía la de D. Telesforo, 
pero él mas bien quería que le dejasen vivir, que no el que le 
pusiesen obstáculos en el curso de su placentera y holgada 
existencia; y con bienes heredados bastante considerables, no 
pe cuidaba de nada, ni aun de sjis hijas, que cada cual seguía por 
el camino que mejor le pare<íía, y el papá hombre nuevo toda- 
vía, encontraba^ue tenían razón, y que eran las mejores mu- 
^chach^s del mundo. Los otros personajes eran huéspfedes:^uDa 
Da. Sinforosa, viuda rica y parienta de la mamá qi^e pér4ierpa 
Jas niñas de D, Telesforo; D. Carlos, militar que híaibía ya 9I7 
yidado todo lo concerniente á su antigua carrera, menos los 
bigotes á la antigua, con algunas canas para hacerlos mas clá- 
ficos, y el resto de la cara peladita como una manzana, por lo 
demás hombre excelente para una broma de un cafetal^ y el 
payor tresellista de la comarca, si se exceptas, al Sr. B. Tel^s.. 
foro que había pasado los 30 años de sus 45 casi esclusiyamen- 
te ocupado en matar el tiempo con la espada y el as de o|*o. 
Había además dos jóvenes aprendices- de romántico qi|e aa- 
bian declamar muy bien, según luego supimos, porqué lo hi- 
cieron muy mal; quiero decir porqué ahuecaban mucho la voJB 
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del modo mas fastidioso del mundo^ se plantaban como la sqti 
de trastos en medio de la sala y manoteaban á manera de ener* 
jámenos; pero dije que muy bien, porqué los aplaudieroti mu- 
cho los concurrentes: llamábanse Casimiro y Ernesto, y soj^o 
se conocia su vocación romántica por los dos mechones lán- 
guidos y peguntosos que les bajaban hasta laboca^pues aun e- 
ran barbilampiños, y parece que no correspondían á los mio- 
pes ni á los présbitas, pues usaban de sus ojos libre y franca- 
mente comosucedía antes á casi todos los mozos de 17 & 18añ(ü|. 
Me se olvidaba hablar de un hombre modesto, casi sesen- 
tón, que era eclesiástico, áfegun vi luego, que apenas se mezcla* 
ba en la bulliciosa conversación, y que sin embargo conside- 
raban mucho D. Telesforo y D. Vicente y no menos nuestro 
P. Carlos, que retorciéndose el bigote, y limpiándose el sudor 
por su espaciosa cara, iba y venía por todas partes sin dejar de 
meter su cucharada en cuanto se hablabla, se embromaba, 6 se 
reia; y advertimos que para esto de reidor pocos le ganarían, 
pues sus carcajadas eran tan gruesas, repetidas y sonoras que 
contribuían muy bien á aturdir las gentes en aquella barabúnda* 
Llegaron á la casa todos de rondón, y preguntando y res- 
pondiendo á la vez, y procurando mas bien manifestar la dul- 
ce complacencia de verse reunidos, que el averiguar lo qué 
cuestionaban y que en mucha parte sabían mejor todavía qué 
aquellos á quienes se divigían. Sosegados algún tanto, habien- 
do bebido sidra, 6 cerveza, 6 agua con azúcar las señoras, 6 
draque con mas agua que brandi los que gustaban de que sú 
razón estuviese alerta, con mas brandi que agua los que no se 
cuidaban de su razón; pensaron seriamente en comer, tant^ 
porqué era tarde y no había memoria en aquella finca que í 
las tres no se hubiese seryido la sopa, cuanto porqué en el 
campo una de las cosas mas importantes que hay que hacer es 
el comer: estaban en estas y en las otras, cuando se ven en el 
fondo de la guarda-raya, de la que el batey era el punto dé vis» 
^, tres caballos con gentiles ginetes, y que no se descuidaban 
ei^ Ilej^ar como quienes no querían perder el puesto en la me- 
sa. — ¿Quiénes son?— Pues yo no lo sé, decían casi todos. — Da, 
Ifaulita descubrió bastante elegancia en los dos ginetes de de* 
lante, y que no pertenecían á estos macizos y clasicotes cam- 
pesinos que yiyen por los alredei^ore^; ])a. Ramoncita co- 
noció que eran jóvenes, y P. Carlos que el de la izquierda era 
^8U sobrino llmilio y el de detrás el tiegro ^?í^i^h J Vi?^ 
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otro no había mamado la primera vez ni aquí ni en Espaffa. 
Con efecto la ojeada militar de nuestro capitán retirado, había 
sido muy segura: Emiliuj enteramente restablecido de la heri- 
da, y un caballero inglés que se llamaba Mr.... (yo en concien- 
cia, dice el Moro, no sé ni pronunciar ni escribir este apellido) 
en fin que se llamaba Mr.... con su negro volante á retaguar- 
dia venían desde el Rincón á comer francamente á casa de D. 
Telesforo muy amigo de Emilio y de su familia; pues habien- 
do atravesado el camino de hierro para que le examínase el ca- 
ballero inglés que acompañaba á Emilio, crey6 este que una 
escursion á los cafetales sería muy agradable á su huésped^ y le 
había conducido á donde le constaba que había buena sociedad , 
y no mala mesa. Inútil sería decir que los recien llegados fue- 
ron recibidos afectuosamente y de un modo propio de la deli- 
cadeza y atención de los dueños de la finca y de sus amigos; 
y habiendo reposado todos algún tanto, volvi6 á levantarse 
la grita general de á la mesa, á la mesa, y en el momento ^e 
puso la alegre comparsa á satisfacer el buen apetito que el ejer- 
cicio excita cuando se camina y que el aire del campo aumenta. 
Colocados oportunamente, y pasado el momento de silen- 
cio de la sopa y de los primeros platos, en que no se piensa si- 
no en satisfacer el hambre; luego que se bebieron los primeros 
tragos para desengrasar las gargantas, empezó el tiroteo de u- 
na conversación animada, y habiendo Da. Paulita ofrecido a- 
gua al Mr.... inglés, este le respondió cortesmente que no era 
de la sociedad de la Temperancia, y que aunque jamás se em* 
briagaba, creía que era un desaire muy chocante el no .beber 
burdeoSf cuando le había bueno, después de un pedazo de car- 
ne.-— O. Carlos dijo que tenía razón aquel caballero; y que Da« 
da le parecía mas ridículo como el que un j6ven se apipara de 
agua habiendo vino en el mundo y cuando menos cerveza. 
Perdone V., contestó el caballero inglés, esta sociedad de la 
Temperancia no ha dejado de producir saludables efectos, yo 
no estoy por ninguna exageración, y ya he dicho que no opino 
él que se arranquen las cepas y los viñedos; pero si se lograse 
que muchos de mis paisanos en particular se contuviesen en 
los excesos de la bebida, como con efecto hasta cierto punto 
tte va consiguiendo, el resultado sería de muy ventajosas con- 
secuencias. — Emilio: añadió, esto es claro, y el hábito de no 
beber, sea por este, sea por el otro motivo, ó á lo menos de mo- 
derarse, evitaría en gran parte la embriaguez 6 la relegaría í lat 
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filtimas clases de la sociedad, porqué á mi ver, no hay un es- 
pectáculo mas 'odioso que el de un hombre de buena educa- 
ción entregado estúpida men le- á este vicio de degradación y 
embrutecimiento. — Da. Ramoncita luvoentor.ces la feliz ocur- 
rencia de proponer un brindis ¿> la SJilud de todos los que no 
86 emborrachasen mas. Baslante se reyeron todos fie la gra- 
ciosa idea y bebieron con efecto por tan snnlo fin. y por re- 
frescarse las fauces y calentarse las molleras. Pasado este in- 
cidente dijo el eclesiástico, de que hemos hablatlo mas arriba: 
la cuestión que han suscitado esos señores es mucho mas im- 
portante, á mi pobre juicio, de lo que parece á primera vista. 
Por desgracia, se cuida mas de instiuir á la juventud en el día 
que no de educarla: lo que menos se piensa es en el hombre, 
con tal de que se le rellene la cabeza de nociones mas 6 menos 
útiles.., — Yperdone V. dijo el inglés, mas órnenos necesarias: 
lo mismo sucede aquí que en mi tierra, los países civilizndos 
«on los peores parar esto. — Con efecto, continuó el eclesiástico, 
tnucho hay de lo que V. dice: los antiguos no eran así, y cui- 
daban infinito de apropiar los hombres para la sociedad en que 
tenían que vivir; los educaban con ahinco, y las leyes y los 
principales magistrados se honraban mucho y se esmeraban en 
dirigir esta importante educación: las ciencias y las artes se 
aprendían privadamente, y no pocas veces fueron la ocupación 
de hombres oscuros, si se exceptúan las sectas filos6ficas en A- 
tenas, y luego después cuando la ^degradación en la antigua 
Roma. Los europeos, los cultos americanos casi no se cuidan 
de educarse del modo mas conveniente para conseguir virtu- 
des públicas y privadas: saben mucha química, y muchas ma* 
temáticas, y lo que peor es, muchas ciencias de palabrerías; 
pero ninguno de estos pueblos tiene fisonomía propia, todo es* 
tá confundido en los individuos, todo lo está del mismo modo 
en la reunión de ellos; asi pues cuando por espíritu religioso» 
6 de sana filosofía, se forman asociaciones con objeto de puri* 
ficar las costumbres, de sacar á los hombres de los estravíos, y 
de habituarlos á lo bueno, á lo justo, deben aplaudirse mucho 
semejantes instituciones, que suplen tanto lo que nos falta en 
la parte de la educación^ — Sin embargo padre, V. me permiti- 
rá que le observe, dijo D, Telesforo, que no se mira la educa- 
ción en un estado tan deplorable como V. la pinta; yo pasé mis 
primeros años en el famoso colegio de Sorez, y puedo asegtt» 
rar á V. -que éramos mas de SOO los que nos educábamos allí.. .» 
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¡^n el colegio de Sorez ! dijo Marfano con cierto aire 4b des^ 
den; no es por cierto de los mejores, está al medio dia de la 
Francia, se halla en los departamentos de la línea negra del Ba- 
rón Dupin; para hablar de educación es menester buscarla en 
el Norte, allí, allí podría convencerse el padre de si se sa^ 
be educar en nuestros dios 6 no. 

Nonos entendemos, respondió el eclesiástico; yo no quisiera 
transformar la mesa en una sabatina de estudiantes de filosoña. 
— A la verdad repuso Da. Sinforosa, que para señoras la con ver* 
sacion es muy divertida — Da, Paulita dijo: conforme, tía mía, 
las que han gustado de ilustrarse.... — Da. Ramoncita manifestó 
que era de la opinión de su Sra. tía, y para esto interrunipiS 
un diálogo muy animado que había tenido con Ernesto, quien 
á media voz le recitaba unos versos amorosos de Manrique del 
Trovador. — Emilio observó que no se había comprendido 
bien al padre, confundiendo, como generalmente sucede, la 
educación con la enseñanza; y que precisamente de esa con- 
fusión era de lo que se quejaba muy oportunamente. — I). 
Carlos contest6 que lo mismo eran ocho que ochenta, y que 
no le persuadirían cuantos aran y cabap de que en unos tiem- 
pos en que se enseñan tantas cosas, la educación no esté bri- 
llante. — Si Vd. no ha de incomodarse dijo el ingjés, podré 
observar que ese respetable eclesiástico ha distinguido muy 
claramente las nociones que se dan en las clases, que ha con- 
siderado excesivas, y yo aunque con menos ciencia he mani- 
festado la misma opinión: pido la crianza varonil, sana, activa, 
adecuada sobre todo á las leyes y á las costumbres del país en 
que se ha de vivir — Ya caigo yo, esclamb D. Telesforo; es 
verdad, algo de esa educación hay también por acá; me acuer- 
do que cuando chiquito me enviaron mis padres á Sore?; para 
gue DO saliera como los hijos de la tierra — ^Aquí interrumpió 
P,a. Marcela á D. Telesforo con un profundo ¡ay! que com-* 
prendieron muy bien Mariano y D. Vicente.... — (Tf cooip 
4iantre preguntó D. Carlos, querían sus padres quesai^ierayd.? 

— Que se yo, ni ellos tanipoeo lo sabían, pues nunc^ e||h 
tuvieron en Sorez, que, como nos acaba de decii: MarianitOi 
es de los departamentos con raya negra del mapa de Mr. 
Pupin. — Bah, dijo Mariano, ¿quien ignora que el mefiio á¡a 4^ 
)a Francia es casi la España, y que esta está bien atrasada? — 
Ifaea nq deja de ser bastante curioso esclamó el padre, saber 
4ue Sorez está ni mas ni menos que en la antigua Libia; pero 
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Sr. D. TelesforOy mas importante que estas arentúradas propo- 
siciones sobre pueblos y naciones que recuerdan hechos tan 
grandes, y que han contribuido tan activamente á la ilustración 
del ¿enero humano, es que nos diga vd. si sus padres se salie* 
ron con lá suya? Si lograron que vd. fuera cualquier cosa, me- 
nos cubano? — Nada menos que eso, respondió D. Telesforo, 
volví, estuve unos cuantos años muy empalagoso haciendo 
dengues y ascos á cuanto veía, — (aquí se puso Mariano muy 
encarnado), y después me entregué al tresillo, á mi butaca, á 
mis gallos ingleses, y ande la gdta por el lugar. — ¡Pues quedó 
airoso su padre de vd! esciamb Da. Marcela, con una cierta 
risita burlona, que D. Vicente no podía ya soportar, 
^ En esto se levantaron para fumar y para que preparasen la 
mesa dé postres, y los concurrentes se dividieron en diferenteai 
grupos, cuyos coloquios quisiera yo contar con todos sus por« 
menores, pero me falta el tiempo y el papel. No obstante ocupa- 
remónos por fin de fiesta de loque hablaron en el que se formó 
del inglés y de Emilio, con el padre, D. Telesforo y Casimiro 
uno de los dos mozalvetes de que se hablo en su lugar: este pues, 
dijo con aquel aire de suficiencia que sienta tan bien á un mu« 
chacho de veinte años, y con esta resolución que está tan de 
moda en el enjambre de doctores imberbes que pululan por 
calles, plazas y estrados, que no han saludado á derechas un 
libro, y sobre todo que no han hojeado todavía ninguna de las 
páiginas del gran libro del mundo que á cada paso les ofrece 
después un amargo desengaño, y les hace poner de dos mil 
colores, al considerar sus traspiés continuos y la pedantesca y 
fatua arrogancia de sus primeros años: el tal Casimiro pue$<, 
preguntó á^quellos señores, si estaban enterados de la grave 
discusión que agitaban los papeles públicos sobre la famosa cues- 
tión de orden de si ha de preceder en el estudio de la filosofía, 
^a lógica á la física, ó vice*versa: — Para mi, continuó, no cabe 
la menor duda de que antes es menester saber pensar, que 
pensar, y que mal puede entrarse én el santuario de las cien- 
cias^ sino por la puerta del raciocinio y del juicio. — D. Telesforo 
fué el primero que contestó al jovencito, que ya no dudaba, 
díciéndole que demasiado había dado á Belcebut la tal cuestión 
de orden, pues los contrincantes bien podían tener ó no ra;* 
zoií, pero que no eran lacónicos en sus discursos; y no pocas 
veces después de seis ó siete columnas de cosas ininteligibles 
para él, se encontraba sin mas ni mas, con la renta' real de cor- 
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rep8/b con un negrito que se había fugjido de casa del ñxAó.-^ 
£l padre aseguró que la cuestión era bastante interesante, y 
exigía precisamente desenvolver doctrinas, sentar principios, 
resolver argumentos de los contrarios, y en fin, estenderse 
oportunamente para llenar el objeto propuesto; aunque haya 
de confesarse añadió, que tales discusiones son la muerte de 
los diarios y hojas sueltas, y están en su lugar en las revistas/ 
otras publicaciones mensuales, que leen mas los que gustan de 
estas materias. En cuanto al fondo de la cuestión, yo no tengo 
la decisión de Casimiro en punto tan delicado, añadió; dudo 
mucho, y vacilando y con bastante recelo asentaré lo que 
juzgo. Las ideas generales no deben á mi modo de ver, ser 
las primeras que suministremos á los alumnos, porqué es in- 
vertir el orden de la naturaleza; sus ideas son particu lares, físi« 
cas, materiales, las que van constituyendo nuestra razón, y en 
todo lo que queremos enseñar i magi no que acertaríamos si no noü 
desviásemos de estos principios; proceder de lo particular á 
lo~general, é ir aplicando las nociones á cosas que palpemos y 
estén enteramente á nuestro alcance, como sucede con la física 
particular, cuidado que yo no hablo de la general; así sucesi- 
vamente iríamos aprendiendo k pensar, porqué es menester 
no engañarse, ningún libro de lógica tiene el privilegio de 
inspirarnos esta enseñanza, y después que multitud de hechos 
particulares nos hayan puesto en situación oportuna, nosotros 
generalizaremos, y haremos abstracciones, aprendiendo por 
conclusión, á discurrir; porqué habremos caminado del misma 
modo que la naturaleza — Yo respeto mucho la opinión de este 
sabio eclesiástico, dijo el inglés; pero juzgo que no debía darse 
tanta importancia á esta cuestión: todo consiste en el libra 
elemental que se llame lógica, y en el que se titule física; si 
están bif:n hechos, si se ensena bien, y no como una pura 
fórmula, si están compuestos bajo los principios que ha pro- 
bado el padre que son los de la naturaleza; lo repito, la cuestión 
es puramente de nombre, y entendiéndose así creo que loar 
dos partidos se darían muy pronto las manos. 

En esto se gritó, ¡los potres, á los postres! y todo el mun- 
do volvió á aquel delicioso recinto en que las flores, los cris- 
tales, las luces, la variedad de dulces y de frutas volvíanla ex- 
citar el apetito ó por mejor decir la gida. Dejémoslos pues, que 
no quedan mal entre briiidis y conservas y hasta la quinta pftV^ 
te, 8i Alá quiere, dice el Moro. 
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El Sal con negras nube» «ni utpil o, 
tile la borrasca oyíndote el braitfido, 
"del diar^l turbio seno enibrabecida, 
€0Q crespas ondds se alza alborotado: 

Corre «//rag-Z/Ao/W arrebatado 
de áspero viento elgorfo enfurecido^ 
y escúchase.oonfdiio el a'aTÍdo, 
éi en las -ocultas penas ha tocado: 

« 

De silencio y terror haiy an raom^Qto.. 
«I sañoso huracán rompe U entena, 
<ie ayes tristes se pueblan mar y ciento: 

Deseiende loego hasta besarla strto a, 
»e levanta despucj al firinamentc), 
húndese.... y solo un eco i>ordo suena. 
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Brama mar, j sosegado 
eteocharé^iua bramidost 
que no teme un desgraciado 
los amagos de la mar; 
mientras que tus boq aeren e» 
-vomitan lagos de espuma, 
JO quiero con mis canciones 
alimentar mi pesar. 

El ambicioso que llena 
anchas fragatas de plata, . 
la codicia le condena 
á lanzarse al huracán; 
7 al ver espuesta su usura 
á la merced de las olas 
tal Vea teme la brabura 
y ruega á Dios con afdo. 

Yo nunca mar, nunca el oro 
me costará una plegaría, 
no; mi lira es mi tesoro, 
mi querida mi ambición, 
y en tanto que alzas bravia 
gigantes toires de espuma, 
yo á la hermosa virgen miá 
consagro mi inspiración*. 

Tal vez á vientos muy malo» 
aacedea calmas y calmaSf 
dan las velas á los palo» 
con ^usada gravedad: 
la corredera no se echa, 
el bergantín se ha dormido, 
ni una cabrilla se asecha 
por toda la inmensidad. 

Luego con paso ad lanero 
adelántase el chu vasco, 
tale el oscuro pampero 
que presagia el temporal» 
£1 capitán blasfemando 
manda dar rizo á la gavia, 
yo en tanto sigo cantando 
alrumoidel vendaba!» 
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Y, cual pajaro^ el barado 
por el «ira se levanta, 
«1 intrépido dorado 
Ta, cerno on dardo, tras él. 
£1 persegaido ae ciega 
y del bergantín se «ni|iarat 
para evitar la refriega 
•con su eoemiofo ernel. 

Vasto cetáceo pasea 
«on magestad la llanar«t 
al rededor olfatea 
el hambriento tiburón; 
aguarda á algún desgraciado 
con siete andanas de dientes, 
j coa sa objeto cebado 
siofue detrás del timón. 

¡Y estos celajes de fuego 
que terminan ta hofizonte, 
que desaparecen luego 
para volverse á formar: 
(] uis ya asemejan ciudades 
con torres y minaretes, 
ya jirdientes concavidaíes 
de un in&exnospbre un mar! 

Q^ marl y si viese ahora 
des^papc^c^ri^us aguas* 
Moribunda laalbaeoia 
teiQdi4^ i^n ^1 arenan , 

Si en la muerte de un instante 
se secasen tiís aSismos, 
y cVu^^se A elefante 
por ttíÉ/ Montes dé coráf! 

Sf vi^se'tas pobtádónés, 
que vdtéíi fiáé ab^óiVidb, 
de^cfifirir stis torfedntfea 
lleno's áfe hJúSgo tííIVéz! 
Viese édíñélos sntitooyó^; 
i'x^^^táü ée iiúú ttMéM^^ ' 
mil esqueleto» musgosos 
mtf aé latdoa éeíasfc^! 

Si,dee«éfi4ie8# ^ e^ta tufaba 
dó tal ,¥aa f aee^otro niun^Ov 
que aaíSüíliito retaa»!?^ 
con t»>elH)q«e bnlMdoi! 
'CanMiambl0Ao:el' hombre 
hasta pierde üaatMdíiaaa^ 
sin dejar'alqaien «1 
para un recoaiáQ de amor3 
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Mar iimeoMl oo me JDVpír» 
t« 9iiblimtdad grandioiat 
no, las cnerdas de mi lira 
las.lM templado el dolor: 
•i tus grandea perapectivas 
ha3r peetaa que iaa*caole» 
tiene miraamaa al tiras 
qoe eftte pobre'troTador. 



Á. RIBOT. 



Coiíb dd laa dama*. 
AB«d«189T. 



AMICOHAZOX. 



C J^SOD ^e qué me sírr» 
esta aareo — lociente lira, 
■i efi ret de cantar suspira 
dolientes ayes mi tos? 

Qné te Tallera, ¡cnltador 
que con mi roa qnereNoea ^ 
«ns cantiga amorosa 
irantase á^m.i ausente amor! 

Y le petara en mis versos 
la triateza ^e te aqueja^ 
la^amargnra qne nes deja 
asta anseneia» corazón! 

A qoé cootarle mi llanta 
aljtna angustias secretas» 
si dix qne de los poetb^ 
fingimiento es la afliocionl 

Y pues qae ñecles lo afirma))» 
j taf res Ells lo piensa^ 
oculta tu pe a intensa, 

¡ay! escándela por Dice* 

Y en solitario retrate 

sin ser de nadie eseucliados,- 
nosotros loa lastimadoa 
llórenos nues^o dolor, . 



3G9 

Hagamoslmuy triste doelo 
ciando al p«sar larga rienda, 
y aunque Ella nunca lo entienda 
gimamos á un mismo son. 

Que no por per conocida 
del esclavo la vil pena, 
se aligera su cadena, 
ni loara consolación. 

Lloremop,corazon,*lloremoR Juntos; 

y en esta triste y olvidada lira 

caiga rompido elllanto, 

é hiriendo el oro que sus cuerdas teje, 

iin ruido forme que algo se asemeje 

á lánguido y l^jaBo, aéreo canto. 

Mas no B0I9 gemir será mi empleo, 

que á quien sus males siente 

le es grato en misterioso devaneo 

navegar por el mar de la esperanza, 

y halla placer y holganza 

en llorar y cantarlos juntamente. 

Así también en i a profusa selva 

de las móviles hojas al marmullo, 

el ave mezcla á su trinar alegre 

un quejumbroso y doloiido arrullo. 

Cantemos llorando ahoia 
que silenciosa la luna, 
de todo él mundo señora, 
se espeja en el ancho mar. 

£n ese mar que adormido 
tan lánguidamente ondea, 
que su murmurio recrea 
sirviéndonos de compás. 

Ella también quizá duerme 
sin tener mas compañía 
que aquella inocencia inerme 
qne el alma nos cautivó. 

Su inocencia encantadora 
que es el ángel que la guarda, 
y niega á pasión bastarda 
posada en el coraron. 

Y junto i su cabezera, 
ya qne se aduerme tan sola, 
el alma vuele ligera 
con la suya á platicar. 
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Que siendo cqM Dios el alma, 
de la carne ae desnuda, 
y es fácil que á verla acada, 
quedando también acá. 

Al contemplarla tan linda 
en el descuido del sueño, 
imposible es que prescinda 
de un beso en su frente dar. 

Un beso que no haga ruido, 
ni manche su frente casta,— 
que á mi tan solo me basta 
un beso de amor y paz. 

Me basta sí, pues la adoro 
con tanlo anoor y pureot» 
como am«. en el cielo el coro 
de querubines á Dio?. 

Y á fé que eeta amor merece; 
porqué ee rosa peregrina 

que de su maitoioa diviea 
á perfomarme bajó. 

Masyalaluna se esconde 
tras nube espesa y sombría, 
y ef eco apenas responde 
á mi daca y débil voz. 

Contigo se ha disipado, 
¡oh hna! ei contento mío,— 
qué e9 mi placer desvarío 
que se deshace vejoz. 

Y pues que tristes estamos, 
y Ella tal ^ez no lo piensa, 
oculta tu pena intensa, 
ocúltala corazón. 

Y sin cuidarnos de na^a, 

y aunque Ella nunca lo entienda, 
dando al pesar larga rienda, 
gimamds á un mismo son* 

R. H. y T. 
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VARIEDADES. 






Para saber que es ^ozar 
le falta solo sufrí i^ 
paro saber que es vi r ir 
no le falta mas que amar. 
J. Z. Q. CrL VALLE. 



Todo estaba en !a gavetlca de la cómoda confundido y 
mezclado. Sortijas , un hermoso rizo de color oscuro^ un lazo 
tle cinta que parece sirvió en la cabellera de una dama en otro 
tiempo, por lo ajado; algunas flores marchitas, secas ; una infi- 
nidad de cartas* De estas últimas llamáronme la atención en 
primer lugar señaladamente aquellas que noté estaban escritas 
üc prisa, con lápiz y de letra de mujer, que sin embar^;© de 
"íier bastante legible, no era suelta , que digamos. La primera 
que pasó por mis manos y por mis entonces devoradores ojo?, 
que ansiaban leerlas todas de un golpe, decía de esta manera: — 

Ctfctal Felicidad 10 de abril, á las doce de la noche. 

''Mi querido Alfonso: te escribo con el may^r sobresalto 
y íirabajo que puedes imaginar , porqué no tengo mas luz que 
que la de un cocuyo , ni otra mesa que mis rodillaa , ni otra 
pluma t)ue un mocho de lápiz; pero te escribo, que tengo mu- 
chas cosas que decirte y no veo la menor probabilidad de que 
liablemos, y quien sabe ni de escribirnos como hasta aquí. 
Voy á contártelo todo, todo mi bien. Perdona, Alfonso, si soy 
demasiado débil; pero mi corazón necesita ahora mas que nun- 
ca del tuyo para que me ayudes á soportar la carga del dolor, 
que por primera vez me abruma y mala. 



312 
**Ayer por la tardecita, como de costumbre, salimos á pa* 
sear por la guardarraya de los píaos^ en vuelta de la tumba, 
Rosa , Catalina , Inés y yo: papá había ¡do á una diligencia á 
S.Antonio, y mamá sintiéndose indispuesta de la cabeza ñoqui* 
zo acompañar aos. Cerca del cuadro de cafetos que nombran de 
los anones , encontramos al negrito Pió, que volvía del traba* 
jb con una canasta llena de café caído en la (Abeza. Catalina le 
mandb que la dejara en el suelo, para que nos tumbase unas 
naranjas y caimitos, que ya empezaban & madurar. Haz dead- 
vertir que nosotras habíamos salido mas tarde que nunca, pues 
solo nos decidi6 ádar el paseo, del que ya habíamos desistido^ 
el interés de los caimitos. El sol, entre muchas nubes de color 
de fuego, moradas y cenicientas, se iba escondiendo á toda pri* 
sa, y esto nos obligaba á andar de carrera, pues estábamos bien 
^distantes de la casa y solas. Yo á pesar de eso , mientra);} mis 
hermanas se entretenían en pelar las naraiTJas, y mientras le 
indicaban á Fio con el dedo los caimitos que debía tumbar, si« 
guíendo el vuelo de dos tomeguines de collarito negro, machu 
y hembra^ me interné en un cuadro de cafetos, tan sin tino y 
embobada, que sin saber cómo ni cuando, vine a dar en el bo- 
hío del guardiero Campana. Ea el bosque de cañas brabas, que 
como tú sabes rodean dicho bohío por detrás, se pararon los 
tomeguines, y yo me paré también: empezaron á hacerse ca- 
ricias y á peinarse el uno al otro como dos niños, y yo sin sa- 
ber porqué me puse triste, y no pensé en el lugar .en que me 
hallaba, ni qué hacía. Antes de quererte, no lo digo. por nada, 
pero yo no me acuerdo haber pensado en el amor de los paja* 
ros: no veía en ellos mas que su canto y el colox de sms plu- 
mas. Ahora me embelesó tanto la ternura con que se. chiquea- 
ban, que á no ser por un ruido estraño y sordo que sentí á mis 
pies, como de un majá que se arrastra por el suelo, allí me co- 
ge la noche. Figúrate como me quedaría yo, que cualquier in- 
secto me asusta. Antes de que pudiera volver la cara, me echa- 
ron garra por los pies, con peligro de hacerme caer. Yo di un 
grito, la sangre toda se me agolpó en la cabeza, y para no venir 
al suelo me abrazé al tronco de una caña, ya sin aliento, muer- 
ta. Todavía me dan temblores. ¡Cuál no serla mi asombro, mi 
espanto, al reconocer en el objeto que se arrastraba y me a- 
pwítaba en sus manos, al mismo guardiero, que ya de rpdillas 
y todo compungido y lloroso, me pedía por Dios y sus santos 
que le sirviera de madrina, pues le iban á castigar I ^li primer 
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eáidaáo fué pediHe que me soltase. El lo hizo al instaYité 
con las manos j un tas» ceniaiento el rostro, y tartamudeando:—* 
^ina, por el amor de Dios, me decía, sírvame sumerced dé 
madrina. — ¿Pero qué has hecho tfi para que te soben? le res- 
pondí tomando cierta distancia. — Nada:* yo soy inocente. Yo 
no he hecho nada, mi amita. Mire sumerced, se lo juro por la 
Virgen.— Eso no puede ser. — jCómo, niña! ¿Sumerced no cree 
al pobre negro viejo? ¡.Ah!... — ^Acabemos, que se hace tarde y 
no me puedo detener, — Yp le contaré á la niña.... Mi amito ..% 
el niño Fernando...— ¡Fernando! repetí por lo bajo como el eco 
en una cueva profunda, y clavé los ojos en el guardiero. El 
continud, tomando otro. cabo. — Yo estaba sentado á la puerta 
de mi bujío no hace una hora, cuando llegó Eulalio y se puso á 
conversar conmigo. Le pregunté donde iba, y él me respon* 
tli& que á.... no me acuerdo.... á llevar una carta, y sacándola 
del gorro me la enseñó. — ¡Una carta! Una carta! esclamé po* ' 
niéndome las manos en la cabeza. Prosigue, prosigue Campa«> 
na. — Ya lo ve sumerced, prosiguió el negro con el semblante 
lleno de alegría, y el corazón dé esperanza.... ¿Ahora me cree 
la niña? — Vamos, acaba. La carta, ¿qué se hizo la carta, di?— 
Yo le contaré. Sumerced me va á servir de madrina ¿no es 
verdad, niña? Yo, como qnien dice, he criado á la niña desde 
chiquitica. — Sí, te serviré de madrina, de todo,.., de cuanto tá 
quieras; pero acaba. — Pues como le iba diciendo á la niña. Es- 
taba sentado en la puerta de mi bujío... chupando mi cachim* 
ba, niña, sin pensar en nada, niña... sin comerlo ni beberlo, mi 
amita..; — ¡Por las llagas de Cristo, Campana! — Cuando llegó 
Eulalio y sacó de su gorro el papel, y me le estaba enseñando. 
A poco rato, sentí menearse el café, miré y descubrí el som* 
brero del niño Fernando entre las matas, que venía en vuelta 
de nosotros agachándose como gato. Eulalio le vio también y 
del susto se le cayó el papel de las manos. Yo le recogí ál mo* 
mentó y le metí en la ceniza del fogón. — ¿Y qué sucedió des- 
pués? — ^Ahora lo verá mi niñita. Eulalio quiso correr; pero le 
agarré por una pata y le hice seña con los ojos de que no se 
meneara. — ^''El niño Fernando me anda atrás, como perro," 
me dijo, — ^**No tengas cuidado, le contesté.'' — Pero negro de 
Lucifer, en qué paró la carta? — ¡Jesús, niña, qué apuro! Allá 
voy. Na pudimos hablar mas porqué el niño Fernando ya es- 
taba cerca, muy cerca, y sin decir una palabra, como perro 

bravo; le echó mano á Euhlio por el pescuezo, le dio un ga- 

40 
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lletazo, y habiéndole tumbado en el suelo cotno un pollUo, íé 
ma^náb que le entregara el papel que me había estado enseñan-' 
do... — ¡Y le dÍBte.. ! — No señora... si señora... Ahora verá la niS^ 
^^(Figárate mi angustia, mi tormento, mi desesperación, 
Alfonso 4I1Í0, cuando después de tanta posma, rodeos, repeti<> 
ciones y palabras vacias, vino á concluir con declararme qu0 
en efecto la carta que te hacia ayer, cayó en manos de Fernan- 
do! Pobre de mí! pobre de tí^ mi corazón, mi alma, mi yida, 
que ya no podrás decirme con tanta facilidad tus penas, ni yo 
¿ ti las mías, para llorar juntos .! Y yo que te escribía tantas 
fosas, pues me dolía el corazón de amarte y la tristeza me traía 
imagínatiya y delirante! ¿Qué no se habrá reído el muy cruel 
leyendo una carta que solo tá podías comprender y estimar, que 
80I0 á tí »e dirigía y que solo tu amor me dictaba? Pobre Alfonso* ! 
^^El guardiero continub habla ndpme, suplicándome y gi^ 
miendo; pero yo no le oía. Afligida, confusa^ loca, con gaoay 
de llorar y sin tener lágrimas que humedeciesen mis ojos y 
mejillas ardientes y secas, harto hacía con acordarme de tí y 
«son pensar dolorosamente en la suerte que nos aguardaba, y en 
)os medios de que tendríamos que valemos para saber el uno 
del otro, y en el escándalo que la lectura de la carta traeria ea 
jni familia. — Nunca confié de Eulalio, nuestro portador de pa- 
peles y recados, no porqué fuera capaz de venderme, que no 
tengo queja de su lealtad, si es que se puede exigir lealtad de 
un esclavo, sino porqué hiendo un poco lelo, conversador y a- 
migo de comadrear, lo mas fácil era, como al cabo ha sucedí* 
do, que le sorprendiesen con la misiva en la mano. ¿Qué hizo 
con mi carta, que no te la llevó desde ayer al medio diaque se* 
la entregué? A qué tenía que enseñársela á Campana, si na 
sabe leer ninguno de los dos? Milagro fué que Fernando no le 
sorprendió con ella mucho antes, pues he sabido hoy que se es- 
tuvo hasta las cuatro en el barracón, nada mas que visitando 
eomadres y dejando en abandono el potrero, donde no es otro 
su oficio, como t6 sabes muy bien, que cuidar de los animales. 
Fernando en cuanto acabó de comer se encaminó al potrero, 
que es su paseo diario: no encontró, por supuesto, á Eulalio: 
preguntó por él: nadie le su]>o dar razón; y como era natural le 
cogió de nuevo su falta y echó á buscarle. No tuvo mucho que 
andar: mano á mano y descuidado le encontró en gran conver- 
sación con Campana, que le palpita la lengua por hablar.— A- 
qui tienes toda la historísu 
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**Se me parte el corazón no mas que de acordarme de tan» 
tfiplicasy de los sollozos del infeliz guardiero. ¿Pero qué po* 
día hacer, pobre de mí, en su favor, cuando hace algún tiempo 
noto el desvío con que me mira Fernando, no obstante' el ca- 
riño y la ñnura con que yo le trato..? y Fernando que es ad* 
ministrador, mayoral, amo y todo de la ñnca, y de la casa? Ni 
qué ocasión era aquella para mediar por el negro, si no tenía 
ánimo siquiera para esplicarme? De qué valdría también mi ia- 
tercesion, en el supuesto que mi hermano no estuviese preve- 
nido contra mí, si le iban á castigar por un asunto que tan de 
cerca me tocaba, y en el cual yo no podría mostrar la cara, sin' 
poner mi ca\isa de peor condición, y esponerme al temible eno* 
jo <le papá y á sufrir los sermones de mamá, que tan pesarosa: 
se halla por culpa mia? ¡ Ay! Alfonso de mi alma! Tu no ere* 
capaz de concebir ni de imaginar siquiera, cuanto he sufrido ni 
cuantas lágrimas he derramado de ayer acá. Me duelen los ojos 
y el pecho dé llorar y de gemir. ¡Qué dulce me es tu memo- 
ria, si me escribes y me amas! pero qué amarga, amigo mi o,^ 
si me impiden escribirte y decirte que te quiero con todo mi 
corazón! ¿Porqué quieren separarme de tí? — ¿Acaso tu eres* 
feo, de mala índole..? Creen que mientes, cuando te turbas y 
deliras y se te quieren salir los ojos del casco para decirme que 
me amas? Qué mas deseo yo? Qué desea mi familia».? ¡ Ah! em« 
piezo á comprender... Desean que me muera; que tu fueses... 
pero no: perdóname, yo soy demasiado débil, como mas de u- 
na vez te he dicho, y tq sabes mucho y tus ojos ven horrores 
y tu imaginación sé estravía y encuentras malicia y doblez/y 
^ue sé yo, donde mi mente no halla otra cosa que preocupa^ 
clon dé familia, errores de la humana naturaleza. — Sigamos el 
hilo de mi carta. 

^^Entre tanto hacía estas tristes reflexiones, Campana echado» 
de pechos eñel suelo, besándome los pies y el ruedo del ves^ 
tidó, me pedía le libertara del castigo con que le amenazaban** 
Yo permanecía apoyada la frente y el hombro en el tronco de 
una caSa, irresoluta, sin oír ni ver otra cosa que mi desgracia. 
Mas de repente la poderosa voz dé mi hermano que gritaba 
por Campana, haciendo conmover los bambúes, me sae6 des- 
pavorida de mi letargo; diome un vuelco el corazón, abrí losr 
ojos, pegué un'saíto, y eché á correr, sin que fuesen baBtente» 
i contenerme las huesosas manos del guardiero, ni de todo et- 
mundo. Entrando en mi cuartO; caí sin alientO; desHranecidaí 
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iobró la cama. Mis hermanas llegaron nn poco despnés*, qne 
habían estado aguardándome inútilmente; pero viendo que no 
parecía^ no obstante haberme voceado, y que por otra parte 
00 acercaba la noche, se figuraron, (en particular Catalina^ 
según me lo refirió fa mulata,) que me había huido. Me sor* 
prendió tanto e^ta espresion, y en boca de Catalina, cuanto 
que yo creía que ella estaba ignorante de que conservase re^ 
laciones contigo; porqué ¿i qué quieres que atribuya el que 
le ocurriese que me había huido? palabra que de pronuneiarlsi 
no'mas se me cae la cara de vergüenza. Al princrpío me per- 
suadí que sería mala inteligencia 5 embuste suyo, y se la 
pregunté por segunda vez, no dándole á entender (á mi juicio) 
que me sorprendía y molestaba. Ella me lo juró haciéndome 
cruces con los diez dedos de las manos, y con cierta risita^ 
como si le hiciese mucha gracia la palabra con que se había ca* 
lineado mi desaparición: debo creer que porqué no veta el 
yeneno que encerraba, que á distinguirle, estoy cierta que no 
se hubiera reido, pues tengo sobradas pruebas de su afecto . 
Aun hablábamos sobre el particular, cuando sentí la voz de 
Catalina que se adelantaba á mi cuarto, ignorante quizá de que 
yo estuviese dentro, porqué de las palabras que soltó amtes de 
salvar el quicio, tales como: — ¿donde se habrá metido la mo» 
jigata? que será de ella? |vaya que Josefa es original! — no se 
infiere otra cosa. Pero apenas me descubrieron, medio arrebu- 
jada entre las sábanas de la cama, vueltos los ojos hacia la 
pared, postura que adopté para ocultarles mas fácilmente mi 
dolor y mis lágrimas, que empezaron á decir con' malignar 
sonrisa y fingida sorpresa: — «j Aquí está, aquí está la perdida!'^ 
"Parecióme que si me veían los ojos y la frente, habían de 
dar al momento con el motivo de mi pesadumbre, y no creer, 
eii mi vozqueles aseguraba que me sentía indispuesta, y todo 
mi empeño se redujo á taparme la cabeza, y á. decirles que me 
dejaran descansar un momento, á ver si el sueño me aliviaba, 
porqué las preguntas de Catana sobre mi repentina desaparición 
de los caimitos, me ponían en grande apuro. Por fortuna, 
parece que mis respuestas la satisfacieron, pues llamando i 
Rosa, ambas salieron al instante de mi cuarto. No asi Inés, que 
ya por cariño, ya por incredulidad natural en su carácter 
quizo saber lo que me dolía, y se sentó en la barra del catre; 
aunque aburrida quizá de no obtener mejor respuesta, al cabo 
me abandonó como las otras. Faltaban mamá y papá, qué ya 
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había vuelto de S. Antonio; y solo de pensarlo me entraban 
calofrios: mamá me di6 una porción de besos, me puso ca- 
bezales de aguardiente quemado, aconsejándome que procura- 
ra dormir, y me dejó luego que me creyó mas tranquila, y 
atribuyó mi indisposición al calor y á la sofocación del paseo 
que* habíamos dado. Papá ó no quiso Verme, ó le dijeron que 
mi mal no era de consecuencia, lo cierto es que no entró. 1«* 
llegada al oscurecer de Fernando, cuya voz me resonó en el 
corazón desde lejos, descubrió todo e! misterio, levantó la casa 
en peso contra mi. Apenas puso los pies aquí, ensefió mi 
carta á papá y á mamita, los cuales se habían sentado en el 
comedor de la calle á tomar fresco. — :Dijo que la había arran- 
cado de manos de Eulalio: que Campana era el principal (¡in- 
feliz! gue está inocente de todo!) encubridor, y que daba y 
recibía mi correspondencia contigo: que yo no cesaba de ir y 
venir al Jbohío; (¡qué mentira!) pues parece que no me confia- 
ba del todo en los criados; y por último, que era preciso cas- 
tigar con el mayor rigor á estos, y poner los medios posibles 
hasta conseguir que ni tu supieses de mí, ni yo de tí. Todo 
esto lo supe de bocado la mulata á quien mandé para que oyera 
y observara, pues no me sentía con valor de levantarme, y 
ée escuchar. Papá se puso furioso: levantóse lleno de cólera 
en ánimo de matarme, según sus palabras^ pero mamá con 
lágrimas y ruegos logró calmarle y le obligó á sentarse. A la 
bulla acudieron Catalina, Rosa é Inés, las que se impusieron 
de todo en el instante, poniéndose las dos primeras señalada* 
mente de parte de papá. ^Lo creerás, Alfonso mió? Catana, á 
quien yo he respetado tanto, la que se puede decir que me 
crió, y & la cual he conservado siempre el cariño de madre, no 
dé hermana; no te quede la menor duda. Catana es mi mas^n- 
earnizada enemiga ¿Qué le has hecho tú para tanto odio? ¡ Ah! 
Yo me confundo. Apenas doy crédito á aquello mismo que 
veo y toco. 

"De claro en claro me pasé la noche. Gran parte de ella 
sentí á la familia en acaloradísima conversación, que por la 
distancia de la sala donde se hallaban y por hablar todos á un 
ttempO} no me fué posible imponerme bien, aunque no se ne- 
cesitaba de mucha perspicacia de talento para conocer que no 
86 trataba de otra cosa que de ti y de mí. Vino él dia, que fué 
mi deseo toda la noche, mas así que sus primeros reflejos se 
introdujeron por las rendijas del cuarto y alumbraron mi 
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rostro y tni situación, disipando al mismo tiempo las tímeblátf 
d«l sueKo, que fué á lo que atribuí todo cuanto me había so- 
cedido y estaba sucediendo, me eché á llorar de nuevo. 

"La hora del almuerzo llegó, y aun permanecí en la cama. 
Le mandé á decir á mamá con la mulata que me dispénsasela 
falta de asistencia á la mesa, porqué me sentía mala, y que* 
seguramente no podría pasar bocado sin esponerme á mas serias 
consecuenciaá. En efecto, no he tenido el dia bueno. Lo que 
mas me ha afligido y postrado, ha sido la idea, para mi siem- 
pre horrorosa, de que tanto mis padres como mis hermanas 
me abandonasen á mi destino; pues en toda la mañana no vr 
mas cara amiga que la de la mulata, con la cual me enviaron^ 
el almuerzo y la comida. Por la tardecita, empero, se me apa- 
reció Inés, con los ojos irritados de llorar, la abracé con la- 
mayor ternura; y juntas y estrechadas me significó con oforas^ 
y palabras su cariño y las simpatías que despertaba en au co- 
razón mi desgracia: yo reconociendo en ella á una amiga tier- 
na^ la única tal vez que me queda en el mundo cuando son 
tantos mis hermanas y hermanos^ desahogué el pecho llorando^ 
sobre el suyo y al cabo sentí un pasajero alivio; pero nema» 
que un pasajero alivio, Alfonso, porqué antes de dejarme me 
dijo: que había venido á vernrie por orden de Femando (aunque 
le encargaron que no me lo declarase:) que se trataba de en- 
viarme á la Habana si no cumplía mi juramento, de no seguir 
en tus amores ni escribirte mas: que de ningún modo debía 
esperar que se doblasen ante mi tamerario empeño, porqué si 
hasta allí nada habían conseguido con halagos y blandura» 
sabrían hacerse obedecer con la fuerza y el rigor. — *Por últínio* 
continuó Inés apretándome en sus brazos; y disponiéndose 
para salir, no te canses, Josefa, es preciso que abandones á Al- 
fonso ote prevengas á sufrir toda la cólera de papá; y el odio 
de la íamilia. Tú no sabes cuanto se han mortifí(aido leyenda 
tu carta. Yo me propuse al principio, defenderte, y aun lo 
ejecuté; pero me cayeron todos y me anonadaron. Mamá^ 
cuando se habla de ti agacha la cabeza: papá se muerde hx» 
labios, junta las cejas y fija los ojos mucho: Fernando se paw 
flea á lo largo de la sala: Catalina no cesa de hablar; y Rosa? 
cantando y tocando en el piano, forman cada uno y todbsjuttIOB» 
una algarabía y una. bulla que me sofoca y aburre. Por Dios,: 
losefa^ mi querer, mira si puedes dar gusto á mamá^ olvidandA 
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á Alfonf o.-«¿Qué dices, Josefa? añadió luego sacudiéndome 
dulcemente, notando que yo permanecía callada. 

— -^^¿Y tá, Inés, que amas 7 eres correspondida, tá me 
Aconsejas ^ue olvide..? las lágrimas no me dejaron proseguir. 

•— ^^Vamos, china^ qixe no sea olvido, porqué tal vez tu no 
podrás, pero al menos no le escribas por algún tiempo. 

-— '**¿Con qué, qué no le escriba, eh? Y te parece cosa muy 
fácil y hacedera? Y quién convence á Alfonso de que no mé 
he muerto, que no me han matado, ni arrancado de aquí, ni pues- 
to un mundo entre su corazón y el mió? ¡ Ay Inés! Tu puedes 
ver todos los dias al objeto de tu amor,, él te puede ver & tí 
cada hora y cuando le parece: yo no , ni él á mi , ni de dia 

tii de noche...! 

— -^'No seas boba, me dijo al fin; yo me empeñaré con Euge- 
nio que ha de venir esta noche, para que le hable^ en tu nom» 
bre á Alfonso y le pinte las dificultades que se oponen á tus 
relaciones con él, la determinación de la familia si continúas, 
el descubrimiento de la correspondencia de vds. por Fernan- 
do j y que le aconseje que se tranquilice y te deje tranquila, 
por algunos dias, si te ama como pondera, hasta ver si se apla- 
ca el furor de todos. ¿Quieres mas? Josefa, es necesario 

que alguna vez te lleves de mis consejos, que te quiero tanto. 
No dudes que Eugenio hará por mí y por tí todo aquello que 
esté de su parte. Para mas satisfacción tuya, luego que venga, 
haré que pase á verte, y tú misma le puedes hablar y decirlo 
cuanto deseas obre en tu favor. ¡A Dios! que me llaman;- 
y me dej&. 

"¡Y me dej&, Alfonso! en manos de mi dolor, sin defensa, 
apoyo, ni guia que me sacase de Tiquella confusión y de aque- 
llos horrores en que me hallaba metida! Y Eugenio no pas&á 
verme por mas que le estuve esperando toda la santa tarde y 
parte de la noche; por mas que le recordé á Inés, con la mula- 
ta, la palabra que me había dado de traerle á mi presencia en 
cuanto llegara! Me negaron que estuvo, aunque estoy creida 
que escuché su voz como á las ocho. Le he repetido á Inés que 
tengo deseos de ver á Eugenio y de hablarle: quizá por este 
empeño y esta ansia que muestro, le han prohibido que me 
vea, ó ella estará arrepentida de la promesa que me hi2o, por 
temor de comprometerle con la familia. ¿Quién sabe? Sin em- 
bargo, 3^0 le espero y le esperaré toda mí vida. El alma m© 
dice que Eugenio hade ser el áncora de nuestra salvación. Mi 
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intención no es otra que aupIÍQarle te Heve esta carta^ y que te 
asegure de mi amor hasta la tumba...! 

^^Ruega á Dios que venga. ¡Oh! él no me puede desairar: 
tiene tan buen corazón.*., es tan caballero...! La cabeza se me 
cae sobre la almohada, Alfonso: me duele el pecho, la espalda..» 
todo el cuerpo...! A Dios! 

^*Tú me enseñaste á escribir, á pensar, y á querer: tá te 
has abierto paso hasta mi corazón al través dé mis jues^os de 
inocente á fuerza de amor y de ternura: tuyo es mi albedrío... 
en tí irá á confundirse la existencia toda de — 

JOSEFA o. 



IMPRESIONES DEL NIÍGARAT 



—¡Qué Toz humana describir podría 
De la sirte rugiente 
La aterradora faz!" 

RCUEOIA. 



9 de julio de 1837. 



....Llegamos á Búffalo í las cinco de la maSana. Algunas 
millas antes de la ciudad se 'descubre el lago y el rio Niágara, 
este corriendo manso y sereno, y el otro presentando la apa- 
riencia de un mar. Lo que me asombró en Báfialo fué ver los 
muelles tan poblados de buques de todas clases, como un puer* 
to, á tanta distancia del mar; hermosísimos barcos de vapor y 
todo el aspecto de un puerto del Océano. Hoy sin embargo no 
se percibe bullicio ni movimiento en los muelles, por ser do- 
mingo. 

Puesto mi equipaje en un fwtel (posada) fui con un amigo á 
ver el famoso barco de vapor Munroe^áQ ISO toneladas, con to- 
das las comodidades apetecibles para trescientos y mas pasajeros. 
Es magnífico y tiene las convenientes separaciones de cuartos 
para señoras, para hombres, salas de comer, salones, gabine- 
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tGBy bibloleca &c. &c. : me parecía un palacio navegando» Hfiet 
víttjes & DeiroU^ y está construido con el mayor guato^ aoli** 
dez y esmero. Vimos otrosí-pero ninguno tan hermoso ní tih 
grande. 

Paseamos diirersas calles de laA principales y me agradó mu^* 
cha lardad: aquellas eran muy anchas, buenas posadas, ríocto 
almadenes , suntuosos edificios de ¡Hcdra y ladrillo, que paré» 
eoríarí bien hasta en la misma Nueva Yorc?. 

Después de almorsar me proporcioné mi ticket (billete) 
j^ara seguir al Niágara aquel mismo dia. Me C08t& el billete € 
areales por ¿9 millas, y habiendo dado las nueve, tomé^mi asien» 
tb en un cocbe. Tuve la desgracia de que en este iba también 
U0 mfolinero constipado, que tenía una tos, y estornudos mujr 
niolestos, y cada vez que estornudaba levantaba de su ropa unf 
nube de harina que nos cegaba, y nos hacía estornudar á to** 
dos. El camino de hierro está bastante mal h^cho, de manera 
que tardamos tres horas antes de llegar al. Niágara..., Apenas 
estuve en la posada, pedí un cuarto, y después de dejar en 4i mi 
«equipaje, me fui en busca deja catarata: llegué á orillas ,del 
rio, donde sentía el r^J^do, pero no vi nadaj pues como 
^rino en aquel sitio, ignoraba el sendero queme había de 
ducir al punto mejor para verla. A fuerza de preguntas sope 
que era Goat-Jsland: atravesé el puente que divide esta islé^ 
1^ de la Uerra firme y está hecho sobre los rápidosi llegué i 
una linda easita de tablas, entré, puse mi nombre en el libro 
de registros, pagué una peseta, y guiado por las tabUtas que se 
encuentran en Goad-Island de trecho eu trecho, seguí mi ca<^ 
mino hasta la escalera de Biddle. 

Antes de ir á ella, me dirigí á la orilla y gocé algo de h 
bella vista de la Herradura^ que es uno de los aspecto^ deis 
catarata. Llegué á la escalera, y ya la Herradura me presentaba 
otro aspecto mas triste é imponente; bajé; y sm mas guia que 
el vehemente deseo de ver la magnificencia de esta maravilla^ 
jtoi^é una estrecha vereda que corre á lo largo de la escarpada 
margen, y no paré hasta encontrarme bajo las aguas de una 
'parte de la caída americana^ Allí, bañado por sus vapores co- 
mencé á sentir un estremecimiento involuntario.... 

£1 querer pintar lo que esperimenté en aquel momento 
me sería imposible; solo sé que permanecí' absorto, estático^ 
sin saber ni si pensaba en algo, sobrecogido de un pavor su- 
blimei abrumado por el cúmulo de ideas, que cual relámpagos 
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Bftí&^n mi imagiaacion. £q eate estado buscaba bell<í^» bti^ 
^k$ ^bliiiii4ad» buceaba goandioaidadi y nAdareía:'3a1o«^n« 
AilrUQa^8adamt]lo que abrumaba todas mía poteociaSi Con- 
tribuía á este parasismo intelectual el ruido atronador, ^e al 
4}Qipe6ara0 detante de mí Formaban laa agitas: ftdbbcado.éeé»- 
4a priBiera 'impresión, y vuelto ca mis aentidoa^ qéedé alargo 
4íeflarp9 con la viata fija en el eírculo que deacrishen aqntdba al 
caer, no sabiendo qué admirar mas, si el estruendo/ el bheqoa 
(pie'hváeb toittra laspeñras, 6í')os sari eolotrto qtie ai traiés de 
•ui'etiístáles refleja el sol. . • r . *.. 

-í. Seguí el sendero; nias á pooos pasovtuveque xleteneriae^ 
fpacBaUl eonoluÍB, y me bubierapreéi pitado enelaibisau); Salí 
Rebajo de aquelbhúmcda .techun>bre^ n^c^aéeenterftniaiitB^ 
fi-meparé á cootemplar ambais caídas^ ^ae desde aquí, y bajo 
h» imponentes tuapendidas penas que cuelgan iscíbre esta i^ra 
•rvHa^ ofrecen una vi^ta regular de las cátai^atas para ei ^u6 
)»0r pnmei<a vez pisa eate sitio encantador; {iero ¡cuan débil 
(BA eempáraeion de la que se goza despuésl Volví á sulrh* la és* 
Icaleray y atravesando de nuevo ^á Góat-hland^ me dirigí 4 fia 
-pdMlá á reponerÉné ilh po^o del esfuerzo que haUa hee^naf 
-iR^te para eonüefcir, ap^ecfiar, y gozar de la oeÁigmfieett^iíi qM 
4i|Mar presenciado. Era hora de comer; y apenas hube coa^ 
dtoidoj y eon mejores informes, meTui esta vez al otro lado dd 
^úát'Istundy dond^hay un puente sobre los furiosos rápido^ 
y i^e^remo de atijuel'una torre de piedra, desde cuya cima 
'ae Gemina toda la Herradura^ y la caída del lado amerít^áno* 
Yo me había figurado que no podría gozar de urta sensa^ 
cion mas grande, mas sublime, que la que tuve bajo lias rOGáiü 
fíe ia óoída americana, pero ¡cuánto me engañé! Llegado á 
16 ^to de la toí're, y ya algo recobrado del secreto paVor dé 
'Cruzar los rápidos por tan frágil puente, tendí la vista sobré 
ht Herradura, y vi un océano precipitándose de uña inmensa 
altara á un abismo profundo: las aguas en su descenso se roiki- 
pen en miltrozos de blanca espuma, lanzando rugido^ tí^men- 
'dos al caer en el hondo golfo; chocan contra las pellas del fon* 
Ao, y levántanse de él mil nubes de vapores, que dividiéndose' 
en formas distintas, se elevan al cielo. El estrépito del despea 
'fio retumba cual el trueno; en el clioque resurten turbulenta» 
•éspümiafs de líquida nieve, que contrastando con el terá^-mar 
que tienen Iks aguas antes de despeñarse, y los bellos toloiten 
del iris, sorprenden y abisman. Luego corre coa magestuota 
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liMiqtMlidfid en utia platakie» verde que pareee.dc*cr¡a|ta]) )i 
#igtte.feu-^ui^Q} mofleo y> apoeible^ hp mfiS'b€^loi4eíesU csáabKet 
el-Añc0MffÍ8 que la d^dora^á maneralde igna cor6BiDe^pIéiidiJ& 
rfte {iúepúráy de oro , — corona inmortal que el. sol oolboa^en 
hiS'Bieabg^del torrente , al salir del seno de Ips; 9gfm»;*2iwáa» 
hriWnídeiimB-^Ytvíñco y e8p)ei>deroso entonces que ciMBadoaei 
aira >eñ dnfirmamento; aureola de gloria y ma gestad^ dtgnitt 
iiN|8.que nixkguna^ de aquel monarca de la naturaleza» q<ueaeiA» 
oHH^^ no para: oprimir ¿. lo» hombres, sino pana^levarioará^Joi 
eoniieiitpl«^¡f)n y oonooiniientodesu diviho/ac^^, ' 

X íiTodó.Qs magnífieo en el Niágara^ iMírasecáYéccb at rbyf 
de lo» &rire9^«]^gun a cfe»>dal, cernearse en áu-dniiá; oomd'pa§aaKlk» 
^^tpiboio .y r¡ ndrándo el homenageqúe no ,te niega: -el* íntáBiQi 
fldly.y ¡[leSpaiés^etml giros ¡entorpo deisus tsubtiléñteft a^as^ 
•tfntoottla y se pierde poriel a^ de los, eioedosi Suele ivettii 
Mlbiisl&i;efic¿nay arrancack desu mdJávó eweloj ' kev arrafstnidir* 
]M}r|ilft!O0Trienle)kaata eb borde "del- preci:páqfn)::ñ]ri<ESO'Se|ipOf) 
4eff»deídfai el Niágara^^y^con pt^aínte «ioelizisil ki dtetroosa^ y 'ba 
iMizt/bohTertída en mercudos ínagmecrtt» aHdlsdpeñiád0rob.i. : ' 
' h^ fds>»A9a[gBe»híQras .per'mainebí en^.io ton'0:/eiit' modp eontmaa 
jriüjiyoii. 'detesto iihatiTÍH»i^ daiatdietniy^qUteiiifso tea^áah^^ánmii 
«Mfil^ miridctsü suUimes. Tvff|PdpQírtad4')«;in a^ác{/'diíl(ip«f»ák> 
wanli^vmiiijíiagínBciotfe cagaba porregiojies. dévcvwvoMbsfire*^ 
corriendo un vasto campo.ee!mbiñádó'debri1)Batbs!«leü«ii>9pdet 
ifaiaíoiies 'jdet¡d*eáaat olvf dáclo,eiitbra«nent&dB.io.:püfaadpyíiispí- 
vflte'ájSoVpifefu]er)Ios seinTftós de) • Criador:;' i^'solí^niar * 4(i9ai9W 
Qpivei'>de>.k< BÍatairqleBa. Ofj'spííasefneiája.&ntasía.iuii 'i^adncbi 
iricyil^$»obIad0)<de:'ttiieiéao6O6 é ino^gqcIMieiserfnlwq dafiípttb 
1^ ftga»nadAf ; ^. ieluahm ludhimdbt ; etitrej. iaaa fidfedtembm^a^ 
emite^iteea^^pkrcítQtDdí»' rbroper él rvek) :de .lájeéeipri 
Aiirarp04*elp tenebroso laiierinto de loa nghrtüV&nidsrDio j]^ 
6b denueaÉra^ekisteiieiía; co» todosios esp^nileíateisi^ atcüMto«i 
dB;llBDÍiiiiMÍrta]idad^ ee.fijaba'én*m¿ espíriiüyaecniípatoaéoodeijtinl 
ddéitíb ceiésiiql, y;t^n.inténi|o^q4)iethiibniia'bc«deaídoIéirbqu«f 
Ínstente la iñaiio.op)ie^briéGdonsek.lvffnba/'ineiiui^^ 
WiCoipedla>'{iasaiáigozar:ade|todiaHa(del%¿áten.cpie)ni^^ 

eÍHliftcaÍDraWaodaba|iragabdh^i: ' r ''<^' ' *-' '-i-'O') ^¿¡rn ')Uí&^- : 

arrobo que en aquel mom0sta;sei|líí)ilSviialgiirianfBBsaffÍ9ti«A% 
\m$Ém fiiéfgjunpf eagnrcia[ dri9N)iégQná;/íbOirfQéfi(?rioieait]ift)tíÍa de 
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ú lengiKye de la poesfa considero digno de pintar las em9^ 

tiooes é idea» que despierta su con templacíen.-*-* Divina 

Meredial ^qoiés que no ' ha visto el Niágara es bastante á cef» 

iioeer los infinitos .primores que encierra cada palabra de Ui 

oda á esta estupenda maravilla? Quién, teniéndola delante^ j 

xecord»ndo tus sublimes versos, no te aelama /MW/a por an* 

tonomasia? Yo confieso que varias veces, viéndome incapax 

de espresar en el lenguaje de los dioses los conceptos 6 inspv^ 

raciones que en mí suseitb el Niágara, recitaba tus versos >!on 

tanta satisfacción y delicia como si fueran míos, y ] cuánto ne 

hubiera dado en aquel momento porqué lo hubiesen sido! todo 

el orbe, si mío fuera. Antea de visitar estos lugares .veaturoisoa 

gasté de tud versos, admiré sus perfecciones, sentí su harmoiifay 

au música divina; pero después que el destino metrájo alfar 

maravilla americana, comprendí todo el entusiasmo de tía 

alma apuionada y sublime, y aquellos brillantes coneeptoa dei 

que tó solo eres eapaz, aquellos pensámientoaé imágenes 'que* 

. solo nacen en la fantasía del Poeta cubano* Vive venturoso, 

Cantor énicb del Niágara, y hoyan siempre de -tur lado M 

miserias que acosan sin eésar al hojnbre, y nunea.inis' e^eri- 

BMpAes las amarguras que cercan al desterrado en estrangeasi 

clUna: baja feliss al .sepulcro (que tardíaísuenersá hóra!)<fio 

tu memoria vivirá, mientras vivan las delieioms pülnuM qoo 

recordaste en las orillas del Niágara.- «i i^ 

. Bajé de la torre, y nao dirigí al punto donde se croñel 
rio en un ligei^ botecillo. Me embarqué en él, después ádhkr' 
bar bajado la escalera puesta al pié de las pendientes rocas, :y> 
do fugar, por deeontadó, un real y miedio. Pareceol prtmílpiei 
peligrosa osla travesía en tan leve barqoicbuielo; p^o^ es muy: 
segjurn, aunque el bote sacudido perlas olas del cansí) se Irao^ 
Qa;por un instante en juguete.de ellas, y opdra las faen:as -ddl 
remador. Una de las mas pasmosas vistas de las cataratas sO 
logra enando en medio del rio, dirige une los ojesliaciaella^í. 
Yo,<olvidado absolutamente del peligro que pudiera hábier, 
fijé la risáa, ya en una, ya en otra catarata , y de ellaé no la 
aepacé hasta 'que no liegamosá lat opuesta. orilla. Nolbay m 
instante mas conmovedor que aquel en que seobáennín^flesdé 
ol boté las .gigantescas cascadas: — ^pero Vamos á la miUa-in* 
9teo,tqiie*aitn/hay' mucho. que gozar. • • p 'o' 

> rStlbimoa vía larga y fatigosa cuesta por un camino éaaüBÉo* 
ro <!«« han pracítieado orillando las rocas, y entré en OMftm 
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Coitégéy^qné^ una casita pai«a refrescoí», y posada ri •miímo'' 
ttiw%{ft);*y que 'domina ventajosamente toda la catarata del M*-' 
ch5*«iiiíél*i>íarío/Ne<*esar1o es, paVa contemplar éh toda áü ¿fatri" 
désa'eí prodigio amerücanOy trasladarse á otro piueblo^ y vcírté' 
á'éierta 'distancia, lo cual he observado á iVienudo que' iUcéUé' 
con la nación americana, que gaiía mucho en ser contemplada - 
de^e'Iejoa. • ' í 

Me agradó eí aspecto agreste de Cliftón Cútiage, y** 
mtieho mas las sillas y camapéesque hay en el portal, fabrica-* 
<k» déramaa de árboles sin labrar, sin que por eso dejen de' 
tene^ todas las vueltas de espaldas, brazos y asientos nattffales,' 
ni dejen de ser muy cómodos.... Entré en otra casita, tituíada» 
ptít mi'&QGño-Oficinn de registros del Niágara. En una satÉi' 
á<)ff issqaierda h^y una mesa donde se encuentran los libros efn^ 
que fieíiiíscriben lo» nombres de los visitadores, y varios^/-* 
¿um9,' donde cada uno escribe lo que se le ocur^ de jas^^á»' 
tMítak He'visto allí varias composiciones eñ it^glés y francés 
bU^nás^; pero da una idea muy triste de la condición del kofn^^ 
bre,el ver qué haya almas tan ruines, y de tan ruiíics sentí**-» 
nitefi^toS) qoe s«$n ^ capaces, bpijo la influencia del Niágá'^a y !su * 
sublimidad, de escribir tantas necedades, desatinos, f- liasl»' 
insolencias y porquerías, como la mayor parte de las que en- 
sucian estas páginas. Un pensamiento bajo, en los contornos 
del Niágara es una herejía. 

Salí de la Oficina de regisiros y me encaminé á Table^ 
Bockf desde donde se ve toda la magnifíi:encia, toda la ma« 
gestad, todo el bello horror de la Herradura, Lo que llama- 
bim antes Table^Bock, era una meáeta prolongada que eüg^hs' 
sobre el abismo muchas varas^; pero se despeífó elafíd j)asadO 
€tít grande estrépito pocos momentos después de baberk'dejaidte • 
tin^liiirlida de seRorav, que habfan estado sobre ella. Aun leC 
quedael nombre á aquel punto,'que á mi modo de yer¡ és sei» > 
gitt&tñénte el mejor para contemplar á la par ambas qaldas. ^ 

LadeMido americano en cualquiera otra régioTí* de Iííc 
tierra ^ede pasar por' oha maravilla; pero ¿quién que dirija. im': 
vista desde ebtesitro á la Herradura /deBem volverla A^íáme^i 
rPoimai De aquí se^domioan los^ rápidos desde sur prinesjMioja 
se les vé venir agiíadob y turbiílehton, , levantando.^ e^pumiNm 
emie el mar azotado por el; huracán; £& Ie8isiglieíen.8u>éur80 
irritáds>^ se- jea «coóipcíña si precipicio, y ob pátwv ibwrénd»! 
se* apodera d«} ^espectador al verla llegada'a) détpell|dero^»^ 



c;q^t¡fi^je^td€^ aUl^astrO) dai^do; atrevidos wltoft hnifffHf^fttSfim^i 
tOf^j{f fqinnaivdo, juegos de agua tarv sQr<pr.eiiid^nt^ ooqíQímV»^ 
rJiiBi^^:Ja(y;o2; del trueno acoa^p^ña- m^ c9Í4s; yhyV^^9»i'<l0i 
aff^.qui^r^ precipita es. tan inn^ef^jp^» qy^ e.n i^a.noint9fito|«k 
lyffni^r^ ca)aular su rolúnoen. Es ^^ ooésH^p qc^- ^¡ef d^^«^ 
peña en ios abismos de la eternidad; — tal es la id^a. qu|} 4^ 
e^noibey p\^^s la mente tqme hasta mirar y ^Ifiular doii4e se 
€¡flep^(}e tanta inmensidad de agua. Un ^^netoestren^^imí^Ar? 
tQ.m^doipiníi, cuandp (^irigien4p lavistaial fondo del- «hiünA^ 
v^i^eilgpUp profundo que reeibe en su seoo. todo eLcainia^cl^ 
•flMfMAo^ i.n«aoi)^í^n<surables lagQs^ que en ettie p^iH^ sQij^ta^ 
pÜBa peird^r«e enlas ocultas .entranasr de ]a< twira. SMmpki^t 
ei«(raQr^ii)ai;iOj esel q^e h»ce el en tendí nfíi^ntApaiH o^OfsebilV'; 
|iia{9^4roor la.idea de la reunion^detsA^s 4níat!fiS|i'UiehMíi49r. 
fai ÍM0fi por'^brin pa^o á sus ini|%9tndB«iblda agu^^ w • A 

t JPñeüero por todositítulos esto vidia^ potrqtté- An^lM 4^méBi 
eai{9má9A qw.hfky bejl^a^^ encantás^ migi»ifi<r0noÍA4; niMi-^DI 
estoiS&jseuoen, fqerade aqu^llsa senfia!eloftQc^{la0ic|e -^líiiní^ 
¿§A y luo horror nypgestnoi^o y pirofundo» : A^ró i^«|l^)dl^4aírT 
doMiée nuQstro in^igne^ ppe.ta e^olamí^Sr^ 
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I . />Torrcnte prodigioso, calma,. acsJíf. . . 

Tu trueno aterrador: dis.ipa»tkft:tanfco>, . -^ ' ^ . 
Las tinieblf s/qu€ en tei^nOr.tQ^ alr<^m>dtf(nf^,. ,.> 

Y.déjanae roirar-tu:faísereiia#í.t' : > .' /.\'v< \ 

•, ' • • - . ^:": : ••í •! .V 

yi.dopde eltentu^iasmo do éu a,]liYvartardÍQi^Ie.biiff)(Klir(g9mapÁ^^^ 
en: uDop a«enli«S( tan magniñj^os Qo.mo.<^li.n1i)9mPiMyigfti1b IiMe 
«MM^bioaíQs afuaeíblos y. mélmcólkmi'^mj^sifiñriím^miík^^í^Ti 
l«dQ:aifter.¡ca«<»!i masen «ate .«fi.dbndp .Tentaáertfmdnle<ff mfH 
quft tl)Ni¿gara «tiene uti; altar, un 'trono exeebo^tdmk impcvfmrp 
tes r.ociiS):por dosel, el iris por «oroffay.espuiEiiQa'bIanq»Smilf#'; 
nMS;queffili:aliibastro, y «aguas turbulentas.yidgitátlá^pbi^tdrna- 
niéifttói; sirvíéndole.deJncieDiSío las.nubcrs'ieki vapores: qm^ fí^^- 
Ii9Wlhiéfa.el'«ielo,iy'-que«fKireoe que ai*(le9i fiíatci jfl nifi^gil^Uldrv 
89(|N|éfl6hcfa<de;la divsnidadí delaquel 8Íéb¿«uya:i;Qfíkstíliinidn 
na$<|rf8p>pede8tadrinii golCo;de liíiirrien^eJebhedi . 7 ><' > 

nv fAoonflqo^i lesf^üeivisíieon ¡estos 'itagaiies^quemof f^evdsA 
pabmhi^iii BMti^bíia yistá del'£íi4gu*ard»|iiée'D8te)ptnitQ»l>dtJ9aí 
lií&g^^í jBftfqwéí^ éste: es él fverdadero>Niáfimk MesiMyCúfc/* 
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ñVItét^iStna no es sino una débil imitaoii)h''cte la dé la 'tíi&f¿h 
áíwraí' Aconsejo tsftñblen á los amantes tie lo Ixillo, íjdé^Wtí^ 
é^é pútáb una tíOche de luna, pues auríqtfe Ia1)¿llé2k'eht^ncjé^ 
ei *ii»aí 'Ü^'áci*ble, «s también mas pih'toresfea, y hace víbrkr fab 
MÍeMad ttias delicadas del 'alma, y las Isetisácioñ'e^ más dulce§ 
del ^'Nktín. Bn mí susdtó el grato récUerdo de la patHa^ Ik 
fWem^a'ielbs ^Anlri-eros amtrrés de la juventud, acanlpafiíaiiKAi 
ú¿ %Ú8 iñSgicos prestigios, de sus caricias, de sus IJ^mst?, jr 
Ifer fbdó fel triste, pero siempre agradaMe encanto dfe séthéjkti- 
tes yé^iniscenciás; La luna les presta un deleite peculiar, ^ B6- 
'ihb ^que suaviza cóti su dulce y melancólica lumbi'é lad ¿^táC- 
'cioites lyorrascosas de una alma ardiente y apasionada. JáTtitÍB 
ló'éspeutnétkik en tanto grado, ni con tanta delicia, óoíño^náW- 
do & orillas del Niágara, alumbrado pbr h m&f bidá lúiídi úA 
Noi'té, Veía descerider las aguas cual lluvia impetuosa dfe dia- 
mantes, al través del pálido iris que la circunda.... Entohceá 
üte acordé de mi tierra, de mi adorada, de mi deliciosa^ Cíi' 
ba,— »-ra«s no yá con- aquellas emociones enérgicas y tormentó^- 
sas del día, á la luz vivificante y deslumbradora del sol... solo 
me acordaiba de mi liogar doméstico, de mis mocedades, de mis 
amigos, en ñn , de cosas halagüeñas, de la vida sin sus dolores 
y quebrantos..,. El que quiera gozar de momentos tan ventú*' 
rosos, vaya á Cuba, y en solitaria campiña^ dé el alma á la me* 
ditacion á la hora del crepúsculo de la tarde; 6 venga al Níága. 
ra, y á la luz de la luna contemple la Herradura desde Table^ 
Jtock: se entiende que esto lo propongo k un hombre virtuo« 
80, jorqué el perverso á quien devoran el alma los remordi- 
mientos, encontrará un inñerno en cualquiera de las situacio- 
hea que proj)ongo. 

Después que pasé toda la tarde én este lugar, volví & tí 
Oficina de RegistroSy donde se proporcionan vestidos de hu- 
le, para pasar por debajo de la caída de la Herradura. Auir* 
qué me fué molestó el desnudarme, sin embargo m^e enqapillé 
ÍDi encerado, y con un guia empecé á anclar por debajo de lá9 
aguas, no sin cierto horror y miedo al principio, que luego se 
d^svaneci&, al^ver que no había peligro.^ — Han corrido uña ba- 
randa á. lo largo de la vereda, y no hay temor dé caer al goRo: 
él único peligro que hay es el dé que se descuelgue una dé Fas 
perlas sobre qué se "precipita la Herradura. Ésta éspédición hb 
tiene á su favor mas que el gusto de poder decir ^^esftive oájo 
ftw aguas del Niágara^' porqué allí (tada se puede ver á caúisa 
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de la lluvia, que empapa y apenas deja abrir á uno los ojos; stii 
^embargo, es imponente la situación en que se está allí, debajo 
;de voluminosas peñas por un lado, y por otro debajo de un 
.mar que se precipila describiendo un gran círculo. Pero el e»- 
,tr^pito,que allí se oye es horrísono; — le comparé al que en las 
pontanas del Cuzco, allá en Cuba, se escucha cuando ierozhu- 
^racaa, seguido del trueno y de la voz del rayo, va ^e cima en 
xima barriendo cedros y arrancando caobas, de ladera en la- 
dera talando palmas y corpulentas ceibas, y haciendo rodar sus 
inmensas moles con horroroso estruendo al pié de las monta- 
ñas»^ chocando con los otros árboles que encuentran en su paso, 
y arrastrándolos con impetuoso empuje hacia el abismo. Pues 
bien^^— mas imponente aun es el ruido que aquí se oye, maa 
retumbante, mas bronco y profundo. 

Estuvimos allí un rato, y salimos ensordecidos, y mojsf- 
dos además; y volviendo á cruzar el rio, me fui ala posada á des- 
cansar, sin embargo de que no había hecho ningún ejercicio; 
pero sentía el cerebro fatigado, y la cabessa desvanecida-.. 



^O0E OX frías. 



AVISO CIENTÍFICO. 



Nuevo antiséptico* 



M. Haré, profesor de química en Filadelña ha obtenido 
destilando la esencia de trementina con dos partes de alcohol 
y cuatro de ácido sulfúrico^ un liquido, que saturado de 
amoníaco y puriñcado con otra destilación, posee una cualidad 
antiséptica mayor que la de la creosota. Así una parte de leche 
mezdada con cuatro* de una disolución acuosa de la esencia 
sulfatada de trementina, permanece dulce y líquida después 
de cinco dias, mientras otra parte de la misma leche se aceda 
en 24 horas. Dos gotas de dicho aceite vertidas en un litro de 
leche, impiden su coagulación por 9 dias, y aunque al fin se 
hace boruga, no se corrompe en un mes. De igual modo se 
conservan durante muchos meses los pedazos de carne. Otras 
mucha^esencias dan un producto análogo con el mismo método. 
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S. AMBROSIO. 

Existencia en 1.® de abril de 1839 830 > 

Entraron en dicho mes 38 1 S 

Se curaron 332 > 

Fallecieron 16 S 

Quedaron para 1.° de mayo de 1839 $53 

La mortandad estuvo á razón de 2/28 por 100. 

S. JUAír DE DIOS. ^ 

Existencia en 1.® de abril .....; 265,> ^ 

Entraron en dicho mes 225 S 

Se curaron* • t81 > 

Fallecieron 39 S 

Quedaron para 1.° de mayo 270 

La mortandad estuvo á razón de 7,95 por 100. 

S. FRAirCISCO DE PAULA. 

Existencia en l.^de abril ^ 131 > .^^ 

Entraron en dicho mes 38 > 

Se curaron 18 > ^. 

Fallecieron 16 f ^^ 

Quedaron para 1.^ de mayo 135 

La mortandad estuvo á razón de 9,47 por 100, 



RESUMEN. 



'De estos estados y de la práctica de los facultativos He la 
Habana, se deduce, que en abril reinaron las enfermedades si* 
guientes: el 6rden en que sé colocan indica su mayor 6 menor 
predominio. 
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JibriL 

Bronquitis. — Diarreas. — Dolores osteocopos. — Reumatismos. 
— Gastritis agudas. — Oftalmías. 

Observaciones pr¿íc ticas. 

Las enfermedades precedentes corresponden de tal ma- 
nera á un grupo especial, queno titubeamos en decir que son 
de una misma naturaleza. Las bronquitis, las diarreas &c, no 
8on nunca. tan comunes, como en estos casos , si las alternati- 
vas de la atmósfera no se repiten con frecuencia y producen 
perfrigeraciones. Los nubarrones frecuentes que se formaban 
y que desaparecían sin- que lloviera, cargaban al aire de una 
humedad , que obrando luego sobre nuestra piel , impedía la 
transpiración. Quizá también hay un estado eléctrico desco- 
nocido que inñuye en la producción de aquellos males ; por- 
qué a! elevarse los vapores, llevan consigo la electricidad tcr- 
t restre, en tanta mayor cantidad , cuanto mas fuerte es el ca- 
lórico dominante. En ñn , la prueba de la mucha electricidad 
reunida en la atmósfera con el calor , es que aquí no son nun- 
ca tan frecuentes los truenos y relámpagos , como en esta es- 
tación. 

Fuera de aquella particularidad^ los males no han presen- 
tado síntomas estraños. Han cedido al método curativo con 
prontitud, excepto las afecciones algo profundas del pulmón 6 
de su membrana mucosa. La mayor parte de las tisis eran ta- 
«berculosas y por eso mismo casi irremediables. 

La débil constitución de los blancos, nacidos 6 aclimata- 
aos en el país, y la depauperada de los negros que abusan tap 
estraordi nanamente de las bebidas alcohólicas , son las causas 
déla frecuencia de nuestras tisis tuberculosas y de s^ re- 
beldía ; contribuyendo á ello , las emanaciones pútridas de 
nuestra costa , la mucha población y el estado higr&metrico 
del ambiente. 

Se han enterrado en el cementerio general en todo el mes 
de abril; 

ADULTOS. FAUVÜLOS.! 



Blancos 113 117 

Dicolor 54 78 



Sumas parciales . . 167 „Í^5 
Total general. . 362 
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No permitiendo la naturaleza de una obra destinada i 
todo género de lectores, tratar esta materia'jtécnica y profun- 
damente, cual si fuese solo consagrada á profesores de la cien- 
cia de curar; procuraremos huir cuidadosamente de toda espli- 
€acion & razonamiento facultativo, que si bien cormprenderian 
aquellos, desagradaría por cierto á los que no lo son; contentán- 
donos con esponer sencillamente las reflexiones que nos sugie- 
re el interés del asunto que nos hemos propuesto examinar. 

Siendo los medicamentos substancias naturales, que con- 
venientemente preparadas y despojadas de sus partes inútiles 
6 dañosas, sirven para restablecer la salud; depende su eficacia^ 
independientemente del estado de los órganos á quienes van á 
modificar, y de las consideraciones terapéuticas qué correspon- 
de al juicio médico apreciar en su justo valor; de las cualida- 
des físicas 5 químicas, que constituyen su actividad medi- 
camentosa. 

Entre estas la mayor 6 menor vetustez cambia 6 altera sus 
efectos curativos ; y si á este inconveniente común , tanto á 
las^ sustancias simples como á los productos químicos y i los 
compuestos farmacológicos, se agregan las muy frecuentes y 
no siempre bien conocidas adulteraciones que una punible co- 
dicia introduce en el comercio de drogas ; se echará de ver 
desde luego el gran número de inconvenientes que presenta 
el aso medicinal de las sustancias exótica.**, comparado con el 
de las indígenas. 

Los médicos fisiólogos dan la preferencia hoy dia á los 
medicamentos mas simples sobre todos los compuestos, per^ 
buadidos de la dificultad de poder discernir el modo de obrar 
y los resultados ya inmediatos, ya lejanos, de la reunión de 
principios químicos muchas veces entre sí opuestos; y sosti- 
tuy end o á la antigua é indigesta polifarmacia, la simplicidad 
de las formulas y á veces la de un sojo agente medicina^ han 
alcanzado mas seguridad y certeza en las indicaciones. La 
química ha prestado servicios eminentes á la farmacia y á la 
materia médica, despojando á las substancias medicamentosas 
de aquellos elementos, que sin contribuir cu nada.á la medi" 
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caciony la hacían desagradable^ 6 entorpecían los efectos de 
principal administración. 

No se ha escapado á la alta penetración de algunos obser- 
vadores, un hecho, que aunque en apariencia casual á los ojos 
de la multitud , es sin embargo una prueba de las sabias pro- 
videncias de la naturaleza, 6 una demostración más de la ma- 
ravillosa armonía que preside á sus leyes, y con que se en- 
cadenan los fenómenos de este vasto universo. Tal es la es- 
pontánea aparición y fecunda multitud de vegetales análogos 
á las necesidades del hombre, ya en el estado de salud, ya es 
el de enfermedad, según los diversos climas. Las plantas anti- 
escorbúticas se encuentran en las regiones hiperbóreas, allí 
donde mas que en ningunas otras convienen al tratamiento de 
una enfermedad para la cual son de tan excelente uso; y mien- 
tras que aquellos lugares, mansión perpetua de los hielos, se 
niegan á toda vegetación, algunas cruciferas y labiadas ofrecen 
á los ateridos navegantes medios, ya.de preservación, ya cu- 
rativos de ese terrible azote de las tierras glaciales. Las frutas 
suculentas, rica y abundantemente provistas de un jugo dulce 
y sub-ácido, distinguen en todas partes á las regiones intertro- 
picales ; haciéndolas brotar la naturaleza en los lugares donde 
el ardor del clima hace apetecer la mezcla de los prineipios 

de estos frutos aguanosos, que calmando la sed, estinguen 
igualmente la excitación visceral que la acompaña, 

Y si estendiendo estas consideraciones quisiéramos manifes* 
iar las relaciones que existen entre las necesidades instintivas 
del hambre y déla sed, y los medios de satisfacerlas; halkría- 
mos que los gustos y las inclinaciones de los diversos pueblos 
encuentran en sus propios recursos el género de alimentación 
mas análogo y correspondiente á las circunstancias del terreno; 
confirmándose con el examen de los hechos, que si las mo-» 
difícaciones topográficas influyen en el carácter físico y moral 
de cada uno de ellos, su constitución y sus costumbres están en 
relación con la clase de sus alimentos ; y que sus ocupaciones 
habituales y los medios de adquirir su subsisteucia dependen 
igualmente de la naturaleza y condición de las substancias ali- 
menticias que les brinda su suelo. 

Esta influencia de los climas , primeramente observada y 
dada á conocer por el Padre de la medicina , se estiende no 
solo á las leyes que presiden al desarrollo material de la or« 
¿anizaciou; sino que también sus efectos se dejan percibir 
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Igcnalmenle^n todos Ion actos del instinto y de la int^igencia} 
modificándose por ella tanto la parte moral como las instituí 
€Íones politicaB de los pueblos. 

Y si el luje y el refinamiento de la civilización han hecho 
conocer á todos los países por medio del comercio los pro- 
ductos ya esclusivos, ya mas ricos 6 privilegiados de las dl« 
ferentes regiones de la tierra, aumentando así los goces y las 
comodidades de la vida , dando impulso á la industria y es- 
trechando los lazos de la grao familia humana; no por eso de- 
ja de ser cierto que el hombre en cualquier parte del globo 
encuentra cerca de sí mismo, brindados por la pr&vida natu- 
raleza, los recursos indispensables que demandan las varias ne- 
cesidades que ie aquejan.. 

Fácil es demostrar esta verdad consultando la histo- 
ria del hombre, del hombre de la naturaleza, no del hombre 
modificado por los caprichos, los hábitos y las necesidades 
facticias introducidas por la molicie, la intemperancia y los 
des6rdenes de la vida social; y como sin ir muy lejos podemos 
comprobar este aserto con hechos de nuestra propia observa- 
ción, contraigámonos al suelo de Cuba, y veremos que el man- 
tenimiento con el maíz, la yuca, el moniato,el ñame, el plátano^ 
las hutías y la abundante caza de los estensos bosques de la is- 
la, que eran los principales alimentos de los indígenas, estaba 
en relación con el carácter blando, pacífico y benévolo que los 
distinguía. Y aun hoy mismo nuestros laboriosos campesinos 6 
guajiros, si exceptuamos el uso del café y la carne de cerdo, ú- 
nico alimento animal que ya reciente o salada asocian á los re- 
feridos vegetales, limitan su frugal mantenimiento á la simpli- 
cidad de los artículos empleados por los antiguos moradores; 
notándose igualmente en ellos las mismas recomendables cir- 
cunstancias que ennoblecían el carácter de aquellos. Frutos, & 
viandas, como aquí se dice vulgarmente, que provistos en a- 
bundancia de una fécula pura, ligera, unida á veces á un prin- 
cipio sacarino exuberante, y carnes blancas, tiernas y fácil- 
mente digeribles, como las de aves y hutías, eran las que con- 
venían í estómagos enervados por el excesivo calor de un cli- 
ma tropical, acompañado una gran parte del año de la hume- 
dad producida por la frecuencia de las lluvias; cuya doble ac- 
ción sobre los órganos ocasiona y sostiene la inercia del apa- 
rato digestivo. 

Y como semejante debilidad va siempre acompañada de 
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una excitación particular de diclios órganoí, indicada por hi 
espontánea é instintiva inclinación 6 apetito por los líquido» 
ósustancias refrigerantes, especial mente sub- acidas; la naturale- 
za hizo brotar en los feraces campos de estay demás antillas la 
dulce, suculenta y odorífera pina; tres principales fspeciesdet 
género anona , entre las que sobresale la sabrosa guanábana, 
el sapota mammosa, el chrysofillutn caimito y también otras 
muchas, delicadas, suavísimas frutas,queconsu8Jugosazucaradoa 
y estremadamente diversos, ofrecen un grato refrigerio en los 
ardientes calores del estío; no debiendo olvidar én esta reseña 
el muy regalado coco, fruto singular y bizarro por las muchas 
y particulares diferencias que le distinguen del resto de todas 
las demás formas de fructificación. Su agua, verdadero néctar, 
pura, transparente, cubre y baña el perisperma, hallándose reu- 
nída en un estado de libertad cual en ningún otro se presenta, 
y si su fuste y frondosidad no aspiran á competir en belleza y 
gallardía con la reina de los bosques, la enhiesta y gigantesca 
palma, tamBien es de su clase el cocotero, y sus servicios al 
hombre son de no poca importancia y prestados unas veces 
muy de cerca y otras interiormente modificando sus órganos, 
ya de un modo agradable, ya de una manera nada molesta.* 

Para excitar el apetito lánguido y desfallecido y activar 
la digestión, ha unido siempre el hombre guiado de su propia 
inspiración, sustancias excitantes, que en clase de condimentos 
sirven también para realzar el sabor de los manjares; condi- 
mentos limitados en la sencillez y frugalidad de la mesa del 
pobre; prodigados y confusamente reunidos en los platos que 
se ofrecen al desdeñoso y mal contentadizo paladar del rico 
indolente, cuyo hastío no encuentra jamás modo de desvane- 
cer el arte tan pérfido como ingenioso del cocinero. El habi- 
tante de la isla de Cuba, á quien los medios de su fortuna no 
permiten mas que el uso de las comidas provinciales, & que ce- 
diendo á sus propias inclinaciones encuentra mas aliciente en 
los aromáticos excitantes del apetito que les brinda el país, no 
sazona sus platos con la canela de Ceilán, la pimienta, el cla- 
vo y la nuez moscada de Sumatra, Java y demás islas orienta- 



(*) No correspondiendo al objeto qne nos hemos propuesto, hablar pirti^Iar«> 
mente de las frutas indígenas^ solo hemos enumerado aquellas agimtio^aa'y bla»« 
das, que puedan contribuir á humedecer y refrescar la sed; omitiéndose por 1q 
tanto la cita de gran número de las otras que como las guayabas, mameyes, kc^ 
«WBC II ua perisperma consistente y son poco d nada .acuosas. 
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lei$ sino busoa en las varias especies del Capsicum (ajies) que 
crecen espontáneamente en los campos^ el medio mas fácil y 
agradable de aumentar el sabor de sus guisados. La bija, abun« 
dante en nuestros bosques , que suple al azafrán , y sin loa 
inconvenientes de este, da un hermoso color de oro y comu* 
nica un aroma agradable á los manjares. Una planta de la fa- 
milia de las labiadas que crece por estensas mancha^ en los lu-^ 
gares bajos, y á quien dan vulgarmente el nombre de culantro^ 
es preferible para muchos al que nos viene de Europa; y el 
bledo, dicho carbonero {phylolacca decandra) o la otra especie 
mas común {amaranthus oleraceus) son condimentos obliga* 
dos del cocido b ajiaco, junto con el limón y el tomate cimar- 
rón, que nacen espontáneamente en los bosques cubanos. 

Y si de las plantas comestibles pasamos á examinar las 
que figuran en la materia médica del pueblo, las del reperto- 
rio del pobre, la gran serie de los remedios caseros, bien po- 
dríamos formar una farmacopea provincial tan abundante en 
medicamentos útiles y en drogas inertes y' neciamente acre* 
altadas, como el mayor número de los Compendios de esta cía* 
se. Los medicamentos indígenas aplicados en un principio por 
profesores 6 curiosos, es decir, añcionados al arte de curar, no 
han debido ser aplicados bajo otros principios que el de las a- 
nalogías b semejanzas de unos vegetales con otros; y como es- 
tos principios son poco seguros para las indicaciones médicas^ 
ha debido suceder necesariamente el crédito y descrédito al- 
ternativo de los medios empleados. Agrégase á.esto, que for* 
mado el estudio de los facultativos sobre la materia médica eu- 
ropea, y temiendo quizás comprometer sus indicaciones con el 
uso de medicamentos desconocidos, han descuidado as! el en- 
sayo dudoso de las plantas indígenas; debiéndose á la <*.a#ual^ 
dad, al capricho 6 á la inspiración de algunos enfermos, como 
iia sucedido siempre en la ciencia de curar, la adquisición de 
los remedios nuevos. 

Entre estos hay algunos cuya eficacia está fuera de toda 
duda; faltando solo para su constante uso y general aprobé** 
cion, que profesores instruidos y versados en este género da 
ensayos se dediquen al examen conveniente de sus propieda* 
des medicinales. Y como no es tan fácil esta clase de esperien-» 
cias, que exigen un conjunto de circunstancias, tanto de parte 
del médico, como de los procedimientos que han de emplearse^ 
no es de dacsc crédito i todos los que ligeramente hablen ^a 
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i favor 6 encentra de un medicamento determinado. La andira 
inermiSy (yaba) entre otras sustancias medicamentosas, cuenta 
entusiastas y detractores. Este poderoso vermífugo (remedio 
contra las lombrices) puesto en manos del vulgo, ha producido 
asado en decocción funestos envenenamientos, y aun la muer- 
te. La pica-pica (vellosidad áspera de las silicuas del dólichos 
pruriens)f que es también otro vermífugo usado muy frecuen- 
teiAente, ha causado á veces idénticos efectos. Una y otra sus- 
tancia son medicamentos preciosos, y que química y mecáni- 
camente parece que obran con energía en la espulsion de es- 
tos molestos parásitos; y sin embargo, el modo de su adminis- 
tración y las circunstancias particulares en que pueden encon- 
trarse los &rganos del enfermo, especialmente el estómago, son 
en último resultado las que deciden de su eñcacia y utilidad^ 
6 de sus inconvenientes. 

Estas consideraciones nos Ilevarfan demasiado lejos^ si 
(fuisiéramos estendernos á un gran número de vegetales in- 
dígenas, dé gran reputación y eficacia en ciertos males para 
muchos, indiferentes 6 mirados con desprecio por otros^ cuya 
divergencia y aun contrariedad de opiniones nace, como deja- 
mos dicho, de no haber merecido nuestras plantas una mirada 
atenta y observadora de los médicos. Cada una de las familias 
naturales abunda en géneros y especies, de las que muchas 
aquí se encuentran ; é independientemente de la baratura y 
feeilidad de su adquisición, ofrecen lá Ventaja de no estar 
8US principios medicinales alterados por el ' tiempo, por los 
insectos que los destruyen, por el calor 6 la humedad qué los 
¿escomponen. Así es que á las linazas y raíz de altea^ fScilraente 
alterable la primera por el aceite craso que contiene, y la 
segunda por los insectos que en ella' se desarrollan, podemos 
{)reséntaren competencia el mucilagó de la igtiácíma (theohro^ 
ina giiázuma)^ las raíces, hojas y tallos de una multitud de 
malváceas, la verbena (verbena jamaiceiisis,) que nacen es- 
^nt&neaiñénte en todos los terrenos que batt sido cultivados. 
En lá clase de los tibnicos ñjos, tenehios la agüedita (brucea)^ 
la ciúrbana (dryrñii Winftrii) la agrimonia de aquí (ttu-^ 
eftum úubé7tís&)f el abey hembra' (quassia cimaroubajy la 
estíbba amarga (argirochéta bippinríafijida de CabanillesJ 
y ai( de <)tt«s muchas. Coma antihelmínticos tenemos los dos 
t€getóes yá nonlbrados, la yaba y la picapica, el apazote 
fehenopodiúm mnhwio{desJ, las simientes^y el jugo lecho* 
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SQ dQ la papaya ( carica papaya) ^ las 8¡inlente3 y la raíz del 
paraíso (melia azedarachj , la piíia de ratoD (bromelia 
pingüisjj las piñuelas (bromelia karatas.) Para purgantes 
podemos presentar la resina de guaguasí (laelia apétala y 
íaetia completa) ^ la pulpa de cañafístola ( cassia fístula) ^ la 
pulpa de taniarindo ftamarindus Í7idicus) y hs almendras 6 
simientesdel piñón fjatropha curcas) ^ las hojas y aun simien- 
tes del frailecillo (jatropha.gossipifolia? ) ^ los cogollos de 
saúco blanco ( sambucus nigra) el aceite de higuereta 
(ricinus communis), y todas las especies de Crotón, las nU" 
merosas asclépias y las muchas euforbiáceas de que abundan 
nuestros campos. Como eméticos contamos con los bulbos del 
Urio sánjuanero (panchratium cartbeutn) y el tapa-camino 
especie de psycotria. Entre los astringentes indígenas nume- 
raremos las cortezas del ubero de playa (coccoloba ubífera)^ 
las hojas, cortezas y frutos de las guayabas (psidium pomifé" 
rum)y la corteza del moruro {mimosa arbórea^ acacia?)^ el 
icaco {ch9ysobalanus ¿caco), el jugo del marañon {anacardium 
occident^le) y otras que en este momento no traigo á la me- 
moria. Como anti-venéreas hallaremos en nuestros bosques el 
giiayacan & palo santo /g^wayacwTW arboreum b guayacum 
sanctmn)^ la raíz de china {smilax chinaje el sasafrás (laurus 
sasa/r^sj y quizás se hallará entre nosotros la zarza parrilla. 
Para la medicación diurética conocemos entre nuestros 
V6^(^tales,la raíz del ateje (cordia collococajyld. mazorquilla 
(rxieliu blecAtim), q1 cójate {amornum cardamomum), la 
yerba lechera {euphorbia trichotoma)jÍQshtVTQS {sisymbrium 
riasturtium),lai raíz y caña del maíz {zea maiz)^ y todas nues- 
tras gramíneas. Si se trata de emenagogos, 6 agentes que dirija^ 
8U acción sobre el útero para promover su hemorragia perió- 
dica, podremos enumerar en esta clase el palo de caja {schmif 
delta occider^alis)^ la raíz de yerba hedionda {cassia occideTtr 
talis), la huajaca {tillandsia nucoides) y otros varios. 

Y como quiera que, no llegará á presentarse una sola indica^ 

ciAn? que no pueda sajtisfacersie con nuestros propios recursosj 

pue9 hasta par4 pr^^ducir la inflamación 6 irritación revulsiva 

««klirf» la piel teaeKao3 tanta alp^dancia de mostaza * {sinapi^ 

Junólo) ^lo8 terrenos cultivados cuando se dejan erlale^^qu^ 

(*) Aunque la mostaza no sea indígena, está tan éstendida en nuestros 
ttaopo», qué crece en ellos á la par de los demás recooocidos como propwi 
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es una mengua no formar una industria particular de su co- 
secha^ que sería mucho mas abundante si se la sembrase es* 
profeso; pudiendo asegurar que la mostaza criolla es mucho 
mas activa que la que nos viene de fuera. Podría -aplicarse tam- 
bién como rubefaciente^ el chichicate (tir//ca baccijera), las ho* 
jas de X^jatropha t¿ren^ cuy o nombre vulgar no recuerdo^y las 
del quitasolillo^ {hydrocotile umbelata) que bajo la & de un a- 
migo inteligente en estas materias^anuncio como rubefacientes. 
Los Norte Americanos tienen en la obra de Barton una 
materia médica vegeta], en que están comprendidas multitud 
de plantas propias de esos estados, habiéndonos precedido con 
anticipación en este género de investigaciones; y Mr. Des- 
courtiiz en su Flora médica de las Antillas^ de cuya obra solo 
he visto de paso uno que otro cuaderno, ha dado á conocer 
á la Europa las ventajas que pueden resultar á la medicina del 
uso de los vegetales que nacen espontáneamente en estas islas. 
Y si la quíniica, que debe progresar entre nosotros, esplotando 
la mina inagotable de nuestra riqueza vegetal, se apoderase de 
aquellos que la materia médica sujetase á su examen , sosti- 
tuiríamos á las sales y akaloídes, que nos remiten muchas 
veces adulterados los fabricantes franceses, la agueditina b bru- 
cina^ la yabiaa y demás sales, 6 principios activos medicinales 
separados de las otras sustancias inertes 6 poco conveniea* 
tes^ que le acompañan en cada vegetal. 

Para formar esta materia médica cubana es necesario 
dirigirse al entusiasmo y celo de nuestros j6 venes médicos^ 
pues poco 6 nada hay que contar, salvo al gu ñas honrosas excep* 
clones, con los prácticos antiguos, que acostumbrados á las f&r« 
ínulas qué aprendieron de sus maestros, modificadas 6 com* 
binadas por' ellos mismos, creerkn aventurar demasiado , 
'separándose de los medios que ya les son conocidos. A estos 
sin embargo bien podría decírseles que habiendo admitido la 
quinina en su materia médica, proscribiendo absolutamente 
aquella leña en polvo que bajo el título de quina en sustancia se 
hacía tragar en enormes dosis á los pobres pacientes; que pre« 
firiendo la morfina al opio nauseabundo^ y tan fácU de conocer 
por los>que siempre con temor y repugnancia tenían que hacer 
uso de esta^roga; nada les fuera comenzar el estudio de nues- 
tros vegetales, que tanto mas fácil debía serles cuanto que dáu* 
wdoselos gratis á los enfermos pobres 9. no habría para su ensayo 
las dificultades que se tocan con otro9 medicamentos aiempni 
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Miás caf oSj Cómo son todos los productos químicos de Europa. 
A los jóvenes médicos^ á quienes no puede ser desconocida 
la utilidad y conveniencia que resultará de este trabajo, y para 
quienes la gloria de su país propio & adoptivo es roas que 
suficiente estímulo para emprender trabajos aun mas diñciles; 
& estos jóvenes entusiastas del saber, amando con adhesión y 
firmeza la ciencia que profesan, no será necesario mas que esta 
ligera indicación para verlos ocuparse en el objeto propuesto. 
Con este motivo y convencidos de que entre las gentes del 
óampo se encuentran multitud de noticias comunicadas tradi- 
cionalmente de familia en familia, relativas á las virtudes me* 
diclnales de ciertos vegetales, sería de desear que algunos de 
los muchos prácticos, inteligentes observadores, que ejercen su 
profesión en esos lugares, se dedicasen á recoger los avisos 6 
advertencias que se les comunicaran^ haciendo las apuntacio- 
nes cpnvenientes, y empleando en esta investigación el crite- 
rio necesario para distinguir los hechos ciertos, 6 cuando mas 
probables, del fárrago de absurdos^ de^ observaciones falsas 6 in- 
completas noticias^ en que suelen confundirse las relaciones 
vulgares^ 

La distancia de los enfermos á los lugares 6 poblaciones 
en qye está la botica mas inmediata; lo mal surtidas y peor 
servidas que generalmente hablando se hallan estas oficinas^ 
debía ser un motivo mas para que los médicos del campo, aun 
cuando no se propusiesen ser unos completos botánicos, se de- 
dicasen algún tanto al estudio de los principios elementales de 
édta ciencia auxiliar y tributaria de la medicina. Y sin exigir 
tanto el conocimiento práctico 6 la noticia adquirida de las 
virtudes medicinales de un vegetal dado, debería despertarse su 
interés y decidirse su elección por el uso de lo que tiene mas á 
la manó. A seis leguas de distancia de una mala botica, incier- 
to del estado de la quinina que allí se tenga y en la urgencia 
de anticiparse á un paroxismo ó recargo febril, ¿cuánta no 
será la satisCaccion de un médico celoso y diligente cuando 
saliendo á la puerta de la choza de una familia infeliz en 
donde combate una fiebre intermitente, y señalando á una hU- 
Diilde mata de las muchas que han brotado junto á las embar- 
radas paredes de la casa, y cuyos tallos llenos de flore- 
' cillas blancas apenas conservan algunas mezquinas hojas, res- 
to dé su antigua gala; hace traer la florecida yerba y prescribe 
desde luego el uso que de su cocimiento debe hacer el enfer* 
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mo? Aquellas buenas gentes ven que el vegetal empleado etf 
una escoba amarga, {argirocheta bippinnatijida) yerba que 
bien conocen^ y que administran sin embargo con fé y entera 
complacencia, porqué no ha entrado todavía en la sencillez de 
sus cálculos la consideración de que un remedio solo deba ser 
útil y provechoso, en tanto 5 mayor grado cuanto es el precio 
que le impuso la codicia de un boticario. 

Las virtudes medicinales de las plantas^ sujetas mas á Io9 
caracteres que las distinguen en los grupos dichos naturales, 
que no á los otros medios de clasiñcacion en que se fundan los, 
métodos artificiales; deben ser estudiadas por el sistema de fa- 
milias naturales : encontrándose con frecuencia plantas cor- 
respondientes á una misma clase y género, totalmente diver- 
sas en sus propiedades medicinales. Conviene también tener 
presente que ninguna confianza debe darse á los nombres aqu! 
vulgares^ que puestos sin discernimiento y solo por alguna se-» 
inejanza, podrán inducir en error, y en error muchas veces fu- 
nesto, á los que quieran atenerse á semejante designación. Así 
es que en el país se da el nombre de avellana^ al fruto de una 
euforbia eminentemente drástica, por solo la semejanza con el 
fruto del corylus avellana siendo la primera, de la familia de 
las eüforbias y la segunda de las amentáceas; llamando también 
grosella á la cica racemosa, que es árbol también de la fa- 
milia de las eüforbias, cuando las verdaderas grosellas, que per- 
tenecen á la familia de las ribeaceas , son el fruto del ribe^ 
grosularia-, pudiendo acumular otros muchos ejemplos de esta 
clíise, con que poder demostrarlos inconvenientes que presen*: 
ta la nomenclatura vulgar. 

Al proponer el estudio de las plantas indígenas, no teñe* 
mos en mira proscribir absolutamente el de las exóticas , ea- 
pecialmente el de aquellas que no tengan una sustancia se- 
mejante que poderle sustituir. Estamos sin embargo inclinar 
dos á creer que ninguna de las indicaciones generales terapéu- 
ticas podrá dejar de llenarse de un modo satisfactorio con una 
planta indígena. Queda pues al estudio, sagacidad y celo de 
nuestros profesores , el laudable empeño de realizar este pro- 
yecto; reservándonos para artículos posteriores, si es que este 
pensamiento logra la aceptación de los inteligentes, la conti- 
nuación de nuestras opiniones acerca de esta materia; disimu- 
lándose á nuestro buen deseo las faltas en que hayamos podi^? 
incurrir al presentar estas ideas. 



Qaiii^s<i>ir sitt^wirauv^ 
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9EL NÜMXRO OlCiTOlUO. 



De la eordinacion y enlace de las palabras, & de la medi- 
da de los miembros que dan perfecta estensioñ & la cláusula» 
iresulta el numero oratorio. Con él no solo se realza el senti- 
do, sino que se da cadencia al discurso. Pero como depende 
inmediatamente de los períodos que parten nuestros racioci» 
BÍos, es necesario que aquellos se enlacen con la claridad y el 
6rden que los últimos exijen. 

Los períodos pueden combinarse de varios modos, según 
convenga al estilo del autor, al genio de la obra y ¿ la melodía 
' del concepto; por lo cual su número no puede fijarse con re- 
glas. Sin embargo, no han de ser muy largos porqué embara- 
zan la pronunciación, y también porqué recargada la memoria 
del qiie oye ton la multitud de rasgos á veces semejantes y con 
irecuencia inconexos, no teniendo donde detenerse con seguri- 
dad, pierde el hilo de la ¡dea y se confunde.Ní serán demasiada- 
mente cortos, porqué no llenando la medida de la espiración 
IGitigan al que lee, y reducido el que oye á prisión tan estre- 
cha, se cansa al ver la desunión de partes que aunque sean e* 
'nérgicas separadamente^ aparecen menesterosas en el conjun- 
|o: defecto inevitable, pues por aquel destrozo quedan débiles 
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las sentencias y estériles los raciocinios. Si los hombres lu^ 
ran puras inteligencias, quizá esta forma truncada les conven- 
dría; pero la mon&tona concisión de los escritores á lo filoso^ 
fo^ solo se aviene con ciertas situaciones de la vida en que ar- 
rebatado el ánimo por distintos afectos comunica su irregula- 
ridad á la espresion que los manifiesta. 

Nada tan fastidioso como una división exacta en los pe- 
riodos : el oido se acostumbra al compás del número oratorio, 
el entendimiento se distrae y solo se percibe el murmullo can- 
sado de una modulación tan repetida. Mas desagradable la ha- 
llaremos, si desde el principio de la oración se ve un fin que 
nunca llega. Variedad en el número, distinta consonancia en 
las sentencias y facilidad en la espresion, es lo que debe bus- 
car el escritor elegante y lo que diversifica su cadencia nume- 
rosa de la medida compasada del poeta. 

El idioma castellano no solo campea en el estilo mages- 
tuoso y lleno, sino que sabe atronar en las pasiones con su vi- 
gor y contracción sublimes. Mucho se equivocaron Mendivil 
y Silvela diciendo que no se prestaba á la concisión francesa 
y dieron como muestra de la habilidad de Quevedo el discur- 
so de Bruto cuando se presenta á los romanos gloriándose de 
la muerte de Julio César y ensenándoles su puñal ensangren- 
tado. Ningún idioma vale como el nuestro para la brevedad 
del estilo» pues sus palabras llenas y significativas, fuertes 6 
melodiosas, se acomodan á todo linaje de locuciones* Véase i 
* Mariana en sus arengas mas enérgicas, á Mendoza, Antonio 
Pérez y Saavedra que son los que con mas empeño cultiva- 
ron dicho estilo. Recordaremos solo las palabras de un histo^ 
riador que antes de la famosa batalla de las Navas, dice de loa 
cristianos: Resolvieron buscar al enemigo: llegó el ejército 
al pié de Sierra-Morena: faltó el forraje : menguóse elbaS' 
iimento. La fragosidad negaba el paso; el hambre noper^ 
mitia la permanencia; la reputación no concedía la retira-- 
da: imposibilitados totalmente de volver, de estar, ni pro* 
seguir. 

Los retóricos limitan á cuatro el sumum de los miembros 
del periodo, y ciertamente casi nunca se pueden aumentar sin 
que se pierda el hilo del discurso, necesitándose en todos ca- 
sos de un lector que le dé la entonación y alma suficientes pa« 
ra fijarle en la memoria. Pero vencida esta dificultad nada se 
opone al aumento de las partes del período, si el autor obsej^ 
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\k U§ teglás de lá ideología. Én prueba de que no siempre han 
Ae constar de dos^ tres 6 cuatro miembros, que es lo que lla- 
man los retóricos períodos bimejnbres, trimembrea y cuatri" 
tnembreSf daremos esta oración tan grave, llena y nemerosa. 
•/9un en las guerras civiles, — cuando el pueblo romano se 
armaba contra sí mismo, — después de la fiera crueldad de 
Lucio Sila^-^ue quiso ser llamado Felice por la abomina^ 
ble carnicería que había hecho en sus conciudadanos; — ¡f 
después de Cinna^ Mario y Carbonyr-y de otros que se pro- 
pusieron el despego de la patria por premio, — y pelearon por 
quien la tiranizaría; — muchos buenos y sabio» dudada» 
nos, — envueltos en la contienda de César y Pompeyo, — a- 
firmaban que la república no podía ser curada de tan en- 
irañable pestilencia^-r-sino con dar á uno solo las riendas 
del imperio. 

Sean cuales fueren los miembros del periodo, una de su9 
partes ha de contener la proposición, y la otra ha de cerrar y 
terminar el concepto. Marcan su división con el (;) de la orto- 
grafía. La proposion y la conclusión ya pueden constar de 
igual, ya de distinto número de miembros; pero se dispondrán 
de tal manera que ni fatiguen al lector por su longura & mala 
ortografía, ni al oyente por la aglomeración de sentencias que 
no guardan relaciones con el asunto principal 6 que la tienen 
tan lejana que no se aprecia claramente su sentido. 

En los escritores de la antigüedad fué muy común este 
defecto: admirando los largos períodos del latin quisieron imi« 
tarloSy sin considerar que las terminaciones que marcan los ca- 
aos de aquella lengua y que tanto ayudan á la memoria, no 
existen en la nuestra. Se olvidaron de que ella no rivaliza con 
Ias antiguas, sino por su claridad, y que esta se pierde con lá 
indiscreta reunión de las sentencias. Cada una debe encerrar 
una idea y tener un solo fin: si se le añaden otras circunstan- 
cias, no será para distraer la atención sino para fijarla y ^a« 
baria en la memoria. Hay autores tan desaliñados qne princi- 
pian hablando de la virtud y ac(«ban por la medicina. Es nece- * 
sario contenerse en los justos límites; no decir mas de lo nece- 
sario para la solidez del pensamiento, la melodía de las pala- 
bras y la unidad del conjunto. 

Si los miembros están bien llenos y distribuidos, cuanto 
gana el número oratorio en belleza, pompa y dignidad , pier« 
de en energía. Usemos pues de los recursos inmensos de la 

44 



S46 
lengua castellana^ ora ostentando su magestad en los periodo^ 
largos, ora luciendo su energía en los cortos, i*echazando á un 
tiempo la insoportable esclavitud francesa y el monótono retía- 
tin del italiano. Varíense las cadencias; mézclense los giros; 
s^acrifíquese el número; rómpase la armonía. Así seeyitael a* 
maneramiento del estilo. 

Los paréntesis llenan á veces el número oratorio^mas por 
lo común nos distraen de la idea principal, teniendo que releer 
lo pasado para comprender lo que sigue. Si son breves y se 
usan con moderación, aparecen cual verdades ñlosóñcas que a- 
menizan el estilo, dan gracia y viveza al pensamiento, desen- 
fado satírico á la burla, énfasis y preñez á las sentencias. Pero 
si no son cortos y plausibles, como tan comunes á los apren- 
dices de escritor, y así desacreditados, arguyen confusión ea 
las ideas; si á menudo se repiten, destrozan el periodo, y si 
son demasiado largos, le embarazan. 

Siempre que ocurran en el discurso varios complementos 
circunstanciales 6 modificativos, debemos separarlos para la 
soltura y elegancia de la espresion. Dice Munarriz qué la« dos 
circunstancias de tiempo y de lugar de esta sentencia: ^Lo que 
yo tuve la honra de indicar & Y. hace algún tiempo en la 
conversación, no era un pensamiento nuevo;'' harían mas e- 
fecto separadas de este modo: ^^Lo que hace algún tiempo tu- 
ve la honra de indicar á V. en la conversación, no era un pen- 
samiento nuevo;'' lo que sin disputa hace la frase mas- llena y 
numerosa. 

Puede hablarse con^ucha exactitud gramatical y ser el 
lenguaje, frió, duro y arrastrado; razón por la cuat pocoa^maes- 
tros de escuela aunque manden á su memoria los preceptos, 
escriben con elegancia. Hagamos palpar cqn un ejemplo esta 
verdad poco sentida. Perecieron en la edad media las cien^ 
cías y artes. Está correctamente escrito, y no obstante el dis* 
curso aparece débil, incorrecto: dígase, /merecieron en la edad 
^media las ciencias y las artesa y la pequeñísima partícula /as 
hace fluida, sonora y elegante la oración, porqué ella sola He- 
Sia el número y le da armonía. 
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Compendio elemeHtal de química, mirada como ciencia accesoria al estudio de 
la medicina, farmacia, é historia natural, de J. L. Lassaigne, profesor de qnl- 
miea y de física en la escuela real veterinaria de Alfort &€. Traducido al 
castellano de la segunda edición y aumentado con not^ por D. Vicente A. 
de Castro, doctor en medicina, profesor público de dicha facultad y de ciru- 
gía latina, catedrático de anatomía de esta Universidad, &c. Dos tomos en 
.4. ^ de unas 400 páginas cada uno, impresos en la Habana: el primero en la 
imprenta del Comercio en 1837; y el segundo en la Literaria en 1838. 



No están muy distantes los tiempos en que la imprenta 
era tan costosa en la Habana, que hubiera sido imposible la 
publicación de una obra tan voluminosa como laque acabamos 
de anunciar, á menos que se hubiese sacriñcado un grueso ca- 
pital con la certeza de reembolsarse de una muy pequeña par- 
te, y esto dando de barato que se hubiesen encontrado cajistas 
capaces de componer los complicados cuadros que á cada pági- 
na se encuentran. Semejante situación perjudicaba á la vez i 
los escritores y a los lectores, al progreso intelectual del país 
y á su enriquecimiento. Los primeaos, careciendo en general 
de medios para hacer grandes erogaciones, soltaban despecha- 
dos la pluma, y se perdían muchos pensamientos útiles en la 
cabeza misma que los había concebido, ó á lo mas en el círcu- 
lo estrecho de los amigos del autor; los otros gastaban su dí- 
a^ro en fomentar las imprentas estrangeras que nos surtían de 
obras españolas, pésimamente impresas, empobreciendo á su 
patria bajo un doble punto de vista, 6 preferían distracciones 
menos inocentes. El diaria, el almanaque^ los estados de inj*e* 
nios y alguna que otra disertacioh & informe de pocas hojas, 
era todo lo que se imprimía en la Habana ahora diez 6 doce 
años. Las circunstancias han cambiado mucho desde entonces 
acá: los precios de la prensa habanera son en el dia harto mo-> 
dorados, la literatura se^ha desarrollado entre nosotros prodi* 
liosamente, y muchos jóvenes de buena disposición han adop- 
tado eata profesión como un recurso honroso, de manera que 
quizá no estapos muy lejos de yer coronados justos nobles y ^ 
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patrióticos esfuerzos con el rico mercado de Méjico que está 
casi á nuestras puertas y que podemos esplotar en este ramo 
' de lucrativo comercio sin concurrentes muy temibles. 

El Dr. D. Vicente A. de Castro es uno de los que mas 
han contribuido á la feliz variación de que vamos hablando, y 
la obra que nos ocupa una de las' en que con mas acierto se ha 
empleado el sistema económico de la? impresiones por entre- 
gan que pone las obras mas estensas é importantes al alcance 
de todas las fortunas. Aprovechando la oportunidad de la aber* 
tura de una clase de química en esta ciudad, y notando que no 
se encontraba un tratado elemental en castellano, que al paso 
que fuese barato reuniese los mas recientes descubrimientos, 
concibió el plan de publicar esta traducción por cuadernos se- 
manales que siguiesen el curso de las lecciones de aquella y 
solo ocasionasen á ios suscriptores el corto gasto de una peseta 
por semana; y aunque ha tenido que luchar en el intervalo de 
mas de 18 meses con numerosas diñcultades, tiene por último 
la satisfacción de ver terminada su empresa, faltando única* 
mente la impresión de las láminas y cuadros sinópticos, que 
aunque no son de absoluta necesidad para entender el testo y 
seguir las lecciones de un profesor, sería lástima no obstante» 
ahora sobre todo que tenemos á nuestra disposición los auxilios 
de la litografía, que el desaliento y la escasez de medios dejasen 
imperfecta una obra de tanto mérito. Muchos farmacéuticos 
distinguidos se hacen lenguas por las inmensas economías que 
han conseguido siguiendo las preparaciones de Lassaignef'y 
gracias á la traducción, se han librado del tributo vergonzoso 
que pagaban al estranjero que les proveía de casi todas hts sus- 
tancias compuestas. 

Sin pensarlo hemos emitido en dos palabras el juicio que 
muy de antemano habíamos formado del compendio elkmen* 
tal de química del profesor de la escuela de Alfort, uno ée 
los mas claros, metódicos y completos que se conocen, y que 
en consecuencia goza de una justa y bien merecida celebridad. 
Tal vez no faltará quien pregunte cuáles son nuestros títulos 
para promulgar una opinión tan esplícíta y terminante, arro- 
jándonos á la cabeza con desden el tractent fahrilia fabri y 
el ne sutor ultra crepidam; pero nosotros sin inmutarnos 
contestaremos con una que parece paradoja y es una verdad 
confirmada por la esperiencia, á saber, que para juzgar con a- 
cierto de uua obra científica, no es necesario ser profesor de H 
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ciencia, y que basta tener buen juicio j conocimientos gene» 
rales del asunto. Los profesores están por lo general divididos 
en escuelas^ y cada uno adopta un cierto número de miximaa 
y principios que le sirven de canon & regla para juzgar las 
producciones de los que siguen la misma carrera: de este mo- 
do no pronuncian bueno lo que tiene bondad intrínseca, sino 
lo que es mas conforme al sistema que cada uno ha abrazado y 
le sirve de criterio especial en sus juicios; al paso que los quo 
no han cavado tan profundamente en los misterios de la cien- 
cia, tienen su entendimiento mas libre y su opinión jsuele ser' 
mas recta y menos sujeta al error ó á las preocupaciones* Y no 
66 crea que los juicios del estudiante, del aficionado 6 del sim- 
ple literato, carecen de toda regla y son un puro efecto del ca- 
pricho. Las personas de esta última clase leen mucho mas y 
con menos prevención qne los profesores, y cuando se deciden 
á favor de un libro no es porqué domina en él esta & la otra 
doctrina, sino porqué la encuentran mas al alcance de su inte- 
ligencia, comprensivo de mayor número de ideas y nociones 
útiles: tales son los motivos que nos hacen preferir la obra del 
Sr. Lassaigne á otras mas estensas y profundas, en las cuales 
sin hacer ofensa i su mérito, el entendimiento de un princi- 
piante no tiene tan fácil asidero. 

Hemos dicho que la impresión de la que es objeto de es- 
te articulo ha durado mas de 18 meses, y de aquí ha resultado 
que pasando por diversas manos, no tenga igual perfección en 
todas sus partes, estando algunos trozos menos bien impresos 
que otros, y resintiéndose de esta falta de armonía hasta la 
misma traducción; pero este defecto, qne lo sería grande sise 
tratase de hacer alarde del mérito tipográfico ó del rigoroso 
purismo , debe mirlarse con suma indulgencia en un trabajo 
en que se atendía principalmente á la instrucción y á la bara- 
tura, y que las multiplicadas ocupaciones del traductor no le 
permitían vigilar tan de cerca como habría sido menester para 
que saliese sin defectos. No se crea por esto que tachamos de 
mala ni aun de mediana la traducción: al contrario, aunque nos 
sería fácil señalar en ella no pocos lunares, es superior á la 
mayor parte de las que corren en el dia, clara y exacta en el 
lenguaje de la ciencia y en la aplicación de los términos técni- 
cos^ que son las principales dotes que se deben buscar en obras 
de esta clase. 

Sn el Prospecto de la obra estaba indicada esta diferenr. 
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ÜM 9 pnet hablando de la suscripción se dice: — '^Aunque en 
nuestra ambición quisiéramos que el estilo 'CorrespoodieBe al 
«aber y gusto de la iostruccion moderna , eonsiderando que 
en las obras científicas mas debe atenderse al sentido qtie á las 
palabras, esperamos de la bondad del público se sinra dispen- 
aar los defectos de una traducción precipitada, asegurando que 
en cuanto á nosotros fuere f aspiraremos & alcanzar , si no 1^ 
perfección, la tolerancia.'' 

Y en la adrertencta del primer volumen se añade : ^<Co- 
Hosco que hay en la obra defectos de locución ; mas para 
que los discípulos de química pudieran entender las inmensas 
lecciones, que en cortos momentos esplicaban, era preciso tradu • 
cir siempre hoy, lo que mañana se imprimía. Pobres en obras 
de química inteligibles, las mas en francés con palabras caste- 
llanas, no he tenido autor que me sirva de modelo; estaba por 
formar este lenguaje ; dichoso yo si facilito á otros la manera 
de perfeccionarle!'' 

Terminando con estas palabras honrosas al país: <^No de- 
jaré la pluma sin aconsejar á los que me digeron al emprender 
la traducción:— >'<No hay en la Habana amantes del país, ni pro- 
tectores de las ciencias; se compone de entes apáticos que solo 
quieren café y azúcar ; la obra de química morirá al nacer;" 
que recorran la lista de suscriptores, y verán que no solo los 
hombres , sino también el sexo hermoso buscan los adelantos 
y honran la patria que les vib nacer , protegiendo la tradue» 
cion del mejor compendio de química elemental que se ce- 
noaca." 

El primer tomo consta de veinte y siete capítulos, y tra- 
ta con suma ostensión de los cincuenta y cuatro cuerpos que 
hasta el dia mencionan los químicos como simples -6 -elemen- 
tales, dando las reglas para conocerlos, distinguirlos y obte- 
nerlos, cuando, como sucede en el mayor número de casos, 'la 
naturaleza no los presenta en su pureza primitiva. Preceden 
las indispensables nociones sobre los cuerpos en general, la a- 
finidad, la combinación, la nomenclatura, la teoría atómica, y 
los signos y fórmulas que emplean comunmente los químicos 
para representar los varios cuerpos simples y la serie de sus 
combinaciones; y se termina el volumen con una clasificación 
sumamente curiosa de los cuerpos simples en familias natura* 
les. Aunque la lectura de un libro de esta especie es bastante 
:^i!cabro8a y exige mucha atención ; no ialtan pasajes^que ae 
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leen ém fatiga y aun con agrado, y suministran amena inatruCi* 
cion á toda clase de lectores: tales son entre otros, lo que di- 
ce en el capítulo 4.^ acerca del aire atmosfériep, la naturaleza 
y composición del agua; en el 5«^ sobre el carbono 7 el dia- 
mante y la teoría de la llama, y otros muchos que omitimos 
por evitar la molestia de una larga y enojosa enumeración. 

En los veinte y cuatro capítulos de que se compone el 
tomo segundo, se habla de las sales 6 combinaciones de los Sci» 
dos con los óxidos metálicos, dé las combinaciones de los 6x1* 
dos entre sí, y con este motivo, de las arcillas, del kaolin, de 
las pedras gemmas, vidrios, esmaltes, mezclas &c.; de la qut* 
mica orgánica subdividida en vegetal y animal, lo que da oca- 
sión í tratar de una infinidad de objetos útiles de uso común 
en las artes y en la economía doméstica, como son los ácidos 
vegetales, los azúcares, el almidón, las gomas, resinas, aceites^ 
bálsamos, alcanfor,^ cera, materias tintorias, éteres, aguardien- 
tes, &c.;. en ñn, de muchos fenómenos interesantes de la vida 
y del aprovechamiento de los despojos del reino animal; con- 
cluyendo la obra con una tabla comparativa de la sinonimia 
química y varios cuadros sinópticos. 

No desatendiendo el traductor, en cuanto se lo han pernu- 
tido otras ocupaciones, ninguno de los medios que podían con- 
tribuir á perfeccionar y hkcer mas provechoso su trabajo, le ha 
enriquecido con una análisis química de las aguas del Almen- 
dares y de los baños de 9. Diego, y con muchas notas críticas 
y espositivas. Así no vacilaremos en pronunciar que bajo to- 
dos aspectos se ha hecho acreedor á la gratitud pública y á los 
«ínceros elogios de una crítica imparcial y juiciosa* 

Si hablásemos en el seno de una sociedad menos culta y 
menos instruida de lo que tiene relación con sus verdaderos 
intereses, nos esplayaríamos en demostrar las ventajas que pro» 
dueen los conocimientos químicos y en recomendar tan útilí- 
simo estudio; pero despué»de lo mucho que recientemente se 
ha escrito sobre el particular por plumas mejor cortadas que la 
nuestra, esto no sería mas' que una repetición ociosa é innece» 
saria. Bastará observar que esta ciencia nos descubre la Com- 
posición intima de todos los cuerpos con los cuales estamos en 
contacto habitual, y así nos enseña á evitar los que pueden ser- 
nos nocivos y sacar partido de los provechosos; que es la ba» 
se de una inñnídad de artes que nos proporcionan comodida- 
des y placeres, y entre otraa^ do las del tintorero, panaderoi 
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licorista^ maestro de azúcar^ &c.; la estraceion^ /andicíofi, íA^ 
nación, amalgamas y aleaciones de los metales, la preparacioA 
de los remedios que elabora la farmacia pfara eurar la muhitod 
de dolencias que afligen al cuerpo humano, las preparaciones 
mas delicadas del arte culinario, se fundan en los principios de 
esta benéfica ciencia, que siendo por otra parte la base mas fir* 
me de la agricultura, y como acabamos de decir, de la elabo- 
ración de los azúcares j aguardientes, es para los habitantes 
de la isla de Cuba un estudio de privilegiada importancia, y co* 
mo tal se le ha dedicado en estos últimos años una clase espe^ 
cial y bien dotada para su enseñanza por el ilustrado y patrió- 
tico cuidado de la Junta de fomento. La obra de que acabamos 
de dar una sucinta idea, aunque ya conocida y apreciada, con- 
tribuirá indudablemente á difundir y propagar tan necearlos 
conocimientos, y esta es la razón que ncs ha movido á inser- 
tar este artículo en una colección que sin desdeñar los estudios 
amenos, pone en primera linea los que contribuyen al bien y 
prosperidad del pueblo cubano* 



XOTA. 



El traductor de Lassaigne se apresura á dar las graeiat al 
generoso crítico, tanto por el silencio que guarda sobre los de- 
fectos inevitables en una obra de esta naturaleza, atendida la 
festinación con que se hizo, la imposibilidad en qtie se haü6 
algunas ocasiones de consultar á personas instruidas y la es- 
casez de sus conocimientos; cuanto por haber deseado se im- 
primiera en la Cartera Cubana, prefiriendo su inserción aquí 
y no en otras obras que honran nuestro suelo. Tal vez esto 
hubiera sido mejor para sus intereses, pues nadie está libre de 
las interpretaciones de la malignidad; pero como al traducirla 
obra no miró su utilidad sino el beneficio público, ni el elogio 
le ocultaii sus yerros, ni los insultos lograrán de él sino el 
desprecio. 
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-i-No 9 taO I yo no puedo oir sin estremeéimieñto lo qué 
V. me dice> caballero ; mucho simpatizaban nuestros corazo^ 
iVBs; pero ha aleado V . un estretno de ese velo.... de ese vel6 
de horroí^ que eubría el suyo.... toufi^.. déjeme V.: no es dado 
•spliear cual es la crispatura.de mis nervios!— «Cualquiera áU 
ría que esta relación la ensartaba doña Sinforosa 6 alguna da- 
ma de \9íÉ de ñnes del siglo pasado ^ en que se estil6 muchd 
ser muy sensible > y aun llorona , tener eJ color amarillo i y 
unos nei^viosl..» quét..« si en el tal sistema nervioso está todo 
el busilis. ..i Pues nada menos que eso ^ era la impalpable > la 
transparente síláda dona Paulita que dejando caer su lente en 
una mane calzada coa lin blance guante, aunque deseapuUadoa 
los dedos por loa estremos ^ 6 ooiho quien dicci por la corona 
lia, y ooQ la otrA desnuda » pof tirito que era la derecha , le* 
vantada y abierta, como manmillo de sardinas fritas^ se lapri^ 
sentaba casi en los ojoi no á Ernesto^ no á su romántico eom* 
paSeroi ni al intrépido mlliuri uÍim* i»b Aúé wt la prwetitaba f 
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nueatro Mariano , que aegun la crónica ae había propalado í 
chicoleos terrenales y macizos, con aquella celeste ninfa ^ cd-' 
mo pudiera haberle ocurrido á su padre hace cinco & aeifl lus^ 
tro8« 

Supongo que mis lectores, (dice la precitada cr5nica del 
antedicho Moro, en la cuarta parte ya anotada de la presen^ 
te historia) f supongo pues que habrárt inferido que aquello^ 
sciñores gustaron alegremente de los variado^ postres y vinos, 
sin omitir el café , ei plus , el gloria , y algunos iantos pluseitf 
que para Caprarios valdría tal VeliSmatf usai^ del signo del in* 
finito de loá^ matemáticos; supongo tambietí, añadef ^que se di- 
vieron agradablemente ea grupos que quisas por las leyes dcr 
la atracción se fueron formando en la sala y en el colgadizo^ 
aunque sin duda por cumph'r también tíon la ley délos contras* 
tes los románticos Ernesto y Casimiro fueron atraídos por la 
naturalota y fresconaza doña Ramoncita , y Mariano que i la 
verdad ño se había hecho aun adepto de niitguntf estravagan-^ 
cía de esta cla^, quiero decir, de ninguna escueta, s^ dej6 ar-^ 
rebatar por el torbellino espiritual de doQa Paulite, i quieit 
él tal Marianuelo no habfa parecido saco de paja f habiendor 
este advertido un no se qué de exótico, 6 como si dijéramos 
de estranjería en la Ninfa, que \e complació mucho siguien* 
do su predominante manía , y que , sea dicho síb ofender latf 
gracias de otras mujeres, á mí no me agrada en comparación 
del salero de las muchachas de esta tierra ; pero como ha de 
ser, hay quien gusta del queso podrido y otros del queso fres^ 
co« Siga pues nuestro cuento : el amor mezcíado con loa Lioo«' 
res y con et humillo que dan las salsas de los buenos platds, Iia^ 
ce una maldita composición química que yo quisiera que Io# 
Thénards^ habaneros nie analízai^n; lo cierto eá^ que después 
de comer bien y beber mejor se siente uha intrej^idez f aasí 
decisión, sobre todo con las i;nujeres, que haría estremeoef &'1« 
inisn^a esposa de Lot transformada eú. estatua de sal. Mariana 
cayó en la tentación, y fué s^gria y románticameote repreoQ* 
^ido, como se ha visto^ por la apueste seSorita« 

Estaban sentados casi de espalda á la mesa en que jagflk 
Í^9LQ al .tresillo don Vicente, don Telesforo y don Gártos; y co-' 
xno el espaldar dej sillón de este tocaba coa las batacatf db la 
parfsja amorosa» pudo de consiguiente enterarse; y en una iaá-' 
DO en quQ no eatraba, volvió la cara aniníando al jói^n en tan 
líto^mpresaflí, y estrafiande que la aiSa f ee&azaáe «1 Itaaiíil^ 
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naje que m rendía i sus gracias. — Déjenos V. en paz, dijo es* 
t%, ¡pues' no faltaba mas sino qae este caballero...! (señalando 
á Mariano.)-— No se ha emancipado, respondió el capitán» en 
términos de merecer.... 

fii paeientfiimo cordero entre ruburoso como sucede & 
todo norél dmante en sus primeras fazañas, y desconcertado 
por lo mal recibida que parecía haber sido su declaración a- 
morosa^habré yo dicho alguna tontería, se preguntaba así 
mismo, á pesar de haberme educado en los países mas ilustra- 
dos? será posible que no sepa manejarme en el mundo y sobre 
todo como se ha de tratará las damas? Por lo menos, en lo que 
no cftbe duda es en que no debo saber como se habla á las de 
esta tierra, á mis compatriotas, á mis parientas j á aquellas de 
entre las que ha de salir la esposa con quien he de vivir por 
siempre!..,— ^El capitán conoció mucho de lo que pasaba den- 
tro del pobre Mariano j y atribuyéndolo al encogimiento na* 
tural , y por cierto tan interesante de los muchachos en tales 
casos, pprqué muestra el candor y la pureza ; le dijo: — Mo* 
cito, abra Y. los ojos, está ofensa de que se queja Paulita es la 
que mas fiicilmenté perdonan las mujeres en general ; y mas 
la« insulta una indiferencia, ciertamente repugnante al lado de 
una persona tan linda, que el tono un poco brusco del novicio 
que sin saber porqué se vá desde luegp al abordaje .^V« no 
conoce n^as mujeres que ks de las cantinas, dijo Paulina en* 
cendidá eomo una ro9a.**-^Nt V. mas hombres que los de' las 
pOvelaei y loa de los dramas. 

'—No por Dios, dijo el eclesiástico que no estabd lejos , de 
mirón del tresillo, no quiera Dios que Paulita conozca tan solo 
íl los hombres y á las mujeres que se estilan en el dia en los 
romances y en la escena, esta sería la áltima fatalidad para sa 
inocente corazón — Mariano, causa verdadera de toda esta dis*' 
puta, había aprovechado aquel tiempo para disculparse con ia 
Ninfa, qué recibib con más indulgencia sus escusas que no las 
bufonadas del capitán ni e) sermonoito del eclesiástico. Pero el 
tal capitán á quien parece facilitaba el juego distraerse, no sin 
veinte anatemas de sus otros companeros , y que había metido 
8tt cuarto á espada en este coloquio, volvió á la carga con mayor 
tesón; no hay moscones mas pesados como estos entrometidos 
á' graciosos, que han de hacer reir á la fuerza , aun cfuandó no 
jfUedkn soportar sus ehistes ni los dioses , ni los hombres , ni 

mn lt>»pekeii.«-^Si seBor ; si señor , eetelamó; Paulita quenii 
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Sfjí^ A pobre MaríftDO ae hubiese e^ado en éntaiÁfl eoiitempUUl« 
dola dos horas, y cuando mas que hubiera insinuado su pasión 
con algún ligero indicio de simpatía^ palabra tan de moda» f 
que á mí me revienta. — Porqué V. no la entiende^ oonte8t& vi« 
Tumente Paulita — Sí, si no la entiendo, yo lo que eniiettAo et 
Ip que es de entenderse; mi querida amiguita est& por desgra^ 
eia demasiado imbuida en esas tontunas de moda, y antes que 
Qír i un bello j&ven, ¡fo os amo , con verdad y franqueza , ae 
estaría con Ips ojos embebecidos y el pelo suelto al aire , sen« 
tada en una pella al borde de un torrente deshojando una ro- 
sa^ y viendo en medio de su arrobamiento como la corriente 
Va arrastrs^ndo cada hoja que cae de sus manos. — ^Bola , bola,, 
dijo don Vicenta, y á esto esclamb el capitán ;.me van 6 pelar 
vivo por estar yo chachareando con miB vecinos! 

—Ño parece que estamos en» el monte, gr^tíí entonces Ra- 
monc^ta.... ¡qué seriedad! qué secatura! Ni haeemoa maldad 
ninguna á los que mas refunfuñen de la cuadrilla; ni se grita, 
ni se canta,, ni al menos se baila aunque no fuese mas ¡que vals 
como en los bailecitos de las niñas de. las academias^,.. — DU 
ce bien Ramoncita, añadió 4Qf|$ S^nforosa , yo no soy aficio« 
natda á chanzas pesadas, pero alguna diablura g^raciosa , como 
por ejemplo cuando le llenaron la cama de pica-pica & aquel 
don ClimacQ tan ^ptirado s BÍli en el cafetal de la Oesyentura 
junto á las lonjas del Cusco , 6 bien pudieran Casimirito 6 EJr^ 
npste rejl^esentarnos algún lindo trozo.de esas admirables pie- 
zas con que se dulcifican nuestras costumbres y. se ilustra 
njii^strp entendin^iento en estos dias: por ejemplo, cuando £a* 
yel presenta el cpr^zon de R^ul ¿la desventurada Gabrielaj^ 
ilfhi un corazón arrancado I un pecho humano! v^n ^ocazon 
chorref^ndo sangre! ^qui cosa n^s propia p%ra excitairla senaW 

biUdad? . . 
. «—¿Porqué no h^ce V. el papel de lá Gitana que euenlai co- 
f^a. se achicharra un cuerpq también humano en el Trovador? 
I9 pi:egi|nt& Emilio, con cierta sorna. -r-Anda, anda, le respon- 
dió lá viudita del siglo pasado, que eres un Catón sin barbas, 
Cpp tu levitilla de guinga y tu sombrero áejipijapa* 

. Tpdos rodearon á Casimiro y i Ernesto, menos los juga- 
dores del tresillo, se. Sjupone, y les suplicaron que declamasen; 
4e dno^p, que los muchachos no pudieron esiausarse yel prU 
n^ro espetó el parlamento como llaman los cómicos, de-Gdi*- 
|IP e^^iido sale de. la U^^af. lo hizo & IjkB i^il marayiUsf »^9oI^ 
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iofio ^í{\xq\... parricida ! ! í graneado y progresiva de feliz recor- 
dación en los fastos de la declamo-gritería que está de última 
rooda^y que así imita i la naturaleza como dos y dos son trein'^ 
H y siete, Ernesto salió de apuros^ preguntando si había algo* 
n^ seapra que gustase de montar sobre sus hombros, que eje« 
chutaría el rapto de la Monja en el Trovador con edificación 
de todo el auditorio pió ; pero como ellas no gustasen de se-i 
mejante cavalgadurai quedóse en esto y no fué malo; callaron 
pues, suspendiéronse los aplausos \ bailó Ernesto un vals con 
Ramoncitai y Mariano lució también sus habilidades con Pau« 
lita y las cuales hechizaron á do5a Marcela haciendo ver que 
du maestro de baile de París, á lo menos, no había perdido ^\ 
tiempo. D. Vicente viendo girar á su hijo como una veleta en 
tiempo de contraste , dijo, ¡hasta saltarín eres para que no te 
falte nada! La misma doña Sinforosa danzó con Eníilio que 
pensó así en satisfacerla á costa de cuatro piruetas, y el inglés 
tubo la atención de ofrecerse á dona Marcela , quien con mu- 
cha risa dijo que ella se mareaba; entonces se puso á tocar en 
VlXí piano destemplado que había ei) la sala donde las dos se^ 
Coritas de la casa se acompañaban en lu eterno canturreo del 
alegro del dúo de la Norma, música la mas profanada y ma- 
noseada de todas las músicas; y así que se cansaron, que se pu- 
aieron mustias las luces y que corrían sus dos buenas horas 
dosde que había tocado ya á la jila la campana del Batey , y 
aun según graves autores tanibien ái silencia , ae fueron reti- 
rando cada uno á sq catre amontonados en loa departamentos 
respectivos, á la verdad con mayor eonfusion de la que exigie- 
ra el gran calor del clima , pero casi precisamente así por la 
poca división de las viviendas; y las muchas gentes que se fp^^c 
recen en ellasu 

purmieron & pierna tendida sin que las interrumpiera 
i^as que el grito de alerta de los guardieros, y el pitillo con 
que entretenían su pesada centinela allá en el fondo del ba« 
tey< I)4ces& también que Mariano y el inglés como menos a- 
costumbrados á estas coaas , se despertaron algunas veces en 
i?;edIo de la noche á aquella música, y mucho mas á la del e0« 
ro, destemplado y monótono de u'na^ cuantas gallinas de Gui^^ 
Qea que. pasaban la noche en lo alto de las copudas ceibas que 
sombreaban la parte de atrás de la casa de vivienda , músioa 
por vida.de Apolo, que no cede en lo áspero y desapacible al 
lyy^ dígfCicanunal graanido 4el pavi«*pollo de Juno* 
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Con la Aurora se levantaron el inglés , Emilio y el eelt* 
Bi&sticOy citados desde la noche para anticiparse ¿todo el mun* 
do y recorrer con libertad la finca formando aunque á la lige» 
ra algún juicio de su cultura ; tomaron su café , y no lo callo 
porqué no se escondalize algún zeloso montero de que se hu« 
biese omitido esta primera diligencia^ luego que se toca el Ave 
María; él inglés moderó algún tanto el ardor de la bebida con 
un poco de leche, pero el padre y Emilio á fuer de buenos cu* 
baños, la tomaron pura.y bien cargada: creyeron estos señorea 
que habfan sido los primeros , pero allá en el fondo de una 
guarda-raya advirtieron cuatro hombres á caballo, y á poco 
reconocieron á don Tele3foro, á su amigo don Vicente, al ma- 
yordomo y al mayoral, sobre briosos bridones, especialmente 
el último, & cuyo lado pendía esa cimitarra indispensable aquí 
en los campos, á lo menos por el uso , y que llaman machete^ 
no sé si con mucha propiedad; — Hola, caballeros, mucho se ma- 
druga, supongo que han tomado Ydes. café, dijo D. Telesíoro^— 
Y no en porta cantidad respondió el inglén — Su Merced nosab^ 
lo que es tomar café, dijo'i&l mayoral, ^o sí que no bebo otra co* 
^a; tomo una jicara detrás de otra jicara— Y cuidado con lasff-» 
caras del mayoi*aI que no son de esa loza que nos viene de Sa» 
jonia, sino medio güiro como una sandía malagueña^ anadiS 
don Vicente— tPero como^ ¿el señor no bebe vino?,..— Jíi a- 
gua, respondió el mayoral, y po porqué no me guste, pero el 
salario no dá para trampas largas..., en cambio de eso , me de» 
leito con mi güiro de café y pii tasajito de carne fresca de puer» 
co. — ¿En el rigor del verano? preguntó admirándose mucho 
el ingIés<^,Con la fresca del mes de Agosto, siguió el mayo* 
ral que como se vé no era corto de genio.-p— Así pues, yo no 
estraño, continuó el inglés, de que aun la lepra ejerza aus ea* 
tragos en estos bellos países..,, ¿quién ignora que en los cli* 
mas cálidos la política y la religiun han vedado como inmundo 
el alimentarse pon puerco, y como pecaminoso el uso de los 
licores?^— i ero no el del café, dijo Emilio : yo no aprobaré el 
abuso que se hace de esta bebida deleitosa que nos vino de la 
Arabia , pi negaré que la carne recien-muerta de puerco no 
pueda producir pílales muy funestos, que aquí bautizamos eoa 
el nombre genérico de enfermedad de la sangre; aun miiS;, jutf* 
go digno del patr}otitmo ^ ilustración de los magistrados y do 
los facultativos que pe ocupen seriamente en evitarlos, si f6i| 
tan da&osoa j pero permítame V. que defienda m¡ tiMJHfr 4»* 
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4árne fresct át un cochinillo corralero, que es i manera de uú 
JáValí chiquito, y que nada tiene que ver con esos maraSazof 
disformes que se ceban en Europa y que l6 aseguro á V* que 
si se exééptáan los jamones y algún qué otro chorizo, no cain«< 
biarfa poi* la menoi* éóstillejá de estos sabrosos corraleroá.^^ 
I Qué costillas, añadió don T^elesford, ni per el menor chichar- 
|*oncitd de los que noá almorzaremos luego! — Entonces se se- 
pararon caballeros y es<5udeí^os« estos á seguir ^ pié su paseo 
instructivo i y aquellos á recottocei' los cuadros que se planta- 
ban eil aquel momento^ los que se chapeaban, y eii íirí, los tra«i 
bigos del diá, antes que el sol que ya quería romper demasiada 
despejado y libré^ no los hiciera encerrarse mal de su grado. 

iSolos ya, principiaron sU esciirsion examinando la sime» 
iría de lus cuadros, los frutales puestera en lod vallados, los plá* 
taños en lo interioi*, y no en corto ndmeró , i pesai* de que su 
üombra puede peijudicar quizás al cafeto: detuviéronse mucho 
#fi la planta de este , que entregada á sí misma se eleva cónuy 
ua árbol y quO podándola oportunamente qneda limitada á uil 
ligeñ» arbusto^ á tina acopada mata siempre yerdosd^ gracias i 
íá eterna vectación intertropical i por Marzo coronada de una 
éoT blanca y olorosa á manera de la diamela de Andalucía , 
trtioiende por todo aquel espacio y tan copiosa que parece que 
ba caído una abundante neVadá sobré el vivo color verde de a* 
quellos arbolitosi y que después cort aquel grano rojo y luegtf 
amoratado qué seco forma ese aromático y saboroso café que 
¿orno un dulce beleSo de Íoé males de la vida , adormece y 
llerfumá eit las mesas de casi todo el niundd« Enterado el in-^ 
glés ^lo qué se llama chapeo, del instrumento tosco con qué 
«6 ejecuta esta labor, si tal es que merezca semejante nombrr^ 
de qué las hojas y despojos del mismo cafeto son el ánico abo-* 
fid qué reponed la tierra que le alimenta i no pudo menos de 
Mtr^r tanto abandono , á su modo de ver , y la fecundidad 
tdnúraUe del suelo que casi espontáneamente, y sin ser reque- 
tidúf desenvolvía de sus entraSas tandañas riquezas. El eclé-' 
flíáatíco lé éontest6« 

¿--*Yo nd soy optimista , ni creo que iodo está así lo mejoi' 
posible ; pero juzgo que muchas cosas que nos parecen mal f 
0Mnuttadaá ahsokitamehté ^ si atendemos á las circunstancias 
6» mi sitáacMH! f nd Id son tanto f y aun diré mas , que están 
bmi. 61 se eompára la isla de Cuba con ud país dé antigua cul- 
Uic^i m^eoeria todaé latf criticas que V» ha insinuado, y aua 
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mayores; pero reflexione V. que la población / él cultivd, él 
comercio y la industria , todo ha principiado á la vez , y qué 
en un transcurso de tiempo no muy considerable^ chddandd 
con obstáculos de todas clases, se desenvuelve entre estos mis^ 
mos, y merced á esa fecundidad de la tierra que nos ha enri-f 
queeido con frutos especialisimos y casi peculiares de nuestro 
clima , y merced también á las sabias disposiciones adoptadas 
al fin por el gobierno, crece la riqueza , se aumenta la pobla* 
don que lucha aun con dificultades mas fuertes , y de cohsi* 
guíente el cultivo y la industria por precisión arrastran toda* 
ría penosamente su lentísimo progreso. Nosotros no tenemos 
brazos suficientes para ejecutar las labores ni con la estension, 
ni con la oportunidad debidas ; y esto que sería un mal de 
muerte en Europa, en nuestro estado casi es un bien ; porqué 
exigiría desembolsar inmensos capitales para las negradas que 
necesitarían las mas fuertes labores y sobre todo porqué estan^^ 
do la mayor parte de la isla sin cultivar^ aun cuando una tierra 
«e canse de ofrecer sus tesoros , se acude á otro pedazo virgen 
qud por un número de años recompensa eon usura la esler)li«> 
dad de la antiguas no es como en Europa que la heredad de u* 
na familia lo es para siempi'e , y ioáoé loa demás terrenos se 
hallan ocupados^ siendo indispensable sacar el fruto de los afa^ 
nes y sudores del mismo lugar que aUment& i los abuelos del 
que ahora le cultivái 

— ^También la Calidad del trabajo influye mucho ; Jamás !a 
mano benéfica y diligente del propieterio empuña la estera ni 
la ponderosa azada en nuestros campos) nosotros encargamoa 
al despecho y auh al odio de nuestros siervos el que cultiveii 
la tierra con que hemos de alimentar á nuestros hijos. ; Ah set* 
vidumbre!... La religión te maldice, la filosofía te proscribe, y 
el interés individual mismo te rechaza como nocivo á sus ma* 
y ores ventajas, ¡y tú subsistes á pesar de todo!... Esta decía* 
maeion de Emilio dio un tinte de melancolía á la pacífica y 
útil discusión que ocupaba á los tres amigos , como sucede 
siempre á toda alma sensible y proveedora , al meditar algas 
tanto sobre una materia que envuelve tan oscuro y siniestro 
porvenir..*. 

-«Comprendo perfectamente todas las dificultades, (conten» 
t6 el inglés) que me han desenvuelto cade uno de Vdes. , el 
anciano con su razón y su esperiéncia , el j6ven con su cora- 
zón sensible y su imaginación fuego j pero es inooatevtable 
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qut; hsiy muchas otras colonias en que al tropezar mas & mc- 
.noa con los mismos inconvetiientes^seha perfeccionado el ge- 
nio de sus habitantes y hecho progresos ya en la agricul- 
ttira^ya en las artes que aq^ií echamos de menos: Vdes. me di* 
eeni|ue no necesitan todavía de ese reñnamiento; Emilio y aña* 
de, que el modo de poseer y la manera de trabajar en el país, son 
obstáculos de bronce para todo gran progreso ; mas lo repito» 
yo entreveo otras causas también que pueden influir: no olvi- 
demos la conversación de á noche, la educación, la mala edn- 
cacion, el charlatanismo de los que se empeñan en enseñar lo 
que no entienden , y lo que es peor, lo que no sirve de na- 
da; y la obstinación de negarse á adquirir los conocimientoa 
qae son de la primera necesidad en e] país. Mas valdrían cua* 
renta muchachos que supieran los eleimentos del dibujo lineal, 
esto es que pudiesen ser artesanos, con disposición é inteli- 
gencia; que uno solo que aprenda el cálculo infinitesimal y que 
pregunte lánguidamente ¿y para qué sirve esto? Y en efecto 
^ptra qpé sirve sin aplicación? 

'. — 'Aquí volvemos naturalmente i la cuestión dé orden , di- 
«joel'eclesiástico, que entre damas y copas de licor, solo al atur- 
dido-Casimiro pudo ocurrir el suscitar. Los hombres que no 
• oreen saber sino cuando se han llenado la cabeza de muchos 
ptrÍGücipios ji^eneraies. , piensan en todo menos en lo positivo; 
y obstinados en que saber es retener palabras, prefieren , co- 
mo un pedante de escuela, que un muchacho defina, por ejem- 
plo lo que es sumar , & que con efecto sume. La cuestión dé 
• bráen no se liq^ita por cierto á la filosofía , estiéndese á todos 
lóá ramos ú-e nuestros conocimientos, y si no hubiese prevale- 
« oidio entre nosotros el aprender abstracciones , y el no buscar 
.jamás lo concretó, tal vez, y sin tal vez, nuestra sociedad no se 
volvería toda leguleyos, medicastros y oficinistas, gente de plu- 
HKa y de eh«trla, y^no tendríamos el disgusto de desojarnos pa- 
ra.encontrar algún hombre industrial , pues los de esta clase 
«on raros & por inejor decir tienen que venirnos de fuera de 
todos lados , y de. todas maneras^ ooaotros hemos aprendido á 
dÍBipar la riqíüeía que se forma de este ó del otro modo, pero 
nunca por nuestra mano ; y esto convengo con Y., consiste 
lodo en la educación; y de aqui proviene el que no tengamos 
industria ni en nuestros campos ni en nuestras ci'jdades. 

•--"-Eii nuestros campos, reqpitió eon dolor Emilio, donde so- 
lo venimos ^ despilfarrar las economías que debían enriquecer* 

4« 
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nos, y aun í consumir nuestros mismos capitales, y á ocaptmas 
cuando mas en ir i la valía 6 reñidero de gallos mas próximo, al 
baile del pueblo mas cerca, y puede asegurarse sin temeridad^ al 
garito mas 6 menos ilustre, pero a) fin garito, en que noa arre* 
batamos como furiosos unos á otros , el dinero, sin mas motiTa 
que el de ignorar en que otra cosa pudiéramos mejor pasar el 
tiempo. En nuestras ciudades aun es peor ; allí , donde unos 
hombres tienen que estar eternamente separados de los otros, 
no hay estimulo, no hay progreso; ni yo puedo descender, ni 
tú subirás jamás.... esta es la muerte de toda industria.... Y la 
educación también, ni señor, llueven los pedantes, y se apode* 
Yan de nuestros infelices hijos, grítanles por todas partes que si 
han de saber espresarse con claridad y exactitud , es menerter 
que discutan de ante-mano y prolijamente si un joioío ha de 
constar de dos 6 de tl*es ¡deas : no aprenden jatnás á ^oribir 
cuatro letras ni á su padre , ni á su madre^ ni k sus amigos , ni 
'saben eotno han de hablar aíunque se trate de lo mas trivioli pe* 
ro se les encaja una voluminosa gramática, eotí las oaviheleiies 
metafísicas de cada visionario^ que en su guardilla piensa <|ue 
stis sueños son realidades; amen de una retórica, amen de una 
idelogía y amen.... de todo lo que contribuya á no saber eá|)K- 
car sus conceptos , que es lo que necesitan las gentes , y no ser 
gramáticos : ¡buena estaría una ciudad entera de gramátisos! 
probablemente no encontraríamos en ella un zapatero que nos 
remendara las botas si se nos rompiesen. 

En esto llegaron i un cuadro donde la negrada chapeaba 
en el mas profundo silencio,que solo era interrampido de eáan- 
do en cuando por el chasquido desapacible y penetrante del 4á- 
tigo del contra-mayoral quien le hacía quizás resonaremos por 
atemorizar y mostrar su predominio, y también para acaedilár 
su celo, que porqué realmente hubiese necesidad deáiotar el 
aire pacífico que nos refrescaba deliciosofiftoúte; pero el how- 
bre es así ; quiere que le teman mejorque no le desprneie», 
muy raro anhela porqué le amen.— El inglés egí¡Í9Xúi> iq^Já* 
lerenda entre esta manera taciturna y siniestra de eultiverla 
Vierray la festiva algazara de nuestros trabajadores en el (qo 
de la labor! — -Sobre todo en las festivas vendimias, «iadi&E- 
tnilio. — SI padre observó que aquella eorteza á eayaiupiffft- 
cíe apenas se tocaba con aquellos nidos fflaehétesvsetía fai nsici- 
madesde'la creación, si el arado tío la hubiese aMerto^^uraloe 
lilantaciones / por lo^demás quediintaeta y o^nM^Nf^mvirto- 
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na alguna poca csm los despojos de la planta al rededor del pe* 
que&9 ti;^uco de esta.— (:^OQllQua0do su pas^o^ advirtieron á Is^ 
señoras y otras personas de la reunión en el fondo de un'« 
guarda-raya de cañ^s bravasi tan espesas y acopadas que formar 
Uai^ una bbveda de continuada sombra por toda ella, que no po* 
(Uan romper ni ^un los rayos del sol al medio dia; siguiéronla y ■ 
no les. pes6 haber escogido aquel camino, porqué el cansancio, 
d^lpa^ep y el sol que se remontaba ya sobre el horizonte le. 
hacían bastante agradable. Mucho admiro el inglés la espesu- 
i¡9i y fiiondosidad de nuestras cañas , tan gruesas como un ár- 
\^lf y t^n.corpuluntas como una palma^ — si Lafontaine hu- 
IHer^ visto estas cañas^» anadio, no hubiera rejuvenecido la an- 
tigua fábula de la Encina y la Cana; los huracanes mismos de 
ls(s Antillas no las desarraigan, y á la verdad no son tan flexi- 
bles como las que se doblaban y no se rompían al lado del ár- 
bol terrible qup desafia al rayo en la frente majestuosa de nues- 
jUras elevadas montañas. — Muchos nombres había grabados en 
la gruesa corteza de aquellos cañaverales, algunos versos m^s 
6 menos originales, mas 6 menos necios ; pero se sorprendie* 
ipon al en4U>ntrar muy recientemente inscriptos, y tanto que lo 
hablaQ sido aquella misma mañana, los nombres de Mariano^ 
JPní4la , dia tanto ^*c.... la fecha y después precedido de mu- 
chos puntos suspensivos y seguido de admiraciones y. de otro 
(S^QQiadron de los mismos puntos un.... \»áAV. ! que todos se mi* 
raron á la cara y no pudieron definir. — Pero Emilio dijo ^es? 
tp no signiilcanuis sino que esta inscripción la ha puesto el 
fM>bre Mariano. — Yo veo aquí también la mano de Paulita, a* * 

fiadib el padre ; en otros querría decir esto cualquier cosa, en 
ellos ; nada-mas.... — Sino que son ellos , respondió riendo^ 
-Einilio. — El bullicio de los muchachos, las carcajadas de don 
Cirios que hubieran hecho resonar los valles de alrededor, si 
tales valles hubiera en las llanuras de tierra colorada de la 
-Vueka de abajo , y los regaños de doña Sinforosa que v^ 
•estando yaeael caso de hacer travasurillas , se enfadaba vra^- 
•cbede las de los otrosf todo anunció á nuestros paseantes,que 
•M habían encontrado y^ eon el resto de la sociedad allí reuni- 
Atif y quie <debian pallar las togas y las armas, para que no pre** 
T^eiáteeo fimo las plumas de Venus. Saludáronse muy cor^ 
rtünitote yentes y vinientes , Ramoneita embrom6. mucho á , 

EiniUo )poF<)uérBe iba k filosofar y dejaba á las damas , y Ma- f 

riano aoMMoae de IO0 brazos & babor de la reverenda y buena 
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mami y á estribor de la amable y patética Paulítá, fué i saludar 
al inglés, á darle su puñado de manos , como dicen loa frarn-^ 
ceses, y á lucir sus conocimientos en la lengua de Shakespeare 
y de Miltoü : el padre vino á hablar á doña Marcela , quien 
tom6 un polvo que le ofreciera este , aunque la señora, si no 
hubiera temido las murmuraciones de los acompañantes, hubie- 
ra preferido ún entrefuerte de la petaca de don Vicente : bien 
que como no había tomado mas que café no tenía necesidad de 
incenciarse tan temprano las tripas. 

Entre estas conversaciones de montón en que se haMaíi 
tantas palabras y se dicen tan pocas cosas , en quese'rie cada' 
uno no de las gracias de los otros , sino de la necesidad que 
tiene de alegrarle y de hacer ruido, hubiera llegado felizmen- 
te á la casa de vivienda la vocinglera comparsa, si no la hubie-* 
se interrumpido* el batallón de negrillos criollos acaudüladoá^ 
por un contra-mayoral del sexo femenino, joven y no de ma- 
la cara ; armada no obstante con el indispensable látigo , qué 
hacía estallar no sin cierta elegancia y aun coquetería; porqué 
las mujeres no pueden hacer nada , ni aun las cosas'mas re- 
pugnantes, sin aspirar siempre á agradar ; me pareceqrie s?" 
fuera una muger el verdugo, había de querer no parecer 
mal al ahorcado. Los crioUitos saltaban , y aunque sin ha« 
blar, porqué seiióestá viendo , manifestaban nna alegría, und 
cara tan contenta, que caracterizaba toda la imprevisión 'déla' 
infancia, y que nadie desea lo que no conoce. Siguieron piícl 
barriéndola guarda- raya , con un esmero digno de toda aten- 
ción, y las señoras y caballeros después de haber hablado con 
algunos y repartídoles sus medios, continuaron ala Casa porqué 
el sol no permitía chanzas , y era menester pensar «efriamente' 
en el grave asunto de almorzar. No dej& sin embargo el m^ 
glés de dirigir alguna ojeada, siempre aco'mpañadó de susdo^ 
amigos, á loa tendales, secaderos y almacenes ; se enterb 'dé' 
muchas operaciones que se hacen* allí y que no eran de i6|uer* 
lia estación , no omitiendo el' esmero con que se eseogd eletf* 
Í8, comisión que muy oportunamente Sé dá á las mujeres tps» 
tienen toda la proligidad precisa pfi:ra hacer este éSpulgov^Sa*- 
Riéronles por allí el cort) de cantantes íjue ta'n delící&éa íc^e» 
«ata les dieron la noche anterior, partícularítrénte á Mai*íattb*^y 
al inglés; este pidib prontamente la escopet»> no para dáfffes^ifc 
gracias como merecían , sino para presentar tw*fe6s*de sifiíá^ 
bilidad en la caza; pero Emilio y el feclesiástiao Téd^éf^Af^^ 
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ntiQca ic le$ hacía fu^go en el baíey • ni aun en la misma finca 
i las gallinas de Guinea (pnes supongo que el pío j benévolo 
lector habrá comprendido que voy hablando de ellas) porqué 
huyen despavoridas y no vuelven mas á las cercanías de la casa« 
Llegaron pues á ella y vieron que estaba don Telesforo 
dando ya disposiciones de almuerzo y bien que aun no eran 
las ocho de la mañana; todo el mundo reclamaba , menos don 
Carlos .que hallaba racional y oportuno el zelp de su amigo ) 
euando sali& don Vicente entre risueño y admirado, calado de 
gafas y con una carta que acababa de recibir de la Habana de 
su^amigo^áegun dijo, don Emeterio Sagarrigüist izaba!, que de- 
cía en sustancia: ''Mi querido amigo; la ciudad está toda albo- 
rotada, y aun yo mi&mo me alborotaría, si fuera de genio albo- 
rotable, con motivo del pronóstico de un médico, profeta, adi- 
vino,*... qué se yo, de uno que nadie ha visto ségun parece^ y 
de quien todos hablan; en que anuncia el ñn del mundo para 
Éikn Juaii, 6 al m^nos el ñn de esta isla, que para nosotros es ló 
mismo ; nadie le ha creído se supone, pero todos charlan del 
asunto, y dicen tales cosas que se asombraría V, Fué preso, & 
lo que afirman, el tal personaje de las malditas adivinanzas, le 
metieron en una óaltolina, y sabe Dios que ignoro lo que es 
una baltoHna, y no permita su Divina Majestad que losep^, 
y habiendo ido á tomarla declaración , hete aquí que se mar- 
chó por los airesitransformado en aura tiñosa'\..,— TTí>dos h}* 
terrumpieron á D.Vicente clamando: ¡Qué majadería! ¿Esipsq- 
fiible que Emeterio pase su tiempo... ?-r-^eñores,^eíiQ.res, gfi^o 
don Vicente, se queda lo mejor que es la postdata, y siguió le- 
yendo ^^Posi seripticTn, Después de escrita mi carta he averi- 
guado que todo esto no es mas que una patraila invenjtada por 
tigúnos pfÜQS , propagada, por bastantes tpQtos,yquf todo 
hombre de razón debe ^k^r con el mayor desprecio/'— Dic;e 
bien, voto á bríos, repuso don Cárlosj, el señor don £nxeti&rj,9. 
. -^No, no ^ djjo doña Sinforosa, la casa no es par^ t^tnt^s bur,- v 

' leta% ine ^8tremfi2co de pir.«^ no puedo remediarlo., ^r P^rifA^ 
aaia, le contestó don Teleaíoro ^ tú eres precisamefiite 1^ q^^s 
' msiKQ» debes aUerarte, porqué esto, no. sea dicho pQt, iocprix^r 
.daf^^perotufíndel mundo por un orden naturaK..«-^Ya, 3^ 
te-ei>ti0ndoj le iaterrumpi6 la sesentona viuda. — Si fueran es- 
ta» mttohachas,.e808 joveoes que empiezan ahora á vivir^ con- J 
¡Üuvík don : Telesforo, vamos^ seria disculpable, su sentinoitpio; 
.pero^yo no Jé que diantres .tienen los hombres y l9S,4Q^'^Wj 
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prima mia, que mientras mas viven mas quieren vivir. — Está 
en el 6rden de la naturaleza dijo el eclesiático , que mientras 
86 exista, se ame esta conciencia de que existe uno , este goce 
de todo lo que tiene relación con la vida actual; la palabra di- 
vina siempre de acuerdo con la misman aturaleza, nos hizo un 
precepto de conservar nuestros días ; así pue»» FeSor don 
TelesforOy déjenos Y. disfrutar de un don que nos di6 la natu* 
rale:fa y que Dios nos manda conservar. Eso no quita el que 
el que yo me una con V. para reirme á carcajadas del ridiculo 
cartapacio que ha recibido nuestro amigo don Vicente; eso no 
merece^comosehadicho^muy bien, sino el desprecio, y si las 
gentes sensatas lo hudieran hecho as( desde el principio, á loa 
cinco minutos nadie se hubiera acordado de una impertinencia 
que no puede. producir sino males ; porqué hay entendimien» 
tos débiles, almas tímidas, enquienes semejantes impertinencias 
por mas destituidas de razón que se encuentren, suscitan ter- 
rores inc&modos. — ^Yo no sé que tiene esto del fin del mundo, 
dijo el inglés, que por mas descabellados qué sean los pronós- 
ticos que nos hagan de él , siempre nos causan una impresión 
desagradable: no creemos y recelamos. Entiendo, si no me e- 
quivoco, que la certeza que tenemo s de que ha de llegar, pues 
así está anunciado en libros divinos; las hipótesis á que se han 
entregado algunos filósofos sobre el modo con que ha de veril- 
earse esta univelsal catástrofe, y en fin, un cierto instinto inte- 
rior que nos indica que el mundo no es eterno y que perecerá, 
á lo menos en su forma actual, hace que todas estas invenciones, 
regularmente de ignorantes maliciosos y desocupados^ 6 de lo- 
cos y borrachos, nos mortifiquen algún tanto por mas que nos 
))arlemo8 de ellas con mncha justicia. 

Bastante pudiera yo añadir, diée el Moro, si quisiera re- 
petir los dulces coloquios, los ingeniosos discursos, y las sa- 
brosas pláticas que se pasaron en tan discreta y amable comps- 
llía; me dilataría sobre la mesa del almuerzo y sus iocidefites, . 
en el chichisveo siempre en aumeítitode Mariano con PauUtii, 
en térmihos de haber llamado wrafy seriamente la atendon de 
doña Marcela, y aun del mismo D. Vicente que ñiirabaMtos 
pecadiHos del galanteocon mas indulgencia que nhlgiiDqs oíros: 
y esto durante nn dia mas, pues hasta la siafiaha sígóiente minr 
^e nwdrugteda don Vicente y su famila no eontínuaron su viaie 
paraelxngeniorelinglésy Emilio se volvieron á la eiudadjy 
con tilo, hastalasestaparte,donde-. habrálo que se enoueBlre. 
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SONETO. 



Absotto ¡oh samo Dios! mi pen«ami«nt<v 
en toda». partee sin cesar te mira: 
iqaien en tus obras tu poder no admira? 
Hablen el fuego, el mar, la tierra, el viento. 

^Qaien fué quien colocó en el firmamento 
la inmensidad de mundos qne en él giral 
Atónita, pasmada, eíi vanoaspir* 
el alma i sondear tanto poitenlo* 

El curso de los astros prodigioso, 
sns órbitas, su lu* resplandeciente, 
ino inspiran un respeto leligiosol 

Las Iffjre» á^pie ol m«ndo eslá obediente 
Me dlcep en en léioma magestup^ 
"Nuestro aator es un Dios omnipotente." 
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DE UN GUAJIRO 



Yo me enamoré de Cleta 
mientras que la vi guajira.- 
desde que gasta peineta 
ni la miro, ni me mira, 

* 

Aunque soy un pobre arrierai 
y el sol ha tostado el cuero 
de mi pedregosa facha, 
en querer á una muchacha 
me apuesto con el primero. 
Bajo de esta cfimiseta 
no se hallará un alma prieta, 
sino un coraron muy blando: 
dígalo aquel día, cuando 
yo me.tnttmoré de Clet». 

Cíela, la cMnarioquefia, 
cuya boqiiita risueña 
parece un ojí guaguao, 
y tiene la airosa gieoa 
del mismo color de un cao. 
Ni cuandose empinó el globo, 
fué mas profundo mi arrobo 
qae al verla. — Y no, no es mentira: 
viví lelo, anduve bobo 
mientras que la vi guajira,' ' 

* • 
Después se marchó á Matanzas» 
porquetas padr«fi Juntaron 
talego» de enormes panzas, 
por lo cual mis esperanzas 
cayeron y boquearon. 
¿No es una sandes <50mpleta 
ponérmele yo delante» 
desde que ha visto retreta, 
desde qo« se poáe giiaAte, 
desde que gasta peineiai 
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Ddspaós quft sus labios rojos 
perdí, y aquel rostro sayo 
qae fuera ini quita-enojos, 
soy como an lindo cocuyo 
al que sacaron loa ojos. 
En >in vivo de mentira, 
duermo poco y peno mucho, 
desde que aquella guajira 
ni me escucha ni la escucho, 
f» la mirOf ni me mira. 

JAOINTO ÍIILANE8. 



El* AIiBUM 

DE 

"D. N. JaaresaL 

Naneado Cuba la memoria grata 
olvida al hijo de su fértil suelo, 
qae de on patriota el alma se dilata 
eon lo» recuerdos de tan dulce anhelo: 

Tú ¿quien la ausencia súbita arrebata 
de tu país natal, del claro cielo 
de Coba hermosa; si en París te hallares, 
,,6aene la patria siempre en tus cantares/ 

Cuando suntuosos monumentos veaSf 
y contemples del arte la grandeza, 
8i con ellos tu espíritu recreas, 
por su raro primor, por su riqueza: 

No separes jamás de tus ideaa 
de Cuba amada la sin, par belleza, 
DI SU9 flores, sus ríos, sus palmares: 
**6tteoe la patria siempre en tas cantarei. 



—Insípidos deben ser, 
amigo sus epigramas. 
—¿Porqué insípidos ios llamas 
sin llegarlos áleerl 
—Porqué he visto muchas vecet 
las obríUas de. ese autor: 
cada vez lo hace peor» 
prosa rimada y sandeeei. 
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COrVTRA 

1^ @(^:^si:e^í^^, 



Sí es qne tu seno atesora 
¡oh soledad! mil encantost 
consérvalos en buen hora 
para aquel qae los adora 
y te consagra sos cantos. 

Un desierto, entristecida 
el alnaa en lí solo advierte 
y te observa estremecida 
qne es tu reinado sin vida 
y tu corona la muerte. 

lAdondeestá la ventura 
que en tu recinto se encierral 
adonde, di, la dulzura 
con que templas la amargura 
que el triste sufre en la tierral 

A cobardes y á malvados 
aposentas criminal; 
pero los hombres honrados 
6.e alejan horrorizados 
de tu mansión infernal. 

En tus bosques silencioso* 
y en los tristes matorrales 9 
' los monstruos mas horrorosoSf 
los reptiles ponzoñosos^ 
acechan á los mortales. 

Si es que asombrada la mente 
algo sublime en tí mira, 
no jftzguez alegremente 
que puedes alzar larfrente 
ante un mundo que te admira. 

l^imbien la muerte horrorosa 
muéstrase á veces sublime; 
pero no porqué es hermosa-* " 
porqué bvl faz espantosa 
Jiorror en el alma Imprime. 
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Nunca tn tí^U CaiÜAd 

íija sü dulce mansión, 
y en tu seno, oh Soledad, 
con celro de iniquidad 
manda la Desolación. 

Ora bendiga n)i suerte, . 
ora me queje del liado, 
como á imagen de la muerta 
solamente aborrecerte 
á mi corazón es dado. 

Que acá en mi humilde sentir 
es del hombre la misión 
entre los hombres vivir, 
y Hntps quisiera morir 
«|ue habitar en tu man%ion. 



SATICOS ADOXICOS. 



Rasgue mi peoho la feroz ausencia 
Apure el cátiz de dolor smargo 
O «ya la suerte con furor me oprima 
Siempre te amo. 

¡Pura, sensible, célica Lucinda! ;; 
Tú eres la bella, que mi pecho encienda 
Cuan do las cuerdas de mi dulce lira 
PuUo inspirado. 

Tuyo es mi tierno delicioso canto, 
Tuyo es el numen que mi mente inspira 

Y tuyo el pecho que de amor «e abrasa 

Férvido, eterno. 

Tú que entregada á la afliccioii j al dntlo 
Mi acento débil con placer esronoh^*' 
¡ángel hermoso de feliz consuelo 
Bella Locinda! 

Sabe que sola para tí respiro 

Y qae ta nombra vagaiá ea ftü labia 
Cuando al abstma delatoras oapidiro 

Yfitftdoscienda* 



^%% |^% »%«^ \\ 



RCi% ^> 




312 



LO QUE ES DULCE. 



¡Ci á ito es dnlce, mirar f n las playas 
••trellarfte las féividas olas 
y á un amante pensar á sus solas 
en la prenda feliz de su amor! 

• Cuánto es dulce de candida aurora 
^1 destello enjnañana de Mayo 
y ei fiohido del rápido rayo 
cuando brama soberbio Aquilón! 

Cuánto es dulce mirar la corriente 
del arroyo que besa las flores 
y escachar juramentos de aroorea 
de los labios de casta beldad! 

Cuánto es dulce besar la mpjilla 
de pentil y galana doncella 
y n.irar el fulgor;de una estrella 
en las sombras de horrible huracán! 

Cnanto es dulce gozar la ternura 
Que la "virgen amante atesora 
y los rayos mirar con que dora 
Almo, sol la pradera gentil! 

4 

Cuánto es dulce mirar los primores 
De pinUda íugaz mariposa 
y los tintes de púdica rosa 
•n mañana florida^de Abril! 

Cuánto es dulce pulsar inspirado 
la dorada y armónica Lira 
y mirar que una bella suspira 
agitada de gusto y amor. 

Cnanto es dulce gosar en eljrleeho 
blafldo Bueno feliz sosegado 
y donnir en «I seno adorado 
de la f spoaa ^e eaiiaa ilasion! 



^^ue la f spoaa ^e eaiiaa ilasioD! ^^ 



s^^(e:i^sr ^ntir^A^ 



VARIEDADES. 



Air^(i>irs^^x< 



V. 



Amanecerá Dios y medraremos^ y mañana será otro dUy 
eran frases muy usuales en tiempos de Antonelli; pero ^ueno 
se le ocurrieron por cierto en lo restante de la noche después 
que se despidió de Gelabert : al contrario , cuando desde su 
ventana vio alborear la luz amarillenta de la tíiadrugada^ espe- 
rimentó cierto enojo , como si le ofendiese su claridad.— No 
había dormido un solo punto, y ni siquiera se había despojado 
de sus ropas. Su pensamiento iba y venía sin cesar de Casilda 
á Gelabert, de sus maquinaciones criminales á su propósito ge- 
neroso de dejarlos gozar su dicha, que por momentos le pare- 
cía un heroísmo superior á sus fuerzas, y flaqueba en su reso- 
lución. Fatigado de aquella batalla interior , y sin esperanzas 
ya de conciliar el sueño, imaginó que leyendo eonseguiría qui* 
zas adormecer su cavilosidad : tomó en efecto un libró , que 
acertó á ser la Divina Commedia del Dante , y abriendo al 
sicaso, comenzó á leer en voz alta , como para distraerse me-* 
nos, la patética relación de Francesca de' JRímini, Las pala- 
bras de su lengua nativa, que no escuchaba hacía mucho tiem- 
po, y la poesía conmovedora del bardo errante de la edad-me- 
dia, comunicaron poco á p6co otro sesgo á sus ideas, trasladan^ 
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dolé en imagínacioD á las campiñas de su patria , y i los afio« 
de su niñez: tras el recuerdo de sus juegos pueriles, vino el de 
las bizarrías de su juventud, y en pos de sus mocedades, se pre- 
sento á su fantasía una sombra vaga y de indecisos contornos, 
que revistiéndose gradualmente con apariencias de muger, que- 
dó en últimas reducida á una imagen de Isabel , coronada de 
flores, y con su palma de virgen entre las manos. La memoria 
de Antonelli recorrió la cuenta de aquellos mágicos dias, que 
tan funesto remate tuvieron, y representándose sin duda con 
mayor viveza algún lance particular, repitió con trémula voz 
las palabras que el Dante atribuye á Francesca* 

La bocea mi bació tutto tremante! 

j 

añadiendo en italiano: „ohIsabel,Isabel!...si tú vi vieras!.. Án- 
gel niio! Tú que ves la lucha y el remordimiento de mi cora- 
zón por haber dado lugar pocos instantes al crimen, donde es- 
tuvo tu imagen inmaculada, perdóname ! Yo te ofrecí sobre tu 
huesa no amar á ninguna otra mujer! yo te he faltado.. ..Pero 
aun no es tarde! Cumpliré mi promesa; y seré digno de tí, de 
tí que sin duda me amas aun desde el cielo !'\.. Arrojó en se- 
guida el libro sobre una mesa, y murmurando aquellos otros 
versos del mismo poeta, 

••..Nesson maggtor dolore 
che ricotdarsi del te mpo felice 
nella miseria.... 

iué á sentarse en la ventana, donde le sorprendió la auron^ 
conforme se ha visto al principio del capitulo. 

Dejóse oir poco después la campana de la parroquia, \\9k* 
mando los fieles á la misa de madrugada; y la trémula vibra« 
cion de su tañido melancólico, se entró por los oídos de Anto»> 
nelli, como si fuese la voz del ángel de su guarda que vinieni 4 
ahogar de una vez los estímulos malignoa de su pasión. Imbui«> 
do Antonelli desde la niñez en los principios reinantes de má 
época, si bien no tuvo una juventud muy limpia de placeres 
mundanales, con todo, su desarreglo no alcanzó á malear su ín- 
dole generoHa. El amor legítimo de Isabel, purificó sucortzoB 
de toda inmundicia terrena, y la atmósfera dé castidad que re* 
deaba á aquella virgen, se introdujo hasta lo intimo de su al* 
ma, como el ambiente aromado de un paraíso, qué le trata la 
paz; el contentamiento de si mismo; y la e^j»er|iDza de uM 
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Tentara sin límites. Entonces echaron mas hondas raíces sus 
creencias religiosas^ porqué nunca se tiene mas fé en Dios» 
que en el' estremo infortunio, b en la suma felicidad. Es cierto 
que la desesperación en que le puso la pérdida de su tesoro^ 3^ 
los negocios del mundo en que tom6 parte^ bastardearon al ca* 
bo su piedad, comunicándole los resabios del fanatismo supers- 
ticioso que reinaba en la corte de Felipe II; pero no fueron 
poderosos áestinguir los movimientos espontáneoshaciaelEter* 
no Ser, que de cuando en cuando sentía en su interior. Merced 
á ellos y á su generosidad caballeresca, había luchado contra las 
asechanzas del egoísmo en su rivalidad con Gelabert; y cedien- 
do á su infiujo, al escuchar á deshora la campana de la iglesia, 
para mas afirmarse en su intento, y como para reconciliarse 
con el cielo en vísperas de emprender tan largo viage, deter- 
minó humillar su frente á los pies de un sacerdote y ofrecer al 
Señor en ferviente oración^ el sacrificio de sus afectos ator- 
mentadores. 

Impresionado con lá solemnidad de este pensamiento, rer- 
cogióse en sí mismo un buen espacio para arreglar cuentas con 
BU conciencia: en seguida, á pasos mesurados, y componiendo 
el rostro lo mejor que supo para cubrir su agitación, se enca« 
minó á la portería del convento de S. Francisco^ en fábrica 
entonces; y llamando al pabre Fr. Gabriel Sotomayor, que go- 
zaba fama ejemplar, suplicóle con la vista en el suelo, que en 
earidad le oyese sus pecadQ3. No estrañó por cierto el digno 
padre la propuesta de Antonelli , á quien ya conocía, porque 
entonces estaba mas frecuentado que ahora el confesionario; y 
guiándole por el claustro á la iglesia, escuchó las revelaciones 
del pecador arrepentido, que después recibo la hostia sagrada. 
' Al salir Antonelli del templo, sentía cierta elación de áni- 
moiefecto ordinario de toda ceremonia religiosa, practicada con 
fé y esperanza; y aligerado yaráel peso que le abrumaba, imagi- 
na que podría arrostrar con seguridadias emociones del sarao 
.del Morro, 

VI. 

La fábrica de este castillo hace época en los anales cuba- 
.banoSy porqué^ con él se imaginaron los moradores de la Haba- 
na que echaban llave á su puerto, mal defendido hasta entonces 
por el déla Fuerza, insuficiente para Imponer respeto á. piratas 
^yentureros, chanto másalas escuadras de alguna nación ene« 
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miga que hubiese tenido el antojo de reflejar »n pabelíon en h^ 
aguas de la bahia.^ Adelantada ya la obra en términos de recí^ 
bir artillería en sus baluartes, qliiso el gobernador capitán ge- 
neral D. Juan de Tejada, ponerle nombre, y dar posesión á sur 
primer castellano Alonso Sánchez de Toro: en efecto, por la 
tarde del dia á que hemos llegado, en compañía de las personas 
mas caliñcadas del pueblo, trasladóse á la-fortaleza, para autori- 
zar la ceremonia de bautizarla con el nombre Je los Tres Ser* 
yeSj que se celebró al estampido de sus cañones, á que respon- 
dieron con los suyos la Fuerza y los galeonos de las flotas de 
Nueva España y la Tierra-Firme, que en aquellos tiempos a- 
eostumbraban juntarse en este puerto á principios de junio, para 
seguir juntas su derrota á la Península, 

Para la noche tenia dispuesto el Gobernador un festeja 
que ¿ la par de solaz y esparcimiento al vecindario, sirviese 
también de agasajo y honrosa despedida srl ingeniero Anta- 
nelli, á quien conforme se ha dicho, trataba con alta defereir- 
€Ía, y que tan buenas 6 nialas obras podía hacerle en la corte, 
por el favor que allí gozaba. A medida qné fué oscurccienda, 
comenzaron á acudir los convidados, todos gente granada por 
«u nobleza y discreción los caballeros, por su diserecion y sa 
hermosura las damas: hacía los Jionores de la ñesta el castella- 
no AloBzo Sánchez, y según iban llegando, echaba cada cual 
por donde su curiosidad le movía, unos á recorrer la fortaleza 
iluminada, otros á examinar con detenimiento^ antes de que el 
concurso se apiñase, el salón de baile; Habíase levantado este 
en medio de la espaciosa plaza-de-armas, en cuyo frente, por 
el lado del norte, estaban la capilla, y las casas del capellán y 
del castellano. Lo interior de la sala no dejaba por cierto tras^ 
lucir la precipitación con que se había trabajado en ella, antes 
por el contrario, en todos sus adornos, desde la matizada al- 
fombra del pavimento, hasta los rosetones de donde pendían 
Jas arañas, notábase el mas atinado esmero. No tard& mucho 
en verse el estrado lleno de damas, cada cual con uno 6 más 
galanes á su devoción, coniforme á su garbo 6 su belleza, pren- 
didas ellas, y ellos ataviados con todo primor á usanza de a- 
«quella época. Hubo mucho brocado de oro y tabi de plata, mu- 
<eba joyante seda, y trémula argentería en los tocados, y jugues 
tonas plumas en los sombreros. Paso en silencio jtanto pompo- 
so brial, tanta gorguera'deencajesj y otros mil ricos Vestidos 
que de poco me serviría describir, pues es muy probable qué 
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U HH^yor parte de mU lectores se quedasen tan í ofcuras co* 
m^ w^9 con los nombres de trajes ahora desconocidos: baila 
debir^iiAe el salón j usando frases de aquel tiempo , estaba he^ 
oho uñ cielo de/oyas, 6 una risueña primavera. Ya princi*- 
piado el baile, entr& Lupercio de mano con Casilda , seguidos 
de Hennan Manrique y la tia: desde el estremo opuesto d» ha 
sáb al«anz¿ á verlos Antonelli, y á pesar de lo sobre-avís^qM 
estaba , no pudo impedir que se le robase el color del rostna^ 
tanto que hubo de repararlo una buena señora , ya entrada efá 
años, y decirle; ''¡Jesús! señor don Juan! No parece sino qtfi 
habéis visto una mala visión.'^ 
—"¿Porqué, señora?^' respondió Antonelli. 
— ^'^Válgüme el cielo!" respondió ella: ''si de pronto os pu* 
tfrsteis mas amarillo que un difunto* — ^Bien haríais en salir á 
tomar un poco el aire." 
— ^'Pues no sé porqué habrá sido. Yo nada siento en ve^d.'^ 
-^'^^C6mo no? Algo os aqueja. Por lo menos sentaos un ra* 
te, que yo os haré lugar:'' y recogió las faldas de su vestido, 
dbroviindese chanto le fué posible para que cupiese Antonelli i 
pero él no quiso aceptar el asiento , y por cortar la conversa* 
tfoo, que tenía trazas de prolongar la compasiva señora , sé 
(lespidió diciendo que iba á seguir el primer consejo de respi^ 
rar el aire libre, porqué en efecto el calor comenzaba á dejarisé 
sentir. Con esto fué 4 ponerse en otro sitio, precisamente fron* 
te«o á Casilda que con Lupercio danzaba : nunca le había pa- 
recido aquella tan encantadora; y en realidad , algo mejor de- 
bía de estar , pues su prestigio fascinaba no solo al abatido in^ 
geniero , sino también á todos los demás jóvenes que se des- 
hacían en elojios do su hermosura, y mas aun de su gracia. So- 
bi^ésalía su traje, no tanto por lo esquisito de las telas, que eran^ 
St lo mejor , como por el aliño y donaire de su aderezo* Ro« 
deábale la cabeza á estilo oriental, un pañizuelo blanco oon lis* 
tas i cjuadrpsf de colares , asomando por debajo sus negros ea«, 
bellos alisados sobre las sienes: vestía corpino de teroiqpelo! 
Verde con ^mangas blancas distribuidas en bufos : precioso f^il- 
4eIUn blanco también , y encima una 9aya abierta del mÍ4mq 
ioloT y tela que el corpino , este y aquella con rapacejos d^ 
'ófO ; completando su atavío un. rico brocamantón prendido; a^ 
pecho, y arracadas de. aguas-marinas que se llevaban los 4^ 
seos de mas de cuatro doncellas; porqué eifaa piedras eraQ pj^ 

tonces muy solicitadas* 

48 
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Gomo si quisiera saciarse por última vez en la 6ontéitipiá<* 
eioD dii aquel ángel, Antonelli no le quitaba los ojos; 7 si ea 
«quel instante le'hubiesen pedido cuenta de lo que pensaba^ 
410 hubiera acertado á darla: fortalecido en su propósito coa 
el apojo de la religión, sentía una eonformidad melanc&lica^ 
á la par que cierto deleite inefable que causa siempre la vista 
4e una mujer querida, aun cuando, sepamos que le somos indi- 
ierentes* jLa mirada modesta de Casilda, desprendiéndose con 
trabaja del rostro de Gelabert , vagaba de cuando en cuando 
por todo el concurso, como si buscase con quien partir su go- 
/ zo; y al detenerse máquinalmetite en Antonelli parecíale al 
mal -aventurado ingeniero que tomaba una espresion algo tris* 
te, como, si le dijese: '^Vete Antonelli, vete! yo te eompadez- 
lol-./'-^Embebecido en esta ilusión, no echo .de ver que el 
Gobernador, desviándose de un corro en que platicaba 000 
Antonio de Guzman, nombrado alcaide del castillo de la Pun- 
t^ para cuando se hiciese, Cristóbal de Soté protector de 4o8 
indios de Guanabacoa, y otros sujetos de nota, se acero&á 6i| 
y tocándole en el hombro con la familiaridad que le permitía 
su clase, ^e dijo: — ^'Ea, Sr.Jngeniero; paréceme que está Vue^ 
ta Merced demasiadamente suspendido en mirar la hija del 
estremeño; de forma que muy bien podría preguntaros ella^ 
con el romance viejo^ aquello de 

••[Qué miráis aquí, D. íuant 
D* Joan ¿que miráis aqoit 
... Deoid si miráis la danaia^ 

ó H me miráis á mir' 

Túrbese Antonelli sorprendido en su distracción, y ape* 
ñ9i8 acertó á responder balbuciente; — "Pues á. fé que no era 
él1d& quien miraba; sino á un guachinango qué asoma por a- 
quélla puerta, y que me ha parecido conocer.*^ 

' EÜii efecto, había ufi guachinango^ á la sazón vuelto de es- 
jaldas, en la puerta que iseñalába Antonelli ; pero ni le había lia» 
xfaado la atención hasta entonces, ni tenía porqué llamársela^ 
pues negros y guachinangos eran los qiie servían á las señoras 
refrescos y conservas entre danza y danza. Bien conoció el 
Gobernador qué aquella era una respuesta evasiva de Antonelli 
' y nevándole del brazo hacia el cerco de donde se había separa* 
*do, añadió burlándose:-»— "Vamos, vamos, Sr. D. Juan: dejemos 
embelecos, que ya se yo donde van á parar vuestros devaneos,— 
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¿Creerán Vuesas Mercedes, señores, prosiguió dirigiéndose á 
los del corro, que D. Juan es tan mal amigo del bueno de Her- 
ían Manrique, que no duda guardarle la calle á c^uien le ga» 
lantea la hija?" ' j 

—"¡Hola! ¿c&moásí?" preguntaron ellos, celebrando risue- 
ños el chiste del Gobernador; pero Antonelli, con las mejillas 
mas encendidas que la grana, sin dar lugar k nuevos donaires, 
repuso én voz alterada y severa:— "Paso, paso, Señor Gbber- 
nadoi: que si algún necio ha osado divulgar cosas que no le es* 
tan bien á esa dama, vive Dios que míente si añade que yo le 
baya servida de tercero." 

.; '—'"Reportaos, Señor D. Juan;" contestó el Gobernadot tain«' 
bien enojado; "que ese á quien desmentís es mi sobrino por u^ 
Aa parte; y por otra debéis ver que yo soy quiea os hablo^ y- 
me burio/*; 

—^'^Si él ea vuestro sobrino , Señor Gobernador, yo íiay 
quien soy: y advertid que burlas en que peligra la'henra de^ 
t^na dama^ no son burlas de buena ley, miiclú) menos eíi luga- 
res donde mas de uno puede tomairlas por veras."-^ ^ ' 
No pasaron tan seeretas estas razones que no raindieae alt 
instante por el salón laivozde que reñían Antonelli y el Gtibdr** 
i|ftdor^ pero este, conociendo que de parte del primero estaba- 
la justicia, y cuánto le importaba tenerle bien quisto, habo dh». 
comedirse^ y procurar qt^Q también se s^remase el italiflaio, á 
qui^n diJ9:--;*-"Haya paz, Señor I>« Juan; y jao se diga que áú9r 
hidalgos se pierden el respeto por travesuras de un manoeba 
eaamorado/' : . . • 
Afttonelti mARiíestó quedar satis^^ehios pero* la: tingre l^s 
Ijérvía W las v^i^as; y si en aquel punto seile hubiese presfo^' 
lado Lupercio^ es probable que le echara en rostro su lt><ialii^^l 
4ad mentirosa, por haberse^ atr^vLd.o Machacarle ofioiosquano 
estaba en el caso de prestarle. Su antipatía al eapitaní; q«í» ic 
fuerza de refleqcipa iiabia logrado adornpi^or, renació. jia>a^ial 
ímpetu que llegó á arrepentirse del movimientp ^nerOfO^tJ^tt 
la opcbe^.íinte^ le bizo s?íc^t la .espada en su favo^. Desazonado 
por demás se encaminó hacia la^puerta^ ccm ánimo de a^gaf^n 
dareldia á solas en los baluartes; pero se l^e iaterpusp Her- 
O^n ■ Manrique, <íon la cara mas risueña que nUoca por ^ot 
triunfos de, su Casilda; y sin sosjjechar la borrasca que iba car-, 
riendo el italiano, trabó conversación en estos términos» « ,. ... , 
-^<*¿Cbn que os vais al amanecer, Señor D. Juan?^' 
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-«■^«(Siy Señor HertiandOj me voy : ved qoé se os ofrece pira 

la Corte," 

. — ^Por ahora nada, i Dios gracias: pero cuento con la a^ 
mistad de Vuesa Merced, para en caso de que llegue i ir al : 
Cooscfjo ese pleito de mis pecados.— «¿Y del sarao, qué decís? 
Cuál de las damas os ha parecido mas hermosa? Habéis vitto á: 
Qasilda por supuesto? '^ 

-^^^S¡, la he visto, Señor Hernando; y íSk que tenéis bven 
modo de abonar vuestro negocio, recordándomela.^' 

— ^^Cuidado, Señor D. Juan que sois tenaz: yaos supoofa* 
yo libre de esa tema. Ea, venid á echar conmigo nft brindis de' 
despedida, que nos sabrk mejor que el trago que tomamos-en 
el ingenio la tarde pasada; porqué, amigo D. Juan, los vinoS' 
de esta noche no tienen par." ^ 

— ^^Ya os dije entonces que no me aficionan los vinos; y a*' 
her» mas necesidad tengo del fresco de la noche, que^ de sus 
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asptrthis. 

. .*~<<Pues por mi vida que lo erráis: tres cosa» ponen ligero 
el ánimo, aunque no sean de buena lej, y son, oro, mujer y "ri*- 
nb; y 70 al último me atengo; porqué el oro suele dar cuida». 
doo^ U> mujer nos pierde el oro, y el vino alegra sin mas ni 
mas que- decir esta boca es mia, alzar el codo, y deframárle af^ 
pecho por encima de la lengua." — 

i» .< Besembaraoose con trabajo Antonelli del estreittMo; ' 
y^el^ salir precipitado, tropezé con el guachinango que httbf#' 
vMo>eaIa pnei^ta desde lejos: volvieron amibos el rdtftro como' 
era natural: y el italiano quedó un momento inm&bii al re<eo^ 
Dober i'FÉblb; pero luego, haciéndote séfias ée qee le irigóiese, 
lei preg|JBt& cuando estuvieron solos.— ^<<¿ Qué (Miséis «aqof»^ 
PáMoF^' 

te 

' i'-^^^fí}» pedazo de pan par» mí mujer 7 mfis hijos, 6 aigenos^ 
M*a9 eoa que^ comprarle.^' "" 

I li-i-^íío es eso lo que yo te pregunto. ¿No ttitues q<ae fe €b*' 
Miea^el espitan?'^ 

^ —-^^81 el Sr. D. Juan es tan buen amigo suyo como parété/ 
tit veos hará que me conozca.'^' 

- -^<«Yo no soy amigo de nadie," replicó con enfiído Anto^ 
Milli> que dejándose arrastrar de una coriosidad maligna, ptóf^ 
eM6 sondear las intenciones del campechano: pei^o este, hifA^ 
crita pót Índole, y además escarmentado con el knce anterior^ 
supo dar tantas vuelt^is y rodeos á suSTCspuestas^ qtie al exbo 
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tatisosecl ingeniero, y volviéndole la espalda, subi6 poruña 
mmpa tfl baluarte mas avanzado en el mar, en cuyo ángulo sa- 
liente se levantaba el torreón del Morrillo, que servía de ata- 
laya. Sentóse al pié de la torre, y apoyando la frente en el bra* 
feo puesto sobre una almena, quedo al parecer tranquilo, pero 
en realidad devorado portodas las pasiones que anteriormen- 
te le habían combatido. ¡A Dios virtud! A Dios arrepentimien- 
to relig»oeo!...La venganza y 4o8 celos en concierto infernal, 
elBaron su voz de nuevo en el corazón de Antonelli, cuya ca- 
lieza^omenzó á divagar, como si le arrebatase un torbellino, 
entbppectétidosele por grados hasta terminar en un^ especie- de 
abetagamieeto, efecto ordinario detoda convulsión del ánimo. 
Bajial estado, lo único que sentía era cierto susurro ea los oi- 
dos, como si revolase dentro un pájaro que azotaba con sus a- 
Ifti^lás paredes del cerebro, arrancándole de rato en rato sor- 
áoH gemidas, sin mudar por eso de postura. 
•• Pasaron así algunas horas He delÍFÍo para Antonelli, de bu- 
llicioso placer para los del salón. Serían las tres de la madrugada: 
<!é0iettcaba ya á sentirse en él baile el cansancio que siempre se 
eipérliiienta en ellos de media noche al dia: los viejos bosteza- 
ban: á mas de una vigilante matrona se le cerraban á su pesar 
tos ojos; y los mismos bailadores abrumados por el calor y la 
agitación, tenían ya menos elasticidad en sus- movimientos. 
Algunos salian á pasearse por el castillo; y como en semejan- 
tes^odasiones reina mayor franqufeza que de ordihario, tío pa- 
P^tí6 mal, ni aun á los padres mas huraños, que sus hijas recor- 
MMéb la' fortaleza, de brazo con algún caballero. De este nu- 
mera Iberon Casilda y Lupercio, quienes después de vagar por- 
diferentes puntos, entretenidos en sus amorosos coloquios, su- 
btet^eaf al mismo baluarte en que se hallaba Antonelli, cubier- 
tO'eba k sombra de la torre; de modo que no era fácil distin- 
Iplkirle, aunque solo distaba de ellos ocho 6 diez pasos. 

Mase necesitaba tener el ánimo tan preparado como Casilda y 
latíperéidpara gozar con la escen|i que se presento á sus ojos, des- 
deel* parapeto. El cielo, ^iti embargo de estar limpio dé nubes, 
excepto algunos celajes ñjos en el oriente, como esperando el 
dfá, no presentaba un color igual en toda su bóveda; sino que 
lüas oscuro en el cénit, iba desvaneciéndose con diversos ma- 
tlces^hacia ios horizontes. Los macilentos destellos de la luna, 
yk i mas de medio curso, al quebrarse de soslayo sobre el a-- 
(formecido piélago, abrillantaban largo trecho de sus aguas;^ de- 



%S2 
jando lo demás en una media oscuridad, ioterrumpida á mtog 
por el Jigero tumbo de alguna ola coronada de blanca espuma, 
i-a música del baile habia cesado en aquel momento, y solo 
alteraban el silencio los marineros de la-flota con su m^lancó* 
lica saloma a llevar las anclw, para ponerse en franquía antes 
de amanecer, y los gritos agudos de una ave marina, que des- 
velada o hambrienta, volaba inquieta por aquellos alrededoFes. 
Al cabo de un momento de estar allí callados los dos á- 
mantés, como para percibir todas las bellezas de aquel coDJtio- 
to, habló Casilda á media voz.— "No se qué tiene para mí la 
claridad de la luna, que en medio de la mejor diversión, der^ 
rama cierta tristeza deleitosa en mi alma, despertando en ella 
recuerdos de mi madre y de mi niñez. ¿Jío te sucede lo 
mismo?'* 

— '*Si, Casilda, menos cuando estoy á tu Iado,pprqué ent^ii* 
ees me persuado que solo^para nosotros alumbra, y no hay \\k* 
gar en mi corazón mas que para adorarte. Y ahora ¿también 
estás triste?'* 

"Triste no, Lupercio: pero siento una emoción vaga, quo 
no. acierto á esplicar; una inquietud sin motivo, como presc^H 
timiento de algún suceso doloroso que nos amaga." 

—"Te engasas, Casilda mia. Eso que í(k sientes es la dicha; 
porqué parece que el corazón humano, dispuesto mas bien para 
gemir que para ser venturoso, duda de su buena suerte euandd 
se le presenta la dicha, y aun antes de gozarla, se asusta coa 
el temor de que se le desvanezca como humo. Pero la nuestrU 
no será vana, vida roia: el porvepir se nos pinta color de rosai 
y antes de mucho se realizará n^estra esper?ipza,santificada coo 
la bendición del cielo.'' — 

Bajáronse sin saber porqué los ojos de la j>u4^rosa 4aíí-« 
/cella,yen seguida 9e alzaron para encontrarse con los de, Ger 
kbert en una mirada intensa; mirada de. aquellas de indefinihlja 
espresion, con que palpitan los párpados en tre^a.biertos, «pie 
encierra la adoración misteriosa de dos alma^ puj^as, y que na 
alcanza á esplicar cumplidamente la frase mas dulce.de todoa 
los idiomas, — Yo ie amol,. v, 

— "¡ Yo te amo !'' fué lo que dijo también Casilda con lengua 
balbuciente. "Yo te amo, L*jpercio^ y soy feliz: nunca lo he 
sido mas que ahora !...pero con todo, siento en el fondo del co-» 
razón un peso, que me hace suspirar contra mi voluntad. Qui-. 
temónos de aquí, Lupercio: tal yez será la vista del mar, ó di 
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ftánto de esos marineros lo que ine turba el espíritu. VoIvámO'^ 
nos ai. baile. Si....'' 

— ^*{ Al baile!«..¿Prefíeres acaso su agitación á la calma de es- 
te sitio, donde pueden comunicarse ásu sabor nuestras almas?'' 

— "No, Lupercio. Yo no prefiero el baile: pero desde anó- 
«he tengo un susto que no puedo dominar, y apetezco Verte 
rodeado de gentes, aunque me roben tus palabras; porqué se 

me figura que estando solo puede sobreveairté alguna desgracia' ' 
— *^Esas son quimeras de tu fantasía que me llegan al cora^ 
zon,Casilda,porqué me aseguran que me amas: pero, notemas^ 
mi bien:" dijo Lupercio, rodeando con un brazo la cintura de 
Casilda, como si hubiera de disipársele el susto con estrechar- 
la á su pecho. "No temas: y déjame saborear estas horas de ine- 
fable contentamiento, ya que anoche turbó nuestra plática a- 
quel traidor. Mira con qué suavidad comienzan á moverse las 
galeras, y como blanquean sus velas í la luz déla luna. ¡Afor¿ 
tunados los. que se van en ella, Casilda, porqué vuelven á ver 
su tierra!" 
•*-*f¡ Deseas, tú irte, Lupercio?" 

— "Si, Casilda. Deseo volver á Granada, y contemplar suá 
torres y sus jardines, bañarme eael Genil, y corretear por sU 
yega; y y^ lo hubiera hecho, si no me detuviese aquí un en-^ 
^anto, mas poderoso que la memoria de la patria, — el amor tu^ 
yo, ángel mió!. ..el amor tuyo, que vale mas que Granada, y 
mas que los aires de mi cara Andalucía; porqué aquello se a- 
Qia como cosa de la tierra, y yo te adoro como joya del cielo J 
6 inas bien dicho, Casilda, mi cielo está en tus ojos, y mi pa-^ 
tria en tu corazón." — 

Temblábale la voz y el cuerpo todo á Lupercio al decir 
éstas palabras; y cediendo al migico impulso de su pasión, con 
lúas libertad de la que hasta entonces se liabia permitido, puso 
por primera vez sus labios en la frente de la trémula doncella; 
4 tiempo que el pájaro marino, cansado & satisfecho ya de sus 
VuelpS) al entrar en el torreón, donde debía de tener su nido, tro^ 
pez& con sus alas en la campana de aviso, formando un Qon es* 
traflio y medroso que sobresaltó á los desapercibidos amantes. 
. Aquel sonido, semejante al que darían las cuerdas de una 
harpa, si se reventasen juntas, sacó también á Antonelli de su 
letargo, tan profundo, que nada habia percibido de lo que con- 
versaron Casilda y Lupercio. Alzó la frente cubierta de sudor, 
^ echando en torno la vista espantada, como quien vuelve do 
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un ensueño tormentoso, la detuvo en los dos jbvenes, que ré^ 
puestos del repentino pavor anudaban el hilo de su interrum** 
pida conversación. No acertó á conocerlos de pronto, y t%n con** 
fusas tenía las especies, que aun después de babisrlos oonoeido^^ 
no le causó sensación alguna hallarlos juntos deaqueUaauerter 
pero no fué muy duradera su insensibilidad, pues á poco» 
momentos, al oir una palabra de Casilda, penetró la realtdacl 
de lo que pasaba, como si de golpe le quitasen un velo de lún 
ojos. La sangre toda de s^s venas refluyó con ímpetu al cora- 
;EOn, imprimiéndole un sacudimiento doloroso, que se comum- 
có al cerebro con una celeridad instantánea. Imposible serfsi 
describir el interior de Antonelli en aquel momtoto; porqué 
su corazón y su cabeza eran un caos de ideas y de pasiones !a5 
mas contradictorias: el rencor y los celos, el amor y el odió, 
^e disputaban encarnecidos la preferencia, asomando tambtefi 
en medio de la revuelta batalla de afectos tan ardientes, otro» 
i()as apacibles , como el recuerdo de la noche «üdterior, f M 
propósito religioso. 

En esto pasó á su lado un buIto> en quien pusolM ofos; 
y todas su emocioi;ies se concentraron en una sola de temor y 
de espanto, al ver á Pablo el campechano, acercándose rápido 
hacia Lupercio y Casilda, vueltos de espalda. De un salto s¿ 
puso en pié Antonelli; y como si adivinase lo que habta de su- 
ceder, corrió desatentado por la orilla del parapeto.hsrcía a¿ 
quellos gritanda. *^¡Pablo! detente!...*' Pero ya era tahdé!/.; 
£!1 ágil campechano habia llegado antes que él; y suspendiendo 
el cuerpo en un solo pié, apoyado en el parapeto, descargó un 
golpe en el hombro de Gelabert que lanzó un 'hondo gemido/ 
al mismo tiempo que Casilda un grito penetrante. El mal-aven- 
turado mancebo, herido en el corazón, dobló una rodilla eii 
tierra, y ya sin equilibrio, con el cuerpo fuera del baluarte, 5^ 
^n la agoníji de la muerte, agarró con mano convulsa el fitldellíttf 
de Casilda, haciéndola titubear en el bord« mismo de la müra^ 
Ha, suspendida sobre un áspero arrecife, cuya basé lamen las otí^^ 
das. Erizáronsele á Antonelli los cabellos al ver er peligro *dd' 
aquella muger adorada, que ya sin conocimiento ni fuejrza^ 
cedía al peso de Gelabert, flotando en el precipicio: fiera de 
ai el desesperado ingeniero, tendió los brazos, y asiétidola «on 
una mano por un ligero capotillo que se habia echado en lo* 
hombros al salir del salón para guarecerse del aire, pugnó pof 
sujetarse con la otra a las piedras del parapeto. Consigáió'eí 
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efecto dilatar la caída: pero sus esfuerzos sobrenaturales fue- 
ron vanos para suspender á Casilda, y asentarla en el baluarte. 
' Lupercio moribundo tiraba cada vez mas; Casilda aunque pri-' 
vada de sentido, gemía al magullársele las carnes contra las 
piedras: Antonelli sin atreverse á poner en ella los ojos desen* 
cajados, sentia con horror que comenzaban i flaquearle las 
fuerzas, y un sudor frió le cubrió de pies á cabeza, al oir el ca- 
potillo que comenzaba á rasgarse. En esta angustia volvió al 
rededor la vista, buscando alguno que le auxiliase; y solo ha- 
lló al guachinango con los brazos cruzados, contemplando, al 
parecer tranquilo, aquella escena horrible; y con voz ahogada 
y suplicante, "Pablo!'' le dijo "Ayádame & salvarla, y yo te 
prometo cnanto oro apetezcas. Ven, Pablo!... no seas inhuma* 
tio!...te lo ruego por Dios, por tu mujer, por tus hijos!-» 

Pero el vengativo campechano, le respondió sin moverset 
^efior D. Juan, no hay plazo que no se cumpla, ni deuda que 
no se pague* Ya nos hemos visto las caras :'^ y con pasos mesu- 
rados, bajó por la rampa á la plaza de armas. Antonelli apenas 
pudo escuchar sus áltimas palabras; porqué rasgándose de una 
vez el capotillo; rodaron juntos al abismo los malogrados a- 
mantes, formando sus cuerpos un ruido aciago al chocar en las 
escabrosidades del peilon, hasta caer en la mar, que los sepultó 
en sus ondas adormecidas! 

A ntonelli' arrancó de sus entrañas la palabra ^^¡ Bárbaro !..''y 
levantando al cielo las manos entrelazadas , apretóse con ella» 
la frente, y se derribó en el suelo como herido de un rayo. 



Los memoriales antiguos donde mas largamente se contie- 
ne esta verdadera relación, dan á entender que el campQcha>- 
no Pablo, si bien procuró burlar la vigilancia de la justicia, ha» 
bo de pagar su crimen como merecía. Antonelli vivió algún 
tiempo mas, aunque se ignora cuando murió, y solo se sabb 
que después con nueva orden del Rey, fortificó i Puerto-Befo 
y reconoció el canal de Honduras. Por lo que hace al bueno 
de Hernán -Manrique, sonata én las actas del Ayuntaáiiento 
de esta etu4ad, que eomia y bebia aun el 6 de abril de 1M3 
aios, mnejaado la vara de alealde ordinario, y oeopadé M 
aalieifar la Real licencia pan erigir vm eoavento ' de r«K^é« 
aas, por Aoier tnuehms mitos en hspefígroM dklmtñiú^m^ 
gun la Aaat del grave eoronista, de donde hemos «nlreifeeaAii 
«Us no^eias; y m euytyeracidad deacaosamoi.— Zacabíaí. 
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PENSAMIENTOS DE UN SOLITARIO. 



¿Hay una ciencia, 6á lo menos algna ramo de enseñan-* 
sa que merezca el nombre de aritmética. mercantil? EU cierto 
que loa eomerciantes ejercitan con gran frecuencia las reglas 
de la aritmética; pero en el mismo caso se bailan los agri* 
mensores, los pilotos, los astrónomos, los militares, y hasta loa 
químicos, farmacéuticos y médicos, sin que sea inútil su conor 
cimiento á los teólogos y juristas; de manera que si hay razón 
para establecer clases y escribir tratados de aritmética mer- 
<»intil , deberían por pauridad de circunstancias formar ramos 
especiales la aritmética geodésica, la náutica, la astronémica, 
la militar, la química, la farmacéutica, la.médica^ la teológica y 
la jurídica, ó por mejor decir, sería forzosa que hubiera tantas 
aritméticas como profesiones ú ocupaciones se conocen en la 
sociedad, porqué no hay una sola ala quer en pocq.ó en mucho 
no interese el conocer aquella ciencia. 

Fundado en estas premisas, he mirado siempre como po- 
co menos que ociosa la idea de abrir una clase de aritmética 
mercantil en esta ciudad costeada por fondos públicos, aunque 
-se alegue á su favor la importaneist comercial de nuestro mer- 
cado y la necesidad de colocaren los escritorios muchos jóve- 
nes que no encontrarán fácil acomodo en otra parte. La arit- 
mética se enseña con mas ó menos ostensión en todos los esta- 
blecimientos de instrucción primaria y secundaria^ y si los que 
á ellos asisten adquieren . suficiente firmeza en sus prin- 
cipios y la soltura necesaria en la práctica de sus reglas, no 
pueden tropezar con serias dificultades en el desemp^Osde las 
.opeft^Qne^ usuales de. i)n»alffiacen ó de un ^^ríto^io^ pon^ié 
'#s.eofa de risa e) im^ynar que, al joven pñnc^pi|9iy f» le: han 
'de.ehearfardesde^primeKdia loa cálculos jnaa e^«(iplicadas 
. áe descuentos de letras y pagarés, cambios indirc^^to^ y otifs 
femejantes. B¡^ sé oue«l conipr^ es un^gci^noia a^y. vasta 
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y complicada; pero esta ciencia no consiste en resolver por 
métodos ad hoc una serie de problemas especiales, sino en el 
conocimiento de los hombres y las cosas, y para adquirir este 
conocimiento vale mas un año de príctica que diez de univer- 
sidad, aunque sea bajo la dirección de los maestros mas doctos. 

El resultado de los exámenes celebrados el dia 21 de abril 
último por los alumnos de la clase que sostienen la sociedad 
' patriótica y junta de fomento de esta ciudad, y cuya relación, 
algo inexacta si mime memoria no falsea,, presentó el Diario, 
deísta ciudad en' su número 175, correspondiente al 24 del 
pagada 'Junio, viene en apoyo délas consideraciones que a-« 
cabo de emitir. Condueidq á ellos, por la oficiosa import^ni* 
dad de un amigo > habia contado con encontrar un número 
competente de alumnos de 18 á 16 años, que eran á mi pa- < 
recer los únicos á quienes semejante instrucción podía con- 
venir; pero quedé sorprendido y mortificado al ver catorce 6 
quince jóvenes, de los que muy pocos, si acaso algunos, bajarán 
de veinte años, ocupados en practicar con asombrosa rapidez 
una multitud de operaciones comunes y vulgares, en las cua- 
les, según infiero de lo que vi y oí, se han estado ejercitando 
por espacio de un año. ¡Así se malgasta el tiempo y el dinero, 
7 se estrecha en vez de dilatarse, la capacidad de la humana 
inteligencia! Allí no habia que buscar teorías luminosas, ni 
principios generales, ni otra cosa que una seca y desabrida ru- 
tina, rivalizando unos con otros sobre quien escribiría mas apri- 
sa las mismas combinaciones de guarismos que habrian escrito 
quhsá algunos centenares de veces. 

Si no obstante lo que llevo dicho, creen las respetables cor- 
poraciones que sufragan los gastos de la clase de aritmétiea 
mercantil, necesaria su permanencia, no aeré yo quien me o- 
ponga á su generoso desprendimiento; pero rae atreveré. á su- 
gerirles una indicación para hacerla mas fructuosa* Tratái^dose 
como en efecto se trata, de una clase especial^ que no debe Un** 
fnarse de ariiméiiea snercantíl, sino de operaciones mercan^ 
tihSy los alumnos qiue opten á sus placas deben sufrir ^Kimw^ 
previo, que a<uredile que están competenlemente instruidos en 
los principios y enlasireglas usuales de la arjtn)ética> según Ja 
práctica general da todas las escuelas especiales. Partiendo de 
Jiqui, bastarán «n duda cuatro ó cinco- meses para que ae^impon* 
gan de omnto es útil y provechoso en los comptndios q[ue«n 
el dia les sirven de testo, ó en los mas estensos y metódicos «fue 
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pueden tamb¡Q(\usaffie> pues todo esU reducido á hacer aplí* 
caciones de unaViencia, con la cual se hanfamiliarizado, á una 
profesión particular. De este modo se podrán dar holgadamen* 
te dos cursos en el año, duplicando el benficio y economizando 
el gasto, y quedarán tres 6 cuatro meses para los exámenes^ 
que deben celebrarse indefectiblemente al fin de cada curso^ 
para que descanse el profesor y prepare con sosiego y como- 
didad los trabajos que le han de servir en los cursos sucesivos, 
pueaes imposible que un hombre ocupado eonatantemeote en 
la angustiosa tarea del magisterio, tenga ni el espaeio ol late* 
renidad que necesita para reflexionar y eacQgitar loa medio* 
masé propósito para hacer grata y provechosa la eDaefia&za. 



El siglo decimoséptimo, tan memorable por los grandes 
descubrimientos con que durante aquel espléndido período se 
enriquecieron las ciencias exactas y naturales, dc^6 resuelto en 
teoría y por dos métodos distintos, el famoso problema del puri' 
Cojijo 6 de la determinación de la longitud en la mar. Si ae 
logra construir, decían los sabios de aquella época, un reloj cuyo 
movimiento sea uniforme, sin que le perturben las mudanza» 
del clima ni las oscilaciones de la nave, el observador podrá á 
cualquiera hora del dia 6 de la noche saber la que es en el me- 
ridiano en que fué arreglado; y como la del lugar en que se hace 
la observación puede averiguarse tomando la altura del sol 6 de 
una estrella, se tendrá por una simple aubstraceion la diferencia 
de tiempo de un lugar á otro, de donde se duducirá la de meri- 
dianos ó la longitud de la nave. El raciocinio era exacto y la 
esperieneia ulterior le ha confirmado plenamente; pero el ar« 
té de la relojería se hallaba entbnoea en tal ertado de imperfee- 
tion, que casi se desesperaba de obtener por este medio el re« 
sultado apetecido, y no ofrecía menoa dificultad la inexaetitud 
eon que se obtenían las alturas de los astros, valiéndose de les 
instrumentos que se conocian. Esk» y otros hechos prueban 
eaan groseramente se engaSan loa que creen que el arte ha 
|M*eeédido á la ciencia j y que esta no hace mas que registrar 
)os progresos de aquel. En el mayor ntimero de casos, y siem« 
^e que ae ha tratado de invenciones útiles é impem^ntes^ 
les artistas han sido guiados por los sablea; & lo que es «lejort 
han sido á la vez sabios y artistas; 
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: Continuándolos primeros sus deduccíoneuiñadian: si Io« 
gramos perfecionar las tablas que nos sirven para calcular el 
lugar de la luna, se podrá saber á cualquiera hora la distancia 
angular qae la separa del sol 6 de una estrella, y midiendo en 
la mar esta distancia, se tendrá también la diferencia de tiem. 
pos entre el meridiano de la nave y aquel para el cual se ha* 
yan construido las tablas. Mas para estose requerían también 
ilos circunstancias: que se perf eccipnasen las tablas lunares, y 
que se inventase un instrumento á proposito para medir en la. 
mar con suñcíente exactitud las distancias angulares. Los as* 
trónomos se encargaron de la primera tarea: á los .artistas y & 
los marinos correspondía al parecer la segunda. 

Pero aunque unos y otros se dedicaron con celo á tan útil 
empresa, y lograron mejorar hasta cierto punto los instrumen- 
tos conocidos, la gloria de la invención que se anhelaba la aN 
caneó un hombre que jamás se haSia embarcado ni era artista 
de profesión. Hadley, vice-presidente de la Real Sociedad de 
Londres,present6áeste ilustre "^cuerpo en la sesión que celebró 
el dia27 de mayo de i731, un instrumenta tan sencillo como 
ingenioso, en el cual por la doble reflexión producida por dos 
espejos hábilmente combinados, se consigue mantener en con- 
tacto las imágenes de los cuerpos cuya distancia angular se in- 
tenta medir, sin que sirva de obstáculo el ñio vi miento irregu- 
lar de la embarcación. Hadley no habia hecho misterio de su 
trabajo ni de los principios de óptica que le guiaban en unas 
Jnvestigaciones que duraron muchos años. Asi fué que tanto 
por esta circunstancia , como par el atraso en que todavía se 
hallaba el arte del instrumentarlo y la consiguiente imperfec- 
,eion de les nuevos cuadrantes, pues tal nombre se les dio, un 
descubrimiento que cambiaba la faz de la ciencia y sentaba 
sobre sólidas bases la astronomía náutica, ni causó sorpresa, ni 
escitó la menor reclamación. Mas cuando, gracias á los traba- 
jos de Bird, Ramsden» Si«son, Dollond, Troughton, Bergé y 
•Cary, se vio que, el instrumento de Hadley medía los ánga« 
• los con presieion superior á la de los mejores círculos y cua- 
drantes de los observatorios terrestres, entonces se empezaron 
ipresentarrivales deseosos de arrebatarle el honor de que esta- 
ba en pacífica posesión. Los amigos de Newton,eoQiosi no fuerii 
bastante brillante la aureola que ciñe su frente, dieron la seftal 
úel ataque sosten iojodo que desde 1699 habia inventado este 
genio inmortal el cuadrante de reflexión; pero además de Ja 
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grande amistad que Newton y Hadley ae proresaban , y de 
qoe trabajando ambos de concierto para llegar al fin mencio- 
nado, se comunicaban sin reserva sus planes y sus ideas, lo ú* 
nico que aparece en las actas de la corporación referida con 
relación á este asunto, es el siguiente párrafo correspondiente 
al 16 de agosto del año citado de 1699: "Mr. Newton mostr& 
un nuevo instrumento construido por él para observar la luna 
y las estrellas y hallar la longitud en la mar, que es el instru' 
menio antiguo enmendado de algunas faltas, con el cual 
Mr* Halley ha calculado la longitud en el mar, mejor que los 
marinos por otros métodos.'' — ^Pe esta sucinta y confusa men- 
cion, que iu> produjo el menor resultado en mas de trdnia a- 
Sos, hasta el cuadrante de Hadley, media una inmensa dis- 
tancia. 

El Dr. Hooke y unastrónomo francés de apellido Grand-jean, 
ae presentan en segunda línea; pero sus instrumentos difieren 
esencialmente en el principio de su construcción del inventado 
por Hadley, que es de doble reflexión, mientras los otros ope- 
ran por dos distintas reflexiones, que hacen muy difíeil obtener 
el contsctOy y todavía mas el conservarle, de manera que nin- 
gún marino ha querido servirse de instrumentos construidos 
por este sistema, 

Thomas Godfrey, instrumentario de Filadelfia, constru- 
yo hacia la misma época un instrumento fundado sobre el pro- 
pio principio que el de Hadley, del cual se di6 noticia á la so* 
ciedad en una carta fecha en aquella ciudad ¿ 86 de mayo de 
1732, y en consecuencia se le asignó un premio de dos^eientas 
libras esterlinas. Pero por grande quesea la importanda que 
el espíritu de partido y la rivalidad nacional quieran atribuirá 
un hecho tan insignificante, el juicio mas favorable que puede 
formarse de los trabajos de Godfrey, es que tuvo alguna noti- 
cia imperfecta del cuadrante de Hadley, y que con este auxilio 
y flu natural sagacidad, construyó un instrumento parecido al 
de este último, aunque inferior bajo todos conceptos: Sin em- 
bargo, tan grande ha sido el influjo de estas infundadas preten- 
siones, que en los Estados-Unidos se han forjado en nuestjros 
ilias mil absurdas y ridiculas patrañas con la mira de asegura* 
á Godfrey el crédito de la invención; y que un hombre tan 
instruido en estas materias como Sir John Hersche]l,haestanib 
pado en su escelente tratado de astronomía esta neti^le «spvé^ 
aion: "tal es el sestante 6 cuadrante, icomuñmen te llamado de 
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Hadlejr, del nonlbre de su reputado inventor.*^— Hé aqül 
uno de los numerosos y desgraciados ejemplos del modo con 
que la perversidad de la especie humana recompensa i sus maS 
insignes bienhechores. Mientras estos se consumen en labo* 
riosos esfuerzos para alcanzar algún objeto, los insulta y es - 
carnece, tratándolos de locos y visionarios; presentan el frutó 
de sus improbos estudios, y los acoge con la frialdad de la indi- 
ferencia & con «1 sarcasmo de la incredulidad; mas triunfa por 
último la ciencia, y se averigua que un nuevo descubrimiento 
proporciona goces desconocidos á nuestros antepasados, y en - 
tónces la negra envidia tomaá su cargo el castigo del infeliz 
inventor: unas veces despedaza su reputación con infames ca- 
lumnias, otras le acusa de hechicf^ría 6 sortilegio, y cuando el 
estado de la sociedad imposibilita semejante inculpación, se 
esfuerza en probar que el supuesto hallazgo es un plagio, pre* 
firiendo coronar un nombre obscuro y desconocido, á trueque 
de despojar al. mérito del premio y del iionor que le es debido. 
Tal es la historia de lo que ha sucedido siempre en el mundo 
y délo que continuar^sucediendo hasta la consumación de los 
siglos. Copérnico, muriendo el mismo día en que recibió el pri^ 
mer ejemplar de su libro inmortal, después de treinta años de 
asiduas observaciones y prolongados estudios, se libró de una 
persecución encarnizada y del disgusto de ver eshumar una 
porción de patajes de los &losófos pitagóricos para disputarle 
la gloria de su sistema del mundo; Galileo expió en la prisión 
y el destierro la noble osadía de haber abrazado las doctrinas 
del canónigo prusiano, y el crimen menos perdonable del des* 
cubrimiento de los satélites de Júpiter; Harvey , acosado por 
las mas violentas y vergonzosas diatribas, vio atribuir sucesi- 
Tamente su bellísimo hallazgo de la circulación de la sangre á 
diversos médicos, filósofos y hasta padres de la iglesia anti- 
guos y modernos^ como si algunas espresiones vagas, escapa- 
das por casualidad, pudieran equipararse á una demostración 
clara y esplícita que forma una nueva era en la ciencia de la 
organicaeion del reino animal^ Fulton, victima de la ignoran- 
cia y la malicia de los que le rodeaban mientras construía el 
primer barco de vapor que ha tenido un éxito feliz, que ape^ 
nas pudo conseguir que sus compatriotas se prestasen á pre* 
«eeneiar la esperiéneia cuando estuvo concluido, ha recibido 
después muestras no menores de envidia 4 ingratitud, dispu* 
tíindosele su gloria ya en el nombre de un Blasoo de Garay» 
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ya en el de un Jonatham Hulls, ya en el de otros todavía 
mas obscuros. Es necesario repetirlo: el mérito de una inrea- 
cion no pertenece á cualquiera que haya tenido algunas idea» 
confusas 6 practicado algunas infructuosas tentativas^ sino al 
que realiza aquellas ideas y las aplica á la satisfacción de la» 
necesidades de la sociedad. Cuando se recorren estos y otros 
ejemplos, se maravilla el lector de que aun baya hom- 
bres que quieran servir á sus semejantes; pero tal es la aN 
tiva condición de las almas generosas^ que contando con las pe* 
ualidades que acompañan á su gloriosa misión, la siguen hasta 
su término, sabiendo que jamás han de alcanzar d fruto de sus 
fatigas, y que á lo sumo la posteridad les hará una estéril y 
tardia justicia. 



Buenaventura Des Periers, chambelán de la reina de Nd* 
'Varra Margarita de Valois, hermanado Francisco ' I, pubíic» 
en París en 1537 y reimprimió en Lyon el año siguiente, una 
colección de diálogos satíricos sobre varios asuntos con el títu- 
lo latino de Cimbalum mundiy porqué el autor suponía se- 
gún la modado aquellos tiempos, que la habia traducido dé 
dicho idioma. Pocos meses después ,.en 1599 ,se suicidó el 
mismo Des Periers por motivos desconocidos, pero que pro- 
bablemente no tenían relación con su libro. El gobierno fran- 
cés, ya por las sospechas con que miraba todo lo que procedía 
de la corte herética y libertina de Navarra, ya por haber ima» 
ginado que bajo el velo de la alegoría se lanzaban en el Cim^- 
balum tiros alevosos contra la religión católiea, prohibió st» 
circulación, recogió todos los ejemplares que pudo haber á las 
manos, y aun mandó prender y encausar al editor parisiense, 
sin que se sepa que se le hubiese impuesto ningún castigo. Por 
estas circunstancias, unidas á la falta de mérito literario, el H^^ 
bro de Des Periers quedó olvidado hasta principio del sigla 
XVIII en que se hicieron de él algunas ediciicmeí,' entre ella^ 
la de Amsterdara de 1 733. de la que poseo utt ejempfer, y'solo 
eonservó la tradición las noticias que podían perjindicar á Ia( 
memoria de su autor, y que en efectso la perjudiearon én gratl 
manera, contribuyendo á engrandecer en el peOr sentido I» 
reputación de su obra. Partiendo sin duda de estás ntflic^as ifii^ 
perfectas y> exageradas, escribió Enrique Etienne ^e Suemí^ 
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ventura Des Periers , el autor del detestable libro titulado 
Cimbalum mundi^ se suicidó por disposición de la Divina 
Providencia en castigo de su delito. Oíros muchos, adoptando 
este juicio precipitado, le llevaron mas' adelante, y no ty vie- 
ron empacho en afirmar de oídas que el Cimbalum mundi 
era un libro lleno de impiedad y blasfemia , digno de ser que* 
madó con su autor, uno de los ateos mas peligrosos que jamás 
hubiesen existido. Católicos y protestantes estaban conformes 
en este fallo, que copiaron sin examen escritores de primer or- 
den y críticos de un mérito eminente, como el P. Mersenne, 
Voecio, Spigelio y el célebre Bayle. Sin embargo, cuando nos 
proponemos averiguar hasta que punto es exacto, encontramos 
con la mayor admiración, que toda esta severidad recae sobre 
cuatro diálogos harto insípidos y vulgares, en que el autor ha- 
ce algunas alusiones casi ininteligibles á las disputa9 de los 
calvinistas sobre la gracia y el Hljre alvedrío, y á las preten- 
ciones exageradas de los luteranos, que pretendían haber res- 
taurado la fé cristiana á su pureza primitiva. Por manera que 
sí estos y los prosélitos de la iglesia de Ginebra no carecian de 
motivos para estar sentidos contra Des Periers, los católicos 
tenían que agradecerle sus buenos oficios, y la corte cristianí- 
«ima de Francia debió premiarle en lugar de perseguirle, & lo 
que todavía fuera mejor, unos y otros debieron desdeñarle. Si 
hubiese escrito con mas lucidez , se habría adquirido el apoyo 
de uno de los partidos que dividían la iglesia y el estado; pe- 
ro en su lenguaje enigmático, los católicos sospecharon un sen- 
tido oculto y de alta trascendencia , y los protestantes perci- 
bieron claramente la agresión de uno de los miembros de su 
propia comunión , y por distintos 5nes conspiraron unos y o- 
tros contra él. Asi se forman sobre los mas débiles cimientos 
reputaciones colosales , que el soplo de la verdad destruye eii 
un momento, después que han agitado el mundo, haciéndonos 
ver lo poco que vale el juicio de los contemporáneos, y el ries- 
go que se corre en dejarse llevar de agenas opiniones. 



* He leído varias veces y en diversos autores acreditados, 
que la tierra está habitada por mil millones de personas, pro- 
posición que estoy muy dispuesto á dejar correr, tanto porqué 
no.pienso dedicarme jamas acontarlas, cuanto porqué no he 
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de sufragar los gastos de su manutención ; ante9 bi^n^ propo- 
niéndome demostrar. por cálculos y guarismos las ventajas de 
la economía^ el resultado ñnal será tanto mas favorable cuanto 
mayor sea el námero de personas qué se dediquen á economi- 
zar^ según el refrán castellano de ú mas moros ^ mas ganan- 
cia. Sentados estos preliminares, he aquí mi modo de discurrir: 
si cada una de estas personas ahorra» diariamentQ un chicOj que 
por cierto es bien poca cosa, tendremos cada dia mil millones 
de chicos, que hacen 50,000 millones de chicos al mes , y 
365,000 millones de chicos al año , haciendo gracia de los bi- 
siesto?, cuya generosidad espero se me agradezca. Estos 365,000 
millones de chicos equivalen á 45,625 millones de reales, 6 
sean 5.703.625,000 pesos ahorrados cada año ; y con esta su- 
ma, y por medio de contratas bien dirigidas , ¡cuántos millo- 
nes de peonzas y papalotes se podrán comprar para perdura- 
ble diversión de la parte muchachil del género humano! 

No se arroje el lector á condenar precipitadamente mis 
cálculos. Escritores de mucho fondo , 6 que á lo menos tienen 
reputación de tales, que para el caso es lo mismo , no racioci- 
nan de otro modo, figurándose que á fuerza de adiciones, mul- 
tiplicaciones y aglomeraciones de guarismos, demuestran ma- 
temáticamente lo que no es susceptible de demostración. Este 
abuso de la aritmética, uno de los mas ridículos y reprensibles 
que conozco, es el que debe condenarse. 



c^uv det tomo 6emuKW. 
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ERRATAS. 



En U página 48, 2 P párrafo, cuarta y quinta línea, dice: en que murió, léase 
mortuorio, 

£d la 75, En S. Francisco ele Paula, dice: 7,8-1 por 100, léase: 8,55 por 100. 

En la 1S¿7, 2 9 párrafo, línea 19, dice; ó infor- , léase : ó el infor- 

Eu li^ 1^^> «¿* ? párrafo , línea 11, dice : de que resultó An- , léase : de que 
resultó quedar An- 

En la 130, 2. ^ párrafo, línea 7, dice: los cascos de la herradurra , léase: los 
ela^os de la herrudura. Levantóse en la plaza un alarido de susto y de rabia que 
no pudo oír Lui>ereio, porqué su caballo partió á escape y desapareció entre 
el remolino de polvo que levantaba en su carrera. 

En la 183, primera línea, dice*, los que padecen, léase: los que las padecen. 

En la 157 línea 6, dice: á la claridad porqué solo, el, léase: á la claridad, por- 
qué solo el 

En la 203, 1a suma parcial y 2 ^ de S. Ambrosio dice;^ 371, léase: 321. y la 
resta que dice, 31 2 léase: 362, 

En la 212, título, dice: y naturalidad de las palabras, léase: y decoro de las 
palabras. 

En la 234, cuarto párrafo, línea 4, dice: un enjambre, léase: un enjanibre de 
monuitos. 

En la 242, cuarta estrofa dice: y la frente reclinada sobre el seno, léase: la 
frente reclinada sobre el seno. 

En la 244, Inicíale s dice: B. Y. léase: B. O. 

En la 252, última copla dice: de la menguante luna, léase: de la ya menguan- 
te lona. 

En la 254, segnudo párrafo, línea 15 dice: que los formaban, léase ¡ que le 

formaban. 

Eo la 256, 2, ® párrafo línea 3, dice: cerrar los ojos, léase: cerrar de ojos. 
En la 269 segunda línea, dice: del ventrículo izquierdo, léase: del ventrículo 

derecho. 

En la 354, 2^ wgundo párrafo, línea 7 y 8, dice: divieron, léase dividieron 
En la- 960 , última linea, dice: y su imaginación fuego; léase: y su imagina- 

•«loii de fuego 

En la 370, 5. * estrofa, segunda línea, dice: y en los tristes matorrales, léase: 
y en tus tristes matorrales 
' £t| la 074 pi^mer verso,. dice: tremsnte!, léase: tremante! 

ERRATAS DEL t^RlMER TOLUMEN. 

En la pagina 345, línea 11, dice cuastino, léase: cuartifio; 
EQlnpágiiia954,2,^Uiieadioe:de abortdneat iónse de abortos) 
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